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    Prólogo




    




    La música…




    La música nos acompaña toda la vida. La música ES vida.




    La música no tiene fronteras. Te transporta en el tiempo y en el espacio. Bajo su magia somos infinitos.




    La música te hace libre. Te da alas. Te permite soñar con lo imposible.




    La música estalla en tus oídos y silencia tus dolores.




    La música alimenta tu imaginación y te hace héroe.




    La música te conmueve y habla por vos. Transmite lo que tu corazón no se anima a decir.




    Una vez que la música se instala en tu alma te acompañará por el resto de tu vida.




    Cubrirá tus silencios.




    Acompañará tus soledades.




    Celebrará tus alegrías.




    Vestirá tus decepciones.




    Desnudará tus pasiones.




    Entonces…




    Subí el volumen.




    Bailá.




    Llorá.




    Reí.




    Cantá.




    Y dejá que la vida te sorprenda.


  







  

    La música es uno de los personajes principales de esta novela.




    Te sugiero que la leas con una playlist o lista de reproducción cerca. Eso hará que puedas sentir en profundidad lo que están viviendo nuestros protagonistas.




    Yo personalmente te armé una lista de reproducción en Spotify. Buscala como:




    




    El plan no era enamorarnos, por MrsGeorginaWest.




    




    Escuchala y dejate envolver en la magia de ser vos también, una protagonista más de este verano lleno de emociones.
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    Sixteen saltines, Jack White




    Tighten up, The Black Keys




    Maybe, Janis Joplin




    Believer, Imagine Dragons




    Best friend, Rex Orange County




    Steady as she goes, The Racounters




    Don't Want To Say Goodbye, Eric Carmen & The Raspberries




    Two Is Better Than One, Boys Like Girls & Taylor Swift




    Chasing cars, Snow Patrol




    Together, The Raconteurs




    I am mine, Pearl Jam




    You know my name, Chris Cornell




    Claro de luna, Claude Debussy




    Love interruption, Jack White




    Dímelo, Marc Anthony




    Solamente tú, Pablo Alborán




    Eye Of The Storm, Scorpions




    House of cards, Scorpions




    Blue Veins, The Raconteurs




    Lágrimas Negras, Diego El Cigala




    El Toro Y La Luna, Taburete




    Flower duet, Leo Delibes




    Come As You Are, Nirvana




    Revolution, The Beatles




    And I Love Her, The Beatles




    Julia, The Beatles




    Oh Darling, The Beatles




    Another Way To Die, Jack White




    Intento, Fondo Flamenco




    House of the rising sun, The Animals




    Talking to the moon, Bruno Mars




    Sycamore girl, Rex Orange County




    Lithium, Nirvana




    Do I Wanna Know?, Arctic Monkeys




    I Put a Spell On You, Annie Lennox




    King for a day, Pierce the Veil




    Sirens, Pearl Jam




    Only When I Sleep, The Corrs




    Only you, Mattheu Perryman Jones




    Everybody's Gotta Learn Sometimes, Beck




    Bella Luna, Jason Mraz




    1973, James Blunt




    First day of my life, Bright Eyes




    Don't Say Anything, Sleeping With Sirens




    The Wind Cries Mary, Jimi Hendrix




    Summertime, Janis Joplin & Jimi Hendrix




    Stay, Mayday Parade




    Still loving you, Scorpions




    No, 1 Party Anthem, Arctic Monkeys




    Fluorescent Adolescent, Arctic Monkeys


  




    





    




    




    Capítulo uno




    




    Alma Montalbán @AlmaM4ever




    "No hay nada permanente en este mundo,




    ni siquiera nuestros problemas".




    #Chaplin




    #hellolove




    




    




    Alma se despertó, como siempre, a las seis y media de la mañana. Siguió la rutina de toda la semana: se vistió con ropa deportiva, se calzó las zapatillas y medio dormida se miró al espejo. El pelo negro, larguísimo y enmarañado, le daba un aspecto lamentable. Decidió que lo mejor era hacerse un rodete rápido y salir lo antes posible de su casa.




    Su mamá y su hermana aún dormían. Todavía resonaba en sus oídos la discusión que habían tenido la noche anterior.




    Ya en la cocina se preparó el desayuno: avena, yogurth y frutas. Se sentó y apoyó los pies sobre la mesa.




    Abstraída en sus propios pensamientos miraba cómo el sol comenzaba a bañar todo el ambiente de un cálido dorado, y se alegró por la inminente llegada del verano. El silencio reinante en la casa la ayudaba a disfrutar de esa apacible calma pasajera.




    Mientras comía el último arándano, los recuerdos de la discusión con su mamá empezaron a teñir de gris sus pensamientos. Alma no podía creer que lo único que había pedido para su cumpleaños de diecisiete se lo negara. No quería fiesta ni regalos costosos. Lo único que quería era un tatuaje; solo una frase. Unas pocas palabras que representaban mucho para ella y el recuerdo de su padre.




    La bronca y la impotencia comenzaron a cerrar su garganta. Prácticamente tiró la cuchara con la que estaba desayunando, tomó los auriculares que colgaban al lado de la puerta de entrada y salió de su casa.




    Apenas pasadas las siete comenzó a correr en dirección al mar. En sus oídos sonaba Sixteen saltines.




    Una vez más, su cantante favorito, quizás lograría quitarle el enojo de su cabeza.




    Mientras esperaba que el semáforo le diera luz verde para cruzar hacia la costa escribió en el grupo de WhatsApp que tenía con sus amigos:




    Alma




    Todo mal!




    Si no salgo a correr YA voy a explotar!!!




    




    Manuel




    Veo que empezamos bien la mañana…




    




    Alma




    Voy a matar a alguien!




    Cuando termine de correr paso por




    la librería y me saco toda la bronca




    Manuel




    NOOOO




    Primero sacate la bronca




    y después vení




    




    Colo




    Mala decisión amigo!




    




    Manuel




    Ya te despertaste Colo?




    




    Colo




    Estoy yendo a entrenar




    Después paso a tomar unos mates




    




    




    Fátima




    Alma…




    WTF?




    Alma




    Después te cuento Fati




    




    Fátima




    Agarrate Manu... te compadezco




    




    Manuel




    Jajajajajaja




    




    Colo




    Te va a estallar la cabeza, loco




    Alma es material inflamable!




    Alma




    Helloooo




    Sigo acá!




    




    Alma guardó el celular, para sus adentros los mandó a todos al carajo, y siguió corriendo. Pensaba en Ana, su mamá, y cómo había puesto el grito en el cielo cuando le había planteado la idea de hacerse un tatuaje.




    —¿No entendés que es muy importante para mí? —le había tratado de explicar inútilmente.




    —¿Para qué querés escribirte el cuerpo? —le había contestado Ana. ¡Si querés tener una frase para leer todos los días comprate un poster!




    —¿Un poster ma? ¿De verdad? ¿Cuántos años tenés? ¿Doscientos?




    La frase le había sacado una sonrisa a su madre pero el “no” seguía firme.




    ¡Un poster! —pensaba enojada. ¿Todavía existirían? ¿Y dónde se suponía que debería comprarlo? ¡Ah, claro!, pensó divertida ¡en 1980!




    Al parecer, las vacaciones la estaban empezando a poner de buen humor. El aire fresco en la cara y el sol que empezaba a asomar sobre el mar siempre lograban ese efecto en ella; sobre todo el hecho de haber terminado las clases.




    Alma detestaba ir al colegio y todo lo que eso implicaba. Lo único que rescataba del Roosevelt, el instituto al que asistía, era el hecho de pasar todo el día con sus amigas.




    El último día de clases había guardado el uniforme en un cajón de su placard. No quería verlo hasta el año siguiente. Luego habían hecho una fogata con Fátima en la playa para quemar todas las hojas de sus carpetas. Era un ritual que hacía con su mejor amiga desde que habían comenzado el secundario.




    Después de correr una hora se acercó a la playa. A lo lejos divisó a Fátima en la mitad del océano. Su tabla de surf fucsia se destacaba entre el resto.




    Respiró hondo y pensó cuánto amaba el verano. Técnicamente aún era primavera pero el hecho de haber terminado las clases hacía que los tres meses que quedaban por delante se convirtieran en la mejor parte del año. Playa, arena, mar y amigos eran la fórmula perfecta para la felicidad.




    Perdida en sus pensamientos sintió que alguien le golpeaba la espalda. Sobresaltada se quitó los auriculares y giró.




    —¿Alma? —escuchó la voz grave de un chico que el sol se empecinaba en no permitirle ver su cara.




    —¿Si? —dijo dubitativa y entrecerró los ojos en un gesto típico suyo cuando no reconocía a alguien.




    Definitivamente su memoria estaba teniendo problemas si no se acordaba de un chico tan lindo, pensó.




    —Soy Lucas. Lucas Fonseca.




    —¡Noooooo! —solo atinó a decir mientras le devolvía el abrazo que él le proponía.




    —Alma ¡estás igual!




    —¡Obviamente vos no! —dijo riendo mientras recordaba al mejor amigo de Facundo Valderrama en la primaria. Un niño gordito, rubio y de pecas.




    —Bueno, crecí un poco jajaja.




    —¿Un poco?




    Lucas no era ni remotamente parecido al niño de la infancia. Ahora medía por lo menos un metro noventa. Los kilos de más que tenía cuando era chico los había convertido hábilmente en músculos. Lo que sí seguía conservando era su pelo casi blanco y sus ojos color mar.




    —¿Cuándo volviste? —le preguntó Alma deseando que no se le notara en la cara lo mucho que la sorprendía y gustaba el cambio.




    —Llegamos ayer con mamá y mi hermanita. Mi viejo se quedó en la posada de Buzios.




    —¡No sabía que tenías una hermana! —dijo sorprendida.




    —Sí, se llama Maia. Tiene ocho años. Nació en Brasil.




    —¡Guau! ¿Hace tanto que se fueron?




    —Hace ya diez años. Cuando nos mudamos yo tenía ocho. Estaba por empezar tercer grado. No me lo olvido más porque lloré como un bebé un mes seguido —dijo sonriendo con unos dientes exageradamente blancos y unos hoyuelos perfectos que Alma había olvidado.




    Estaba tan impactada con la presencia de Lucas que no sabía qué decir. Se sentía nerviosa y feliz a la vez.




    Mientras lo escuchaba hablar sobre sus días en Brasil trataba de hacerse una imagen mental de cómo se veía ella en ese instante. En primer lugar se encontraba transpirada (punto en contra), en segundo lugar no tenía una gota de maquillaje (otro punto en contra), en tercer lugar recordó el rodete ridículo que tenía a medio hacer sobre su cabeza (¡noooooo!). Lo único que faltaba era que le hubiese quedado un arándano del desayuno entre los dientes para completar la imagen patética de la amiga que de niña era linda y graciosa, y de adulta se convertía en calabaza.




    Miraba a su amigo balbucear sin conectar con una sola de las palabras que salían de su boca. De golpe lo interrumpió:




    —¿Vas a surfear? —dijo sintiéndose una idiota apenas había terminado la brillante pregunta.




    ¿En que estaba pensando? ¿A dónde iría sino con un traje de neoprene y una tabla gigante en la mano?




    —Sí, estoy con ganas de probar el mar argentino —le contestó sonriendo y revolviéndose el pelo en un gesto encantador. ¿Esa sigue siendo la playa de los Valderrama? Porque tengo ganas de cruzarme con Facu.




    —Ehhh… sí, claro —contestó mientras sentía que ese encuentro le había alegrado notablemente la mañana. ¿Ves el grupo que está surfeando? La rubia de la tabla fucsia es Fátima. Seguro que también está Facu. Vení que te acompaño y los saludás.




    Mientras caminaban por la arena, Alma se sentía aún más baja que su escaso metro cincuenta y cinco. Sabía que era menuda pero al lado de Lucas se sentía un gnomo. El cuello le dolía de mirarlo a la cara pero estaba felizmente dispuesta a sufrir esa tortura.




    Al llegar a la orilla, se puso los dedos en la boca y silbó con el sonido característico que emitía para llamar a su amiga cuando estaba en el mar. Lucas la miró sorprendido y sonrió. Alma, sin darse por aludida, agitó el brazo y le hizo señas a Fátima para que saliera del mar.




    Fátima nadó hasta la orilla y se acercó lentamente sin reconocer al acompañante de su amiga. La cara de Alma lo decía todo. No paraba de revolear los ojos mientras sonreía como una enajenada, con una mueca congelada que le paralizaba el rostro.




    —Fati, ¿no te acordás de Lucas? ¡Lucas Fonseca! —gritó exaltada.




    —¿Lucas? —dijo anonadada, arqueando las cejas, sin poder creer que ese chico tan lindo era el mismo gordito infame que la había torturado en su primera infancia.




    —Sí. ¡Lucas! —confirmó Alma, dando saltitos ridículos. Fátima inmediatamente la tomó por la muñeca para que dejara de saltar como una langosta psiquiátrica.




    —¡Guau! Sí que estás cambiado —dijo sorprendida con la calma que la caracterizaba.




    —Vos estás igual pero un metro más arriba —le contestó sonriendo.




    Fátima era alta y estilizada como el resto de su familia. Su pelo lacio y desteñido por el sol le llegaba hasta la cintura. Tenía los ojos color miel, la nariz recta y una boca carnosa que evitaba maquillar para mantener una imagen de bajo perfil con la que se sentía más cómoda. Su look era despojado, de eternos shorts que destacaban sus interminables piernas. Siempre bronceada, practicaba surf con su padre y sus cuatro hermanos todo el año en la playa de su propiedad.




    Miró a su amiga y la encontró con la sonrisa aún intacta. Comenzaba a provocarle miedo esa máscara que se había instalado en el rostro de Alma. Si no afloja los músculos de la cara, pensó, voy a tener que zamarrearla.




    —¿Viniste de vacaciones? —le preguntó al causante de que su amiga se hubiera convertido repentinamente en una réplica del Guasón.




    —Sí, en principio nos quedamos todo el verano. Aunque mi viejo tiene ganas de instalarse acá de nuevo.




    —¡Buena onda!




    —Sí, buena onda! —repitió graciosamente Alma, sin quitar los ojos de Lucas. Su celular comenzó a sonar y la sobresaltó. Lo sacó de su bolsillo y sonriendo les dijo:




    —Bueno, los dejo que vayan a surfear. Yo me voy a la librería de Manu que me está esperando.




    —¿Manuel Lumiere? —preguntó intrigado Lucas.




    —Siiiií. Cuando le cuente que volviste se va a alegrar.




    La realidad era que Manuel nunca había sido amigo de Lucas. Lo había dicho impulsivamente sin pensar. Por más que iban juntos al colegio, el de los chicos siempre había sido un curso muy dividido. Por una parte estaba el trío de Manuel, el Colo y Lucho. Por otra parte estaban Facundo Valderrama e Iván Rosales. En el poco tiempo que habían compartido con Lucas Fonseca, su amistad era claramente con estos últimos.




    Le llegó otro mensaje al celular. Le dio un beso a cada uno y mirando la pantalla del móvil comenzó a caminar hacia la calle.




    Camino a la librería de los Lumiere, leyó los nuevos mensajes:




    




    




    




    Luna




    Recién me despierto




    Qué te pasa amiguita?




    Alma




    Nada Luni




    por???




    Luna




    Dijiste que ibas a explotar




    Qué pasó???




    Alma




    Ah ya me olvidé!!!




    Jajaja




    Clara




    Sorry estaba en el shopping con mamá




    Después te llamo Alma. Me alegro que estés mejor!




    




    Lucho




    Siempre al pedo Clarita!!!




    




    Clara




    No más que vos Luchito!




    




    Lucho




    Parece que las chicas se despertaron de mal humor




    




    Luna




    Yo no!




    




    Lucho




    Dije las chicas…




    




    Luna




    Tarado. Morite!




    




    Lucho




    Jejeje




    Te quiero Lunita!




    Alma




    Qué linda mañana, no?




    




    Clara




    Pará loca!




    Estás muy mal jajajaja




    Alma




    Es verdad!!!




    Pero ahora estoy feliiiiiz.




    Cuando te cuente lo vas a entender!




    Lucho




    Confirmado!




    Están TODAS locas!




    




    Manuel




    Confirmadísimo!!!




    Alma




    Voy para allá Manu!




    Decile a Memé




    que me prepare un súper café




    Manuel




    Dale




    




    Lucho




    OK Manu




    Ahora aguantala vos




    jejeje




    Alma




    Morite Lucho!




    Lucho




    Pero qué pasa esta mañana




    que todas me quieren ver muerto?




    




    




    Alma sintió que sus pies flotaban. Sonriendo, escribió:




    




    Alma




    Mood: Feliz!




    Lucho




    Loca




    




    Luna




    Loca jajajajaja




    




    Manuel




    Re loca!




    Alma




    Los quiero!




    




    




    




    


  







  

    




    Capítulo dos




    




    Manuel Lumiere @ManuLumiere




    “Llega un momento en la vida donde necesitás detenerte,




    ver dónde estás, y mirar hacia dónde querés ir”.




    




    




    La librería de los Lumiere se encontraba a unas trece cuadras de la costa, justo al final de una diagonal sin salida. A lo lejos parecía una casa extraída de un cuento, tanto por su ubicación como por su estilo.




    Al encontrarse al final de una calle, lindaba con un enorme parque cubierto de aromáticos árboles. Su construcción de estilo francés había estado a cargo de los bisabuelos de Manuel. Recién llegados de su Biarritz natal, se instalaron en esta ciudad con una costa similar para no olvidar nunca aquel lugar del mundo que los había visto nacer.




    El hogar de los Lumiere estaba rodeado de flores y distintas especies de plantas aromáticas como lavandas y romeros. Los árboles, tanto o más añejos que su construcción, proveían de sombra y frescura en los calurosos días de verano envolviendo melancólicamente todo el espacio.




    Al llegar se palpaba una sensación de bienestar, de relajación y placer. El silencio cubría todo el lugar; solo se escuchaba el canto de los pájaros o la campanilla de la puerta de entrada a la librería, a la que se llegaba por un camino de pedregullo que al pisarlo producía un sonido tan mágico como especial. Alma inspiró profundamente bajo los enormes tilos. El perfume de sus pequeñas flores era el anuncio de la inminente llegada de la Navidad.




    Con el corazón palpitante de felicidad entró a la librería. Allí se encontraba Manuel atendiendo a una señora mayor. Como tenía para un rato con sus recomendaciones, le hizo señas para saludarlo y se dirigió hacia la cafetería. Mónica estaba sentada junto a la ventana, leyendo, con su eterna taza de té de jengibre. Al ver a Alma se quitó los lentes y la saludó con un cálido abrazo. La mamá de Manuel no solo era la mejor amiga desde la infancia de Ana, su mamá, sino que también era su madrina.




    Mèmè, al escuchar su voz, se acercó con una enorme taza de capuccino y un platito con tres macarrons de chocolate recién horneados.




    —¡Aló, mon chouchou! Me dijo Manuel que no habías comenzado bien la mañana. Nada mejor para disipar las tristezas que una humeante taza de café y un poco de chocolate.




    —¡Gracias Mèmè! Pero ahora estoy mucho mejor. Antes de venir para acá, me encontré con un amigo que hacía mucho que no veía y eso me alegró la mañana.




    —¡Bien por ti mon chouchou!




    —¿Quién es el misterioso galán que te devolvió la sonrisa? —preguntó intrigada Mónica, mientras Mèmè volvía a la cocina.




    —¿Te acordás de ese compañero de Manu que se fue a vivir a Brasil con la familia?




    —¿Quién? ¿El hijo de Carlos Fonseca?




    —Si, él mismo Moni: Lucas Fonseca. Vino con la familia y se van a quedar todo el verano.




    —Bueno ¡qué entusiasmo! Pero no me acuerdo mucho de él. Creo que no era muy amigo de Manuel.




    —No importa que no te acuerdes, porque está totalmente distinto a como se fue. Ahora está lindo, alto, lleno de músculos. No sabés, está re bueno…




    —Perdón, ¿hablaban de mí? —interrumpió Manuel comiendo el último macarrón que quedaba en el plato de Alma.




    —Sí claro, sobre todo por los músculoso jajajajajajaja —lo peleó Alma, soltando una carcajada y echando la cabeza hacia atrás con un gesto característico en ella.




    —Ah ¿sí? ¿Te burlas de mi musculatura? —le recriminó alzándola de la silla y sentándose él en su lugar. Tengo los músculos y la fuerza necesaria para sostener lo más importante en mi vida: mi guitarra.




    Alma lo intentó correr y como no tenía la fuerza suficiente, se sentó encima de él. Manuel le sacó los auriculares que tenía apoyados en el cuello.




    —¿Qué escuchas? —le dijo él.




    —Chusma —le contestó ella intentando recuperar sus auriculares.




    —Shhh —le sacó las manos. Tighten Up. Excelente petisa, te enseñé bien todos estos años.




    —¡Callate, tarado! Vos no me enseñaste nada. A los Black Keys los descubrí yo.




    —Bueno, ponele… —le respondió irónico.




    —Che ¿sabés quién volvió? —le dijo cambiando de tema. Lucas Fonseca. De él estábamos hablando con tu mamá.




    —¿Si? —contestó desinteresado. Veo que te alegró la mañana, porque hoy estabas insoportable.




    —¡Obvio que me la alegró! No sabes, está re lindo —le repitió Alma.




    —Ya te escuché —dijo malhumorado. ¿No tenés nada más interesante para contar que el regreso del brasilero? —protestó sin ánimo de ocultar su irritación.




    —¡Qué mala onda! ¡Mèmeeè! —gritó Alma riendo. Traele unos macarrons a tu nieto que está más amargo que nunca.




    Al decirlo, echó su cabeza hacia atrás tentada de risa. Su cuello olía a fresias, ese perfume que últimamente lo ponía nervioso.




    Al escucharla reír, Manuel la tomó de la cintura y la sentó en otra silla. Alma era tan menuda que la hacía muy fácil de manipular.




    —Ok, me voy a atender —dijo parándose bruscamente. Veo que tenemos un día difícil —y sin más volvió al salón de ventas dejando a Alma de una pieza.




    Ella lo miró perpleja y volteó para buscar una respuesta en los ojos de Mónica.




    —A mí no me preguntes —le respondió dispuesta a no entrometerse en peleas de adolescentes, y se llevó la taza de té de jengibre a la boca para confirmar su decisión de no opinar.




    Alma no entendía por qué Manuel se había enojado tanto. Mientras pensaba, terminó el café. Aún desorientada por la actitud de él, decidió chequear su celular: tenía un mensaje de su hermana:




    




    




    Amalia




    No te olvides de llegar temprano.




    Esta semana te toca preparar el almuerzo.




    




    Alma




    Dale




    No me olvido!




    




    




    Se despidió de Mónica, fue hasta la cocina para darle un beso a Mèmè y se acercó hasta la librería. Al mirar hacia la caja, vio a Julián, el hermano de Manuel, que estaba preparando un libro para regalo.




    Con la mirada recorría el lugar buscando a su amigo.




    —Creo que Manuel está en el depósito —le indicó Julián al verla.




    —Gracias Juli. ¿Te ayudo? —le preguntó notando que tenía dificultad para envolver un regalo.




    —Te agradezco, las manualidades no son lo mío —dijo riendo.




    Julián era el hermano mayor de Manuel. Estudiaba Letras en la universidad. Su discapacidad no le había quitado ni la alegría ni el ímpetu para salir adelante. A los nueve años había sufrido un accidente que lo había dejado en una silla de ruedas. Viajaba con su tío por la ruta y se habían estrellado contra un camión. El tío había fallecido en el acto y a él le habían tenido que amputar la pierna derecha. Su pie izquierdo ya había recibido seis operaciones de reconstrucción, pero no habían logrado dejarlo lo suficientemente apto para resistir el peso de todo su cuerpo, así que Julián desde ese día había quedado condenado a moverse en una silla de ruedas.




    Julián siempre bromeaba que menos mal que su sueño había sido ser profesor de literatura y no futbolista, lo cual le hacía la vida y su destino más fácil de aceptar. Tenía la mirada nostálgica de los Lumiere pero mezclada con el sentido del humor de Mónica, una descendiente de andaluces, que le enseñaba día a día a festejar lo mejor que les regalaba la vida.




    Alma lo ayudó a terminar de envolver el libro y luego se dirigió al depósito. Allí vio a Manuel que subido a una escalera ordenaba unos libros.




    —¿Qué te pasa que andas tan nerviosito? —le recriminó.




    —¿Yo nerviosito? —río sarcástico. Creí que la nerviosita eras vos, que hoy a la mañana querías correr hasta la Antártida.




    —Nada que ver. Yo vine de re buen humor y vos estabas re alterado.




    —Obvio, viniste de buen humor por el encuentro con el brasilero —dijo mientras descendía de la escalera. A propósito, ¿desde cuándo es tan amigo tuyo?




    —¿No ves que estás hecho un nabo? ¿Qué te molesta que me haya alegrado de encontrar a Lucas? Cuando le dije que venía para acá, te mandó saludos.




    —¡Ah, bueno! Muchas gracias. Ahora puedo seguir el día más tranquilo —respondió irónico.




    —¡Qué amargo que sos! Siempre el mismo antisocial. No te bancás que venga nadie nuevo y desestabilice tu “pequeño círculo social” —le gritó remarcando sus palabras con el gesto característico de las comillas.




    De repente entró Pepè, el abuelo de Manuel, con unos papeles en la mano.




    —Los escucho discutir desde mi oficina. ¿Otra vez peleando? —preguntó riendo.




    —Perdón Pepè, es que tu nieto es insufrible —se disculpó Alma a la vez que le daba un beso en la mejilla.




    —No, no lo creo. Manuel es un santo. Pero de lo que estoy seguro es que la única persona en el mundo que logra enojarlo y hacerlo reír a la vez, sos vos, Almita.




    —¿Viste Pepè? Encima que le hago la vida más divertida, me pelea.




    Pepè movió la cabeza en un gesto de resignación y volvió a su oficina riendo.




    —Ah, bueno —se quejó Manuel. ¿Hoy es el día de “péguenle al boludo de Manuel”?




    Alma lo miró y corrió a abrazarlo. Él trató de zafarse pero no lo logró. Ella era menuda, pero cuando se trepaba a sus hombros era peor que un mono tití.




    —No seas gruñón —le dijo al oído. Luego le estampó un beso sonoro en su mejilla y se fue divertida para su casa, dejando a Manuel con el corazón latiéndole fuerte dentro del pecho.




    




    




    




    




    


  




    



  




  




  

    Capítulo tres




    




    Alma Montalbán @AlmaM4ever




    “Los tatuajes son el medio por el cual la piel




    recuerda lo que el corazón ama”.




    #stilllovingyou




    




    




    Alma llegó a su casa con el tiempo justo para darse una ducha y luego preparar el almuerzo. No era exactamente una experta cocinera, pero desde que había fallecido su padre, con Amalia, su hermana, se turnaban una semana cada una para preparar la comida.




    Ana, su mamá, atendía el consultorio odontológico en la casa de huéspedes que quedaba al fondo del jardín.




    Una vez bañada, se preparó un jugo de naranjas. Puso la música fuerte porque a esa hora aún estaba sola en la casa. De fondo sonaba Maybe. Mientras bailaba y cantaba a los gritos en la cocina, se puso a lavar las verduras.




    Preparó una ensalada repleta de vegetales frescos y descongeló unos brócolis que saltearía en una sartén más tarde. La comida de su familia no era muy complicada, ya que las tres eran vegetarianas. Por la noche, Ana se ocuparía de preparar cereales y legumbres para balancear su dieta.




    Todavía no se había cruzado con su mamá. No sabía si poner cara de ofendida y seguir sin hablarle, o hacer como si nada hubiera sucedido y comenzar amablemente la conversación que había quedado pendiente sobre su pretendido tatuaje.




    Alma tenía la esperanza de poder tatuarse la frase “Still loving you” en memoria de su padre, que era fanático de la banda alemana Scorpions. No entendía cómo Ana no veía lo importante que era para ella dejar marcada su piel para siempre con esa frase que le recordaba tanto a su papá.




    Ya habían pasado cuatro años de su muerte.




    La realidad era que la ausencia de su padre cada día le dolía un poco menos. Empezaba a acostumbrarse a su ausencia y eso la aterraba. La angustia comenzaba a atenuarse y sentía pánico de olvidarlo. Por eso siempre guardaba sobre su mesa de luz una foto que se habían tomado juntos en la playa el último verano que habían compartido.


  




  




  

    Marcelo era muy amigo de Daniel, el papá de Fátima, de hecho se habían criado juntos en Chacras, un pueblo del interior del país.




    Los mejores recuerdos con su padre los tenía en la playa de los Valderrama.




    Todas las noches, antes de dormir, fijaba los ojos en su rostro para no olvidar sus facciones. Sus profundos ojos negros le recordaban a los suyos.




    A Alma la atormentaba la imposibilidad de confesarle a su madre lo que era su temor más profundo: olvidarlo. Esa en realidad era la razón principal para hacerse el tatuaje. Sentía que, con el ánimo de no dañarla, la gente, en general, ya no hablaba de Marcelo. Y entre la falta de recuerdos y su rostro que se iba desvaneciendo en su mente, el temor al olvido crecía.




    Nunca le había contado esos sentimientos a nadie, ni siquiera a Fátima ni a Manuel, que eran sus mejores amigos. Seguramente ellos no lo entenderían, ya que ninguno había perdido a su papá.




    Sí sabían de su deseo de tatuarse, lo que había sido ampliamente apoyado por Manuel y absolutamente descartado por Fátima. Manuel era fanático de la música y le parecía bárbaro que se tatuara esa frase, además él ya contaba con varios tatuajes en su cuerpo. Manuel amaba las bandas de los ochenta y con los discos que había dejado Marcelo las podía disfrutar junto a Alma.




    En cambio Fátima, que era amante de todo lo que fuera natural, no entendía la idea de marcarse la piel. Pero Alma pensaba: —¿Qué se puede esperar de alguien que ni siquiera usa maquillaje porque lo encuentra artificial?




    Ya había pactado con Manuel que la acompañaría a hacerse el tatuaje, porque aunque estaba decidida, no dejaban de darle impresión las agujas. La condición que le había impuesto su amigo, era que Ana tenía que dar el visto bueno; no quería problemas con ella.




    Amalia llegó de la casa de una amiga, con quien preparaba un final, arrebatada de calor. Bajó la música, la saludó y tiró los libros sobre la mesa.




    —¿Te ayudo hermanita? —le preguntó mientras le estampaba un sonoro beso en la mejilla.




    Amalia era la típica hermana mayor/mamá. Desde que había nacido Alma la había adoptado como si fuera su propia hija. La cuidaba, la alimentaba, la bañaba y la ayudaba a hacer las tareas con el esmero propio de una madre. Cuando eran chicas, mientras Ana estaba todo el día en el consultorio y Marcelo, su papá, estaba en el banco donde trabajaba, Amalia con apenas cinco años más que Alma, se hacía cargo de ella.




    Al morir Marcelo, esta actitud se había acentuado, al punto de opinar sobre todas sus decisiones como si realmente fuera su madre.




    En parte, esa había sido una de las causantes de la discusión que habían tenido la noche anterior. Alma odiaba escuchar a su hermana hablar como si fuese un adulto más. Siempre la cuidaba pero jamás sentía que la entendía.




    Amalia estaba estudiando en la Facultad de Odontología, lo que significaba que trabajaría con su madre en el consultorio, por lo tanto, siempre tendría dos “madres” rondándola.




    —No gracias. Ya estoy terminando —respondió secamente Alma, subiendo nuevamente el volumen de la música.




    —Ok. Me voy a dar una ducha y cuando venga mamá, almorzamos —le respondió mientras le palmeaba la cabeza cariñosamente.




    Alma odiaba este gesto de su familia de golpearle suavemente la cabeza en señal de afecto. Se sentía como un perrito callejero. No porque apenas sobrepasara el metro y medio de estatura y el resto de su familia la aventajara por más de quince centímetros tenían derecho a molestarla con ese gesto tan humillante a su criterio.




    Termino de preparar el almuerzo, tendió la mesa y tomó su celular.




    Luna estaba on line.




    Alma




    Estás ahí?




    Luna




    Here!




    Alma




    Qué hacés?




    Luna




    Leyendo, as always




    Vos?




    Alma




    Siempre tan jodona




    jajajaja




    Yo estoy esperando para almorzar




    




    




    Luna




    Me too




    




    




    Alma




    Ah, no sabés!!!!




    




    Luna




    Queeeé???




    Alma




    A que no sabés




    a quién me encontré hoy?




    Luna




    A quién?




    




    




    Alma




    No lo vas a adivinar nunca




    Lucas Fonseca




    Te acordás?




    Luna




    Cómo no me voy a acordar!




    Nos torturó toda nuestra infancia.




    




    Alma




    El mismoooooo




    Luna




    Siempre me encerraba




    en el depósito de la playa




    Ese pendejo era insoportable!




    




    




    




    




    Alma




    Si lo ves ahora te morís!




    Está re lindo!




    Nada que ver con lo que era




    




    Luna




    Imposible!




    Era horrible y yo lo odiaba




    aunque creo que nunca se dio cuenta




    Alma




    jajajajaja




    Que boluda!




    Luna




    En serio, nunca me registró




    




    Alma




    Es que vos no hablabas de chica




    te conocimos la voz en el secundario.




    




    Luna




    Qué guacha!




    pero es verdad




    Alma




    Volviendo al tema que nos interesa




    (o sea Lucas)




    está tan lindo que parece otra persona




    Luna




    Qué exagerada!




    Nadie puede cambiar tanto




    Además era fea persona por dentro




    Alma




    Bueno POR FUERA




    ahora esta RE BUENOOO




    




    




    Luna




    Posta???




    era re guacho




    pero la cara la tenía linda




    




    




    Alma




    Ahora está más lindo




    y musculoso…




    Luna




    En serio?




    Alma




    Sííí




    Lo vi en la costa




    cuando terminaba de correr




    Luna




    Te reconoció?




    Alma




    Sí y no sé cómo




    estaba hecha mierda




    Luna




    Ves boluda???




    A mí no me pasan esas cosas!!!




    Alma




    No seas boluda




    Si salieras más de tu casa,




    te pasarían




    




    Luna




    Si yo salgo todos los días




    




    Alma




    Con un libro en la mano




    no se te va a acercar ningún chico




    jajaja




    La cosa es que me reconociooooooo




    




    




    Luna




    De altura estás igual




    jajajajajja




    Alma




    Ah buen, habló la modelo




    vos medís 1/2cm más que yo




    Luna




    Te estoy jodiendo…




    Qué te dijo?




    Alma




    Nada




    Yo estaba mirando cómo surfeaban




    y de repente me tocan la espalda…




    Luna




    Ay…




    Alma




    Sí, “Ay”




    porque estaba toda chivada




    Luna




    Nooo




    Qué asco!




    




    




    Alma




    Me di vuelta


  




  




  

    y hasta que no habló




    no lo reconocí




    Luna




    Tan cambiado está?




    Alma




    Luna sos boluda?




    te digo que parece otra persona




    Luna




    Ok no te alteres…




    Alma




    Después bajamos a la playa




    porque quería surfear




    Luna




    Está en pedo




    No vive en Brasil?




    Se debe haber congelado en cuanto se metió




    Chequeaste que no se infartó?




    Alma




    Se quedó con Fati




    después lo chequeo con ella




    Luna




    Y quedaron en algo?




    Alma




    Pará loca! En qué vamos a quedar?




    Yo estaba tan nerviosa que ni




    escuchaba lo que me decía




    




    




    Luna




    Qué tarada!




    Alma




    En serio.




    En un momento Fati




    me agarró de la muñeca




    porque no paraba de dar saltitos




    Luna




    jajajajaja




    me muerooooo




    Alma




    Jajajaja




    Después fui a lo de Manu




    El mala onda se re enojó




    cuando le conté de Lucas




    




    Luna




    Cualquiera!




    Por qué se enojó?




    Alma




    Yo que sé.




    Está medio raro




    medio antisocial




    Luna




    Medio?




    Si lo mirás con un solo ojo…




    Alma




    Jajaja




    




    




    Luna




    Manuel siempre se está con la misma gente




    no le gusta incorporar gente nueva




    




    Alma




    Tal cual!!!




    le dije lo mismo y se re calentó!




    Luna




    Sos boluda???




    cómo se lo vas a decir en la cara?




    




    




    Alma




    Qué tiene?




    Igual él se enojó por Lucas,




    no por lo que le dije…




    Luna




    Cualquiera!




    Alma




    Yo que sé.




    Me dijo




    “No tenés nada más interesante para contar




    que el regreso del brasilero?”




    jajajajajaja


  




  




  

    Luna




    Se puso celoso?




    Cualquiera…




    




    




    




    Alma




    Estás en pedo?




    Encima le dije a Lucas que Manu




    se iba a poner contento cuando lo viera?




    Luna




    Que le dijiste quéee???




    Manuel contento?




    Alma




    Yo qué sé, boluda!!!




    no sabía de qué hablar




    




    Luna




    Sos una tarada




    




    




    Alma




    Yo qué sé




    Manu está re raro




    Luna




    Por?




    Alma




    No sé,




    está re mala onda conmigo




    Luna




    Te parece?




    Mirá que si hay alguien




    que te tiene paciencia, es Manuel




    Alma




    Nada que ver…




    




    Alma se sobresaltó al escuchar la puerta del jardín. Ana pasó por su lado y le palmeó la cabeza mientras se dirigía a su cuarto a cambiarse de ropa.




    




    Alma




    Te dejo que llegó mamá




    voy a servir el almuerzo




    Luna




    Después paso por tu casa




    a tomar unos mates




    Alma




    Dale




    Besitos




    




    




    




    Alma dejó el celular sobre la silla, sirvió la comida y se sentó a esperar.




    Se quedó pensando en lo que había hablado con Luna. No entendía qué le pasaba a Manuel. Se habían criado prácticamente juntos, así que había confianza para decirle si algo le molestaba. No creía que fueran las hormonas. Manu ya tenía dieciocho años, pensó divertida, ya debería haber superado la etapa adolescente.




    Se sentaron a la mesa al mismo tiempo Amalia y su mamá. Alma todavía no sabía cómo reaccionar; ¿les hablaba como si nada hubiese ocurrido o se mantenía en un silencio incómodo?




    Ellas reían mientras Amalia le contaba una anécdota sobre una compañera de la facultad. ¿Acaso se habrían olvidado la discusión de la noche anterior? Lo pensó mejor y decidió esperar a ver cómo se desarrollaban los acontecimientos.




    Ese verano parecía que podía llegar a ser muy interesante. Mejor dejaba la conversación sobre el tatuaje para otro momento, no quería volver a discutir con su mamá y perderse de planear todas las cosas divertidas que pensaba hacer en esos meses.




    En especial con Lucas Fonseca…




    




    




    




    


  




    



  




  




  

    Capítulo cuatro




    




    Fátima Valderrama @FatiLoveSurf




    “La amistad duplica las alegrías




    y divide nuestras tristezas”.




    




    




    




    Ya era viernes y el humor de Alma iba de mal en peor. Por más que salía a correr religiosamente como todas las mañanas, no había cruzado a Lucas ni una sola vez.




    Fátima le había contado que en los últimos tres días, Lucas surfeaba a distintas horas. El primer día lo había hecho por la mañana (el día del encuentro); al día siguiente había surfeado a la tarde; y el día anterior lo había hecho casi al anochecer junto a Facundo, el hermano de Fátima, e Iván, su mejor amigo.




    Alma atosigaba a su amiga para que le diera detalles sobre qué había dicho, qué había hecho, de qué habían hablado y hasta qué llevaba puesto Lucas. Para peor Fátima era cero detallista. Su función de sabueso no la llevaba a cabo como Alma pretendía. Lamentaba que el punto de contacto no hubiese sido Clara, ella sí le contaría con lujo de detalles hasta qué perfume usaba, aunque corría el riesgo de que se olvidara que la investigación era para ella y comenzara a seducirlo como lo hacía con cada chico nuevo que conocía.




    Menos mal que era Fati la que estaba cerca de él, se tranquilizó. Ella jamás se interesaba en nadie, salvo en Iván Rosales, como le había confesado hacía unos meses. Pero Fátima era tan poco expresiva que hasta ella, que era su mejor amiga, ya casi lo había olvidado. Nunca hablaba de sus sentimientos. Para peor Iván era el mejor amigo de su hermano y nunca había registrado a Fátima más que como la “hermanita” de Facundo.




    Volvió a pensar en Lucas. Alma no entendía dónde se metía ese chico durante el resto del día. La ciudad era enorme, pero el barrio donde se encontraban las casas de sus amigos y la playa de los Valderrama, que era el punto de encuentro para surfear, cubría apenas veinte manzanas. Esa situación la estaba desesperando hasta que recordó que era viernes. Ya era tradición que todos los viernes por la noche, se organizaba un fogón en la playa y Daniel, el papá de los chicos, preparaba hamburguesas para todos. La única que recibía un trato especial era Alma a la que le preparaban su hamburguesa de soja aparte. Una vez por mes Ana las preparaba y se las enviaba.




    Los Valderrama eran una familia medio hippie que vivía en un caserón en plena playa. La mamá de Fátima, Silvia, lo había heredado en vida de su tía Juliana, una mujer de avanzada para su época que aún hoy, a sus ochenta años, seguía viajando por todo el mundo como en su juventud. Ella había participado en Woodstock y todos los festivales que se habían organizado en los sesenta. Se dedicaba a la pintura y llevaba su arte alrededor del mundo. Como no se había casado y no había tenido hijos, los hijos de Silvia eran toda su alegría.




    La familia de Fátima vivía de la playa y todo lo que ella les brindaba. Alquilaban tablas de surf para los turistas novatos, tenían un restaurante, alquilaban toldos, organizaban festivales y, durante el invierno, sobrevivían con la escuela de surf de Daniel y el restaurante de Silvia. También habían transformado la casa en una especie de hostel, un reducto de surferos extranjeros que por medio de recomendaciones llegaban hasta allí.




    Fátima era la única chica entre cuatro hermanos varones. Matías, de veintiseis años, era el hermano mayor. Desde que había terminado el secundario, no había parado de viajar participando de cuanto torneo de surf existía. Era un excelente surfista que cuando recalaba en alguna playa sobrevivía dando clases. Ahora se encontraba en Hawaii.




    Le seguía Facundo, de dieciocho años. Él recién había terminado el colegio y estaba organizando con Iván, su amigo del alma, seguir los pasos de Matías. En cuanto terminara el verano partirían hacia Costa Rica con el dinero que habían juntado.




    Era evidente que los Valderrama eran muy relajados en cuanto al futuro de sus hijos. Consideraban que lo más importante era que fueran felices y si así lo determinaban, no importaba a qué se dedicaran con tal de cumplir sus sueños.




    Luego venía Fátima, que tenía diecisiete. Alma era su amiga/hermana. Su carácter era todo lo opuesto a Alma que se podía encontrar sobre la tierra. Si era posible diseñar a alguien que resumiera todos los opuestos a ella, no habrían logrado a nadie más exacta que Fati.




    Alma era charlatana, Fati era callada.




    Alma era emocional, Fati era cerebral.




    Alma era inquieta, Fati era serena.




    Así se podrían enumerar millones de caracteres y sus opuestos que las describirían.




    Luego de Fatima, estaban Santiago de quince años y Ezequiel, alias “iguana” de doce, surferos como el resto de la familia.




    Cuando Alma cayó en la cuenta de que era viernes y existían grandes posibilidades de encontrarse con Lucas, su estómago dio un vuelco; miles de mariposas se apoderaron de él.




    Miró el reloj, eran las ocho y cuarto de la mañana y ya había terminado de correr.




    Empezó a caminar hacia la playa. De golpe empezó a escuchar silbidos y supo que se acercaban el Colo con sus compañeros de rugby que los viernes salían a entrenar por la costa. Cada vez que la cruzaban empezaban a silbarla hasta que el profesor les gritaba y al pasar trotando junto a ella, era él mismo quien le pedía disculpas.




    Sabía que el promotor de la silbatina siempre era el Colo, a quien le encantaba molestarla. Por lo menos ahora se dedicaban solo a silbarla. Lo peor había sido cuando una mañana estaba trotando con los auriculares y nos los había escuchado acercarse. El Colo y tres compañeros más la habían cargado en andas y la habían llevado así como cien metros. El profesor los había castigado con una fecha de suspensión, lo cual no reparaba su humillación pública. El Colo y sus amigos eran unos mastodontes que medían más de un metro ochenta y pesaban casi cien kilos. Si uno solo de ellos podría haberla levantado con un solo brazo, obvio que nos les había costado nada entre los cuatro llevarla por los aires flameando cual bandera.




    Al pasar el grupo, Alma le hizo fuck you con el dedo medio al Colo y éste le respondió mandándole un beso. Luego bajó a la playa para encontrarse con Fátima. Su tabla estaba clavada en la arena, lo que indicaba que estaría ayudando a sus padres en alguna tarea. Al bajar las escalinatas, se encontró con la tía Juliana, que pintaba enfundada en una túnica naranja. Su larga cabellera blanca se mecía con el viento, formando ella misma una pintura viviente. Se acercó suavemente para no sobresaltarla. La tía de Fati miraba extasiada el horizonte.




    —Hola tía Juli —la saludó.




    La mujer giró y le sonrió.




    —¡Hola Almita! Qué gusto verte —le contestó tomando sus manos.




    —¿Cuándo llegaste tía Juli?




    —Ayer por la noche. Ya tenía ganas de ver a la tribu —agregó divertida.




    —Te extrañábamos por acá. Hace tres meses que no te veíamos.




    —Es que estuve muy entretenida en Prachimburí, en Bangkok.




    —¿No te habías ido a la India? ¿Cómo terminaste en Tailandia?




    —Jajaja, es que mi vida es así. En Goa me encontré con una amiga que no veía desde hacía treinta años, Patty Madison, una americana que está más loca que yo.




    —¿Y se fueron juntas a Tailandia?




    —¡Claro! Patty iba a un curso de diez días de Meditación Vipassana en un templo Wat, y me gustó la idea de pasar unos días en absoluto silencio.




    —¿Pasaste diez días sin hablar? —preguntó sorprendida Alma.




    —Si, y se lo recomiendo a quién me pregunte. Cuando Patty me lo propuso creí que bromeaba, pero luego me explicó que era su cuarto retiro. Llevaba un año viajando por la India y en ese período había hecho tres retiros en diferentes lugares.




    Mientras conversaban llegó Fátima arrastrando un carrito con toallones para los vestuarios. Besó a su tía Juli y saludó cariñosamente a su amiga.




    —¿Te ayudo? —preguntó Alma al verla transpirada a causa del peso.




    —¡Please! Dame una mano así ordenamos todo más rápido.




    Alma le dio un beso a la tía Juli y comenzó a empujar el carro con su amiga.




    —¿Te contó su última aventura? —bromeó refiriéndose al viaje de su tía.




    —Si —contestó riendo Alma. Es una genia. De un día para otro se cruzó a Tailandia.




    —Jajaja, es un aparato. Imagináte que el monasterio donde hizo el curso está en medio de la selva, a tres horas de ómnibus de Bangkok.




    —Es una capa.




    Ordenaron juntas los vestuarios mientras reían con las anécdotas que Fátima contaba de su tía. Luego pasaron por el restaurante, tomaron unas botellas de agua y se dirigieron a la orilla del mar.




    La playa aún estaba prácticamente desierta a pesar de ser casi las diez de la mañana. A lo lejos, Facundo, Iguana y unos amigos estaban desde las siete en el mar. Se sentaron en la arena y se quedaron en silencio disfrutando de la calma que solo se rompía con la espuma golpeando sus pies.




    Al cabo de unos minutos, Alma atacó a su amiga con el tema recurrente de los últimos tres días:




    —¿Lo viste a Lucas?




    Fátima sin quitar la vista de su hermano menor que estaba realizando un snap impecable, le contestó:




    —Ya te conté cada una de las veces que lo crucé. Hoy no vino por acá.




    —¿Lo invitaron esta noche?




    —Calculo que Facu algo le habrá dicho, así que puede ser que venga.




    Una sonrisa maliciosa ilumino el rostro de Alma que miró de reojo a su amiga.




    —¡Genial! Creo que me voy a esmerar más en mi arreglo personal —bromeó.




    Fátima alzó las cejas y sonrió divertida con el nuevo capricho de su amiga. Alma era así. Sus intereses bailaban al son de sus emociones.




    Pasaron la mañana planeando el encuentro nocturno.




    Alma le planteaba supuestas situaciones y Fátima no paraba de reír con sus ocurrencias.




    La amistad entre ambas funcionaba así: Fátima era el cable a tierra de Alma y Alma era el cometa que hacía volar a Fátima.




    Cuando ya casi era el mediodía Alma se despidió y se fue caminando a su casa escuchando Believer.




    Cuando cruzaba la avenida le pareció ver a Lucas Fonseca entrar a la playa. En un rápido movimiento regresó para cerciorarse si era o no.




    Prácticamente lo corrió escaleras abajo y cuando se acercó y le tocó la espalda, el desconocido giró y entonces se dio cuenta de que no era.




    —Hola —le dijo el chico queriendo hacerse el simpático.




    —Hola y chau —le respondió ella corriendo escaleras arriba.




    Falsa alarma, pensó divertida, y retomó el camino a su casa.




    


  




  




  

    




    




    


  




    


    Capítulo cinco




    


    Manuel Lumiere @ManuLumiere




    “Las palabras nunca alcanzan




    cuando lo que hay que decir desborda el alma”.




    #Cortázar




    




    




    




    Manuel esperó que se fuera el último cliente y comenzó a apagar las luces del salón. El clima que se apoderaba de la librería en el momento del cierre, era lo que más disfrutaba cada noche. Cerró la puerta vidriada de entrada y la campanilla rompió por unos segundos el embrujo.




    Salió al jardín que rodeaba el lugar. Los árboles se mecían suavemente al compás de la brisa. A través de la vegetación escuchaba reír a su familia, que se encontraba reunida en la cocina de la casa principal que habitaban. Tomó su bicicleta y comenzó a caminar con ella a un costado, sobre el pedregullo del sendero que lo conducía a la salida escuchando en sus auriculares Best friend. Como todos los viernes pasaría a buscar a Alma para ir a cenar a la playa de los Valderrama.




    Manuel era un chico reservado y meditabundo. Solía realizar paseos en solitario donde aprovechaba para reflexionar sobre su vida e inspirarse en nuevas canciones. Sus amigos respetaban sus momentos de soledad.




    Comenzó a caminar hacia la casa de Alma. Eran diez cuadras que conocía al detalle.




    Cada vez que se cruzaba con algún vecino, lo saludaba amablemente y seguía su camino. En el barrio la mayoría de sus habitantes estaban desde que él tenía uso de razón y casi todos eran clientes de la librería.




    Últimamente, el camino hacia lo de Alma lo recorría en forma serena y pausada, pensando y tratando de entender lo que le estaba sucediendo.




    Su relación con ella ya no era la misma. Obviamente, habiéndose conocido desde que tenían memoria, las cosas entre ellos habían pasado por muchas etapas. Algunas más distanciados que otras, como cuando tenían alrededor de nueve y diez años. Ella quería pasar todo el tiempo con él. Manuel, para esa época, solo quería encontrarse con sus amigos para jugar a la pelota o ir a la playa. Sonrió al recordar lo mucho que le molestaba el tono agudo de la voz de Alma cuando no paraba de gritarle “Manuuu, Manuuuu, Manuuu”, para burla de todos sus compañeros.




    Luego llegó la etapa del reencuentro cuando falleció el papá de Alma. Ella, con trece años, creció de golpe y se apoyó mucho en él. Se juntaban a escuchar música y a conversar. Ponían los discos de rock de Marcelo e intentaban comprender las letras de las canciones que tanto habían movilizado a esa generación. Para Manuel fue una época muy productiva e inspiradora.




    Mientras él sacaba melodías en su guitarra, ella cantaba y le indicaba cuando notaba que un tono no era el correcto. La voz de Alma se había dulcificado y cuando cantaba, Manuel sentía que el tiempo no corría. Era como si se detuviera el mundo. Pasaban horas atrapados en su pequeño mundo de música y poesía. Sus respectivas madres, luego de buscarlos incansablemente, los encontraban en los mismos lugares del jardín donde años atrás habían pasado su infancia leyendo juntos.




    En algún punto la vida siempre los tenía a la par, pensó Manuel. Pero esta nueva etapa que se presentaba, lo tenía intranquilo. Comenzaba a sentirse incómodo en muchas situaciones. Algunas le parecían totalmente ridículas, como cuando sus amigos bromeaban con ella. Como nunca antes, lo alteraban los continuos juegos de manos entre Alma y el Colo.




    ¡El Colo!, pensó confundido. Su amigo de toda la vida; su hermano. No podía controlar la ira cuando él la abrazaba o ella se sentaba en sus rodillas. La situación se le iba de las manos, ya que encima que Alma era tan menuda que a cualquiera le resultaba fácil manipularla, se le sumaba que ella iba por la vida trepada a la gente como si aún tuviera diez años.




    —¿Qué mierda me pasa? —dijo en voz alta a la vez que pateaba una piedra del camino.




    La noche estaba especialmente clara. La luna bañaba los árboles de la cuadra. Todo estaba en calma, menos su mente. Manuel no podía dejar de pensar en Alma y todo lo que ella significaba para él. Era su mejor amiga, su compañera de vida. Ella lo hacía reír, algo muy difícil para un espíritu melancólico como el de él. También podía hacerlo enojar hasta límites insospechados. Hasta ahí todo era normal entre ellos. Desde que la conocía habían funcionado así. Se reían, se peleaban y así una y otra vez. Pero lo que lo mantenía en vilo últimamente eran las nuevas sensaciones que ella le despertaba.




    Un sentimiento de posesión nunca antes experimentado se había apoderado de él. No quería que nadie se le acercara. Miraba mal a quien le dirigiera una mirada o hiciera un comentario más allá de lo que él creía que era necesario. Y no solo a los extraños, sino a sus propios amigos.




    Dispuesto a deshacerse de esos pensamientos que lo intranquilizaban, trepó a su bicicleta y recorrió las últimas seis cuadras con el viento fresco de la noche golpeando en su cara y bajando la temperatura de su cuerpo.




    Al llegar a la cerca de la casa de ella, cruzó entre las margaritas que tanto cuidaba Ana y se metió en el jardín del fondo para ir directo a la ventana del dormitorio de Alma. Tenía la ventana cerrada y la cortina corrida.




    Silbó con el sonido característico con el que, entre ellos, se llamaban. El mismo que le había llevado meses enseñarle a Alma cuando eran chicos. Todavía la recordaba días enteros persiguiéndolo para que le enseñara a hacer ese silbido que tanto la divertía. Alma lo torturó día y noche hasta que Manuel se dispuso a enseñarle, lo cual no había sido tarea fácil. Cuando la recordó inflando las mejillas y esforzándose por emitir un sonido, el recuerdo le provocó una risa en su interior que automáticamente se reflejó en su cara.




    —¿Qué te pasa que venís tan divertido? —le dijo ella abriendo la ventana a la vez que le estampaba un sonoro beso en la mejilla.




    —Nada ¿por? —le contestó metiéndose a través de la ventana.




    —Me pareció que te estabas riendo.




    Alma se paró frente al espejo y siguió maquillándose. Manuel acostado en su cama la miraba de espaldas. Hoy está especialmente linda, pensó. El pelo suelto y negro le enmarcaba el cuerpo. Los shorts dejaban al descubierto sus piernas esculpidas por el ejercicio diario.




    —Estás buena petisa —le dijo sonriendo.




    —¡Callate!, tarado.




    —En serio, te digo. Cada año que pasa estás más buena. Deberías usar ropa que te tape un poco más.




    —¿Estás en pedo? Tengo que llamar la atención de alguna manera; si no, me pisan —le dijo ella riendo.




    Alma termino de maquillarse, se perfumó y salieron hacia la playa. Trepó al caño de la bicicleta como hacía siempre y la brisa impregnó a Manuel con el aroma a fresias que despedía su cuello. Comenzó a pedalear despacio para lograr el equilibrio. El perfume que emanaba del cuerpo de Alma y el pelo que le rozaba la cara, hicieron que su corazón comenzara a latir tan fuerte que empezó a temer que ella lo notara en el silencio reinante en la calle.




    En ese instante, deseó que la playa quedara más lejos que las tres cuadras que la separaban de la casa de Alma. Hubiese querido seguir con ella a centímetros de su cuerpo, toda la noche.




    Recorrían los últimos metros que distaban de la playa, cuando decidió hablar para cambiar el clima antes de llegar.




    —¿Por qué te arreglaste tanto hoy? —le preguntó curioso.




    —¿Te parece? —contestó divertida. ¿Estoy linda?




    —Bueno linda, linda. Lo que se dice linda… —respondió riendo Manuel.




    —¡Qué sorete! Recién me dijiste que estaba buena. No seré como Inma, pero no dudes que tengo lo mío —lo desafió mientras reía.




    Las últimas palabras las había pronunciado a centímetros de su boca. Al girar su cara, un aliento tibio y mentolado lo sorprendió y perturbó de tal manera que perdió el equilibrio y debió frenar de golpe para no caer los dos al suelo.




    Alma saltó ágilmente de la bicicleta y entre risas le recriminó:




    —¿Boludo, querés matarme?




    Manuel solo atinó a culpar a una supuesta piedra que se había cruzado en el camino.




    Rieron juntos y siguieron la última parte del camino a pie.




    Bajando por las escalinatas a la playa, se veía a lo lejos la fogata y se escuchaba la música que Lucho pasaba cada viernes. Las luces de colores que adornaban el lugar le daban un toque atractivo y mágico a la vez.




    La única consigna de los viernes era pasar a la tarde por la playa y llevar alguna bebida, pan o snacks para colaborar. Las hamburguesas eran de exclusiva realización de Daniel, el papá de los Valderrama. Ese día de la semana, la reunión en la parrilla era privada para los amigos de sus hijos. Desde los de Iguana hasta los de Matías. Los más pequeños se quedaban hasta las once o doce de la noche, mientras que los mayores lo hacían hasta la madrugada. La única regla era que cada uno debía hacerse cargo de la limpieza del lugar que había ocupado.




    Mientras bajaban los últimos escalones, Alma, como era corta de vista, le preguntó mientras le tomaba la muñeca para detenerlo:




    —¿Lo ves a Lucas Fonseca?




    Manuel enojado, se soltó.




    —¿Era por el brasilero que te arreglaste tanto hoy?




    —¿Y a vos que te importa? —le contestó enojada.




    —Me importa porque vas a parecer una regalada si ya te le tiras encima apenas lo ves.




    —¿Qué te pasa Manuel Lumiere? —lo encaró parándose frente a él. ¿Tenés algún problema conmigo?




    —Ninguno. Nada más que no se la hagas tan fácil al brasilero.




    —No sé por qué te jode tanto Lucas si ni siquiera lo viste.




    —Bueno, claramente no necesito verlo, después de lo descriptiva que estuviste el otro día cuando llegaste a los gritos por el reencuentro.




    —¡Qué malo que sos! ¿A los gritos? ¿En serio? —dijo enojada. Una vez que me fijo en alguien —fingió poniendo cara de tristeza. Siempre tengo que esperar a que te termines de divertir con Inma o alguna de las pelotudas esas con las que andás mientras que Fati y yo siempre estamos solas. ¡Vamos a terminar solteronas!




    —¿Qué decís? No digas boludeces. Siempre vuelvo con vos los viernes.




    —Sí, pero después que se va Inma. Hasta ese momento ni me registras. Soy como la hermanita menor que tiene que esperar a que el hermano mayor se despida de su noviecita.




    —Inma no es mi novia y yo no soy tu hermano —le aclaró muy serio.




    —Bueno si no es tu novia, acláraselo a ella o dejá de pasar toda la noche chapándola —le gritó.




    Manuel estaba en una situación incómoda de la que no sabía cómo salir. ¿Acaso le estaba haciendo una escena de celos?, se preguntó sorprendido.




    Alma se dio media vuelta y bajó los últimos escalones pisando fuerte como una nenita caprichosa.




    Manuel le advirtió:




    —Hacé lo que quieras. Pero te aviso que volvés conmigo porque Ana sabe que yo te llevo a tu casa.




    —No me rompas las bolas Manuel. Y sos un egoísta.




    Dicho esto último Alma solo atinó a levantar el dedo medio sin siquiera tomarse la molestia de mirarlo y se fue, insultando por lo bajo, a encontrarse con Fátima.




    




    




    




    


  







  

    Capítulo seis




    




    Fátima Valderrama @FatiLoveSurf




    “Cuando alguien desea algo




    debe saber que corre riesgos




    y por eso la vida vale la pena”.




    




    




    La fiesta de la playa había sido un auténtico fracaso; Lucas no había ido. Según lo que le había contado Fátima, el papá había llegado desde Brasil, y había preferido quedarse con él.




    No podía ser más oportuno el viejo, pensó enojada Alma. Estaba claro que tendría que esperar al próximo viernes para verlo. Parecía que el destino se había empecinado en alejarlos. Sentía que ese chico se había transformado prácticamente en un fantasma. Le resultaba increíble no cruzarlo en ningún lugar.




    —Fati —le dijo riendo Alma. Vos también lo viste, ¿no? ¿O me lo imaginé?




    —¡Qué tarada! Ya lo vas a ver. No rompas más.




    A Alma la noche del viernes la había dejado de muy mal humor. Lucas no había aparecido y la actitud de Manuel la tenía desconcertada. Él la había mirado toda la noche sonriendo de forma burlona, disfrutando que el “brasilero”, como él le decía, no había aparecido por la playa. Había un dejo de triunfo en su actitud.




    Durante la cena no le había quitado los ojos de encima. Había estado toda la noche con Inma sin dirigirle la palabra pero, definitivamente, atento a ella. Mientras abrazaba a la que él no declaraba “su novia”, pero bien que besaba toda la noche, le sostenía la mirada con actitud desafiante. Estaba claro que disfrutaba notando la ausencia de Lucas.




    Encima Inma no suma, pensó Alma. Esa chica era cada día más asquerosa y agrandada. Era sabida su obsesión con Manuel.




    Alma ya le había preguntado más de una vez a Manuel qué veía él en Inma. Claro que cada vez que sacaba el tema, Manuel la miraba con ojos pícaros y le decía:




    —¿Vos la miraste bien? —en clara alusión a que no se podía negar que era una de las chicas más lindas que habían pasado por el colegio.




    La realidad era que cualquier chico hubiese querido estar con Inma. Pero Manuel pasaba poco tiempo con ella. No quería que lo tildara de indiferente ni desamorado, mucho menos de insensible pero Manuel ya le había aclarado que le gustaba mucho pero no sentía nada especial; ella, en cambio, estaba decidida a enamorarlo.




    Inma era de la clase de chicas que estaba acostumbrada a que todos los chicos la persiguieran pero con Manuel era diferente ya que no le demostraba mucho interés y para ella era un desafío. Ese chico era su capricho y no toleraba la idea de no ser alguien en su vida.




    Inma sentía unos celos enormes de la relación de Alma con Manuel, y cada día la trataba peor. Era lo suficientemente inteligente para hacerlo cuando estaban a solas. En presencia de Manuel, no la adulaba pero tenía el don de utilizar las palabras exactas para hacer quedar a Alma como la maltratadora.




    Inma la detestaba junto con la otra harpía de Cassie, una amiga tan pretenciosa como ella y a la que ella quería enganchar con el Colo quien había sido novio de Clara, lo que sumaba un nuevo punto para que esas dos odiaran a Alma y sus amigas.




    Volviendo a la noche del viernes, Alma estaba odiada. Ya la reunión carecía del interés inicial debido a la ausencia de Lucas. Encima Manuel había empezado a tocar la guitarra, y en lugar de hacerlo con ella como hacía siempre, le había pedido a Inma que cantara con él.




    Lucho los escuchaba cantar y le hacía caras de dolor a Alma que no sabía si reir o enojarse. Le hacía gestos, a espaldas de Inma, como que sus oídos sangraban.




    Inma realmente sonaba desafinada por lo que en cuánto terminaron la canción, Lucho, les pidió la guitarra para seguir evitando a los presentes un tremendo dolor en los tímpanos.




    Lucho adoraba a Alma y detestaba las ínfulas que tenía Inma. Rata, el novio de Lucho, se divertía mirando cómo éste planeaba molestar a la chica de Manuel.




    Mientras hacía los primeros acordes, le pedía a Alma que cantara con él. Ella se negaba y él insistía.




    Lucho que, si de algo carecía, era de diplomacia le decía que lo acompañara, que su voz era la “más linda del Condado” a lo que Alma había respondido con una carcajada.




    Fin del cuento, Manuel la había mirado enojado y su chica se había ido ofendida hacia el baño.




    Alma seguía negándose a cantar, y Lucho insistía. Comenzó los primeros acordes de una de sus canciones favoritas Steady as she goes e iba repitiendo los primeros acordes una y otra vez para que ella empezara a cantar.




    Alma le hacía señas que no iba a cantar, hasta que Lucho comenzó el tema por cuarta vez y ahí no tuvo más remedio que empezar a cantar, después de dedicarle un: “Qué rompebolas”.




    




    




    “Find yourself a girl, and settle down




    Live a simple life in a quiet town




    Steady as she goes (steady as she goes)




    Steady as she goes (steady as she goes)…”




    




    




    Manuel la miraba y mientras Alma cantaba, él le sostenía la mirada de una forma por momentos incómoda.




    Inma volvió rápidamente al notar que Manuel se había quedado a pesar de su retirada. Éste seguía sentado en la arena ignorando totalmente su ausencia. Aún ofendida y furiosa porque toda la atención estaba sobre Alma, se sentó en sus rodillas, le habló al oído y comenzó a besarle el cuello. Él prácticamente ni le prestaba atención, solo tenía ojos para Alma.




    Alma notó un brillo distinto en la mirada de Manuel. Ya había bebido más cerveza de la que ella sabía que él tomaba. La miraba de una forma profunda y posesiva que llamaba su atención.




    Esa noche Manuel estaba raro y ella se empezó a poner nerviosa. Intentaba seguir la canción sin equivocarse en la letra, lo cual era altamente improbable, ya que la había cantado un millón de veces con Manuel en la guitarra.




    




    




    




    “Settle for a girl and buckle down




    Send it to the crowd that's gathered round




    Settle for a girl and buckle down




    Send it to the crowd that's gathered round




    So steady as she goes (steady as she goes)”




    




    




    Al terminar de cantar Lucho la quiso convencer de quedarse pero ella no cedió ante sus ruegos. Se disculpó y se dirigió rápidamente a la cocina para ver si necesitaban su ayuda. Claramente tenía que alejarse de aquella situación que le resultaba incómoda y muy extraña.




    El resto de la noche Alma intentó eludir la compañía de Manuel y se quedó ayudando a Fátima y a Silvia en el restaurante. Necesitaba volver a su eje y pensar.




    Poco a poco todos se fueron retirando. En un costado del fogón solo quedaban Manuel, Lucho, el Colo y dos compañeros de rugby de él. Seguían tomando cerveza y riendo. Inma se había ido para encontrarse con su amiga Cassie. Tenía una fiesta a la que había pensado asistir con Manuel pero él había sido terminante: era viernes y se quedaría en la playa con sus amigos.




    Alma estaba ayudando a Fátima a cerrar las bolsas de residuos cuando su amiga, intrigada, le preguntó por qué había estado tan callada toda la noche, lo cual no era nada habitual en ella.




    —Nada. Discutí con Manuel y encima Lucas ni siquiera apareció.




    —Ya te dije que no pudo venir porque llegó el papá —contestó Fátima tratando de consolarla




    —Lo que pasa es que estaba segura que venía… —dijo mientras ponía cara triste.




    —Dale boluda, ya se van a encontrar —dijo Fátima animándola. Viene siempre a surfear con Fa y ya nos dijo que se queda todo el verano.




    —Genial —dijo desanimada, entonces seguro que antes de marzo lo veo.




    —¡No seas bajón! —le exigió a la vez que le tiraba con una ojota. ¡Vamos a meternos al mar antes de que te vayas!




    Fátima tomó a su amiga del brazo y la arrastró hasta la orilla. Ya no quedaba nadie en la playa. Se quitó el short y la remera y se quedó con la bikini que llevaba debajo. Rápidamente, como acostumbraba a hacerlo a diario, se zambulló bajo una ola. Su amiga era una auténtica sirena. Alma sentía que Fátima no podría vivir en ningún lugar del mundo a más de cincuenta metros del mar.




    —¡Dale boluda! Entrá que está divina —la animó.




    Alma apenas la veía. Estaba sumamente oscuro.




    —No boluda, no traje malla.




    Se produjo un silencio y escuchó una voz ronca que la sobresaltó a su espalda.




    —No sería la primera vez que nos metemos al mar en calzones.




    Cuando giró la cabeza lo vio a Manuel que, con las manos en los bolsillos, la golpeaba con su hombro en la espalda.




    —Pelotudo, me asustaste.




    —¿Y quién iba a ser? —le dijo divertido ante la cara de espanto que había puesto Alma.




    —Yo que sé. Me re cagué.




    —Dale, ¿nos metemos?




    —Vos estás en pedo si pensás que yo me voy a sacar la ropa con los tarados de tus amigos a unos metros.




    —¡Ahhhh! me parece muy bien. Ellos definitivamente no son de confiar como yo —le dijo riendo divertido.




    —¡Vamos, entren! —se escuchó insistente la voz de Fátima.




    —¡Voy! —le contestó Manuel al tiempo que se quitaba la remera y el pantalón, quedando en bóxer. Giró la cabeza hacia Alma y la invitó con un guiño y una sonrisa.




    —¿Vamos?




    —No, te dije que no me voy a sacar la ropa con los chicos tan cerca.




    —¿Y conmigo no te da vergüenza? —le preguntó haciéndose el sorprendido.




    —Dale sí, claro. Me muero de vergüenza —dijo irónica. ¿Sos tarado? Nos metimos miles de veces así. Nos conocemos de toda la vida, somos casi primos.




    La sonrisa de él desapareció.




    —No te confundas —le contestó muy serio.




    Manuel se paró frente a ella. Puso las manos en los hombros de su amiga. Le acercó a pocos centímetros su boca como si fuera a besarla y con aliento a cerveza, le murmuró:




    —No somos primos, que te quede claro. Y no juegues conmigo —le aclaró visiblemente enojado.




    —¿De qué hablas? ¿Estás en pedo Manuel?




    Él la soltó y se zambulló bajo una ola dejando a Alma sorprendida en la orilla.




    Mientras lo miraba nadar mar adentro, Alma quedó paralizada con el estómago hecho un nudo. ¿De qué juego hablaba? Claramente el alcohol le estaba haciendo un efecto por demás extraño. ¿Estaba tan en pedo que la había querido besar? ¿O le había parecido?




    Estaba sumida en sus pensamientos cuando a sus espaldas escuchó los gritos del Colo y Lucho que venían corriendo enajenados hacia el mar. Gritaban como desaforados y mientras lo hacían iban quitándose la ropa en el camino. Al percatarse de que Lucho llevaba un bóxer con ositos, Alma comenzó a reír ruidosamente.




    En la carrera, el Colo y Lucho la alzaron y la zambulleron de cabeza en el mar así vestida como estaba.




    —¡Los voy a matar! —les gritó enfurecida cuando alcanzó a emerger desde abajo de una ola.




    El agua estaba tibia. La sensación era por demás placentera pero no podía dejar de pensar que la remera que llevaba puesta era de Amalia y no quería arruinarla. Lo último que necesitaba esa noche era a su hermana gritándole por llevar su remera sin permiso.




    Intentaba acercarse a la orilla cuando sintió que unos brazos la agarraban por la cintura y no la dejaban avanzar. Al girar la cabeza se dio cuenta de que era Manuel que la sostenía con fuerza y no la soltaba.




    —¡Dejame! —le recriminó enojada. ¡Los tarados de tus amigos me tiraron vestida!




    Manuel no paraba de reírse y cada vez la atraía más hacia su cuerpo. La sostenía con fuerza y la giró para tenerla frente a él.




    —Ahora son mis amigos. ¿Tuyos no? —le preguntó divertido.




    —Basta, soltáme ¡quiero salir! —le suplicó.




    A lo lejos se escuchó la voz de Lucho que le gritaba:




    —¡No seas amarga Alma! Si la estamos pasando bien —decía mientras hundía a Fátima bajo una ola.




    —No soy amarga. Es que me tiraron con ropa. Me hubieran avisado y me la sacaba —le contestó enojada zafándose de Manuel y nadando hacia la orilla.




    —Si querés sacártela, yo te ayudo —se le avalanzó el Colo claramente divertido y borracho.




    Al intentar acercarse a Alma su cabeza chocó secamente con el cuerpo de Manuel que se le cruzó en el camino.




    —¡Cuidado boludo! Casi me arrancás la cabeza —le dijo sorprendido el Colo a su amigo. Me dejaste mareado




    —¡Cuidado vos boludo! Si le tocás un pelo a Alma, te parto en dos —respondió fuera de sí.




    —¿Qué te pasa boludo? Era joda.




    La tensión se respiraba en el ambiente. El silencio de la noche solo se entrecortaba con la respiración agitada de Manuel. Todavía tenía los puños cerrados, en clara señal de defensa.




    —¡Ehhhhh tranquilos! —se acercó Lucho nadando junto a Fátima. Tratando de aflojar la tensión entre los amigos, los animó:




    —Vamos a nadar así nos relajamos un poco.




    Y dirigiéndose a Manuel le dijo:




    —Calmate loco, no pasa nada. Es el Colo —le aclaró serio.




    Lucho intentó agarrar por los hombros a su amigo que lo sacó con un leve empujón, en clara señal de que todavía no se había relajado. Luego se alejaron los tres, nadando hacia lo profundo del mar, dejando a Alma y Fátima paralizadas.




    Luego de unos segundos de silencio, Fátima miró a su amiga y largó una carcajada. Alma estaba hecha una tristeza. El pelo revuelto, la remera pegada al cuerpo y el delineador formando una lágrima negra que iba surcando su mejilla. Su cara sorprendida todavía no se recuperaba de lo que acababa de ocurrir.




    —¡Boluda, no te rías! ¿vos viste como yo lo que pasó recién?




    —No lo puedo creer. ¿Qué le pasó a Manuel? ¿Se le cruzaron los cables?




    —Está en pedo.




    —-¡Sí, mal!




    —¿Viste? Te dije que estaba raro. Toda la noche se portó como un tarado. No paraba de mirarme fijo y ahora esta reacción con el Colo… Es cualquiera.




    Las dos rieron nerviosas.




    —Fue raro ¿no? —atinó a decir Fátima que no podía dejar de reírse de la cara de su amiga. Vamos adentro así te cambias y te doy ropa seca —le dijo tomándola por los hombros y ayudándola a salir a la orilla.




    Caminaron por la playa hacia la casa. La oscuridad del mar y la noche no les permitía divisar a los chicos, pero escuchaban sus voces discutir en la profundidad del océano.




    —¿Te parece que nos quedemos? —preguntó Alma insegura. ¿Estarán bien?




    —Dejalos solos que entre ellos se arreglan —la tranquilizó Fátima. Van a estar bien.




    Subieron silenciosamente las escaleras de la casa. Al llegar al dormitorio de Fátima, Alma se duchó y se puso un pijama de su amiga. Ya acostada en la cama, le dijo que prefería quedarse a dormir allí. Le mandó un mensaje a su mamá para que se quedara tranquila.




    Alma se sentía extraña y no quería volver sola con Manuel a su casa. Al decir esa frase sintió tristeza. Manuel siempre había sido su refugio. Él era la persona con la que más cómoda y segura se sentía en el mundo. No era la primera vez que lo veía con unas cervezas de más, pero nunca se había puesto agresivo. Manuel era incapaz de lastimar a nadie. De hecho las pocas veces que lo había visto tomar un poco de más le había causado mucha gracia, porque le daba por volverse más melancólico que otra cosa. Hoy no entendía qué estaba pasando, pero lo único que tenía claro era que no lo quería ver hasta que aclarara sus pensamientos.




    Se quedó acostada mientras Fátima se duchaba. Escuchaba Don´t want to say goodbye que sonaba en la radio. Su amiga era un ser de otra década, le gustaba escuchar música vintage. Siempre tenía de fondo una FM que escuchaban la mayoría de los surferos y que daba los datos del mar.




    Alma pensaba en Manuel. No le gustaba lo que había sucedido esa noche. Se había comportado como un auténtico idiota, eso estaba claro. Pero entre el bajón por la ausencia de Lucas, la tensión de la pelea y que ya estaba cansada, la angustia se apoderó de ella.




    Se quedó recostada repasando lo sucedido en la playa. Su estómago dio un vuelco y comenzó a sentir cosquillas al recordar el momento en que Manuel la había tomado por los hombros y muy cerca de sus labios le había aclarado que ellos no eran primos. Una sensación de sofoco la invadió. Su corazón empezó a latir rápidamente.




    Cuando Fátima salió de la ducha, la encontró totalmente enrojecida y con cara de loca mirando el techo.




    —Boluda ¿qué te pasó? Parece que te hubieras atragantado —le dijo entre risas mientras se dejaba caer al lado de su amiga. Al notar que Alma no se inmutaba, la encaró:




    —Loca ¡reaccioná! ¡Me asustás! —la retó entre risas.




    —¡Pará! Estoy impactada con todo lo que pasó. ¡No seas guacha! —dijo Alma dejándose contagiar por la risa de ella.




    Luego de tentarse hasta las lágrimas, las dos, cayeron en un profundo silencio. Cada una estaba metida en sus propios pensamientos cuando Alma preguntó:




    —No me gustó la forma en que Manu encaró al Colo. ¿Le viste la reacción? Lo quería golpear. ¿Vos decís que se habrán peleado Fati?




    —¡Pero no! —contestó segura. Estos salames tomaron de más y mañana ni se acuerdan de todo lo que pasó hoy.




    Alma abrazó a su amiga y juntas se quedaron recostadas mirando el cielo estrellado que las iluminaba a través de la ventana.




    Esos eran los momentos en los que Alma agradecía tener una amiga como Fátima, que entendía lo que necesitaba en ese preciso instante, y respetaba y compartía sus silencios.




    Estaban quedándose dormidas cuando se escuchó el silbido de Manuel. El corazón de Alma se disparó enloquecido y miró asustada a su amiga.




    —¡No pongas esos ojos de loca! —la retó Fátima riendo. Yo bajo y le explico que te quedás a dormir acá.




    —¡Gracias Fati! —dijo mientras apoyaba nuevamente la cabeza en la almohada.




    Fátima bajó hasta la entrada de la casa donde encontró a Manuel apoyado en su bicicleta. El Colo y Lucho ya no estaban.




    —¿Alma? —preguntó Manuel al ver a Fátima salir sola.




    —Se queda a dormir en casa.




    —¿Y por qué no vino ella a avisarme? —preguntó resentido.




    —Porque me parece que tomaste un poco de más y te comportaste como un pelotudo —se sinceró Fátima.




    —Yo no le hice nada. Ni siquiera fui yo quien la empujó al mar —se disculpó infantilmente.




    —Anda a dormir Manu —le aconsejó. Te va a venir bien.




    Manuel miró hacia la ventana de su amiga, deseando encontrar a Alma, pero solo vio las cortinas moviéndose al compás de la brisa.




    Comenzó a caminar lentamente hacia la salida cuando se detuvo y preguntó:




    —¿Alma le avisó a Ana?




    —Si Manu, ya le avisó a Ana.




    —Bueno, mandale un beso y decile que me perdone si la molesté.




    —Ok Manu. Anda tranquilo —le contestó dulcemente.




    Mientras lo miraba alejarse, cabizbajo y con la bicicleta al costado, Fátima sintió pena por él. Esa noche se había confirmado lo que ella suponía desde hacía meses y no se animaba a revelar: Manuel estaba enamorado de Alma, y lo peor era que ninguno de los dos lo sabía. Ni siquiera Manuel. Las miradas que intuía que le dirigía, su preocupación por todo lo que le sucediese, habían sido señales que ella había advertido hacía un tiempo.




    Se quedó pensando mientras el viento le acariciaba la piel. El sabor salado que el mar llevaba a su boca la hacía sentir viva.




    A lo lejos escuchó la moto de Iván. Rápidamente giró la mirada hacia el estacionamiento. Alcanzó a divisar el pelo negro de Rocío Rueda.




    Esa mina lo tiene enloquecido, pensó amargamente.




    Respiró hondo, giró sobre sus talones y antes de entrar a la casa, se prometió no meterse entre Alma y Manuel. Dejaría que la vida, como decía tía Juliana, siguiera su curso. Si tenían que terminar juntos, pensó, o cada uno por su lado, no sería ella quien torciera sus destinos. En una situación tan complicada como la que se avecinaba, siendo ellos tan amigos desde chicos, era mejor mantenerse al margen. Lo único que sabía desde lo más profundo de su ser, era que acompañaría a su mejor amiga tomara la decisión que tomara.




    Al llegar a la habitación, encontró a Alma expectante interrogándola con la mirada.




    —Dormí tranquila. Manu se fue bien. Te manda un beso.




    Fátima se asomó a la ventana y desde allí divisó a Manuel caminando hacia su casa y a Iván que lo saludaba al pasar a su lado.




    En la oscuridad de la habitación sonaba Two Is Better Than One.




    




    




    




    




    


  




    





    Capítulo siete




    




    Manuel Lumiere @ManuLumiere




    “A veces es necesario alejarse de todos




    para encontrarse con uno mismo”.




    




    




    Habían pasado dos noches y dos días que Alma no hablaba con Manuel. Los llevaba contados. Después del incidente en la playa no se habían vuelto a dirigir la palabra.




    No recordaba haber pasado tanto tiempo sin hablar con su mejor amigo. No era que estuviesen peleados pero algo había explotado entre ellos que los mantenía alejados. Y ahora ninguno se atrevía a dar el primer paso.




    Era lunes por la mañana y no tenía ganas de ir a correr. Remoloneó unos minutos en la cama hasta que decidió que lo mejor era salir. Su cuerpo estaba acostumbrado al entrenamiento y se sentía rara si no salía.




    Desayunó en silencio. Ana todavía no despertaba y Amalia se había quedado hasta tarde estudiando por lo cual no se levantaría hasta casi el mediodía.




    Salió con sus auriculares puestos escuchando Chasing Cars y comenzó a trotar hacia la costa. La rambla estaba particularmente desierta. El sol no amenazaba con despertar. En su lugar unas nubes oscuras poblaban el cielo. Solo deseó que no se largara a llover hasta que ella terminara con su rutina.




    Luego de correr una hora, donde no pudo dejar de pensar en Manuel y todo lo que había pasado el viernes anterior, llegó a la playa de su amiga. No divisó la tabla de Fátima en el mar y, de hecho, extrañamente no había nadie surfeando.




    Sacó su celular y le escribió.




    




    




    Alma




    Hola Fati!




    Dormís?




    Fátima




    No.




    Dónde estás?




    Alma




    En la rambla




    ya terminé de correr




    No te veo en el mar




    




    Fátima




    No, porque va a llover




    Bajá a tomar unos mates.




    Alma




    Voy




    




    Fátima estaba tirada en los sillones del living que miraba al mar. Este era sin duda el ambiente más lindo de la casona de los Valderrama. Lo habían reciclado y vidriado por completo, lo que daba la sensación de estar en medio de la playa sin estar a la intemperie. El lugar era todo blanco y muy luminoso. Estaba repleto de sillones y mesas ratonas para ser usadas por la familia y los eventuales visitantes del pequeño hostel en que se había convertido la casa. De hecho, sobre el ventanal izquierdo, se encontraban dos australianos y una neozelandesa que estaban visitando la ciudad.




    Fátima estaba tomando mate y al verla llegar la invitó a acompañarla.




    Alma se sentó junto a su amiga y en silencio se quedaron mirando las primeras gotas que caían sobre el vidrio.




    A Alma le hacía bien compartir tiempo con Fátima. El carácter tranquilo de su amiga la calmaba.




    La lluvia se hacía cada vez más intensa cuando vieron llegar empapados a Facundo, el hermano de Fátima con Lucas Fonseca.




    Alma no hizo a tiempo a pensar si estaba medianamente presentable; en segundos estaban sentados al lado de ellas pidiéndoles unos mates.




    La cara de Alma hizo reír a Fátima cuando Lucas se acomodó junto a ella.




    —Fa, andá a traer más agua que vinimos cagados de frío. Nos empapamos —dijo Facundo a su hermana menor.




    —Dale, ya traigo —contestó divertida con la imagen de su amiga.




    Alma se debatía entre acompañarla para chequear su imagen en algún espejo, o quedarse sentada ahí mismo, con la pierna de Lucas rozando la suya.




    Decidió no moverse ni un milímetro. Si era posible, se quedaría ahí clavada todo el día.




    Lucas movió su pelo rubio, empapado, y al girar su cara hacia ella le sonrió encantadoramente.




    —¿Todas la mañanas salís a correr? —la interrogó sonriendo y mostrando esos hoyuelos que tanto adoraba.




    —Sí, ya hace cuatro años que lo hago todos los días —contestó seria. Empecé a correr como terapia y se convirtió en una obsesión.




    Alma había empezado a correr luego de la muerte de su papá. Se lo había recomendado el médico de la familia. Como ella era muy inquieta y movediza desde pequeña, al Dr. Suárez, le había parecido apropiado que desarrollara alguna actividad que bajara la ansiedad que se había instalado en ella luego del fallecimiento de Marcelo Montalbán.




    La idea había prosperado y se había transformado en una necesidad diaria. Solo algunos fines de semana no salía para darle el gusto a su mamá. Ana se lo había pedido luego de ver que de una simple terapia se estaba transformando en una actividad que la hacía bajar demasiado de peso.




    —Te ví varias veces la semana pasada —le dijo Lucas dejando a Alma atónita.




    ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Por qué no me llamaste? pensó enloquecida.




    —¿Ah sí? —dijo haciéndose la indiferente. No te ví…




    —Te iba a acompañar pero ibas tan concentrada que no quise joderte. Yo en Buzios entreno todas las tardes.




    El corazón de Alma saltaba de alegría.




    —No seas nabo. Si querés podemos salir a correr juntos. Yo siempre voy sola porque ninguno de los chicos se prende —le aclaró con una sonrisa enorme.




    —¡Dale! Pasame tu teléfono y arreglamos —la sorprendió.




    Alma le pidió el móvil a Lucas y ella misma agendó su nombre y teléfono. En eso estaba, cuando llegó Fátima con el termo de agua caliente. Miró a su amiga interrogándola con la mirada al verla muy sonriente con el celular de Lucas en sus manos.




    Hábilmente Alma giró la cabeza hacía ella e hizo un gesto de incredulidad revoleando los ojos que casi hace que Fátima escupa el primer mate de la tentación.




    Se quedaron casi toda la mañana charlando y mateando. Divertido, Lucas recordaba las torturas impartidas junto a Facundo a las chicas, o sea, Fátima y sus amigas.




    Alma estaba encantada. Ya se había olvidado si su pelo estaba anudado o desprolijo, si su ropa era lo demasiado holgada que la hiciese parecer un gnomo disfrazado. La estaba pasando tan bien que ya nada le importaba.




    Afuera la tormenta no apaciguaba. El cielo estaba cada vez más negro.




    Decidieron no moverse del lugar. Prepararon unos sándwiches y siguieron charlando el resto de la tarde. Lucas mezclaba palabras en español y otras en portugués, lo que le encantaba a Alma. Ella lo miraba extasiada. Sin ningún disimulo.




    Facundo propuso jugar unas manos de truco. Alma y Lucas jugaron juntos pero no pudieron contra los hermanos Valderrama. Estos siempre jugaban en los torneos que se armaban en la playa y eran la pareja triunfadora de cada verano. Una y otra vez perdían pero con cada eventual punto que acertaban, Lucas festejaba chocando sus manos contra las de Alma que lo abrazaba como si hubiesen ganado un campeonato mundial. Inmediatamente giraba la cabeza y miraba a su amiga guiñándole un ojo y poniendo cara de “derretida” de amor por su compañero de juego.




    Alma era sumamente histriónica lo que hacía morir de risa a todos sus amigos. No sentía vergüenza en hacer gestos con su cara y manejaba su cuerpo con una gracia tal que divertía enormemente a Fátima.




    Como el día no pintaba con mejorar empezaron a llegar varios de sus amigos. La lluvia parecía que invitaba a reunirlos en algún rincón de la ciudad. Comenzaron a llegar mensajes de texto preguntando dónde estaban.




    Llegaron varios al móvil de Alma. Pero ninguno era de Manuel.




    La primera en aparecer fue Luna, que vivía en el edificio que quedaba justo frente a la playa.




    Al ver a Lucas no pudo disimular su cara de sorprendida. Tal y como ella lo había vaticinado, Lucas no la recordaba, lo que hizo reir a Alma y Fátima.




    Luna sin ningún tipo de rencor hacia su olvido, le enumeró todas las maldades que había padecido en sus manos, haciendo llorar de risa a Lucas que definitivamente no las recordaba.




    Más tarde llegó Iván con una bolsa de facturas. Solo, sin Rocío. Alma advirtió una leve alegría en el rostro de Fátima. Ella, inmutable, hacía malabares para evitar que se notara.




    Tomaron más mate y contaron anécdotas. El cielo comenzaba a despejarse justo cuando empezaba a caer la tarde.




    Luna propuso bajar a la playa. Las tres amigas caminaron hacia la orilla. La arena estaba húmeda, pero igual se sentaron en silencio a mirar el horizonte. La brisa tibia les acariciaba la piel. Las risas de los chicos se escuchaban a lo lejos.




    Alma miro el celular por decimoquinta vez. Extrañaba los mensajes de Manuel.




    —¿Por qué miras tanto el celu? —la interrogó Luna.




    —No creo que Lucas te mande mensajitos tan pronto —ironizó Fátima.




    —¡Qué tarada! —rió Alma.




    —¿Lucas te pidió el teléfono? —la miró sorprendida Luna.




    —Siiiiiií.




    Luna se le tiró encima mientras le achacaba lo suertuda que era. Reían divertidas cuando sonó un mensaje. Alma se sacó de encima a Luna y chequeó su celular. Falsa alarma, era su madre para saber si volvía a cenar.




    —¿Qué pasó? —la interrogó Luna.




    —Creí que era Manu.




    —¿Y? —preguntó sorprendida ante la decepción de Alma.




    —Es que me parece raro que Manu no me haya llamado ni me haya enviado un solo mensaje en dos días.




    —¿Y por qué no lo llamas vos?




    —¡Ni en pedo! Después de lo raro que estuvo el viernes no pienso llamarlo.




    —¿Qué pasó el viernes?




    —Larga historia —simplificó Fátima.




    —Se portó como un tarado —sentenció Alma.




    —¿Se pelearon?! ¡Carajo nunca me entero de nada! —se quejó Luna.




    —Más o menos. En realidad me enojé yo.




    —Y ¿entonces?, ¿qué te preocupa?, ¿para qué querés que te llame? —preguntó confundida Luna.




    —¡Ay, no entendés nada Luni! Yo no quiero hablar con él, pero quiero que él me llame —contestó muy seria dejando a Luna aún más confundida.




    




    




    




    


  




    



  




  




  

    Capítulo ocho




    




    Alma Montalbán @AlmaM4ever




    “A veces pretendo ser normal pero me aburro…




    entonces vuelvo a ser yo que es más divertido”.




    




    




    El miércoles Alma se despertó temprano a pesar de no haber podido pegar un ojo la noche anterior. Antes de dormir había decidido ordenar un poco su dormitorio. El caos amenazaba con apoderarse de su vida. El hecho de no encontrar siquiera su cámara de fotos, le daba la pauta que era momento de, mínimamente, poner todo lo que se encontraba entre el piso y la silla de su escritorio dentro de los cajones.




    Quería llevar la cámara a la playa y, con la excusa de sacarle fotos a Fátima, disimuladamente tomarle unas cuantas fotografías a Lucas.




    Buscando debajo de la cama encontró la caja con los discos de su padre. Había quedado olvidada allí desde la última vez que Manuel los había ordenado.




    Manuel nunca entendía cómo Alma podía vivir en semejante desorden. Cada vez que podía buscaba la colección de Marcelo, que a su criterio era una auténtica reliquia, y ordenaba los discos alfabéticamente no sin antes pasarles delicadamente una gamuza.




    Uno por uno. Sólo él se tomaba ese trabajo.




    Alma pensó una vez más en Manuel. Definitivamente lo extrañaba. La bronca ya estaba dejando paso a la melancolía. No recordaba haber pasado tanto tiempo sin verlo. Ya era extraño que no hablaran pero más extraño era no haberlo cruzado.




    —Esta ciudad se está fagocitando a la gente que quiero encontrar —pensó divertida ante la imagen mental de una boca gigante tragando a Lucas y a Manuel.




    Revisando la caja encontró el disco que Manuel le había regalado aquel triste cumpleaños a solo un mes de la muerte de su papá: Broken Boy Soldiers de The Raconteurs. Todavía en la tapa tenía marcado con una estrella el tema número 5: Together.




    Cuando Manuel se lo entregó le dedico ese tema diciéndole que iban a estar juntos para siempre y que él iba a estar cada vez que ella lo necesitara.




    Colocó delicadamente el disco en la bandeja. En el momento en que los primeros acordes empezaron a sonar, sus ojos se llenaron de lágrimas y un nudo cerró su garganta.




    Alma sentía que no podía ser tan necia como para alejarse de su mejor amigo por una borrachera estúpida. Tomó decidida el celular y le mandó un mensaje:




    




    




    Alma




    Estás?




    




    




    Manuel no contestó.




    Su cabeza se llenó de interrogantes. ¿Estaría tan enojado que por eso no le contestaba? Era muy raro que él apagara el celular. Por no decir imposible. Además, si ella le escribía, fuera la hora que fuese, Manuel siempre la respondía. ¿Le habría pasado algo? No, eso también era imposible. Su mamá sería la primera en enterarse. Mónica y Ana hablaban indefectiblemente todas las noches.




    Con la cama llena de papeles, ropa y discos, se recostó a pensar.




    Desde el tocadiscos Jack White le decía…




    




    




    “You and me forever




    We belong together




    And we'll always endeavor




    Throughout any type of weather”




    




    Lo extrañaba como nunca antes. Recordó la primera vez que escucharon juntos esa canción tirados en la cama y Manuel trataba de sacar los acordes con su guitarra.




    Volvió a mirar el celular. Nada.




    Así, había pasado la noche entera. Cada vez que se desvelaba, miraba el celular para ver si se había conectado y confirmar si en realidad era a ella a la que no le contestaba.




    Eran las 4:30 de la madrugada. La última conexión de Manuel había sido a las 19:30 de la tarde anterior.




    Entre intranquila y angustiada logró dormir apenas un par de horas.




    Por la mañana, a duras penas, pudo tragar un yogurth. No podía evitar tener el estómago cerrado.




    Tomó los auriculares y salió a correr.




    En lugar de dirigirse hacia la costa, se encaminó hacia la librería. Su orgullo no le permitiría dejarse ver pero, a lo lejos, por lo menos vería si Manuel se encontraba vivo. Su carácter trágico no le permitía pensar otra posibilidad en respuesta a su silencio.




    La librería aún estaba cerrada.




    Caminó sigilosa, rodeando la parte trasera de la casa de los Lumiere. No quería que nadie notara su presencia.




    Al fondo del jardín, prácticamente dentro del bosque, divisó la cabaña de Manuel. Debido a su amor por la música y su apego a la soledad, ya hacía tres años, desde los quince, que se había mudado al lugar que años atrás había pertenecido al jardinero.




    La cabaña quedaba bastante alejada de la propiedad principal.




    Cuidadosamente se adentró entre pinos y eucaliptus. Detrás de una acacia solitaria que, extrañamente había crecido entre esos gigantes, se escondió para ver si veía a Manuel.




    Al escuchar la puerta, se escondió para que nadie la viera. La situación era por demás ridícula como para explicar su presencia allí y a esa hora.




    Su sorpresa fue enorme cuando vio salir a Inma, intentando no hacer ruido. Llevaba puesta la camisa celeste de Manuel como único atuendo. Los vio reírse al darse cuenta del detalle de su vestimenta, o la falta de ella, e intentando hacer el menor ruido posible. Inma volvió a entrar en la casa y salió rápidamente colocándose unos jeans. Llevaba las sandalias sujetas a su mano. Luego besó a Manuel en la boca y trepó a su bicicleta. Juntos se alejaron por el camino. La escena parecía sacada de una película.




    Alma quedó paralizada. Ella era consciente que entre ellos había algo. Pero ni remotamente había pensado que Manuel lo llevaría a ese nivel. Siempre había pensado que Inma no representaba nada en la vida de él. Solo los veía juntos en algún bar, alguna noche, pero nada más que eso.




    Alma estaba en shock.




    Pasaron varios minutos desde que se habían marchado. Alma seguía inmóvil en su escondite detrás de la acacia. En ese preciso instante se sintió tan sola como ella. Se sentó bajo su sombra y así permaneció un tiempo más.




    Habrían pasado alrededor de veinte minutos cuando comenzó a reaccionar. Tomó su celular y le escribió a Fátima lo que acababa de ver.




    




    




    




    Fátima




    Boluda




    Dónde estás?




    Alma




    Acá, en lo de Manu




    Fátima




    ¿Cómo que ahí?




    ¿Te metiste en la casa, pedazo de loca?




    Alma




    Noooooo boluda!!!!!




    Estoy atrás de la acacia




    que está al fondo de lo de Manu




    




    Fátima




    Atrás de la qué?????




    Alma




    De la acacia…




    Un árbol boluda




    




    Fatima




    Pero boluda vos!!!!




    Te pueden ver jajaja




    Vení para acaaaa




    Alma




    No me puedo mover




    Estoy en shock




    Fatima




    Tarada salí de ahí




    Me mueroooo




    Jajajaja




    




    




    Alma estaba tan ensimismada escribiéndole a Fátima que no notó que detrás suyo estaba parado Manuel con los brazos cruzados en posición de pedir una explicación.




    Al ver una sombra proyectada sobre la pantalla de su móvil giró lentamente la cabeza. Debió ser muy graciosa la cara de pánico que puso porque Manuel empezó a reír fuertemente.




    —¿Qué haces acá tirada en el pasto?




    —Es que te llamé varias veces ayer y, como no contestabas, vine para ver si estabas bien —dijo titubeante mientras se incorporaba de un salto.




    —¿Porque no me llamaste? —le preguntó indiferente mientras le quitaba unas hojas que se le habían quedado pegadas al pelo.




    —¡Te escribí pero no me contestaste!




    —No me llegó nada —contestó sorprendido.




    ¿Acaso Inma habría borrado su mensaje? pensó Alma enojada. Podía ser. Esa perra era capaz de cualquier cosa.




    —Bueno, no importa. Pensé que te pasaba algo. No sé si notaste que hoy hace cinco días que no nos hablamos —le recriminó enojada.




    —Pero me podrías haber escrito en vez de esconderte acá —le sonrió comprador mientras le acariciaba la mejilla.




    —¡Ya te dije que te escribí! Además ¿te molesta que venga? —se alejó ofendida corriendo la mejilla de su mano. ¿Desde cuándo tengo que avisar antes de venir?




    —Nunca. Sabes que mi casa es tu casa —contestó divertido ante el inminente ataque de celos de su amiga.




    Manuel entró a la cabaña. Alma lo siguió furiosa y le recriminó:




    —¿De qué te reís?




    —De tu cara. Me gusta cómo fruncís la naríz cuando te enojas.




    Entraron al único ambiente que componía la casa de Manuel. Alma la conocía como la palma de su mano. Había pasado días enteros en ese lugar. Pero hoy todo era diferente. La cama desarmada hablaba a las claras la noche que debía haber pasado Manuel junto a Inma.




    Su amigo era más bien silencioso por las mañanas. Solo le gustaba oír música mientras desayunaba; Manuel buscó algún tema en su celular. I am mine comenzó a sonar mientras ponía a calentar agua para tomar mate.




    El perfume dulce y empalagoso de Inma aún flotaba en el ambiente. Alma, indignada, abrió las ventanas de par en par.




    —¿Por qué abrís todo?




    —Es que hay un olor rarísimo. ¿Compraste algún desodorante de ambientes barato? —le preguntó irónica.




    —¡Sos tan mala petisa! —fue su única respuesta mientras ponía la yerba en el mate.




    —¿Qué? ¿Tampoco desayunaste? —siguió desafiante. ¡Ah! me olvidaba que cierta gente es tan snob que no toma mate como nosotros. ¿No le ofreciste un té con macarrons?




    Manuel la miraba divertido pero estaba decidido a no entrar en su juego. Era perfectamente consciente que en el terreno de las ironías Alma lo aventajaba. Y por varios cuerpos.




    Ante el silencio de Manuel, Alma contraatacó:




    —Bueno, debés estar agotado, seguro no dormiste nada. Mejor me voy.




    —¿Por qué no aflojás un poco y te tomás un mate conmigo?




    —No puedo —contestó ofendida. Solo quería saber si estabas bien. Me voy. Te dejo dormir —insistió y se dirigió decidida a la puerta.




    Manuel no la detuvo. Alma sintió más bronca aún por su indiferencia.




    Él no le pedía que se quedara. Ni siquiera la miraba.




    Lo miró cómo tomaba mate y la media sonrisa que dibujaba su rostro, la enojó aún más. Furiosa, cerró la puerta de un golpe.




    A pesar del estruendo alcanzó a escuchar la voz de Manuel que le decía detrás de la puerta:




    —Yo también te extrañé petisa…




    Y una cosquilla que la hizo sonreír le atravesó el estómago.




    




    




    




    




    


  




    



  




  




  

    Capítulo nueve




    




    Fátima Valderrama @FatiLoveSurf




    “Donde no puedas amar, no te demores”.




    #FridaKahlo




    




    




    Alma prácticamente corrió hasta la playa de su amiga. Una vez allí, le contaba a Fátima por decimocuarta vez la situación que había presenciado minutos antes. El detalle de la camisa, el perfume horroroso, la actitud de Manuel y bla bla bla bla. Ella la escuchaba paciente mientras sacaba la ropa blanca de la secadora.




    —Encima el tarado me preguntaba “¿por qué no llamaste?”. “Y, ¡por qué no me atendiste!”, tenía ganas de decirle yo. Pero estaba tan embroncada que no me salían las palabras.




    —No te creo….




    —En serio. Además el perfume de esa perra no me dejaba pensar —seguía diciendo furiosa, mientras la ayudaba a doblar las toallas.




    —Bueno, tranqui. No te enrosques.




    —¿Me estás jodiendo? ¿Sabés lo que significa esto? Esto quiere decir que el boludo de Manuel tiene algo importante con esa perra y, lo que es peor, me lo ocultó todo este tiempo.




    —Pará boluda, quizás anoche fue la primera vez…




    —¡Ni me lo digas! —le gritó mientras se tapaba los oídos. ¡Peor! No quiero ni imaginarme que esa boluda haya sido la primera para Manu…




    —¡Pero qué pelotuda! —le contestó riendo Fátima. ¿Cómo va a ser la primera vez de él? Manuel tiene más kilómetros recorridos que la camioneta de mi viejo jajajaja.




    —¡Ah, boluda! —contestó aliviada. ¡Me moría si la inmunda de Inma pasaba a ser tan importante para él!




    Reían divertidas cuando llegaron Clara y Luna.




    Clara llevaba una túnica corta que distraía a todos lo que se cruzaban a su paso. Su pelo largo, rojo y ondulado le daba ese aspecto de modelo que no se molestaba en disimular.




    Luna a su lado siempre se sentía un patito feo.




    Luna adoraba a sus tres amigas, pero su eterna inseguridad, la hacía sentirse siempre en desventaja. Su cara aniñada, plagada de pecas y su escasa estatura la hacían parecer dos o tres años menos que ellas. Su dulzura al hablar, siempre bajito, la hacía pasar desapercibida en todos los ambientes.




    Clara, en cambio, llegó como siempre lista como para una sesión fotográfica. No había persona que pasara a su lado que no girara para mirarla. En especial los chicos. Ese era uno de los aspectos que a veces hacía enojar a Fátima. Tanto “divismo” la colocaba en el extremo opuesto a su personalidad.




    Clara buscaba gustarle absolutamente a todos. Sin restricciones. No importaba si quería estar con alguien en especial. Ella quería seducir hasta a aquellos que ni siquiera le gustaban; solo buscaba su atención.




    —¡Hello! —saludó mientras se quitaba sus lentes.




    —Hola —respondió Alma y siguió con su monólogo. Además esta mina ¿quién se cree que es? ¿Desde cuándo pasa la noche en lo de Manuel?




    —¿Quién pasó la noche en lo de Manuel? —preguntó intrigada Clara.




    —La perra de Inma.




    —Ahhh noticias atrasadas —rió Clara. Hace rato que los veo irse de los boliches juntos. Incluso ella lo pasa a buscar cuando está en lo de alguno de los chicos.




    —¿Perdón? —la miró anonadada Alma, sin molestarse en subir la mandíbula.




    —Es verdad, Almi —agregó Luna. De hecho hace un mes tuvo un quilombo grande porque pasó el fin de semana en la quinta con él y no con Cassie, como le había dicho a los viejos.




    Alma no salía de su asombro. ¿Podía ser posible que ella fuera la única que no sabía de esa situación? Si hasta Luna lo sabía, era evidente que toda la ciudad estaba al tanto de esa relación.




    Miró a Fátima sorprendida buscando una respuesta.




    —A mí no me mires. Estaba en bolas como vos sobre esto —le dijo a la defensiva.




    Alma nuevamente estaba en shock. Ya era la segunda vez en la misma mañana. Creía que Manuel le contaba absolutamente todo sobre su vida, como ella lo hacía con él. Quizás, pensó esperanzada, se lo había reservado porque sabía que ella no se bancaba a Inma. Pero la situación que estaban viviendo iba más allá de un beso. Manuel tenía una relación estable con Inma y no se lo había contado. ¿Cuántas cosas más le habría ocultado?




    —¿Son taradas? ¿Nadie pensaba decírmelo? —preguntó ofendida.




    —¿Y por qué teníamos que decírtelo? Además no es gran cosa —minimizó Clara.




    —¡Sí, lo es! —protestó acalorada. ¿Por qué no me lo contaron?




    Alma se sentía en cierta forma engañada. Ella cada vez que había besado a alguien, se lo había contado a Manuel. Tampoco era que su vida sentimental fuese tan divertida. Apenas había estado con tres chicos (contando a su último novio).




    Cuando era más chica Manuel la escuchaba divertido hablar sobre sus supuestos “romances” con chicos de su edad. Pero cuando apareció Tomás, que tenía un año más que él, ya no le divirtió tanto ni la idea ni los detalles. Ella le contaba todo, hasta aquella vez que Tomás se había puesto un poco pesado y le había propuesto dar un paso más. Manuel se había puesto como loco. Quería ir a hablar con él; de hecho, Alma, había tenido que pararlo diciéndole que ella no iba a dar ningún paso con Tomás porque él no era tan especial para ella. Incluso tuvo que tragarse todos los consejos sobre "lo importante de pensar bien antes de estar con alguien" y no sé cuántas pavadas más. Y ahora resultaba que él se acostaba con Inma y ella ni siquiera había pasado de un par de besos.




    —Bueno ¿por qué tanto escándalo? —le respondió Clara. No seas celosa. Dejálo que se divierta —le dijo mientras agarraba una toalla y se dirigía a la playa.




    —No seas guacha —le alcanzó a decir Fátima antes que se fuera.




    Fátima era la que menos paciencia le tenía a Clara. De chicas vivían peleándose. Ahora de grandes eran amigas pero Fátima siempre la sufría más que el resto de las chicas. No le tenía la misma paciencia que Luna ni se divertía con sus anécdotas como hacía Alma. Ella era su amiga pero hasta ahí.




    Además estaba al tanto de la relación que había tenido con su hermano Facundo. Relación a escondidas, ya que nunca la había blanqueado. De hecho Fátima jamás le había dicho a nadie, ni siquiera a Alma, pero muchas veces la había visto pasar la noche en el dormitorio de Facundo.




    Clara no tenía muchos límites en su vida. Su papá vivía en Estados Unidos y su mamá estaba experimentando una adolescencia tardía. Cada vez que Clara le decía que se quedaba a dormir en lo de Luna, su mamá no se tomaba el trabajo siquiera de comprobarlo. Fátima tenía la teoría que Ruth Green estaba tan preocupada en vivir nuevas experiencias que le resultaba cómodo no investigar en qué andaba su propia hija. Se comportaban más como dos amigas que cómo madre e hija.




    En el fondo sentía algo de pena por Clara, pero ese no era su problema. Su verdadero enojo era ver cómo Iván la miraba.




    Esa situación la irritaba aún más que cuando lo veía a él con Rocío. La novia de Iván le llevaba ocho años a él. De hecho, Rocío Rueda había sido compañera de colegio de Matías, su hermano mayor. Ella estaba por recibirse de abogada por lo que, a su criterio, era obvio que Iván estuviese tan enganchado con ella.




    Pero en cambio con Clara era distinto. Lo que la sacaba de quicio era que él la mirara como a una mujer cuando a ella la había tratado siempre como a una nena. Para Iván, Fátima era solamente la “hermanita” de su mejor amigo. Fin de la historia. Estaba censurada por el resto de su vida. En cambio a Clara, que tenía la misma edad que ella, la veía de otra manera.




    Ensimismada en sus pensamientos había perdido contacto con la conversación. Sólo reaccionó cuando escuchó a Luna que le preguntaba a Alma:




    —¿Qué tengo que ver yo con Inma?




    —Bueno, vos sos literalmente su tía —le contestó divertida haciendo alusión a su parentesco.




    —¡Cualquiera! Esa parte de la familia creo que todavía no se enteró que yo también soy una García Rañaga.




    —¡Alma! No le hables así a Luna —la retó Fátima.




    —¡La estoy jodiendo!- se defendió Alma mientras reía. Quiero que alguien la ubique a esa mosquita muerta.




    —Ah sí. Y justo Luna la va a poder ubicar —contestó irónicamente Fátima.




    —¿Vos estás celosa de Manu? —le preguntó Luna.




    Fátima giró la cabeza para esconder la risa que le provocaban los comentarios inocentes de Luna.




    Alma le contestó haciéndose la superada:




    —¡Cualquiera Lu! Por mí que se acueste con quien quiera pero me parece que, si somos TAN amigos como él dice, por lo menos debería habérmelo comentado.




    —Bueno, boluda, vos mejor que nadie sabe cómo es Manuel —intercedió Fátima. Siempre que estuvo con una chica nos enteramos o porque lo vimos o porque alguien nos contó. Manuel es incapaz de decirte con quién o con cuál estuvo.




    —¡Es verdad! Ese pendejo es más reservado que la mierda —dijo Alma divertida. Nada que ver con el Colo que ya sabemos que no le hace asco a nada y ni se calienta en ocultarlo.




    —¡Ayyyy, no saben! —gritó Luna. ¡No les conté! Anoche lo vi salir del departamento de mi vecina.




    —¿A Manuel? —gritó Alma.




    —No naba. Al Colo.




    —Ahhh, tarada —dijo agarrándose el pecho. Casi me muero. ¡Pensé que a Manuel!!!!




    —¡Al Colo te dije!




    —¿De dónde??? —preguntaron las dos al unísono.




    —Lo ví salir muy discretito del departamento de la que vive en el tercer piso. La rubia esa que parece toda operada.




    —¡Ay no! ¡Qué asco! Este Colo no perdona a nadie —rió Alma ya más distendida.




    Mientras terminaban de ordenar las toallas, Alma vió a lo lejos llegar a Lucas. Inmediatamente empezó a dar saltitos de alegría.




    —Mirá quién llegó —le dijo a Fátima mientras la codeaba y revoleaba los ojos.




    —¿Quién?




    —El bombón de Lucas.




    —¡Qué rápido se te fue el mal humor! —le recordó Luna.




    —¡Ay, tarada, es que es taaaan lindo! —afirmó con un suspiro.




    —Quedáte quieta que te va a ver —la retó Fátima.




    Alma le pidió que lo entretuviera y cuidara que no se fuera. Quería ir hasta su casa a arreglarse un poco y de paso llevar la cámara de fotos que había rescatado entre su ropa.




    Ya era casi el mediodía. Se había pasado la mañana sin darse cuenta; menos mal que Amalia se encargaría del almuerzo, pensó Alma aliviada.




    Con el corazón latiéndole rápido y llena de alegría por la idea de pasar la tarde en la playa con Lucas comenzó a correr hacia su casa.




    Al subir por las escaleras divisó a lo lejos a Manuel que llegaba con el Colo a la playa. Detrás de ellos, Inma y Cassie.




    Esas dos no los dejan en paz ni un segundo, pensó enojada. Pero no me van a cagar la tarde. Hoy Lucas se va a enamorar de mí. Yo también tengo derecho a estar con alguien y ser feliz.




    Inmediatamente se puso los auriculares y escuchando You know my name pasó a metros de ellos haciéndose la que no los veía. Lo último que quería en ese momento era cruzar alguna palabra que le arruinara la alegría que empezaba a sentir.




    




    




    




    


  




    



  




  




  

    Capítulo diez




    




    Alma Montalbán @AlmaM4ever




    “Cuando quieres realmente una cosa,




    todo el Universo conspira para ayudarte a conseguirla”.




    #Felicidad




    




    




    El día de playa había sido un éxito para Alma. Lucas había pasado toda la tarde junto a ella. Habían conversado un montón, habían tomado mate juntos y hasta habían formado nuevamente equipo jugando al truco. Obviamente habían perdido una vez más frente a los hermanos Valderrama pero el resultado era lo que menos le había importado.




    Se había divertido tanto que había olvidado que Manuel e Inma también estaban en la playa. En algún momento había sentido que él la seguía con la mirada pero como se había ido muy temprano, su presencia no había sido un escollo en su meta de “tarde feliz junto al chico más lindo de la playa”.




    Seguramente Manuel debía volver a la librería para trabajar y el Colo dejaría a la estúpida de Cassie para irse con la vieja que era vecina de Luna, pensó divertida. Lo que más disfrutaba no era la nueva conquista del Colo, ya que la tenía sin cuidado su vida sentimental, sino el hecho que Cassie no fuera importante para él. Sólo porque las odiaba. A las dos. A Cassie y a Inma.




    Al atardecer Lucas se había ofrecido para acompañarla a su casa. Alma sentía que los pies se le despegaban del piso de la felicidad. Se fueron caminando, armando estrategias para ganar al menos una vez al truco. Él le había dicho que la reservaba como pareja de truco para todo el verano y Alma, con su humor irónico, le había dicho que tenía que practicar más si quería estar a su altura logrando una nueva sonrisa en Lucas.




    Una vez en la puerta de su casa Alma se despidió poniéndose en puntas de pie para alcanzar la mejilla de él.




    —Ahora ya sé dónde vivís. No vas a poder zafar de mí —le dijo sonriendo y mostrando los hoyuelos que derretían a Alma.




    —¡Qué lástima! —le contestó mientras lo saludaba y entraba a su casa.




    El corazón le saltaba en el pecho y empezó a bailar detrás de la puerta. Ana, al verla, empezó a reír y curiosa se asomó por la ventana.




    —¡Mamá!! ¡Te va a ver! —la retó sobresaltada.




    —¿Ese es el hijo de los Fonseca? —preguntó curiosa.




    —Sí ¿y vos cómo sabés?




    —Algo me contó Moni.




    —¡Ay! Ustedes son dos viejas chusmas —protestó Alma.




    —¡Qué atrevida! —la retó. Chusmas sí. Viejas jamás.




    —Chusmas y viejas —la desafió mientras entraba riendo a su dormitorio.




    —Parece lindo ¿no?




    —¡Pará mamá! ¿viste que sos chusma? —le dijo ante la inminente curiosidad de su madre. Pero sí, es re lindo.




    —Bueno, si se parece al padre, debe ser un bombón.




    —¿Qué? ¿Vos lo conocés? —preguntó intrigada.




    —Gonzalo Fonseca era lo más lindo que había en la ciudad. ¡Estaba que se partía!




    —¡Mamá! —la retó sorprendida. No hables así que me impresiona, jajajajaja.




    —En serio, si no preguntale a Moni y a Silvia. Estábamos todas muertas por él.




    —¡Ay no, mamá! Por favor decime que no tuviste nada con él —le pidió mientras se agarraba la cabeza con gesto de preocupación.




    —¡Noooo! Pero no porque no quisiéramos —aclaró divertida. Nunca nos dio bola.




    —¡Ay, mamá!




    —De verdad. Estábamos todas locas por él pero llegó la que después fue su mujer, o sea la mamá de tu amigo, y nos lo robó jajaja.




    —¿Por qué decís que llegó? ¿No vivía acá?




    —No. Ella era brasilera. Vino un verano de vacaciones, se enganchó y se quedó.




    —Ahhhh, por eso ellos después se fueron a vivir a Brasil.




    —Seguramente —respondió Ana mientras intentaba doblar alguna de las prendas que Alma tenía desparramadas por el suelo.




    —¡Ay, Dios en esta ciudad todos se conocen! —comentó entre divertida y preocupada Alma.




    —Es que los que tenemos más o menos la misma edad circulábamos por los mismos lugares. ¡Los ochenta fueron re divertidos!




    —Eso seguro. Lo que no puedo creer era el look que usaban. ¡Era un horror!




    —Es verdad. Era horrible. Y lo peor es que nosotras nos veíamos divinas.




    —Eso pasa siempre.




    —Nooooo. Las cosas que usábamos en los ochenta te puedo asegurar que eran incomparables. Si no preguntale a Moni cuando nos batíamos el pelo, nos maquillábamos como una puerta y usábamos unas hombreras que parecíamos jugadores de fútbol americano.




    Alma se reía imaginándolas producidas para la época. Mientras Ana disimuladamente ordenaba lo que podía, le contaba historias pasadas.




    Al escucharlas, Amalia entró al dormitorio. Se acostó al lado de su hermana y siguieron escuchando las anécdotas de Moni y Ana. La noche avanzaba y ninguna se acordaba de la cena. Esos eran los momentos que hacían tan feliz a Alma.




    Comieron cerca de la medianoche con la mesa repleta de fotos. En una de ellas, a lo lejos, aparecía Gonzalo el papá de Lucas. Para Alma su amigo era mucho más lindo que su papá pero, si debía ser sincera, al lado de los especímenes que habían pasado frente a sus ojos en las fotos de su madre, el papá de Lucas era el más lindo. Lejos.




    En mitad de la cena, Mónica se sumó a la reunión trayendo fotos de su casa. Mientras tomaban un té se ríeron al escuchar sobre aquella vez que ellas habían seguido toda una noche a Gonzalo Fonseca por tres “boliches” distintos para que las sacara a bailar y él no las había registrado siquiera. Menos mal que en esa época las chicas no pagábamos entrada, les había aclarado Mónica.




    Alrededor de las dos de la madrugada recordaron que era día de semana y a la mañana siguiente las mayores trabajaban y Amalia debía estudiar para un final.




    Se despidieron no sin antes hacerle prometer a Mónica que les traería una ropa ochentosa que tenía guardada en la baulera de su casa.




    Definitivamente, pensó Alma, el día había empezado mal pero luego se había transformado en uno de los más felices que recordaba.




    Se acostó sobre la cama que, gracias a la magia de su madre ya no tenía ropa desparramada, y con la cabeza llena de imágenes de los recuerdos de su mamá y de su madrina, se durmió con una sonrisa en los labios.




    




    




    




    


  




    





    Capítulo once




    




    Luna García Rañaga @MoonLuniMoon




    “Si no recuerdas la más ligera locura en que el amor te hizo caer,




    entonces no has amado”.




    #Shakespeare




    




    




    Luna había pasado una tarde divertida en la playa con sus amigos. Con Fátima y en especial con Alma nunca podía pasarla mal. Lucas se había transformado en una persona agradable dejando atrás al peleador de la infancia.




    A ella le gustaba la pareja que hacían Lucas y Alma. Se notaba que a él le divertía su amiga, de hecho, no había dejado de festejarle ninguna de sus ocurrencias.




    Más tarde le escribiría a Alma para ver cómo había sido el regreso a su casa con él.




    Luna llegó a las ocho en punto al departamento que ocupaba con sus padres. Su familia no necesitaba ponerle muchas reglas. Ella misma se ocupaba de eso.




    Ella sabía perfectamente a qué hora tenía que llegar para cenar con su papá y su mamá. Indefectiblemente a las ocho y media de la noche Víctor García Rañaga se sentaba a la mesa y deseaba que su familia lo hiciera junto a él.




    El departamento estaba inmaculado; la mesa tendida con el mantel de hilo blanco, los candelabros de plata y las flores frescas en el jarrón de cristal. Todo perfecto como a su padre le gustaba.




    Ester, su mamá, había dedicado su vida a hacer feliz a su marido. Lo admiraba profundamente y lo mimaba. Casi como a un niño.




    Inversamente proporcional era el amor que él le profesaba.




    Luna era la hija del segundo matrimonio de Víctor García Rañaga, un juez de setenta y nueve años, que luego de tener tres hijos varones con su primera mujer había decidido divorciarse. La causa de la ruptura luego de veinte años de matrimonio había sido la que entonces era su secretaria, o sea, la mamá de Luna. Esto había desencadenado un gran escándalo, lo que había desembocado en un alejamiento por parte de los hijos del primer matrimonio.




    Ester, la mamá de Luna, tenía cuarenta y cinco años, y llevaba casada con Víctor, veinte. El mayor conflicto era que los hijos de Víctor nunca le habían perdonado a su padre el haber abandonado a su mamá. Los tres mantenían una relación distante y respetuosa con él pero no querían tener ningún tipo de contacto con Luna ni con su nueva mujer.




    El destino había querido que Inma, la hija de Víctor JR, naciera apenas diez meses antes que Luna. Más tarde ambas comenzarían a asistir al mismo colegio con tan solo un año de diferencia.




    Victor JR le había recriminado a su padre esa situación pero ninguno de los dos estaba dispuesto a ceder. Uno aducía que tenía más derecho de enviar a su hija allí ya que era ex alumno y el otro le objetaba que él tenía más derecho aún porque había elegido ese tipo de educación para todos sus hijos por igual.




    Dos abogados enfrentados con sus propios criterios era imposible que se pusieran de acuerdo. En fin, las dos víctimas eran Luna e Inma, que se cruzaban en el instituto pero jamás intercambiaban una palabra, a pesar de que todo el colegio estaba al tanto de la situación familiar.




    Esa incomodidad, en un principio, era más sentida por Luna que al no tener más familia que su padre y su madre, de pequeña, miraba a Inma con cariño. El tiempo le había enseñado que con ella no iba a establecer ningún vínculo. Inma la ignoraba por completo y ni siquiera se percataba de su existencia. Con los años había aprendido a convivir con su desprecio sin que eso la afectara.




    Los García Rañaga cenaban todas las noches con música clásica de fondo. El único televisor de la casa se encontraba en el dormitorio de Luna. A pesar de lo que más de uno hubiera imaginado, ella tenía una vida feliz y distendida. Contaba con la libertad suficiente para transitar una adolescencia normal pero con la contención y la mirada de aquel que ya ha visto todo en la vida.




    Su papá la conocía mejor que nadie. Él era su gran confesor. Sabía prácticamente todo sobre su vida. Sus largas conversaciones, café de por medio, luego de las cenas, habían logrado una relación fuerte y sin reservas entre ellos. Cada chico que le había gustado, cada pelea con alguna amiga, cada desacuerdo con un profesor eran temas a charlar con su papá. Él siempre tenía tiempo para ella.




    Luna le hablaba sobre todo lo que le ocurría. El único secreto que mantenía bajo siete llaves o, mejor dicho, bajo siete códigos era la existencia de “Hamlet”, su amor secreto. Luna escuchaba a su papá cuando le advertía sobre los peligros de contactarse por internet con desconocidos. Pero era imposible que él entendiera que Hamlet no era un extraño para ella.




    Seis meses atrás Luna había entrado a un foro sobre William Shakespeare, su autor favorito. En ese momento había tenido el primer contacto con él. Luego de muchas noches de charlas interminables sobre literatura había creado un mail secreto con su nombre de usuario en el foro: Julieta. Desde entonces, mails interminables como antiguas correspondencias llenaban su casilla.




    Luna nunca le había mentido en nada a Hamlet, salvo la edad. Él creía que ella tenía dieciocho años ya que, en el foro, había que ser mayor de edad para participar. Después de todo, en la práctica ella no le había mentido, solo que entre sus datos personales surgía esa edad y Luna nunca se había tomado el trabajo de desmentirlo.




    Hamlet conocía todos sus deseos, sueños, alegrías y tristezas. Ella también los de él. Conocían todo el uno del otro salvo su verdadera identidad.




    Luna había sospechado que Hamlet vivía en su misma ciudad ya que el foro estaba creado allí. Una vez le había preguntado y él se lo había confirmado. Esa era una de las pocas certezas que tenía sobre su amor platónico.




    Muchas veces, cuando salía a caminar por la ciudad, fantaseaba con que algún chico de los que se cruzaba era él. Porque si de algo estaba segura Luna era que su “enamorado” era un chico más o menos de su edad. Cuando él le había jurado que tenía veintidós años, por alguna extraña razón, ella nunca había dudado de su sinceridad.




    Una vez se habían preguntado mutuamente el por qué de la elección de sus respectivos nombres de usuarios. Luna le había contado que ella amaba a Julieta “por su romanticismo, su amor incondicional y su arrojo con respecto al amor”. Además había sido el primer libro de adultos que le había regalado su papá cuando había cumplido doce años. El primero de los cientos que ahora componían su biblioteca.




    Hamlet con el humor que lo caracterizaba simplemente le había asegurado que él, al igual que su alter ego, poseía una naturaleza astuta, noble, apasionada, crítica y sarcástica. A lo que Luna le había agregado “y humilde”.




    A pesar de existir tanta confianza entre ellos, tanto conocimiento mutuo, Luna se había cuidado especialmente de no brindarle ni el más mínimo dato sobre su verdadera identidad. Eso sentía que se lo debía a su papá.




    Íntimamente sentía que Hamlet resumía todo lo que soñaba de un chico. Pero uno de sus mayores temores también era que de alguna manera se materializara y él fuera alguien común y corriente, no tan perfecto como ella lo imaginaba.




    Las únicas personas que sabían sobre su existencia eran sus tres amigas. Luna ya había pasado por la etapa de los sermones, consejos, etcétera. Todas temían por su seguridad o por una futura desilusión.




    Alma en más de una oportunidad le había dicho que pensara seriamente en la posibilidad que su adorado Hamlet podía ser un viejo o un psicópata. Pero ella se mantenía firme en su convicción. Confiaba en la sinceridad de su amor platónico.




    Al final, sus amigas, ya habían incorporado a Hamlet como parte de las excentricidades de Luna.




    Antes de la cena fue a cambiarse a su dormitorio. Abrió su computadora y en la casilla de correo tenía un mail de él. La cuenta de Julieta no la tenía en su celular por seguridad.




    Como no tenía tiempo de leer y disfrutar como hacía con cada una de sus “cartas” decidió comer primero y luego leerla antes de dormir.




    La cena transcurrió con la paz que habitualmente reinaba en la mesa. Conversaron sobre el regreso de Juliana, la tía de los Valderrama, una antigua amiga de su papá. Ester planeó una cena para que les contara las anécdotas de su última aventura. Luna les adelantó el intempestivo cambio de rumbo en su viaje y sus padres rieron conociendo el espíritu trotamundos de Juliana.




    Ya de regreso en su dormitorio Luna se acomodó en la silla del escritorio para leer cómodamente el mail de Hamlet.




    Cada noche se sentía como una “doncella” del medioevo esperando carta de su amado. Toda esa situación le permitía soñar y, sobre todo, ser ella misma. Con Hamlet era así; no tenía que fingir ni mostrar lo que no era.




    Luna siempre se había sentido como sapo de otro pozo con respecto a los chicos de su edad. Más allá que con a sus amigos podía disfrutar de los vaivenes de la adolescencia, en la intimidad, ella era consciente que tenía gustos de gente adulta. Amaba la lectura, la música clásica y Hamlet compartía con ella todo ese mundo.




    




    




    




    




    16 de diciembre




    Julieta:




    Anoche me quedé pensando sobre lo que conversamos días atrás. Puntualmente sobre tus ganas de viajar al exterior y el miedo a dejar a tu padre.




    ¿Él está enfermo?




    Pienso que uno debe vivir su propia vida en base a los sueños que va gestando a lo largo de ella.




    A veces alejarse no es abandonar. Ni ausentarse, desamparar.




    Tampoco partir es descuidar.




    Crecer es levantar vuelo. Y parte de eso implica SOLTAR.




    Soltar aun amando.




    Soltar extrañando.




    Soltar recordando.




    Soltar para comenzar tu propio camino.




    Pensálo.




    Buenas noches.




    Con amor




    Hamlet




    




    




    Luna cerró suavemente la notebook. Suspiró y se quedó pensando en sus palabras.




    “A veces alejarse no es abandonar”…




    Quizás Hamlet tenía razón y era tiempo de empezar a dejar de tener miedo a la distancia.




    Luna no le había especificado por qué ni a dónde. Tampoco que soñaba con estudiar en Oxford literatura inglesa. Era su propio padre el que la alentaba a realizar ese sueño. Lo que ella no le decía a él, ni a nadie más, era que temía dejarlo a su edad. Víctor era un hombre mayor y en los últimos años su corazón estaba un poco deteriorado. Luna nunca se perdonaría no estar a su lado si algo le ocurriera.




    Las palabras de Hamlet siempre la hacían reflexionar. Le daban una mirada relajada sobre la vida; sin dramatismos. A través de ellas Luna lo respetaba e intuía una riqueza espiritual que ya admiraba en él.




    Amor. Respeto. Admiración.




    Se quedó pensando en su mamá. Esas eran las palabras que ella usaba para describir lo que sentía por su papá. En ese instante recordó la frase que Ester siempre le repetía: “La manzana nunca cae muy lejos del árbol” y sonrió.




    Se recostó sobre la cama, abrazó su almohadón y se quedó soñando con su Hamlet al compás de la melodía Claro de luna que llegaba a sus oídos desde el escritorio de su papá.




    




    




    




    




    




    




    




    


  




    



  




  




  

    Capítulo doce




    




    Alma Montalbán @AlmaM4ever




    “Te quiero no por quien eres




    sino por quien soy cuando estoy contigo”.




    #GarcíaMárquez




    




    




    Ya estaba cerca la Navidad y Alma se sentía frustrada porque con Lucas se veían muy eventualmente y, lo que era peor, entre ellos aún no había pasado nada.




    Ella había desplegado todos sus encantos; su humor, su simpatía, etcétera pero ese chico era lo suficientemente escurridizo como para no concretar nada.




    La llegada del papá de Lucas le había quitado espacio a Alma y a los posibles encuentros. Gonzalo Fonseca se la pasaba visitando hoteles y otros emprendimientos por la zona y siempre llevaba a su hijo con él.




    A Lucas lo había visto dos o tres veces más en la playa y en todas las ocasiones la había acompañado hasta su casa. Alma estaba segura de que la última vez había estado a punto de darle un beso. Este chico es demasiado tímido pensó algo enojada.




    La situación de incertidumbre que estaba viviendo la tenía cansada aunque por otro lado la mantenía interesada en él. Ya casi se trataba de un desafío personal. Lucas tenía que ser su novio costara lo que costara.




    La tarde anterior Lucho le había pedido que pasara por su casa ya que quería probar unos temas nuevos con ella. Como el día había amanecido nublado decidió ir a lo de su amigo.




    Lucho era un gran músico y el corazón de la banda. Estaba de novio desde hacía tres años con el Rata, quien se había ido de su casa a los quince años para vivir su historia de amor.




    El papá del Rata había fallecido cuando él tenía solo cuatro años. Su mamá se había vuelto a casar y tenía un hermanito de ahora once años. Lucho conoció al Rata en la escuela de música municipal y el flechazo fue mutuo. Lucho enseguida le dijo lo que sentía por él, pero el Rata tardó un tiempo en darse “permiso” para aceptar lo que sentía. Cuando se animó, la mamá lo hechó de la casa acusándolo de ser un mal ejemplo para su hermano. Durmió siete interminables noches en el depósito de la escuela de música. El sereno del lugar, amigo del abuelo paterno del Rata, le contó al anciano la situación de su nieto y él mismo lo fue a buscar, retomando la relación que había quedado trunca al morir su hijo.




    Cuando el abuelo lo interrogó sobre las razones por las cuales no se encontraba en la casa de su madre, el Rata decidió sincerarse y contarle cuál era su situación, sus sentimientos por Lucho y su decisión de seguir adelante con su historia de amor.




    El abuelo lo escuchó paciente y le dijo que nadie de su sangre iba a dormir a la intemperie e inmediatamente le ofreció la que había sido la habitación de su papá. Desde ese día vivían juntos.




    La banda que habían formado en la escuela de música junto a Lucho como baterista, el Rata como bajista, Leo en teclados y Polo en guitarra eléctrica sumó la voz de Alma y la guitarra y voz de Manuel.




    Esa tarde cuando Alma llegó a lo de Lucho vio estacionado en la puerta el auto nuevo de Inma; el que le habían regalado al egresar del secundario.




    Estaba por pegar la vuelta e irse cuando Leo la vio y le pidió que lo ayudara a bajar unas cajas de la camioneta. Sin más remedio que quedarse, entró al garage de la casa de Lucho ya sin muchas ganas.




    Al llegar vio a Inma muy instalada conversando con Manuel mientras éste preparaba los equipos. Sin poder contenerse y ácida como siempre en sus comentarios, antes de un “Hola” lanzó un “No sabía que el ensayo era con público.”




    Inma, ni lerda ni perezosa y de lengua tan filosa como ella, le contestó:




    —Sorry si te molesta cariño, pero mi novio me pidió que lo acompañara.




    —“Sorry cariño” —la imitó graciosamente, pero tu novio sabe que yo no ensayo con extraños.




    Lucho, divertido con el intercambio de dardos entre las dos, le aconsejó a su amigo:




    —¡Manuel! ¡Calmá a tus chicas!




    —No te preocupes, amor —le dijo Inma mientras le acariciaba el pelo a Manuel. Me voy a lo de Cassie y luego paso a buscarte.




    Inmediatamente, y sin ningún reparo por la presencia de los chicos, le estampó un beso en la boca, apasionado, al mejor estilo Hollywood. Luego se dirigió a la puerta no sin antes dirigirle una mirada de triunfo a Alma.




    Esta perra es más astuta que yo, pensó Alma enojada. Me hace quedar como la histérica a mí y ella se va muy relajada como la “novia comprensiva del amigo de la loca”.




    —¡Ay, Dios, qué mal me cae! —murmuró por lo bajo.




    Polo, que alcanzó a escuchar las palabras de Alma, estaba perplejo con la situación que se había desarrollado en menos de diez segundos. Era evidente que allí había algo más que un simple enojo.




    —¿Me perdí de algo? —le preguntó a Leo.




    —Mujeres, mujeres, mujeres —respondió él, divertido.




    Ante las risas del Rata y de Lucho, agregó:




    —Alma, para la próxima avisame y armamos una pileta con barro así se pone más picante.




    —¡Callate, tarado! —le respondió.




    Manuel, inalterable, seguía acomodando los cables del micrófono como si allí no hubiera sucedido nada.




    —¿Para qué la trajiste? —le preguntó Alma acercándose a su oído.




    —¡Tranquila! Yo no la traje. Se apareció sola.




    —Bueno pero ¿no le aclaraste que no está bueno ensayar con más gente?




    —Ya te dije que yo no la invité —le contestó impasible.




    Ante la indiferencia de Manuel y sintiéndose expuesta como una nena insoportable y caprichosa, Alma le aseguró:




    —Bueno, claramente entonces no tiene el menor sentido de la ubicación.




    En ese momento Manuel dejó los cables, se acercó a su amiga y le murmuró;




    —Si no fuera porque te quiero tanto, no te soportaría —y luego se alejó para buscar su guitarra.


  




  




  

    La proximidad con él y el tono de la contestación calmó su enojo. A pesar de la situación, ella sabía que Manuel encontraba divertido su sarcasmo. Además lo había notado de buen humor, lo que era una buena señal después del último distanciamiento.




    Entre ellos las cosas funcionaban así, con peleas y reconciliaciones continuas.




    Terminaron de conectar los equipos y comenzaron a tocar.




    Lucho quería probar Love interruption combinando las voces de Alma y Manuel.




    Hicieron los primeros acordes y comenzaron a ensayar.




    




    




    “I want love to roll me over slowly




    Stick a knife inside me and twist it all around




    I want love to, grab my fingers gently




    Slam them in the door way, put my face into the ground”




    




    




    Mientras cantaban, Manuel la miraba y le sonreía. Ella le devolvía la sonrisa y sentía que todo estaba igual que siempre entre ellos. La música definitivamente los unía. Como le decía siempre Manuel: “La música sana los corazones y une las almas”.




    Alma se sentía feliz cuando estaba con sus amigos ensayando y disfrutando esos momentos de intimidad que los movilizaban a los seis por igual. Por eso se había enojado tanto cuando había visto a Inma instalada en el que ella sentía que era SU espacio.




    Ella era una intrusa en los momentos que Alma compartía con sus amigos; en especial con Manuel. Inma podía ser la novia de su amigo, podía hasta incluso compartir con él los lugares a los que ella nunca iba a llegar pero definitivamente ese, el de la música, era su lugar. El instante preciso en que sentía que las almas de ella y Manuel se unían.




    La primera versión no conformó a Lucho, que era muy perfeccionista.




    —Vamos de nuevo —repitió mientras marcaba los compases con las baquetas.




    Comenzaron nuevamente a cantar y las voces de sus amigos se fundieron en una armonía que lo hizo sonreír. Incluso Manuel se notó satisfecho con el resultado. Mientras Alma cantaba cerraba los ojos y al abrirlos indefectiblemente encontraba a Manuel mirando los suyos. Nuevamente sintió que la miraba de una manera especial. En su mirada había felicidad, algo de ternura y hasta le pareció que un poquito de seducción. ¿Estaba loca o Manuel intentaba seducirla? No. No. Alma sentía que se estaba dejando llevar por el momento. Seguramente eran los duendes de los que hablaba Lucho que aparecían cuando todo armonizaba.




    Mientras lo miraba cantar Alma pensó que nunca se había percatado de lo lindo que podía ser Manuel cuando quería. Si bien sus amigas siempre destacaban la seducción encubierta que él tenía, ella nunca la había notado. Manuel poseía una nostalgia en su mirada que hacía que a las chicas les diera ganas de abrazarlo, y una sonrisa compradora, tan reticente a regalar, que enloquecía a más de una. Pero, para Alma, Manuel no era muy diferente a cualquier otro de sus amigos. Todos esos “dones” de los que las chicas hablaban nunca los había notado… hasta ese momento.




    La música seguía envolviéndolos.




    




    




    “I want love to, murder my own mother and




    Take her off to somewhere, like hell or up above




    And I want love to, change my friends to enemies




    Change my friends to enemies




    Show me how it's all my fault”




    




    




    Manuel la miraba con esa misma mirada que usaba cuando tenía que pedirle un favor. Sus largas pestañas enmarcaban sus ojos negros que hoy, tenían un brillo especial. ¿Acaso Manuel la quería seducir? ¿O solo quería jugar? Definitivamente estaba raro. Buscó con la mirada alguna cerveza cerca de él, para ver si había estado tomando, pero solo encontró el mate de Leo.




    De hecho, debía reconocer que desde que estaba con Inma se había despertado una masculinidad nueva en su amigo. ¿O era ella la que ahora lo miraba de otra manera?




    




    




    “No I won't let love disrupt, corrupt or interrupt me




    I won't let love disrupt, corrupt or interrupt me”




    




    




    De pronto el micrófono de Manuel empezó a fallar. Su voz no se escuchaba. Para no cortar el ensayo que estaba saliendo bien, se acercó al micrófono de Alma. La cercanía con su boca y el aliento mentolado y tibio de Manuel la movilizaron.




    




    




    “Yeah I won't let love disrupt, corrupt or interrupt me




    anymore”




    




    




    Alma cerró los ojos para no mirarlo. Ya no le divertía si estaban los duendes de Lucho o si estaba volviéndose loca, pera esa situación activaba partes de su cuerpo que antes no había sentido.




    En su mente y con los ojos cerrados recordó el beso entre él e Inma. Eso la puso aún más nerviosa por lo cual decidió abrirlos nuevamente. Al hacerlo su mirada se detuvo en los labios húmedos de Manuel y su estómago se llenó de mariposas inquietas que amenazaban con enloquecerla. De repente, sintió unas ganas enormes de besarlo. Casi sin pensarlo y mientras cantaba ensimismada comenzó a acercar su boca a la de él lentamente.




    




    




    “I want love to walk right up and bite me”




    




    




    Alma escuchaba los acordes cada vez más lejanos. Parecía que lo único que le interesaba era llegar a su boca.




    




    




    “Grab a hold of me and fight me, leave me dying on the ground…”




    




    




    De pronto su mente quedó en blanco y olvidó la letra. Los chicos dejaron de tocar cuando estaba a menos de cinco centímetros de la boca de Manuel. El silencio la sorprendió. Reaccionó y de un golpe volvió a la realidad.




    Dios, pensó perturbada.




    —¿Qué pasó? —preguntó Lucho sorprendido con su olvido.




    Alma sentía los ojos de Manuel sobre ella. Aún a la distancia, podía percibir su respiración agitada.




    Nerviosa, puso la excusa que debía tomar un vaso de agua porque estaba algo mareada y salió prácticamente corriendo a la cocina. Una vez allí sintió que su corazón latía desbocado y sus piernas temblaban mucho más que cuando corría cada mañana.




    —¿Qué me pasa? —pensó asustada. ¿Desde cuándo quiero besar a Manu? ¡Ay, no! —se abanicó con las manos, acalorada. Debe ser la abstinencia de novio por el tarado de Lucas que no concreta nada —intentó tranquilizarse. ¡Dios! Me estoy volviendo loca —pensó asustada.




    Inmediatamente buscó en el bolsillo de su jean y sacó el celular. Por suerte Fátima estaba en línea.




    Alma




    Creo que me voy a morir!




    Fatima




    Qué te pasóooo???




    Alma




    Recién casi le doy un beso a Manuel




    Fatima




    Queeeeeeeee??????




    Alma




    Eso!




    que casi me chapo a Manuel




    Fatima




    Pero no están ensayando???




    Alma




    Siiií




    mientras cantábamos!!!!!




    Fatima




    Ay boluda!




    Pero cómo???




    Please contameeeeee




    Alma




    No puedo!!!




    Me tiemblan las manos




    Voy para tu casa




    Fatima




    Dale!




    Vení y contame todo




    Me mueroooooo




    Alma




    Vos te moris?????




    Y yo????




    




    




    Alma guardó el teléfono apurada porque sintió pasos detrás de ella. Era el Rata que venía a buscar más agua para el mate.




    —¿Estás mejor?




    —Sí, sí —dijo todavía temblando.




    —¿Seguro?




    —Sí —contestó no muy convencida.




    —¿Qué te pasó?




    —Creo que me bajó la presión por el calor. Nada más —se excusó nerviosa.




    A Alma lo único que le preocupaba era que Manuel se hubiese dado cuenta de sus intenciones. No sabía cómo volver al garage. No quería mirarlo a la cara y ponerse colorada.




    Espero cinco minutos más, luego que el Rata se había ido; respiró hondo y decidió volver. Planeó entrar con aire de superada, como si nada hubiese pasado.




    Ya tenía pensado que si Manuel le preguntaba algo, cosa que sería imposible, luego de morir de vergüenza le diría que no sabía de qué hablaba. Lo negaría hasta la muerte.




    Se soltó el pelo para sentirse más segura y caminó decidida. Las piernas le temblaban pero en su cara no estaba dispuesta a demostrarlo. Al entrar, Manuel estaba muy serio afinando la guitarra. Demasiado serio para su gusto. Ni la miró. Parecía que no se había dado por aludido. ¡Menos mal!, pensó aliviada.




    —¿Arrancamos de nuevo? —dijo Lucho.




    —OK. ¿Pero qué onda con el micrófono de Manu? —preguntó tocándose el pelo de un lado para otro para que no se notara el temblor de sus manos.




    —Creo que se cagó uno de los cables. Pero sigan los dos con el tuyo —respondió Lucho, ignorando lo que eso significaba para ella.




    Alma no sabía cómo iba a sacar fuerzas para cantar nuevamente. Respiró profundo y reanudaron el ensayo. Manuel ya no cantaba tan cerca ni le hacía sonrisas compradoras. Así lo hicieron a lo largo de media hora más, en la que ella lo único que rogaba era no olvidarse la letra. Luego de varias pruebas pararon para tomar algo fresco.




    En ese impasse Alma notó que Manuel le mandaba un mensaje a Inma para que lo pasara a buscar. Fue ahí cuando Alma decidió que lo mejor era irse. No quería cruzarse con ella otra vez. Ya no tenía fuerzas ni para pelearla.




    Se excusó diciendo que debía volver a su casa, saludó a todos con un movimiento de manos, sin besos ni abrazos incómodos y salió hacia lo de Fátima. Tenía veinticinco cuadras por delante y el tiempo suficiente para procesar lo que le había pasado esa tarde.




    Lo único que tenía claro era que odiaba a los duendes de Lucho.




    La imagen de Manuel e Inma besándose no se la podía quitar de la mente. Alma sabía que Manuel era solo su amigo. Pero mientras caminaba comenzó a preguntarse por qué le molestaba tanto la presencia de Inma en su vida. Era claro que a esa estúpida la odiaba desde que la había visto por primera vez en el colegio. Ya la tenía entre ceja y ceja por cómo trataba a Luna. Pero la odiaba más desde que la había visto salir de la cabaña de Manuel.




    También era cierto que siempre le había molestado que él se fijara en ella. Son tan distintos, pensaba enojada. Inma representaba todo lo que Manuel odiaba en la gente. Pero parecía que con ella hacía una concesión. No podía negar que ella era una de las chicas más lindas que había visto pero también una de las más huecas. Aunque debía reconocer que esa tarde había demostrado ser más astuta de lo que imaginaba.




    Inma era consciente de que a Manuel no lo atraparía con celos ni con nada que hiciera peligrar su necesidad de libertad. Aún con ella, que era su mejor amiga, él necesitaba sus espacios para componer, para estar con sus amigos o simplemente para descansar de su voz chillona como bromeaba muchas veces cuando le pedía que se callara.




    Alma sentía que Inma estaba viviendo un tipo de intimidad con Manuel que no sabía por qué causa a ella empezaba a darle cierta curiosidad. Esa tarde había visto cómo Manuel la había besado. Había una pasión en ese beso que no había imaginado jamás en su amigo. La intensidad de éste la perturbaba.




    Mientras cantaban había observado que los labios de Manuel eran más atractivos de lo que ella alguna vez había notado. Alma nunca lo había mirado de esa manera.




    Apresuró el paso intentando alejar a Manuel de su mente. Lo único que resonaba en su cabeza era un “¡Dios no! ¡Dios no!”




    Pensó que se volvería loca si no llegaba rápido para hablar con Fátima.




    Prácticamente las últimas cuadras las hizo corriendo. A lo lejos vio a su amiga que la estaba esperando en la rambla con el celular en la mano y cara de desesperación.




    Corrió a su encuentro, se abrazaron y Alma le dijo casi llorando al oído:




    —Me estoy volviendo loca. Creo que me gusta Manuel.




    




    




    




    


  




    



  




  




  

    




    Capítulo trece




    




    Manuel Lumiere @ManuLumiere




    "Si volviera a empezar,




    te encontraría sin buscarte".




    #PaulÉluard




    




    




    La Navidad finalmente llegó y Alma estaba en su dormitorio probándose el quinto vestido. No lo había cruzado a Manuel desde el día del ensayo. Tampoco a Lucas. Su cabeza era un torbellino.




    La última semana, prácticamente se había recluido en su casa para ordenar su dormitorio y, sobre todo, sus ideas.




    La conversación con Fátima le había acomodado de cierta manera las cosas. Pero aún no había llegado a ninguna conclusión.




    Algunas noches soñaba despierta con Lucas, pero otras con Manuel. No podía quitarse de la cabeza la forma en que ahora lo veía. Su mirada cargada de intención, su boca, su sonrisa compradora, sus abrazos, su voz; todo le resultaba perfecto.




    Recordaba situaciones que habían vivido juntos; las noches interminables escuchando música en su cabaña, las charlas en las que los sorprendía el amanecer, las entradas por la ventana de su dormitorio en mitad de la noche para mostrarle su última composición, su compañía en los momentos de mayor tristeza. Todo.




    También se le cruzaban por la mente los últimos acontecimientos, las discusiones, sus celos repentinos y hasta la pelea entre él y el Colo en la playa.




    Fátima, siempre prudente, no le había confesado que a ella le parecía que a Manuel también le gustaba Alma. Conocía a su amiga más que a nadie en el mundo. Cuando se encaprichaba con algo, ponía primera y arrancaba sin medir consecuencias. Fátima debía ser cuidadosa con lo que le decía. Ella creía que Manuel estaba enamorado de Alma, pero hasta el momento eran solo presunciones.




    Lo que sí le había asegurado a su amiga era que, para ella, la relación entre ellos cada vez se tornaba más “cercana”. Ya no como amigos, sino como un chico y una chica. Fátima, más de una vez, le había dicho que para ella las caricias de él no eran tan inocentes y hasta le había asegurado haberlo pescado mirándola de manera intencional cuando Alma no se daba cuenta.




    La idea de que él la mirara de otra manera que no fuera como amigos la alegraba y la ponía nerviosa a la vez. No sabía cómo comportarse ahora frente a Manuel. Obviamente se haría la desentendida, pero cada vez le divertía más la idea de seducirlo.




    “No juegues con fuego” habían sido las palabras de Fátima. “No sea cosa que lo enloquezcas y, si él te propone algo más, vas a tener que darle una respuesta”.




    Su amiga le había asegurado que si ella le daba un poco de lugar, Manuel podía reaccionar de dos maneras. O se podía retraer o también existía la posibilidad de que se lanzara de cabeza a la pileta. Por eso le había aconsejado que antes de dar algún paso, pensara bien qué era lo que ella quería.




    Alma todavía no quería pensar en las consecuencias. Fiel a su temperamento, por ahora, solo quería ver hasta dónde llegaban las cosas.




    ¿Podía haber sido tan tonta?, se preguntaba una y otra vez. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? Ahora que ella lo empezaba a ver como algo más que un simple amigo, él estaba enganchado con la idiota de Inma.




    Para peor, después de estar con esa diosa, ¿cómo iba a pretender ella que Manuel le prestara atención? Fátima le había aconsejado que dejara que las cosas fluyeran, que no forzara nada, que se comportara de la manera más natural posible.




    Y ahí estaba ella, claramente sin seguir su consejo, en su dormitorio, haciendo algo que jamás había hecho: probándose mil y un vestidos para la Navidad que, como todos los años, pasaban en lo de los Lumiere.




    En los años anteriores, apenas si su madre lograba que ella se quitara los jeans para la cena navideña. Pero esta vez era distinto. Alma quería estar deslumbrante; quería llamar la atención de Manuel. No solo en la cena, sino después de la medianoche, cuando fueran a La Palmera, la calle donde indefectiblemente terminaban todos los amigos ya que ahí se encontraban los mejores bares de la ciudad.




    En realidad, Alma quería estar lo más linda posible antes de que Inma le quitara toda la atención de Manuel.




    Mientras se maquillaba, recordó los celos que le había despertado la llegada de Lucas a Manuel.




    “¡Ay Lucas!”, pensó nerviosa. Tampoco se podía olvidar de él. Ni quería. Era el chico más lindo que había visto. Además mostraba cierto interés en ella. Con él se divertía, y su sonrisa la derretía. Lucas era un chico simple, tranquilo, sin reveses.




    Sintió que su cabeza iba a explotar. Entre el bombón de Lucas y el nuevo Manuel, lo que menos iba a hacer ese verano era aburrirse.




    —Que sea lo que sea —le dijo a su imagen en el espejo. Marzo me va a encontrar con un nuevo novio. El detalle es que todavía no sé cuál de los dos será, pensó divertida.




    Después de probarse mil conjuntos, terminó decidiéndose por un vestido blanco, corto, estilo hippie, que había rescatado del desván. Ese vestido había sido el causante de que ella y su hermana se peleasen, literalmente, a los tirones. En una ocasión, se lo habían visto a Ana en una foto que le habían tomado cuando era adolescente. Alma le había ganado la cinchada a Amalia, y triunfal lo había escondido entre sus cosas. Hoy lo pensaba estrenar.




    El blanco resaltaba su bronceado. Lo acompañó con unos zuecos que también eran de Ana. Dejó su pelo suelto y se puso su perfume de fresias. Luego se miró al espejo y quedó muy conforme.




    Al salir de la habitación, Ana y Amalia la miraron con admiración. Ese era su mejor termómetro.




    Las tres fueron caminando hasta la casa de los Lumiere. La noche estaba cálida y el perfume a tilos la inspiraba.




    Una cuadra antes de llegar, Alma se paró a saludar a Rita, una vecina anciana que estaba en la puerta de su casa. Habitualmente la saludaba cariñosamente con un ademán de manos, pero hoy había decidido ir a darle un beso. Alma se encontraba feliz y también, en su mente malévola, le pareció un gesto divertido llegar más tarde que su familia a lo de los Lumiere. Así a Manuel le llamaría la atención su ausencia. Luego haría su entrada triunfal.




    Alma sonrió divertida mientras imaginaba la escena.




    Le dijo a su mamá y a su hermana que se adelantaran, que ella saludaría a Rita.




    Luego de darle un beso a cada uno de los integrantes de la casa de la vecina, la mayoría de los cuales no había visto nunca en su vida, decidió que era momento de ir a la cena. Ya habían pasado alrededor de quince minutos desde que había entrado a la casa de Rita.




    Saludó nuevamente a todos, deseó una muy feliz Navidad y se marchó. No obstante, caminó a paso lento para demorar aún más su llegada.




    Mientras se acercaba a la casa, su mente le regalaba un montón de situaciones divertidas y ridículas que la hacían sonreír con ganas. Se imaginaba entrando a la sala con el viento soplándole en la cara como en las películas, meciéndole el pelo. Manuel mirándola impactado y tirando la bandeja con el vittel thonée de Mèmè.




    Se empezó a reír con la imagen que su mente le reproducía. En un momento se había tentado de tal manera que frenó porque no podía entrar riendo como una enajenada. Respiró hondo y trató de calmarse, pero no había forma de parar la risa. Cada vez que lo imaginaba tirando la bandeja, la tentación era mayor.




    Intentó pensar en algo que la molestara y recordó a Inma. Rápidamente dejó de reír.




    Esa perra siempre me quita la sonrisa, pensó enojada.




    Respiró nuevamente y decidió entrar.




    Lejos de lo que había imaginado, la sala era un revuelo de gente y solo Mónica notó su presencia.




    —¡Me muero! ¿Es el vestido de Ana? se acercó divertida su madrina a tocar la tela. Ante su afirmación, la abrazó y le dijo al oído que a ella le quedaba mucho mejor.




    Recorrió el salón con la mirada y no encontró a Manuel. Las cosas no estaban ocurriendo como las había planeado.




    Mèmè se acercó a saludarla y le pidió si podía ir a avisarle a su nieto a la cabaña, que se apurara, ya que en unos minutos se iban a sentar a la mesa. La abuela, que adoraba a Manuel, le había contado que él se había quedado ayudando en los preparativos hasta tarde y se había ido a duchar.




    —No la hagas ir a Alma mamá, le reclamó Galo, el papá de los chicos. Ahora yo termino de traer las bebidas y voy.




    —No te preocupes, voy yo, respondió rápidamente Alma.




    —¿Seguro? ¿Podés caminar por el pedregullo con esos zapatos?, le preguntó Galo.




    —Obvio. Voy por el camino de Julián, le respondió con un guiño de ojo refiriéndose a la senda asfaltada que atravesaba todo el parque para que Julián se manejara libremente con su silla de ruedas.




    Al llegar a la cabaña golpeó la puerta. La música estaba tan fuerte que nadie le respondía. Desde el interior resonaba Marc Anthony. Sorprendida ante el inminente cambio de gusto musical de su amigo, entró asomándose. Desde el baño le parecía escuchar la voz de Manuel que cantaba desaforado. No pudo contener la risa. Nada más lejano que imaginarse a Manuel cantando Dímelo.




    El ver salir a su amigo del baño, bailando y cantando, con los pantalones y sin la camisa la hizo reír con ganas.




    Al verla sonriendo en la puerta, lejos de avergonzarse, la tomó por la cintura y la arrastró a bailar con él mientras le cantaba.




    




    




    “La gente anda diciendo por ahí




    que tu quisieras acercarte a mí




    si tú supieras que te quiero amar




    que hasta el cielo te quiero llevar”




    




    




    Alma disfrutaba bailar con él; Manuel era un excelente compañero. Tenía el ritmo en la sangre. Todo lo tímido que parecía en la vida social desaparecía cuando bailaban juntos.




    Reían y bailaban divertidos hasta que Alma piso su pie desnudo con uno de sus zuecos. Manuel trastabilló y cayeron juntos sobre la cama. La música seguía sonando y Manuel la miró fijo a los ojos. Le corrió el pelo de la cara y le dijo que estaba muy linda. Alma sintió que el corazón le latía enloquecido; ya no por el baile, sino por la cercanía de Manuel.




    Asustada, se escurrió por el costado y le pidió que se terminara de cambiar, que la familia estaba por sentarse a la mesa.




    Manuel la miró divertido y se dio cuenta de que esas situaciones entre ellos comenzaban a ponerla nerviosa. Claramente él sabía jugar con ella.




    —Vení. Bailemos un ratito más, le propuso mientras la tomaba nuevamente por la cintura.




    —No, dale, apurate o Galo se va a enojar, dijo mientras intentaba ir hacia la puerta.




    Manuel divertido estiraba los brazos hacia ella y le cantaba imitando a Marc Anthony:




    




    




    “…no me dejes solo con mi corazón




    que esta enloquecido con esta pasión…”




    




    




    —¿Vos estuviste tomando Manuel Lumiere? —le preguntó al verlo tan divertido.




    —Una cervecita nada más. Me lo merezco, con todo lo que trabajé, le contestó con una sonrisa compradora.




    Luego la alcanzó, la tomó del brazo y la hizo entrar nuevamente.




    Mientras bailaban, Alma trataba de zafarse, pero él insistía. La acercó a su cara y al oído le cantó:




    




    




    “…si yo pudiera acariciar tu piel




    tu cuerpo entero quiero conocer…”




    




    




    En ese momento Alma sintió que las cosas se le estaban yendo de las manos. Manuel estaba muy zafado y claramente no estaba dispuesto a reprimirse. Lo soltó y apurada salió de la cabaña. Manuel siguió cantando con una sonrisa en la cara como si nada extraño hubiese sucedido. A Alma el corazón no paraba de latirle.




    Caminando hacia la casa principal, aún escuchaba la voz de su amigo que seguía cantando despreocupado.




    —Arrugué, pensó sonriendo.




    En ese momento recordó las palabras de Fátima: “Te vas a quemar”.




    Y sí, ahora sentía que se estaba quemando. Pero por dentro.


  




  




  

    




    




    




    


  




    





    Capítulo catorce




    




    Fátima Valderrama @FatiLoveSurf




    “Tener un lugar a dónde ir, se llama Hogar.




    Tener personas a quienes amar, se llama Familia.




    Tener ambas, se llama Bendición”




    




    




    A Fátima no paraban de llegarle mensajes de Alma. Mientras trataba de disfrutar la noche junto a su familia, no podía dejar de reír con los comentarios graciosos de su amiga.




    Alma era tan cómica que hasta las situaciones más extrañas lograba pintarlas de una manera que Fátima no podía contener la risa.




    Cuando le describió que había imaginado a Manuel tirando la bandeja de vittel thonèe al verla entrar, se le escapó una carcajada sonora.




    Luego, las escenas del baile en la cabaña no hicieron más que recordarle las advertencias que le había predicho.




    




    




    




    Fátima




    Te lo dije!!!!!!




    Alma




    Ya lo seeeeeeé




    Fátima




    Y ahora?




    Alma




    Nada




    estamos comiendo como si nada




    Fátima




    El vittel thonee???




    Alma




    Jajajaja




    Que guacha!!!




    




    Fátima




    Te dijo algo?




    Te mira?




    Pleaseeeeeee




    Informame!!!!




    Alma




    Boluda! esperá




    tengo el celular abajo de la mesa




    encima no veo un carajo




    Fátima




    Me muero jajajaja




    Dónde se sentó?




    No estará al lado tuyo, ¿no?




    Alma




    Noooo




    me quiero matar!!!!




    como llegó tarde está en la otra punta




    




    Fátima




    Mejor!!!!




    que te extrañe …




    Alma




    Ja!




    no es gracioso




    no quiero ni mirarlo




    Fátima




    Cagonaaaa!!!!




    Jajajajajaja




    Alma




    Te dejo




    mamá ya me miró mal




    SOCORRO




    nos vemos en la Palmera




    Fátima




    Dale!




    




    




    Fátima guardó el celular en el bolsillo y terminó de encender las velas de la mesa.




    La Navidad en lo de los Valderrama era muy relajada. Daniel preparaba un gran asado y Silvia llenaba la playa de luces y velas.




    La mesa era de lo más ecléctica. La componían la familia, algunos turistas del Hostel, amigos de la playa y parientes cercanos.




    Esa noche era una ocasión especial; Matías, el hermano mayor, había llegado de sorpresa desde Hawaii para pasar las fiestas con ellos. Lo acompañaba Cathy, una americana muy simpática que había presentado como su nueva novia.




    Fátima estaba feliz de tenerlo de vuelta. Extrañaba mucho a su hermano, que era su gran confidente. Ellos siempre tenían grandes charlas sobre la vida y los sueños.




    Salvo por Alma, la única persona con la que Fátima abría su corazón era con él. Por eso lo había echado tanto de menos.




    La mesa encabezada por tía Juliana se llenó de risas a lo largo de toda la noche. Todo era alegría y anécdotas del recién llegado. Santiago atosigaba a su hermano con preguntas sobre los lugares que había visitado, sobre los alumnos que había tenido, las playas, los torneos, etcétera. Matías era su ídolo y no se molestaba en disimularlo.




    Cathy, sentada al lado de tía Juliana, conversaba entretenida debido al inglés fluido de esta.




    La comida transcurrió en un ambiente distendido y relajado.




    Luego de la cena los más chicos armaron una fogata en la playa y los jóvenes se prepararon para reunirse con sus amigos en algún bar de la ciudad.




    Mientras Fátima ayudaba a levantar la mesa, Facundo le avisó que, si quería que la alcanzara hasta La Palmera, se terminara de arreglar porque él no quería llegar tarde.




    La Palmera era el lugar ineludible de cada noche. Pero a decir verdad, a Fátima no era lo que más la divertía. Ella casi no tomaba alcohol y tampoco le gustaba mucho el ruido y los desmanes que a veces se armaban.




    Si esa noche iba, era por Alma y Luna, que le habían hecho prometer que no faltaría. En “Nirvana” iban a tocar unos amigos de Clara.




    —Andá vos; yo después veo —le contestó desganada.




    —Como quieras —le respondió indiferente Facundo.




    A Fátima le gustaba la paz de la playa. Además sabía que en Nirvana lo iba a encontrar a Iván con Rocío y eso le quitaba las pocas ganas que podía tener.




    Matías, que escuchaba la conversación entre sus hermanos, detuvo la mirada en Fátima. Esa noche la notaba especialmente apagada. Salvo en contadas ocasiones en que reía mirando el celular.




    Después de brindar y cuando todos comenzaban a dispersarse, Matías la tomó por el hombro y la invitó a caminar por la playa.




    —¿Por qué no querés ir a la Palmera?, le preguntó sin rodeos, como solían hablarse ellos.




    —Por nada —respondió no muy convencida.




    —¡Dale! —la animó. A mí no me engañás…




    —Es porque no quiero encontrarme con alguien.




    —¿Con quién?




    —No importa.




    —¡Dale! Decime ¿Con quién no te querés encontrar?




    —Con Rocío…




    —¿Rocío? ¿Que Rocío? —le preguntó intrigado sin recordar que alguna de las amigas de su hermana se llamara así.




    —Rocío Rueda.




    —¿Rocío Rueda? ¿Mi compañera de curso? —preguntó sorprendido.




    —Sí, con ella.




    —¿Por qué? ¿Qué te hizo? —la interrogó sin salir de su asombro.




    —Va a ir con Iván.




    —¿Qué Iván? ¿Iván Iván?




    —Sí.




    —¿Iván Rosales? —preguntó confundido.




    —Sí…




    —Ahhhh bueno… —le dijo. Entonces el problema no es Rocío, el problema es con quién va.




    Matías se frenó, giró su cabeza y en silencio se quedó contemplando el mar. Su hermana era tan reservada que él nunca había notado su interés por el amigo de Facundo.




    —¿Pero por qué te jode? ¿Pasó algo con él? —preguntó para saber desde dónde podía aconsejar a Fátima.




    —Nooo, qué va a pasar algo. Él ni me registra. Para Iván yo siempre voy a ser la “hermanita” de Fa.




    —No te equivoques. Todos en algún momento notamos que las “hermanitas” de nuestros amigos crecen.




    —Mentira —aseguró escéptica.




    —¡De verdad! Yo el día que vi en la playa a la hermana de Ezequiel Moreno casi me muero. Estaba buenísima y la pendeja me odiaba porque le había hecho la vida imposible.




    —¡Mentiroso! —lo retó sonriendo.




    A los dos el sonido de las olas en la orilla les permitía reflexionar.




    Matías la miró a los ojos y le dijo:




    —Mirá Fati, si te gusta Iván, vos andá para adelante. Pero tranqui. Medilo.




    —¿Por?




    —Porque Iván no es tan pirata como Facu, pero tampoco es ningún boludo. Cuidate.




    —De qué me voy a cuidar si ni me mira.




    —No te confíes tanto. Una rubia como vos no pasa desapercibida.




    —¡Ja! —sonrió burlona. Vos me lo decís porque sos mi hermano.




    —¡En serio! Más de una vez tuve que acomodar a alguno de mis amigos que te miraban con esas bikinis que te ponés. A propósito, deberías usarlas más grandes.




    —¡Basta Mati! ¡No me jodas! —sonrió un poco más animada.




    Matías miró a su hermana. Se estaba convirtiendo en una mujer hermosa y ella ni siquiera se daba cuenta.




    —Te voy a decir algo —le aseguró. Vos así como sos muy madura para muchas cosas, acá te veo que hacés agua.




    —¿En qué?




    —En tema “flacos”.




    —Bueno, mucha experiencia no tengo. Salvo por Mariano no salí con nadie.




    —¡Mejor! Los chicos valoramos las chicas difíciles…




    —Sí, pero somos re aburridas —protestó Fátima.




    —No te creas, las más recatadas terminan siendo flor de atorrantas —bromeó.




    Fátima lo golpeó en el hombro y lo abrazó fuerte.




    —¿En serio te parece que vaya para adelante? —le preguntó confundida.




    —Sí. Para adelante en el sentido que no te achiques por Rocío. Pero no te le regales. Haceme caso, medilo y esperá que él te busque. Ustedes las mujeres saben cómo hacer que alguien les preste atención.




    Matías la tomó por el hombro y comenzaron a caminar hacia la casa.




    Sonriendo comentó divertido:




    —Mirá la guacha de Rocío. ¡Qué hija de puta! ¡Se está comiendo al pendejo de Iván!




    —¡Basta! —lo retó su hermana, sin poder contener la risa mientras pensaba cuánta falta le había hecho Matías ese último año.




    —Ni se te ocurra decirle nada a Fa —le advirtió preocupada.




    —¿Sos naba Fati? Puedo querer mucho a mi hermano pero sé que es un hincha pelotas con vos.




    Fátima se sintió aliviada de haber hablado con él. Matías siempre la entendía y sabía darle buenos consejos.




    —Ahora preparate que yo te llevo a La Palmera- le dijo.




    —Pero no tengo muchas ganas —insistió Fátima.




    —¿Qué te dije? No te achiques. Además Cathy tiene ganas de divertirse un poco.




    —Gracias Mati. Te extrañé —le dijo a la vez que le estampaba un beso en la mejilla.




    —Yo también —le contestó su hermano, mientras la miraba alejarse hacia la casa para cambiarse.




    




    




    




    




    


  




    





    Capítulo quince




    




    Clara Green @ClaraMenteGreen




    “Al que juzgue mi camino,




    le presto mis zapatos”.




    




    




    Clara despertó con una resaca espantosa. La noche de Navidad se le había ido de las manos. En Nirvana había tomado más de lo que podía aguantar. Lo último que recordaba era estar bailando arriba de una mesa. Después de eso su mente estaba en blanco.




    Últimamente sentía que, si no tomaba, no la pasaba bien. La idea era que con un poco de alcohol todo le parecía más divertido.




    La noche había empezado brindando en la casa de unos amigos de su mamá que las habían invitado a pasar la Navidad con ellos. Era una quinta enorme de dos artistas plásticos muy famosos pero la fiesta había sido un plomo. La reunión estaba repleta de gente desconocida; todos más grandes que ella.




    La cena había estado aburridísima hasta que llegaron unos sobrinos del dueño de casa; dos chicos y una chica alemanes. Los chicos le habían parecido buena onda. Apenas hablaban un poco de inglés, así que se habían tratado de entender entre palabras sueltas y gestos.




    Los dos flacos ya habían llegado medio en pedo pero a la chica se la notaba sobria; después supo que ella era la que manejaba.




    El resto de la noche se la había pasado entre conversaciones irrelevantes y saludando a cada extraño que su mamá insistía en presentarle. En fin, un bodrio tedioso, soporífero e interminable como le había descripto a Luna en un mensaje.




    Lo único que deseaba era que terminara cuanto antes para poder reunirse con sus amigos.




    La realidad era que, ante tanto tedio, se la había pasado el resto de la fiesta brindando con los alemanes.




    Al llegar la medianoche, el dueño de casa le había pedido a Clara que llevara a sus sobrinos con ella a La Palmera, ya que no conocían a nadie en la ciudad. La idea no era lo que más le divertía pero, aún así, accedió a ir con ellos. El hecho de tener auto, le evitaba tomar un taxi, que esa noche iban a ser difíciles de encontrar.




    Una vez en La Palmera les indicó cuáles eran los bares que se ponían mejor y en cuanto pudo se escabulló sola hasta Nirvana.




    Allí se encontró con sus amigos que estaban terminando de conectar los equipos para empezar el recital. Como una auténtica groupie se instaló en el backstage y siguió brindando con cada uno de los que llegaban mientras le deseaba feliz Navidad.




    Ahora, por la mañana, solo recordaba vagamente haberse encontrado con Alma, que estaba buscando a Luna y a Fátima. Después tenía algunos flashes de bailar desaforada y luego la nada misma.




    Qué dolor de cabeza, pensó. La jaqueca era tan intensa que no le permitía abrir los ojos. Solo quería saber, al menos, qué hora era.




    Cuando giró la cabeza para buscar su celular sobre la mesa de luz, se sobresaltó: el Colo estaba durmiendo al lado de ella.




    —¡Ay no! —pensó. ¿Dónde estoy?




    Miró a su alrededor y reconoció su habitación. La adrenalina le hacía latir las sienes. El dolor era insoportable.




    —¿Y mamá? —pensó asustada. Ruth la llegaba a encontrar con alguien en su cama y la mataba; por más que fuera el Colo, al que ella adoraba.




    Con los ojos aún cerrados se tocó el cuerpo y se dio cuenta de que estaba desnuda. El corazón empezó a latirle tan deprisa que pensó que se le iba a escapar por la boca.




    —¡El Colo! —pensó alterada. Había estado con él una vez más y ni siquiera lo recordaba.




    Él había sido su primer novio. Habían salido juntos casi un año antes de cumplir ella los dieciséis y con él había sido su primera vez.




    Todo había estado bien entre ellos hasta que el Colo le había dicho que se sentía muy chico para tener una relación estable, que no la quería cagar, que quería conocer otras chicas, etcétera, etcétera.




    Fin de la historia: Clara había quedado resentida, dolida y amargada. Luego nunca más le había dado calce por más insistente que él se pusiera.




    El Colo, con el tiempo, se había transformado en un auténtico “Don Juan” como decían sus amigas. Salía con cualquiera y Clara no quería ser una más.




    Después de él, ella había salido con varios chicos, pero con el único que había vuelto a confiar hasta el punto de acostarse con él, había sido Facundo, el hermano de Fátima.




    Clara no se lo había contado a nadie porque le daba vergüenza. Él nunca la había tomado muy en serio; a diferencia del Colo, que siempre la había hecho sentir muy especial.




    Ahora había pasado la noche otra vez con él y ni siquiera se acordaba cómo habían llegado a ese punto. No recordaba siquiera haberlo cruzado en Nirvana.




    —¡Por Dios! —dijo en voz baja. Juro que no voy a tomar más —prometió sollozando y escondiendo su cara entre las sábanas.




    El Colo dormía plácidamente a su lado.




    —Colo, Colo —intentó despertarlo sin éxito. Colo ¡boludo despertate! —lo sacudió con fuerzas.




    —¿Qué pasa? ¿qué pasa? —abrió los ojos sorprendido. Al verla le dijo: —¡Hola gatita! —con desparpajo y una sonrisa pícara pintada en la cara. Su boca enorme y su sonrisa perfecta lograron conmoverla a pesar de la angustia.




    —Que gatita ni gatita. ¡Te vas ya mismo! —le gritó. ¿Sos tarado? ¿Qué hacés acá?




    —¡Ehhh, qué manera de despertarme! Con lo bien que la pasamos anoche —bromeó divertido.




    —¡Idiota! No quiero ni pensar en lo que pasó anoche —le aseguró cuidándose de demostrar que ni siquiera lo recordaba.




    —¿Qué pasa gatita? Si no te acordás yo te puedo devolver la memoria —le dijo mientras la rodeaba con los brazos.




    —¡Basta Colo! Tenés que irte. Mamá te llega a ver y nos mata a los dos.




    —Mentira, si Ruth me ama a mí más que a vos.




    Clara furiosa saltó de la cama envuelta en la sábana, dejando al Colo destapado y desnudo. Él ni siquiera atinó a taparse. Definitivamente con su cuerpo y con las chicas se sentía muy a gusto.




    Clara fue hacia la puerta de su dormitorio. Estaba con llave. ¡Dios! pensó aliviada, a pesar de la borrachera había tomado esa precaución.




    Abrió muy despacio y miró hacia el pasillo. La puerta del cuarto de Ruth estaba cerrada. Luego miró hacia el living y las cortinas estaban corridas. Claramente su mamá aún dormía.




    Volvió a entrar a su dormitorio. El Colo seguía acostado mirando su celular sin ningún deseo de retirarse.




    —Dale gatita, vení un ratito más que ya te extraño.




    —Basta de decirme gatita. Andáte ya mismo —le dijo furiosa. Y si haces ruido y despertás a mamá, te mato.




    —OK, ok. Ya me voy —protestó mientras comenzaba a vestirse. Por lo menos dejame ir al baño dos segundos.




    El Colo entró al baño que Clara tenía en suite dentro de su dormitorio.




    —¡Dale boludo! ¡Apurate! —le dijo abriendo la puerta, mientras le tiraba las zapatillas que se habían escurrido debajo de la cama.




    —Tranquila. Ya me voy —le contestó al verla tan alterada.




    El Colo terminó de vestirse. Luego se acercó a Clara y acariciándole el pelo le dijo:




    —Aunque no te gusta que te diga gatita, vos sabes que sos muy especial para mí. ¿Estás bien? —le preguntó mientras le besaba la mejilla.




    —¡Basta andate! —le contestó y lo empujó hasta la puerta.




    Clara estaba aterrada de pensar que no recordaba nada. Lo único que la calmaba era pensar que el que se había despertado a su lado era él. Le temblaba el cuerpo de solo pensar si hubiera sido otro, o peor, alguien desconocido.




    —¡Espera! —le dijo sosteniéndole el brazo cuando estaba saliendo del departamento. Nos cuidamos ¿no? —preguntó avergonzada.




    —Obvio gatita. Sabes que yo siempre te voy a cuidar —le contestó dulcemente.




    Ella no sabía qué decir. El Colo la besó suavemente en los labios y se fue.




    Clara volvió a su dormitorio. Estaba en shock. No podía creer lo que había ocurrido. Se había acostado otra vez con el Colo y ni siquiera lo recordaba.




    Se sentó en la cama y empezó a llorar. Juró que no tomaría más. Estaba tan asustada por lo que había sucedido, por la posibilidad de haber estado con alguien y ni siquiera recordarlo que la angustia le oprimía el pecho.




    Pensó en el Colo y el estómago le dio un vuelco. Cómo podía estar tan lindo y todavía despertarle esos sentimientos. Lo recordaba acostado sobre su cama y sonriéndole, y sintió cosquillas en la panza.




    Para calmarse y para que su mamá no escuchara su llanto, puso Solamente tú en su celular. La canción que ella amaba y siempre le recordaba al Colo.




    




    




    “…Y tú, y tú, y tú, y solamente tú




    Haces que mi alma se despierte con tu luz




    Y tú, y tú, y tú…”




    




    




    Entró al baño, abrió la ducha y se quedó inmóvil bajo el chorro de agua tibia. Su mente estaba en blanco. Se encontraba descompuesta y a la vez furiosa por su falta de prudencia.




    Habían pasado cinco minutos cuando a su celular llegó un mensaje. Era el Colo.




    




    




    Colo




    Estás bien?




    Clara




    Sí




    Colo




    A pesar de tu “olvido”




    espero que la hayas pasado tan bien como yo




    Clara




    Basta Colo!




    de esto ni una palabra a nadie




    




    Colo




    ¿No me conoces gatita?




    sería incapaz de hacerte eso.




    Clara




    Basta de decirme gatita




    Y gracias…




    Colo




    Sabes una cosa?




    anoche me di cuenta




    cuánto te extrañé…




    Clara




    Basta Colo!




    sos un chamuyero!




    Colo




    En serio




    sos muy especial para mí




    Clara




    Dale, si




    Cómo si no te conociera




    a todas les decís lo mismo.




    Colo




    A todas no…




    Clara




    Bueno basta.




    me tengo que duchar




    chau Colo




    Colo




    Chau gatita




    Clara




    Dios Colo!




    no me digas más gatita!




    no cambias más!!!




    




    




    Espero unos segundos para ver si seguía en línea y le escribió:




    




    




    




    Clara




    Te mato si algo…




    Colo




    Sobre qué?




    Clara




    Gracias




    




    




    Clara dejó el celular sobre el lavatorio. Tenía una mezcla de felicidad por las palabras del Colo y una angustia que le cerraba el pecho. De lo único que estaba segura era de que no debía tomar nunca más de la manera que había tomado la noche anterior.




    Mientras lavaba su pelo, pensó en el Colo.




    Él siempre sabía cómo hacerla sentir bien a pesar de lo ocurrido. Después de haber estado con Facundo, agradecía al cielo que el Colo hubiese sido su primer chico. Cuando ellos habían estado juntos por primera vez, él había sido muy dulce con ella. La había cuidado y nunca la había hecho sentir poca cosa como el idiota de Facundo.




    Todavía no entendía qué había visto ella en el hermano de Fátima. Habían estado juntos unas cinco veces y a cual peor. Ni siquiera la respetaba. Primero la seducía y después no tenía ni siquiera la decencia de alcanzarla hasta su casa. Apenas si le llamaba un taxi.




    ¡Qué idiota que había sido! Todo porque Facundo era de los chicos más populares del colegio. Ella se había deslumbrado con él pero no tenía ni la mitad de la dulzura del Colo.




    Clara había sido nada más que un capricho para Facundo. La llamaba cuando él tenía ganas y otras veces pasaba en La Palmera al lado de ella y ni siquiera la miraba. Nunca la había tratado delante de sus amigos como a una novia. Solo la llamaba a última hora de la noche después de divertirse con su grupo para encontrarse con ella en la playa.




    Una vez el Colo los había cruzado en la rambla a la madrugada. Inmediatamente Clara había recibido en su celular un mensaje de él que decía: “Cuidate gatita. Vos te merecés algo mejor”.




    Clara lo había tomado como un arranque de celos tardío por parte de él. Pero ahora a la distancia se daba cuenta de cuánta razón había tenido.




    Lloró desconsoladamente bajo la ducha. Ojalá hubiera podido volver el tiempo atrás y no haber tenido nada con el idiota de Facundo.




    Al escuchar los sollozos, Ruth, que se había despertado, se acercó hasta el baño. Abrió la puerta y le dijo cariñosamente:




    —¿Qué te pasó amor?




    —Nada mami. ¿Me preparás un té y lo tomamos en tu cama viendo una peli?




    —Claro mi vida- le respondió inmediatamente. Tengo la última de Woody Allen ¿querés?




    —Sí mami, cualquiera. Solo quiero estar con vos y nadie más.




    




    




    




    




    


  




    





    Capítulo dieciséis




    




    Luna García Rañaga @MoonLuniMoon




    “Cuando soplan vientos de cambio,




    algunos construyen muros.




    Otros, molinos”.




    




    




    La semana siguiente a la Navidad fue extraña para las cuatro amigas.




    Alma estaba con un humor de perros ya que, la noche del veinticuatro, Manuel no había aparecido por la Palmera. Después de las doce, Inma lo había pasado a buscar para ir a una fiesta privada. Se habían ido apenas terminado el brindis familiar.




    Alma se había quedado furiosa porque él había saludado a todos con un “hasta luego” y se había ido sin siquiera un beso de por medio. Ni una mirada.




    Por lo menos, la estúpida de Inma no había tenido el descaro de entrar a la casa, había pensado furiosa.




    Alma sentía que Manuel la había ignorado por completo toda la noche. A fin de cuentas, pasaba de querer besarla a no registrarla. Claramente el que se estaba volviendo loco era él no ella, como había pensado en un principio. Aunque existía la posibilidad de que estuviese jugando con ella. Pero no, eso no era propio de Manuel, pensaba un tanto aliviada.




    Una vez que Alma se había juntado con sus amigas en Nirvana, había notado que Fátima tenía cero ganas de divertirse, y Luna, al igual que siempre, se adaptaba a lo que pasara. A Clara la había visto con un pedo tremendo, por lo cual prefería no quedarse con ella ni sus amigos, que eran unos idiotas. Le había aconsejado que no tomara más pero no le había hecho caso. También se había ofrecido a acompañarla a su casa pero Clara no le había dado bola ni a Luna ni a ella.




    Para peor Lucas no había aparecido por ningún lado. Probablemente se habría quedado con su familia o habría ido a alguna fiesta. Solo en su celular recibió un “Feliz Navidad Alma, nos vemos en la semana. Lucas”. Fin de la historia, antes de las tres de la madrugada estaba acostada con un humor insoportable y maldiciendo a los cuatro vientos por su suerte.




    Por su parte, Fátima se había aburrido soberanamente en la Palmera y temprano había vuelto a su casa. A Iván no lo había cruzado. Luego se había enterado por comentarios de Facundo de que había ido a la casa de Rocío después de las doce. La noticia la entristeció, ya que le dió la pauta que la relación iba en serio. Si tenía que ser sincera, debía reconocer que después de hablar con Matías había albergado algo de esperanza.




    A pesar de los esfuerzos de su hermano y la novia de alegrarla, en cuanto Matías se había encontrado con unos amigos a los que hacía más de un año que no veía, se había escapado para la playa. Antes de llegar a su casa le había sucedido algo de lo más extraño. En su celular había recibido un mensaje de Mariano, al que no veía desde hacía casi seis meses, o más exactamente, desde que habían cortado. Él vivía en el otro extremo de la cuidad e increíblemente, desde que ya no eran novios, nunca más lo había siquiera cruzado. Y esa noche, de repente le aparecía un “Feliz Navidad” en su teléfono. Así, sin más.




    Fátima le guardaba mucho cariño a Mariano. Él tenía su misma edad y habían sido novios durante ocho meses. Ella le había pedido un tiempo cuando empezó a notar que él, por más bueno que fuera, ya no le despertaba la ansiedad que creía que debía sentir por verlo. Esto en comparación con Iván, claro...




    Les había costado mucho dejarse. A Mariano más que a ella. Por unos amigos en común sabía que había quedado muy dolido y luego de esas únicas noticias, seis meses después recibía un “Feliz Navidad”. Claramente esas fiestas estaban llegando del modo más extraño, pensó mientras intentaba dormirse. El reloj marcaba las 2:45.




    Clara se había enclaustrado en su casa. Había recibido varios mensajes del Colo a lo largo de la semana para ver si estaba bien. A todos les había respondido de manera cortante. Él se esforzaba por decirle palabras cariñosas pero ella no soportaba la idea de haber caído tan bajo al haber pasado la noche con su ex novio y ni siquiera recordarlo.




    Por suerte su mamá esa semana no abría el consultorio y se había quedado junto a ella. Como buena psicóloga, había tratado de indagar en la tristeza de su hija pero invariablemente se había encontrado con una muralla. Clara no estaba dispuesta a hablar con su madre sobre lo sucedido pero agradecía que aún así permaneciera a su lado.




    Aunque le daba vergüenza admitirlo, cuando pensaba en el Colo, el estómago se le llenaba de cosquillas. ¿Cómo podía ser tan lindo aún recién despierto? pensaba mientras lo recordaba. El Colo era un seductor. Se sabía lindo, cuidaba su cuerpo entrenándolo diariamente. Se vestía bien, siempre estaba perfumado y encima de todos esos atributos sabía perfectamente qué decir a las chicas, lo que necesitaban escuchar y en el momento oportuno.




    Clara recordaba la época en que había salido con él como la etapa más divertida y feliz de su vida. El Colo era un chico muy seguro; nunca le había hecho una escena de celos. Él estaba seguro de su chica y sobre todo de sí mismo. No como los tarados con los que había salido después, que parecían enojarse con ella porque otros chicos la miraban. Siempre le sugerían no ser tan llamativa, usar ropa menos atractiva, en definitiva, unos idiotas e inseguros a su criterio.




    Clara, durante el tiempo en que había estado con el Colo, jamás había mirado a nadie más. Estaba deslumbrada con todo lo que descubría a su lado. Lamentablemente antes de cumplir un año juntos, él le había planteado que necesitaba más libertad y eso incluía otras chicas. Intentó explicarle de la manera más sincera posible que si no se divertía a esa edad, inevitablemente lo haría más tarde. En otras palabras, la estaba dejando de antemano para no herirla más adelante.




    Clara había sentido en un primer momento una tristeza indescriptible que después había dejado paso a la furia y al despecho. Luego de la ruptura, ella había tratado de salir con los chicos más lindos de la ciudad para despertar sus celos pero él nunca le había dicho nada. Parecía no importarle. Clara se desgastaba queriendo llamar su atención y él no le reprochaba nada.




    La única vez que había demostrado algo de recelo había sido aquella noche en que le había enviado el mensaje, cuando la había visto con Facundo. El Colo no era ningún tonto y sabía que con los chicos que la había cruzado antes no iba a pasar de un par de besos. Pero con Facundo era distinto. Ahí se estaba enfrentando a alguien muy parecido a él. Pero sin códigos; lo que era más peligroso.




    A Clara todo lo que había sucedido el veinticuatro a la noche la había movilizado y había despertado en ella recuerdos que no le hacían bien. Era un hecho que, más allá de la situación vergonzante de ni siquiera recordar cómo había terminado en la cama con el Colo, a Clara todo eso le había resucitado un sentimiento que amenazaba con instalarse nuevamente en su corazón. Pero si de algo estaba segura era de que no estaba dispuesta a sufrir una vez más.




    Aún así, los días siguientes al encuentro los había pasado entre sábanas, lágrimas y películas.




    A Luna no le había ido mucho mejor. Cada día sentía más curiosidad por su Hamlet. Curiosidad y obsesión. Clara le había aconsejado que no se recluyera solo en su amor platónico, que saliera más y tratara de hacer contacto con gente real. Lo peor, para Luna, era darse cuenta de que hasta Clara estaba siendo más coherente que ella a esas alturas.




    La noche previa a la Navidad, en el mail que le había enviado a Hamlet, había decidido dar un paso más. No sabía si había sido por los consejos de Clara o por las copas de champagne de la cena, pero se había animado y le había propuesto como regalo de Año Nuevo intercambiar sus verdaderas iniciales como un primer acercamiento.




    La respuesta de Hamlet había sido un no rotundo junto a una extraña explicación de que si por él fuera, ya la habría conocido. Pero que aún así uno de sus mayores temores era que ella, al verlo, no reuniera las expectativas que Luna se había formado sobre él.




    Todo muy extraño. ¿Qué estaba escondiendo Hamlet?




    Era la primera vez que lo notaba inseguro. Siempre se había comportado con una certeza en sus palabras que ahora no poseía. ¿Por qué le daba miedo conocerla? ¿Acaso temía mostrarse y demostrar que le había estado mintiendo todo ese tiempo?




    La cabeza de Luna se había llenado de interrogantes. ¿Y si en verdad no se trataba de un chico como siempre ella había creído? La realidad era que su manera de comunicarse no se parecía mucho a un joven de veintidos años. En ese instante comenzó a sentir temor de haber sido engañada todo ese tiempo y se culpó por haber entregado su corazón a un perfecto extraño. ¿Tan inocente había sido?




    Releyó una a una las cartas. Poco a poco se fue tranquilizando al notar que sí existía la posibilidad que él realmente fuera alguien joven. Si debía ser sincera, ella misma no escribía ni se comportaba como una chica de diecisiete. O incluso dieciocho como Julieta.




    De pronto sintió tristeza de haber mentido sobre su edad. Sólo deseaba que, si algún día se conocían, ese no fuera un impedimento para ser felices.




    Luna, decidida, le envió una carta manifestándole sus miedos ante su negativa de intercambiar las iniciales. Fue lo más sincera posible e intentó transmitirle su temor sobre la posibilidad de que él no fuera quien había dicho ser todo ese tiempo, sobre por qué un juego inocente lo había puesto en ese debate. Sobre todo cuando la ciudad que compartían no era tan pequeña como para saber a ciencia cierta quién era quién por un simple dato.




    Ella insistió y Hamlet le aseguro que para la noche de Año Nuevo, a las doce en punto, iban a intercambiar finalmente sus iniciales.




    Ahora Luna se debatía si había estado bien su propuesta. ¿Había apurado las cosas? Cuando se lo contó a Alma, ante ese comentario, se había tentado de risa.




    —¿Apurado las cosas? ¿En serio Luni? Me haces reír —le había escrito en un mensaje.




    Luna dudaba si poner todas sus letras o sólo la del nombre y el primer apellido. No quería quedar tan expuesta en la primera vez que iban a saber algo real uno del otro. Entonces comenzó a ensayar en su computadora lo que sería su regalo para Hamlet:




    “LRG”: muy expuesto…




    “LG”: podía ser…




    “LR”: no, definitivamente no la representaban…




    Estaba decidido: “LG” eran las iniciales que le enviaría a Hamlet a las doce de la noche.




    Ese sería su zapatito de cristal…




    




    




    




    




    


  




    



  




  




  

    Capítulo diecisiete




    




    Fátima Valderrama @FatiLoveSurf




    “Sólo tú sabes quién se merece tus lágrimas”.




    #FuerzaAmigas




    




    




    Luna miraba a cada momento la hora en su reloj. Su mamá y su papá disfrutaban de la cena de Año Nuevo. Como todas las reuniones en lo de los García Rañaga, la mesa era pequeña pero acogedora. Toda gente mayor pero cálida, lo que componía una fiesta pacífica y sin exabruptos.




    Compartían la cena el único hermano de Víctor, su tío Mauricio, y su esposa Ivonne, una francesa encantadora. Ambos septuagenarios sin descendencia, lo que los había provisto de una vida llena de viajes y aventuras. También los acompañaban su tía abuela Rosa, única pariente de su madre, y Alfonso Machado, un amigo de la infancia de su papá. Las únicas jóvenes eran curiosamente ella y su madre.




    Inmediatamente después del brindis, Luna saludó amablemente a cada uno de los concurrentes y se marchó a su dormitorio en busca de las noticias que tanto esperaba.




    La casilla de mail de “Julieta”, por cuestiones de seguridad, no la tenía configurada en su celular, por lo que prefería acercarse hasta la computadora para revisarla. Previamente había dejado programado un correo para Hamlet con apenas un LG que se enviaría a las doce en punto.




    Eran las 00:15 y su corazón latía apresurado como si al abrir la notebook fuese a aparecer la fotografía de su amado.




    La abrió lentamente, colocó su password y miro su casilla de correo.




    Cero.




    No le había llegado ningún mail.




    La decepción se apoderó de ella. Una angustia enorme comenzaba a cerrar su garganta.




    Se quedó en silencio, inmóvil, con los ojos clavados en la pantalla.




    El celular no paraba de sonar. Uno a uno empezaban a llegar los mensajes a su móvil. Eran sus amigas preguntándole a qué hora se acercaría a la playa para brindar juntas por el Año Nuevo.




    Luna sentía que estaba paralizada. Solo quería quedarse esperando, si era necesario toda la noche, frente a su computadora el mail de Hamlet.




    00:30. Nada.




    El desencanto hizo rodar una lágrima por su mejilla.




    00:40. La campanilla característica de su mail le indicaba que había recibido un mensaje de Hamlet.




    El corazón parecía comenzar a latirle nuevamente.




    Abrió el correo y leyó:




    




    




    Querida Julieta:




    




    ¿O debería llamarte “Querida LG”?




    Tus iniciales lograron despertar en mí una curiosidad nunca antes sentida.




    LG.




    LG.




    ¿Acaso me suena a “luciérnaga”? No sé, aunque puede ser, ya que siempre me acompañás por las noches. Y debo admitir que iluminaste cada una de ellas.




    Desearía que mis iniciales causaran el mismo efecto en tu corazón. Pero si debo ser sincero, no sé si estoy preparado para ese momento.




    Ante todo, sabés que siempre me manejé con absoluta sinceridad con vos. Podría mandarte cualquier letra y decirte que son mis inicales; pero yo no soy así.




    Existe una frase de Séneca que representa lo que siento en este instante:




    “Muchas veces lo que no se halla cuando se busca, sale al encuentro cuando no se busca.”




    La primera vez que intercambiamos mensajes no pensé que este sentimiento se iba a despertar en mí. Espero ansioso todas las noches tus palabras que funcionan como un bálsamo para mi alma. Tu inocencia y tu sabiduría me conmueven.




    Quizás estés decepcionada por mi falta de coraje. Pero si algo aprendí en la vida es que no puedo manejarme con mentiras ni con engaños. Este soy yo; con mis certezas y mis temores.




    Siento que, poco a poco, estamos recorriendo un camino que indefectiblemente nos encuentra.




    No sé cuándo será, pero si de algo estoy seguro es que cuando llegue ese momento ya nada podrá separarnos, porque nuestra unión va más allá de nuestros cuerpos.




    Nuestro amor trasciende nuestras almas.




    Sé que debo empezar a acostumbrarme a tu nuevo nombre aunque para mí siempre serás mi Julieta.




    Buenas noches.




    Con amor




    Hamlet




    




    




    A Luna le temblaba todo el cuerpo. Una mezcla de bronca por no haber obtenido sus iniciales, y la ilusión por su declaración de amor, invadían su alma y cerraban su garganta.




    Su mente era un enredo. Cuando releyó la frase “Nuestro amor trasciende nuestras almas” una sonrisa, enorme e iluminada, le atravesó el rostro.




    Su corazón vibraba y sentía unas ganas tremendas de salir a gritar a todo el mundo cuánto amaba a su Hamlet.




    Decidió comenzar por sus amigas. Tomó el bolso que se encontraba sobre la silla y salió apresurada para la playa.




    Saludó a su familia y les adelantó que no la esperaran hasta el amanecer.




    Cruzó la avenida que la separaba de la playa tan rápido como sus sandalias nuevas le permitieron.




    En la noche de Año Nuevo, los Valderrama tiraban literalmente la casa por la ventana. Las mejores fiestas para recibir el año se realizaban en su playa. Había fuegos artificiales, música, bandas en vivo y la consigna era pasarla bien sin desmanes.




    En el sector de los más chicos se armaban fogones donde se juntaban todos los amigos de Iguana y Santiago. Como excepción por la fecha podían asistir hasta la madrugada.




    Aparte, en el sector de los jóvenes, había una barra donde se vendían bebidas. La realidad era que nadie se iba antes del amanecer. Allí se juntaban todos los amigos de Fátima, Facundo y Matías, además de los que asistían a diario al balneario.




    Los adultos, por su parte, ocupaban el salón principal de la casa, lejos del ruido de los más jóvenes.




    Luna bajó las escaleras de la playa como una enajenada. En su bolso guardaba una botella de champagne que había tomado al pasar por la cocina. Deseaba brindar con sus amigas por el amor, por Hamlet y por la declaración que él le había hecho por primera vez.




    Hamlet siempre le escribía palabras hermosas pero en el fervor de conocer las letras de su nombre y su posterior decepción por no obtenerlas no se le había escapado lo que él le había dicho. “Que sus caminos estaban indefectiblemente llevándolos a un encuentro”.




    Se paró en el primer descanso de la escalera para ver si veía a alguna de las chicas. La playa era un caos de gente. A lo lejos detectó el pelo rubio de Fátima. Gritó su nombre y bajo el tramo de escalera que las distanciaban con el bolso flameando y el celular en la mano.




    Fátima, al verla llegar, fue a su encuentro. El aspecto de Luna era desopilante. Sus mejillas estaban encendidas y la sonrisa paralizada en su rostro. Nunca la había visto tan enloquecida.




    —¿Qué pasó? —le preguntó sorprendida mientras la abrazaba.




    —¡Lo amo!




    —¿Qué?




    —Estoy enamorada de Hamlet y él de mí —le gritó.




    —Siiiiiiií —le gritó Fátima tan entusiasmada como ella, aunque reconocía lo bizarro de la situación. Juntas se abrazaron y comenzaron a dar saltos entusiasmadas.




    A los gritos llegó Alma plegándose al festejo. Claramente Alma llegaba con unas cuantas copas de más. Detrás de ella la seguía divertido Lucas.




    —Miren quien me pasó a buscar —le decía a sus amigas revoleando los ojos y moviendo la cabeza en claro señalamiento a su acompañante.




    Lucas parado detrás de ella y con los brazos cruzados no paraba de reír con la actitud relajada de su compañera.




    Los ojos de Alma estaban empequeñecidos por el alcohol que había corrido toda la noche en su casa. Definitivamente, fin de año con sus primos de Chacras había sido lo más divertido que le había sucedido en meses, pensó divertida.




    —Menos mal que la pasé a buscar —le aclaró Lucas a las chicas. Si no no creo que hubiese llegado por sus propios medios.




    Alma jugaba con su pelo mientras miraba extasiada a Lucas. Mascaba chicle sin cesar y se mecía al son de la música bossa que llegaba del sector de los adultos.




    Está feliz, pensó Fátima.




    —¿Vieron? El más lindo vino conmigo —les gritó riendo mientras le acariciaba la cara a Lucas.




    Luna estaba en shock al ver a su amiga en ese estado. En cambio Fátima la miraba divertida pensando en lo que iba a decir Alma al día siguiente cuando ella le contara las barbaridades que estaba diciendo.




    Lucas, por su parte, reía entusiasmado con cada comentario de ella. Alma le gustaba mucho y en ese estado, desprejuiciada, le gustaba aún más.




    A lo lejos escucharon a Lucho que con un: “Feliz año” daba por inaugurada la noche. Inmediatamente empezó a pasar música y todos empezaron a bailar.




    Alma tomó de la mano a Lucas y lo arrastró al medio de la playa. Fátima los miró con sana envidia e instintivamente le saco la botella de champagne a Luna. Descorchó decidida y en diez segundos tomó lo que no había tomado en diecisiete años.




    Por la escalinata bajaban distraídos Manuel, Inma, Cassie y el Colo. Inmediatamente se mezclaron entre la gente.




    En la playa no cabía un alfiler. Colo no paraba de saludar a sus amigos de rugby, sus amigos del colegio, sus amigos de la vida.




    El Colo era tan sociable como Manuel ermitaño. Pero a éste, lejos de molestarle, le divertía la manera de manejarse de su amigo.




    Entre tanta gente, el calor de la noche y las fogatas, la temperatura empezaba a subir. Manuel le avisó al Colo y a las chicas que iba a buscar unas cervezas a la barra y de paso saludaba a Lucho y al Rata que estaban pasando música.




    Tardó en poder arrimarse a donde se vendían las bebidas. La música y el alcohol hacían que la gente saltara y se moviera sin tener muy en cuenta el que pasaba a su alrededor. Por fin encontró un hueco frente a la barra. Mientras esperaba que lo atendieran escuchó que un flaco le decía a otro:




    —Esa petisa es un fuego…




    Curioso giró la cabeza para ver a quién se refería.




    Consternado, se dio cuenta de que la petisa de la que hablaba ese imbécil no era ni más ni menos que Alma que bailaba encendida junto al brasilero.




    La sangre le hervía. Ciego empujó a cada uno de los que se cruzaban en su camino y encaró directo hacia ella.




    El Colo, que lo había seguido con la mirada, y previendo el quilombo que se iba a armar, corrió hacia él. Le chifló al Tano, uno de sus compañeros de rugby que estaba cerca de Manuel, y le señaló para que lo parara. Gracias a la intervención de sus compañeros que le cruzaron el cuerpo, por suerte, el Colo llegó antes de que Manuel se mandara una cagada.




    —Tranquilo boludo ¿a dónde vas? —lo frenó poniéndole una mano en el pecho.




    —¡Correte boludo! —lo miró sacado. Alma está en pedo y el hijo de puta del brasilero se está aprovechando.




    —Loco, tranquilizate. Dejala. Alma es grande y sabe lo que está haciendo.




    —¿Sos boludo? No se da cuenta porque es obvio que esta en pedo. Cada vez que vienen los boludos de los primos de Chacras la hacen tomar de más.




    —Pará Manuel, en serio. No sos el viejo. Dejala divertirse.




    —¡Pero no entendés boludo! —le dijo alterado. El brasilero se va a aprovechar de ella.




    —El brasilero, como vos le decís, es un lerdo —le dijo intentando tranquilizarlo. Yo a esta altura con el pedo que tiene ya la había sacado de la playa.




    Los ojos de Manuel, desorbitados por la ira, se clavaron en los de su amigo.




    —Pero pelotudo relajá. ¡No estoy hablando de Alma boludo! ¿Otra vez con eso? Ya te lo dije el otro día. Para mí la petisa tiene barba y bigote —le dijo riendo.




    El chiste del Colo distendió a Manuel y aflojó los ánimos.




    —Si a esta altura Lucas todavía no intentó nada es porque es mejor tipo de lo que pensás. O más boludo. Tranquilo. Vamos a divertirnos y la vigilamos.




    No muy convencido se dejó abrazar por su amigo que, despeinándolo, lo arrimó hacia donde habían dejado a las chicas.




    —¿Y las cervezas? —preguntó Cassie confundida al verlos llegar con las manos vacías.




    —Es un quilombo- aclaró el Colo. En un rato va a estar más despejado.




    Manuel no podía sacar los ojos de Alma. Nunca la había visto tan suelta. Cuando me encuentre con los boludos de los primos los voy a acomodar de a uno, pensó furioso.




    Solo se relajó cuando vio que Fátima y Clara se acercaron a ellos. Por más que Alma seguía bailando insinuante, la presencia de sus amigas había bajado la temperatura.




    Manuel respiró aliviado.




    —¿Viste loco? —le dijo al oído su amigo. Relajate y disfrutá a Inma.




    El Tano se acercó a ellos y preguntó:




    —¿Todo tranquilo?




    —Todo más que bien —dijo el Colo palmeándole la espalda. Vamos a ver si encontramos algo para tomar. Tengo la garganta seca.




    En ese momento llegaron otros compañeros del club con un balde repleto de bebidas.




    —¡Bien ahí! ¡Esos son mis pollos! —gritó el Colo repartiendo una cerveza a cada uno.




    Inma se disculpó y le pidió a Manuel que le consiguiera un agua mineral.




    ¡Que dolor de huevos que es esta mina! pensó divertido el Colo; pero sin duda valía la pena. Inma se partía de buena y su amigo la estaba disfrutando cada vez más. Salvo cada vez que se le cruza en el camino Alma, pensó intranquilo.




    Manuel se tomó dos cervezas al hilo y sintió que el cuerpo se le relajaba. Escuchaba que todos hablaban pero no conectaba con lo que decían. No podía dejar de pensar en Alma. Ansioso y con la excusa de buscar el agua de Inma nuevamente se dirigió a la barra.




    La buscó a Alma con la mirada y la vio que estaba en la orilla, más tranquila, conversando con sus amigas. Lucas no estaba con ellas. Sin quitarle la mirada de encima volvió con su grupo.




    Ahora era el Colo el que estaba distraído. Clara acababa de llegar y estaba en lo alto de la escalera. Cassie trataba de acaparar la atención de su amigo pero sus ojos estaban atentos a Clara. Había llegado sola y estaba tratando de encontrar a sus amigas entre el mundo de gente que poblaba la playa.




    Todos los flacos que pasaban a su lado intentaban hablar con ella. El short que llevaba puesto no la ayudaba a pasar muy desapercibida.




    —¿Me escuchas? —le preguntó por tercera vez Cassie.




    —¿Qué? —contestó distraído.




    —Te estaba diciendo que voy con Inma a saludar unos amigos y enseguida vuelvo.




    —¡Ah! Anda tranquila —respondió desinteresado.




    El Colo se puso tenso y se mordió nervioso el labio. Ante ese gesto Manuel giró la cabeza hacia la entrada de la playa y notó que Facundo Valderrama le hablaba a Clara al oído.




    Sonriendo le aconsejó a su amigo:




    —¿Cómo era que me dijiste? Ah, sí, “dejala divertirse”.




    —¡Qué pelotudo! —obtuvo por respuesta de parte de su amigo. Ese salame de Facundo cada vez me lo banco menos.




    Facundo le hablaba a Clara y el Colo estaba con la mirada puesta en cada uno de sus movimientos. Sabía cada una de las palabras que le estaría diciendo. Exactamente las mismas que diría él, pero a cualquier chica; no a Clara. Con ella todo era distinto. A Clara nunca le había mentido. Con ella se despertaba lo mejor que había en él.




    Facundo la tomó por la cintura y el cuerpo del Colo se puso aún más tenso. Manuel lo miraba y lo medía. Sabía que su amigo estaba atento a cada movimiento pero no iba a intervenir. Esa era su personalidad.




    Lo que Manuel no sabía era que una semana atrás, ellos habían estado juntos otra vez y el Colo había quedado muy movilizado. De hecho no había respondido a ningún llamado de Celeste, la vecina de Luna. La mina, por más buena que estaba, no le despertaba lo mismo que sentía cuando acariciaba a Clara.




    Sabía que Facundo en donde pudiera agarrar a Clara con unas copas de más la iba a usar sin sentir el menor remordimiento después. La adrenalina le corría por el cuerpo. Con cada movimiento de Facundo sus extremidades se tensaban. Se debatía entre su instinto y su raciocinio. La eterna historia de su vida…




    Cuando notó que Clara lo corrió de un empujón para acercarse a sus amigas una vez que las divisó en la orilla, su cuerpo se relajó. La siguió con la mirada en cada paso que daba. Vio cómo eludía a cada uno de los que se le arrimaban. Segura de sí misma, como quién está acostumbrada a los halagos y a los tipos pesados, caminaba decidida hacia la orilla.




    Los ojos del Colo no se despegaban un centímetro de su cuerpo. La vio atravesar su grupo de rugby. Orgulloso, notó que ninguno ni siquiera se le acercó. Todos respetaban que Clara había sido la chica de su capitán y los códigos entre compañeros eran más que claros.




    Una vez que se reunieron las cuatro amigas, Manuel y el Colo respiraron aliviados.




    El Colo miró a su amigo, chocó la cerveza con la de él y entre risas le dijo.




    —Que pendejas de mierda. Nos vuelven locos. ¡Así no se puede vivir hermano!
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    El amanecer del primero de enero llegó a la playa y con él comenzó a dispersarse la gente. El fogón de las chicas todavía seguía encendido. Lucho, Rata, Leo y su novia se habían acoplado al grupo. Los tres primos de chacras de Alma, también.




    El Colo y Manuel llevaron a las chicas a su casa en el auto del Colo. Al regresar y pasar por la rambla vieron que sus amigos seguían allí. Decidieron bajar. Desde arriba se escuchaban las risas del grupo.




    Apenas llegó Manuel, los primos de Alma se le abalanzaron para abrazarlo. Lo conocían de toda la vida y lo consideraban como a un primo más. Eran por demás ruidosos y, con unas copas de más, potenciaban el humor característico de sus pagos convirtiéndose en el centro de atención de cualquier reunión. Claramente el histrionismo que tanto caracterizaba a Alma lo había heredado de la parte paterna.




    —Con ustedes tres tengo que hablar después —les dijo Manuel con tono amenazador.




    —¿Que pasa loco? ¿No encontraste ninguna minita que estás tan tenso? —lo cargó el menor siendo festejado por sus hermanos.




    —Sí claro —respondió riendo. Algo así…




    Alma, que estaba apoyada en el regazo de Luna, cuando escuchó la voz de Manuel se incorporó sobresaltada al darse cuenta de que Lucas le estaba masajeando los pies.




    Se acomodó el pelo y rogó no tener el maquillaje corrido. La única que notó esa actitud fue Fátima, que le hizo una señal con el pulgar para arriba confirmándole que estaba en óptimas condiciones.




    El Colo se acomodó al lado de Clara. La besó en la mejilla y apoyó la cabeza en su hombro. Ella nuevamente sintió el cosquilleo en el estómago que tanto le molestaba.




    Manuel, por su parte, se sentó al lado de Lucho justo enfrente de Alma.




    Al llegar había notado que Lucas le acariciaba los pies. El cuadro lo tenía desorientado. Los había perdido de vista mientras llevaba a Inma y ahora no sabía hasta dónde habían llegado las cosas entre ellos.




    Con Alma nunca se sabía. Solía tener gestos cariñosos e inocentes con la gente, lo que más de una vez había creado discusiones entre ellos.




    Manuel insistía en que no podía ir por la vida “toqueteando” a las personas, palabra que enojaba a su amiga, que enseguida se defendía diciendo que ella no “toqueteaba” a nadie. Inmediatamente le repetía que “ella era una persona cariñosa no como otros que eran un hielo” y bla bla bla. Un discurso defensivo demasiado extenso al cual Manuel dejaba de prestar atención a la mitad.




    Divertidos, escuchando los chistes de los primos de Alma, el grupo no paraba de festejar cada uno de ellos.




    Sin ánimo de regresar a sus casas, Lucho propuso hacer una ronda de mates a lo que el resto del grupo adhirió entusiasmado con la idea de alargar la reunión. La mañana se presentaba soleada y cálida.




    Fátima y Lucho se dirigieron hacia la casa a buscar el equipo de mate y los termos.




    Alma se paró apurada para seguirlos y al levantarse se mareó y trastabilló. Lucas inmediatamente la tomó de la cintura e intentó ayudarla a pararse. En un movimiento rápido, Manuel le tomó la mano y la ayudó a pararse. Luego miró a los primos de ella y les dijo:




    —¿Ven? De eso les quería hablar —lo que hizo tentar de risa a todos.




    Alma, ofendida, se arregló el pelo y altanera caminó sola hacia la casa. El alcohol ya había dejado de afectarla; era el haberse parado apurada lo que la había desestabilizado, pensó enojada. Aunque una puntada en el lado derecho de la cabeza que amenazaba con quedarse todo el día le recordó que debía controlar la ingesta de alcohol en la próxima fiesta.




    Fátima, al acercarse a la casa, notó que la moto de Iván estaba en el estacionamiento. Se sorprendió ya que sólo lo había visto temprano en la fiesta.




    Al entrar, en el living, Matías, Iván y cuatro amigos estaban distendidos conversando.




    —¿Y Fa? —preguntó Fátima sorprendida de no ver a su otro hermano.




    —Lo acabo de dejar detonado en su cama —respondió divertido Iván. Hasta mañana no cuenten con él.




    —¿Y vos? ¿Dónde vas? —le preguntó Matías a su hermana.




    —A calentar agua. Quieren tomar unos mates.




    —¡Uy, qué bueno! Qué bien vienen unos mates a esta hora. ¡Vamos! —arengó su hermano a los amigos. Nos prendemos.




    Iván hizo un gesto de querer irse y Matías lo convenció de tomar unos mates en la orilla antes de partir. En gesto cómplice con su hermana tomó a Iván por el hombro y lo acompañó hasta donde estaba el resto del grupo en la playa.




    Fátima estaba feliz.




    Mientras Lucho calentaba el agua corrió detrás de Alma, que había entrado directo hacia su habitación.




    —Menos mal que tengo un cepillo de dientes acá —explicó divertida al ver entrar a Fati al baño. ¿Estoy muy arruinada? —preguntó insegura.




    —Estás divina —le contestó Fátima. ¿Y ahora qué hacemos? —preguntó cómplice. ¿Nos quedamos con el bombón de Lucas o vamos por Manuel?




    —¡Me quedo con Lucas! El idiota de Manu estuvo con la insufrible de la novia toda la noche y no me dio ni pelota.




    —OK. Me parece bien —contestó distraída mientras se ponía la bikini.




    —¿Te vas a meter al agua? —preguntó sorprendida Alma. ¡Boluda te vas a congelar!




    —Nada que ver. Me tomo unos mates y me doy el primer baño del año.




    Divertidas volvieron a la cocina donde Lucho ya tenía todo listo.




    Al llegar a la orilla, Matías, que estaba estratégicamente sentado al lado de Iván, tomo a su hermana de la mano y la sentó a su lado. Los primos de Chacras al verla llegar con la bikini se pararon a aplaudir, lo que mereció una ojota en la cabeza al más grande por parte de Matías.




    —¿Loca, te vas a meter al agua? —preguntó su hermano sorprendido.




    —Me tomo unos mates y entro.




    —¡Estás demente! Te vas a congelar.




    —¡Ay, hermanito! ¡Qué mantequita que sos! Te me estas poniendo mayor —lo peleó divertida.




    Iván festejó con una sonrisa cómplice el comentario de Fátima. Ella, al verlo, sintió cosquillas de alegría.




    Quizás su hermano tenía razón. Quizás debía relajarse y animarse a disfrutar de la vida. No ser siempre tan correcta, siempre preocupada por el qué dirán. En definitiva, debía ser más adolescente como le repetía siempre Alma.




    Tomó un solo mate y se dirigió muy segura a buscar su tabla de surf. Mientras caminaba imaginaba a Iván que la miraba. En ese momento recordó las palabras de Matías: “Todos alguna vez notamos que las hermanitas de nuestros amigos crecen”.




    —¡Te vas a congelar, “demente”! —le gritó Alma imitando a Matías. Aunque sea ponéte el traje —le aconsejó.




    —No te preocupes. El mar es mi hábitat natural —respondió con una gran sonrisa.




    Matías, divertido, la observaba. Su hermana era una mujer hermosa y lo único que le faltaba era un poco de seguridad. Al parecer sus palabras habían surtido efecto.




    Fátima entró al mar decidida. Estaba realmente congelado pero después de los primeros segundos sintió esa sensación que cada mañana movilizaba su alma.




    —Flaca, llévame a dar una vueltita —le gritó el primo mayor de Alma, lo que mereció la segunda ojota por parte de Matías y la risa del resto del grupo.




    Surfeó la primera ola y al llegar a la orilla desafió a su hermano y a Iván.




    —El mar está increíble ¿Las nenas no se animan?




    —Yo paso —respondió Matías. Tenés razón. Ya estoy mayor.




    En cambio Iván que, ante todo, era muy competitivo le dijo:




    —¿Que dijiste?




    —Nada, solo preguntaba si las nenas tienen frío —respondió e inmediatamente se zambulló en la siguiente ola.




    Matías lo miró disculpándose con el gesto, dando a entender que él no entraba en el juego.




    El resto del grupo hizo un estruendoso “UUUHHHHH” generalizado luego de las palabras de Fátima, lo cual no le dio otra chance a Iván que aceptar el desafío.




    Rápidamente se quitó la camisa y el jean, y en bóxer se sumergió en el mar helado.




    —¡Loco! te olvidaste la tabla —le gritó el menor de los primos.




    —No te preocupes, no la necesita. Se la va a robar a mi hermana —fue la respuesta de Matías, resignado.




    Iván, mientras nadaba hasta la tabla de Fátima, sentía que el cuerpo se le entumecía. Qué hija de puta esta pendeja, pensó, tiene escamas en vez de piel.




    Al llegar a su lado le pidió que se corriera para subirse él.




    —¡Ni en pedo! Si querés surfear andá a buscar tu tabla —le respondió divertida.




    —Dale loca, haceme un lugar…




    —Te dije que no —fue su respuesta antes de intentar alejarse. En un rápido movimiento Iván se trepó a la tabla y quedó pegado a su espalda. Fátima le gritó que se bajara sin muchas ganas y él se agarró firme para que ella no lo tirara.




    Matías desde la orilla decidió que era momento de irse. Por más que él la había arengado a que lo buscara, no se sentía lo demasiado mente abierta para quedarse a ver cómo lo seducía.




    Saludó al resto del grupo y se fue a dormir.




    Mientras tanto Fátima sentía que el corazón se le iba a salir por la boca. Conocía a Iván desde chica; surfeaban casi todos los días juntos pero nunca lo había tenido tan cerca.




    La piel helada de él sobre su espalda dibujó una sonrisa en su cara.




    Alma desde la orilla estaba tan feliz por su amiga que se había olvidado de Lucas, de Manuel y de todo el resto del grupo. No sabía qué había cambiado en ella pero disfrutaba cada segundo de lo que seguramente Fati estaría sintiendo en ese momento.




    Al subirse Iván junto a ella, Fátima, en un movimiento rápido se quitó la pita que le sujetaba el tobillo a la tabla. Era una regla implícita. Con tantos hermanos varones debía cuidarse de un empujón y un posible esguince. Iván notó la maniobra e inmediatamente trazó un plan.




    Ella estaba tan ensimismada en las sensaciones que la cercanía de él le transmitía que no vio la ola que se acercaba a ellos. En un movimiento estratégico, él la tomó por la cintura y la arrojó al mar gritando:




    —¡Mía! —mientras comenzaba a correr la ola él solo.




    Fátima quedó flotando en el medio del mar. Enojada por la situación pero con la sensación de sus manos aún en la cintura.




    Lo miró mar adentro como hacía todos los días y disfrutó con cada movimiento acertado de su amigo. Era, a su criterio, el mejor surfer de la playa después de sus hermanos. Dominaba su cuerpo y la tabla con mucha seguridad.




    Al volver hacia ella con una sonrisa enorme en sus labios le dijo:




    —Cachorrita, te falta mucho entrenamiento para desafiarme —mientras le daba la mano para que ella se subiera. Luego se tiró de la tabla y volvió nadando hasta la orilla.




    Fátima se quedó con una mezcla de bronca y placer. Por lo menos, se había animado a algo más y gracias a eso, hoy, lo había tenido más cerca que nunca.




    Quizás debía ir por ese lado, pensó. De hecho Iván pasaba más tiempo en la playa con ellos que con su novia. Siempre lo escuchaba quejarse de que Rocío no lo acompañaba en ninguna de sus dos pasiones: el surf y el mar.




    —Este año le voy a agregar una pasión más a su vida —pensó desatada y divertida: Yo…




    Mientras tanto, la ronda de mate en la orilla se extendió por una hora más. El reloj ya marcaba las ocho de la mañana.




    El Colo se había acostado sobre la falda de Clara mientras escuchaban conversar al resto de los amigos.




    Clara, relajada, lo miraba de reojo sintiendo el perfume que subía hasta ella. ¿Cómo puede oler siempre tan bien? pensaba inquieta.




    El Colo a su vez había notado que ella se encontraba absolutamente sobria. Su cuerpo emanaba una paz y una tranquilidad muy poco habitual en Clara. Tenía la cara fresca y la mirada cristalina. Y esa Clara le gustaba aún más.




    —Gatita ¿no tomaste en toda la noche? —le preguntó sorprendido.




    —Ni una gota —respondió orgullosa.




    —¡Muy bien! Estás muy linda —le dijo mientras le acariciaba la mejilla. Aún lo sorprendía la suavidad de su piel.




    A Clara ese tipo de gestos inocentes, tiernos, no cargados de intención a los que lamentablemente no estaba acostumbrada, la conmovían.




    —Vamos a caminar —le propuso levantándose de un salto. La tomo de las manos y la ayudó a pararse. Ya volvemos —avisó al resto del grupo.




    El Colo la tomó por la cintura y caminaron en silencio por la orilla hasta la escollera que se encontraba a cien metros. Allí se sentaron uno junto al otro.




    —¿Cómo estás? —preguntó preocupado.




    —Bien ¿por qué?




    —Por nada. Sólo quiero saber cómo estás con lo que pasó la otra noche.




    En ese momento Clara pensó que se podía decir cualquier cosa del Colo, menos que no era sincero. Él siempre hablaba las cosas de frente. Prefería un entredicho o una discusión a los malos entendidos.




    —No quiero hablar de eso...- respondió Clara intentando eludir el tema.




    —Yo sí. Quiero pedirte perdón si te hice sentir mal y quiero que te quedes absolutamente tranquila que no me aproveché, ni hice nada, con ánimo de hacerte nada malo.




    —Te dije que no quiero hablar de eso —contestó una vez más mientras una lágrima rodaba por su mejilla.




    —No te pongas mal. Yo también estaba un poco tomado la noche de Navidad pero lo que hicimos no tiene nada de malo. Vos sabés lo que te quiero y, sobre todo, lo que te respeto. Jamás me aprovecharía de vos.




    —Está bien…




    —Además quiero que sepas que, para mí, vos sos muy importante. No sos cualquier mina.




    —Está bien. No quiero hablar de eso.




    —Vos nunca querés hablar de nada. Pero para mí es importante que me escuches. Quiero que sepas que cada vez que te hice el amor, fue eso, hacerte el amor.




    —Basta —respondió avergonzada.




    —Es verdad. No sos cualquier mina para mí, Clara. Por eso mismo me alejé en su momento. Estar con vos me moviliza. Pero sabés cómo soy y cómo pienso. Me gusta salir con mis amigos, divertirme y no tener ningún tipo de compromisos.




    —Ya lo sé —respondió secándose las lágrimas.




    —Pero no sé si soy claro. Yo no te pido que estés conmigo y después cagarte. Yo soy sincero y siempre lo fui con vos. Por eso en su momento nos alejamos. Pero eso no quita que cada vez que te veo tengo ganas de abrazarte, de acariciarte.




    —Bueno basta. Eso no importa ahora.




    —Sí importa —respondió tomándole la cara y secándole las últimas lágrimas que corrían por sus mejillas. Sí importa y quiero que sepas que la otra noche no aguanté más. Estabas hermosa y cuando te llevé a tu casa y me dijiste de subir, dejé que todo fluyera.




    —Ok. Está bien. Los dos nos equivocamos.




    —¡No! —respondió categórico. Yo no me equivoqué cada vez que estuve con vos. ¿Acaso vos no la pasas bien cuando estamos juntos?




    —Sí, pero hubiera querido que las cosas fueran de otra manera.




    El Colo se quedó en silencio tratando de interpretar las palabras de Clara. ¿Qué querría decir con que las cosas fueran de otra manera? ¿Ella estaría esperando algo más de él? ¿O sería lo que sospechaba? ¿Que ella estaba tan borracha que si no hubiese estado así nunca se hubiese acostado con él?




    —¿Cómo te hubiera gustado que fuera? ¿Sobrios?




    —Por ejemplo… —respondió convencida.




    —Bueno pero las cosas se dieron así. Claramente en cualquiera de los estados, siempre terminamos juntos. Acá hay algo. Algo importante. Entre nosotros las cosas no pasan porque sí. Vos, para mí, sos muy importante.




    —Me imagino… —respondió irónica.




    —No, no me digas así. Sí, sos importante y además sos la única chica a la que le hice el amor. Y no me da vergüenza decirlo.




    —Sí, claro, porque no estuviste con nadie más.




    —Sí estuve, no te voy a mentir. Pero con las otras solo fue una revolcada y nada más. En el momento la paso bien pero después me quedo vacío. Y eso me pasa desde que estuve con vos. Con vos es distinto. Con vos me quedo completo, pleno. No sé cómo decirte. Después que estamos juntos me quedo todo el día pensando en vos. Es distinto ¿me entendés?




    A Clara la halagaban sus palabras pero a la vez la herían profundamente. Ella no dudaba de que el Colo la quería genuinamente. Pero también era absolutamente consciente de su decisión de seguir solo. Y ella, si había algo de lo que estaba segura, era de que no quería ser únicamente una compañera ocasional. Ya lo había intentado y siempre su corazón terminaba complicándola.




    —Está bien. Igual te dije que no quiero hablar más de eso.




    —Ok. Te respeto, pero me quiero quedar tranquilo de que estás bien. No quiero que te des manija con alguna fantasía de que me aproveché de vos y que ahora me borro. Vos sabes que no soy así.




    —Ya lo sé.




    —Y además quiero aclararte que, aunque había tomado, estaba absolutamente consciente de cada segundo que pasamos juntos. Todavía me acuerdo de cada beso, cada caricia…




    —Basta tarado, me das vergüenza —intentó callarlo Clara.




    —Cada gemido…- le agregó sonriendo y buscándole el cuello.




    —¡Basta! —le dijo alejándose un poco.




    —¿Por qué crees que te llamo gatita? —le dijo al oído seductor.




    Clara llena de vergüenza se paró de un salto y le anunció que se volvía a su casa.




    —Pará tonta. Te estoy jodiendo. Es para que aflojes.




    —Bueno, pero sabés que no me gusta que me digas así.




    —Ok. Ok. Vamos que te llevo a tu casa.




    —No te preocupes. Me puedo ir caminando.




    —Ni en pedo dejo una belleza así sola por la calle. Te dejo en la puerta de tu casa y no se discute más.




    Clara aceptó feliz pero intentaba no demostrarlo. Él sabía cómo hacerla sentir especial y ese mismo hecho, al mismo tiempo que la alegraba, la enojaba.




    Una vez más caía rendida ante su encanto pero también era consciente de que todos los castillos de fantasía que armara en su cabeza carecían de piso. Y en este momento de su vida empezaba a sentir la necesidad de tener dónde apoyar sus pies.




    




    




    




    




    


  




    





    Capítulo diecinueve




    




    Manuel Lumiere @ManuLumiere




    "Mis manos buscan hundirse en tu pelo, mientras nos besamos




    como si tuviéramos la boca llena de flores o de peces".




    #Cortázar




    




    




    La primera semana de enero se presentó tranquila; demasiado tranquila para el gusto de Alma. Salía a correr por la mañana, luego hacía playa con sus amigas y por la tarde trabajaba en el kínder del balneario de los Valderrama. Mientras Fátima daba clases de surf a los más chiquitos, ella entretenía a los niños que no querían practicar ese deporte.




    Lucas se había ido a trabajar con el padre buscando emprendimientos por la zona. Era cinco de enero y hacía exactamente cuatro días que no lo veía.




    Un embole, pensaba para sus adentros. Cada vez tenía más ganas de estar con él y parecía que el destino se empecinaba en mantenerlos separados.




    Lucas se había acercado mucho a ella pero no había intentado nada. Ni un beso. ¿Qué le pasa a los chicos últimamente? pensaba confundida.




    La noche anterior había charlado de eso mismo con Luna. Ella le había dicho que era mejor ir despacio, que era más romántico, etcétera, etcétera. Pero para Alma eso ya se estaba pasando de romántico. Poco a poco se estaba convirtiendo en una de esas novelas edulcoradas que leía su amiga.




    Por otra parte, había intentado toda la semana evitar a Manuel. Su mente se encaminaba hacia Lucas y no quería distracciones. Además, después de Año Nuevo, su amigo solo le había enviado un mensaje preguntándole por qué no pasaba por la librería. Ella le había respondido un escueto “en cualquier momento paso” a lo que él le había enviado un “me tenés abandonado…”.




    La cabeza de Alma no tenía paz. Se conocía mucho y sabía a la perfección cómo funcionaban sus emociones. Siempre le gustaba el chico más difícil. El que era demasiado fácil o se mostraba perdidamente enamorado de ella perdía interés inmediatamente; y aquel, que parecía imposible, mantenía su atención. Por eso quería descubrir si Lucas era sólo un capricho o más que eso.




    La mañana del jueves amaneció con una tormenta que amenazaba con inundar la ciudad. Lucas le había enviado un mensaje avisándole que el viernes por la tarde estaría de regreso y la pasaría a buscar para ir a la noche a la playa. Esa seguridad al decidir lo que harían juntos, le había gustado.




    Lucas




    El viernes te paso a buscar




    Alma




    Dale!




    




    




    Inmediatamente recordó que los viernes la pasaba a buscar Manuel. Todavía no quería decirle por primera vez en años que otro chico pasaría por ella.




    Alma se enojó consigo misma por ser tan débil. No podía cortar el cordón que la unía a él.




    




    




    Lucas




    A las ocho?




    Alma




    No no




    mejor voy por mi cuenta




    no sé a qué hora termino




    Lucas




    No importa




    Te espero




    Alma




    No no.




    es que siempre pasa Manuel…




    




    




    Luego de una explicación un tanto desafortunada, se produjo un silencio al otro lado de la línea. Como no obtenía respuesta, agregó…




    




    




    Alma




    Es como una tradición…




    viste?




    Lucas




    Bueno




    como prefieras




    Alma




    Dale!




    Nos vemos allá




    




    




    Se hizo otra pausa pero ella veía que Lucas seguía en línea. Pasado un rato, él le escribió:




    




    Lucas




    Tengo ganas de verte




    extraño tu risa.




    




    




    Guauuuu, pensó Alma divertida, por fin se va animando.




    Notó que Lucas era mucho más tímido de lo que hubiese imaginado, lo que le provocó ternura.




    Se quedó pensando que nunca terminaban de sorprenderla ciertas actitudes de algunos chicos. ¿Cómo alguien tan lindo como Lucas era tan corto? ¿Cómo no era más seguro de sí mismo? ¿Acaso alguien podía resistirse a esa cara y a esa sonrisa?




    En fin, decidida, intentó darle un empujoncito…




    




    


  




  




  

    Alma


  




  




  

    Yo también tengo ganas de verte




    Lucas




    Mejor así.




    nos vemos el viernes




    beijo




    Alma




    Otro…




    




    




    No había terminado de despedirse de Lucas cuando le llegó un mensaje de Manuel a su celular.




    Era la historia de su vida. O no tenía a nadie o se le aparecían todos juntos.




    




    




    Manuel




    Con esta tormenta




    está ideal para un capucchino




    venís?




    




    




    Alma dudó en moverse de la casa. El cielo se venía abajo y la cama era un lugar tentador.




    




    Alma




    Pereza…




    Manuel




    Dale!




    no seas vaga




    Alma




    No sé….




    Manuel




    Mmmmm




    el olor del budín de manzana de Meme




    me está matando.




    Perdón...¿qué decías?




    Alma




    Que sorete!




    Sabes que no me resisto al budín de Meme




    Manuel




    Te está esperando




    tibiecito….




    Jajaja




    




    Alma




    Ok




    ya voy




    Manuel




    Jajajaja




    Sos fácil petisa ¿eh?




    Alma




    Guacho!




    No soy fácil… soy débil




    Manuel




    OK debilucha




    Te espero…




    




    Se cambió apurada. La idea de pasar la mañana en la librería era tentadora; y más con un capuccino de por medio.




    Se calzó las botas de lluvia, un short, el piloto y salió hacia lo de los Lumiere.




    Mientras caminaba pensaba en las palabras de Manuel. Debía ser muy débil para salir en una mañana como esa. El cielo se iluminaba con cada relámpago y la lluvia no cesaba.




    El camino de entrada a la librería estaba absolutamente anegado. El césped desprendía un perfume embriagador.




    En el porche, Manuel la esperaba con una taza de café en la mano y una bolsa.




    —¡Qué lindo está! —se dijo para sus adentros enojada.¿Por qué se puso la camisa celeste que me gusta tanto cómo le queda?




    Manuel abrió un paraguas y salió a su encuentro.




    —¿Qué haces? —le preguntó ella confundida. ¿No íbamos a comer budín y tomar café?




    Manuel le estampó un beso sonoro en la mejilla y le respondió divertido:




    —Acá está —mientras le mostraba la bolsa que llevaba en la mano derecha.




    —¡Ah bueno! ¿Lo tengo que tomar acá afuera? Está diluviando




    —No bolas —respondió divertido. Vamos a mi casa que te quiero mostrar algo.




    Juntos caminaron hasta la cabaña de Manuel esquivando cada charco. Al llegar él seguía impecable y ella, empapada.




    —Esperá que te doy una toalla.




    Alma se quitó el piloto y le dio el primer sorbo al capuccino. En ese instante sintió el placer de la cafeína mezclada con el chocolate atravesar su garganta.




    Manuel le alcanzó la toalla con la que, luego de secarse la cara, envolvió su pelo formando un turbante gigante sobre su cabeza.




    Luego se sacó las botas de lluvia y se sentó sobre la cama.




    En silencio disfrutó cada mordisco de budín y cada trago de café. Manuel la miraba sonriente apoyado sobre la mesada de la pequeña cocina.




    —¿Qué pasa? —preguntó curiosa. ¿Qué miras?




    —A vos. Me gusta ver cómo disfrutas la comida.




    —Es que no es cualquier comida. El capucchino y el budín de Mèmè ¡son la gloria!




    —Por eso te llamé. No quería que te lo perdieras.




    —¡Ay, qué guacho! Pensé que era porque querías verme.




    —¡Obvio! Eso también —respondió mientras se acostaba a su lado sobre la cama.




    —Pensé que ya no te acordabas de mí —dijo Alma poniendo cara triste.




    —¿Por qué?




    —Porque antes todas las noches me escribías un mensaje y últimamente debés estar muy ocupado ya que ni te acordás de mí.




    —No rompas las bolas —le dijo quejoso. No seas celosa. Nunca me olvido de vos. De hecho te llamé porque te tengo una sorpresa.




    —¿Cuál? ¿Cuál? —preguntó ansiosa.




    Alma amaba las sorpresas.




    —¿Vos me hiciste regalo de Navidad? —le preguntó muy serio Manuel.




    —No —respondió un poco avergonzada.




    —¡Qué feo! —la criticó sonriente.




    —Vos tampoco me regalaste nada —se defendió.




    —¡Error! Yo tengo tu regalo desde antes de Navidad pero no tuve ocasión de dártelo.




    —¿En serio? ¿Qué es? —gritó como una nena mientras daba saltitos sentada sobre el colchón.




    —Momento… —la frenó divertido. Manuel sabía perfectamente que la curiosidad la estaba matando.




    —Dale, no seas malo. ¿Qué es?




    —Momento. No seas ansiosa. Ahora te lo voy a dar.




    Manuel comenzó a buscar por toda la casa y hacía como que no lo encontraba, lo que exasperaba cada vez más a Alma.




    —¡Dale! No te hagas el nabo. ¿Dónde lo pusiste?




    —¿Cómo nabo? Me parece que alguien acaba de perder un regalo de Navidad por agresiva.




    Alma, enojada, se quitó la toalla para arrojársela, dejando caer su pelo negro sobre la espalda.




    Al verla, Manuel sólo pudo pensar en lo linda que estaba. La miró íntegramente; el pelo húmedo, la piel bronceada, los pies pequeños, el escote insondable. Perdido en sus fantasías, lo sobresaltó un: “Dale nabo” que lo volvió a la realidad.




    Se arrodilló en el piso y sacó el regalo que tenía escondido debajo de la cama.




    Alma se avalanzó sobre él. En un movimiento rápido, Manuel lo escondió detrás de su espalda.




    —Dámelo —repetía ella divertida.




    —Primero las gracias.




    —Ok! Gracias. ¡Ahora dámelo!




    —No, no, no —le respondió señalándose con el índice su mejilla en clara alusión a que esperaba recibir un beso a cambio.




    Rápidamente Alma lo abrazó fuerte y le dio un sonoro beso en la mejilla. Manuel le entregó el regalo, satisfecho.




    Al abrirlo, Alma empezó a dar saltos de emoción. Lo abrazó nuevamente sin poder creer lo que tenía entre sus manos. Era el disco de vinilo Return to forever de Scorpions.




    —¿Cómo lo conseguiste?- preguntó sin poder ocultar su emoción.




    —Lo pedí por internet.




    —¡Ay te amo, te amo, te amo! —le gritaba ella mientras lo abrazaba.




    —Bueno, bueno —contestó el sonriente. ¿Viste que tengo razón? Con un café, una budincito y un disco, sos re fácil petisa.




    —¡Qué tarado! —se defendió riendo mientras le pegaba en el brazo y se alejaba.




    —Ehhhh ¿así me lo agradecés?




    —Dale bolas, no me pelees. ¿Lo escuchamos juntos?




    —Ok, como en los viejos tiempos —le dijo empujándola sobre la cama.




    Alma cayó sobre el edredón de plumas que cubría la cama de Manuel.




    —¿Por qué tus abuelos no me regalan un acolchado así a mí? No vale —comentó mientras se envolvía en él.




    —Porque el nieto soy yo; no vos.




    —¡Qué feo! Igual me quieren más a mí que a vos.




    —Mmmmm eso está por verse —respondió mientras ponía la primera canción.




    Afuera llovía torrencialmente. El cielo oscurecido dejaba la cabaña en penumbras en plena mañana.




    —Correte —le exigió Manuel mientras se acomodaba a su lado.




    Alma giró para mirar la ventana. El agua golpeaba embravecida sobre el vidrio.




    Se empezaban a escuchar los primeros acordes de Eye Of The Storm.




    —¡Gracias! —le susurró dulcemente mientras miraba los árboles mecerse por el vendaval.




    Manuel giró hacia ella. La abrazó y le respondió al oído:




    —De nada.




    Al hundir la nariz en su pelo, su perfume le disparó el corazón acelerándolo en segundos.




    Alma sintió, entre los compases de la música, cada uno de sus latidos. Los suyos propios parecían sincronizarse con los de él.




    Manuel sentía que el contacto con el cuerpo de Alma lo invitaba a acariciarla. Pasó su mano por el brazo desnudo de ella y la suavidad de su piel lo volvió a sorprender.




    Giró nuevamente su cuerpo para alejarse de ella, apoyó su cabeza sobre la almohada y respiró hondo. Debía controlarse porque la proximidad con Alma lo impulsaba a lugares que todavía no estaba preparado para recorrer.




    Se quedaron en silencio, cada uno ensimismado en sus propias dudas y emociones.




    La lluvia no cesaba y ellos, conmovidos, permanecieron uno junto al otro con la música como único testigo.




    




    




    




    




    


  




    





    Capítulo veinte




    




    Alma Montalbán @AlmaM4ever




    “Madurar es cuidar lo que dices,




    respetar lo que escuchas y meditar lo que callas”.




    




    




    Al llegar el mediodía, la lluvia comenzó a disminuir. Alma y Manuel seguían uno junto al otro en silencio.




    El celular de él comenzó a llenarse de mensajes.




    —Atendé —le insistió Alma a la tercera vez que sonó.




    —No importa —contestó distraído.




    Uno a uno seguían llegando los mensajes. Manuel se levantó ofuscado y buscó su celular que había quedado sobre la mesada de la cocina. Miró la pantalla y lo volvió a dejar.




    —¿Querés unos mates? —le preguntó mientras colocaba la pava sobre el fuego.




    —Dale —respondió Alma mientras se levantaba y abría las ventanas de la cabaña.




    La lluvia había cesado y el olor a pasto húmedo la invitó a cerrar los ojos y respirar profundamente. Sus pulmones se llenaron de aire fresco.




    Miró a Manuel de reojo que al entrarle un nuevo mensaje había decidido silenciar y colocar boca abajo su celular. Lo notó enojado, molesto. Pensó que probablemente los mensajes serían de Inma.




    —¿Qué te pasa? —le preguntó mientras acercaba una silla a la mesa.




    —Nada. ¿Por?




    —¿Estás enojado?




    —No no —respondió minimizando su cambio de humor.




    Alma se quedó en silencio escuchando por tercera vez Eye Of The Storm. En su interior ya había decidido que era su favorita de ese álbum.




    Manuel se sentó frente a ella y cebó el primer mate. Le gustaban esos momentos junto a Alma. Ella, que habitualmente era tan ruidosa, cuando se encendía la música parecía entrar en trance. Disfrutaba de cada acorde con una concentración asombrosa para su personalidad efervescente.




    —¿Te gustó el disco? —le preguntó Manuel.




    —Sí, gracias. ¿A vos? ¿Te gusta?




    —Sí pero, si tengo que ser objetivo, no llega a la altura de los clásicos.




    —Puede ser. Igual a mí me encanta.




    —Están buenos los temas.




    —Lo que no puedo creer es la voz de Meine. ¿Cuántos años tiene? La voz no le cambió nada.




    —¡Es un hijo de puta! No es de este mundo —confirmó sonriendo Manuel.




    —¿Cuál tema te gusta más? —le preguntó curiosa para ver si coincidía con ella.




    —House of cards —contestó sin dudar.




    —Está buena —confirmó pensativa.




    El celular comenzó a vibrar. Estaba claro que, si era Inma, se había cansado de mandar mensajes y no obtener ninguna respuesta.




    Manuel tomó el móvil y salió de la cabaña para atender.




    Alma se quedó intrigada tratando de escuchar qué decía pero, entre la música y Manuel que caminaba por el parque para hablar, no pudo escuchar ni una oración.




    Miró la hora en su celular y decidió volver a su casa. Al no ser un día de playa, seguro que Ana y Amalia la esperarían a almorzar.




    Esperó unos minutos. Manuel seguía hablando y caminando alrededor del jardín. Decidió sacar el disco, lo guardó en la bolsa y salió a la puerta.




    Él, cuando la vio, apresuró la despedida con Inma. Cortó y se le acercó.




    —¿Ya te vas?




    —Sí, me esperan a almorzar.




    —Qué lástima. Pensé que te ibas a quedar hasta la tarde.




    —No, no puedo. Me voy.




    Alma pensó agregar un “me voy así podés atender tranquilo a tu novia” o un “te dejo tranquilo para que puedas hablar” pero decidió que hablarle en ese tono sería terminar mal la mañana. Y, a decir verdad, la había pasado demasiado bien para arruinarlo todo.




    Manuel se paró frente a ella y hundió sus manos en el pelo de Alma tomándola por el cuello. La miró a los ojos y le preguntó:




    —¿Te gustó el regalo?




    Alma sintió que una descarga eléctrica le recorría la espalda.




    —Me encantó. Gracias —respondió. Le dió un beso en la mejilla y se alejó rápidamente.




    Manuel cerró los ojos, echó la cabeza hacia atrás en gesto de frustración y puso sus manos en los bolsillos.




    Por la reacción de Alma, notó que los llamados de Inma habían cortado el clima que anteriormente se había creado entre ellos.




    Sin insistir le respondió un “Me alegro” y la miró alejarse por el camino hacia la entrada de la librería.




    Alma, antes de llegar a la calle, se dio vuelta levantando el disco con una mano y con la otra le envió un beso. Giró y se perdió tras los árboles.




    Manuel se quedó pensando.




    Era tan fuerte lo que sentía por ella que no podía darse el lujo de hacer algo de lo cual pudiera arrepentirse. Pero tampoco podía evitar lo que sentía cuando Alma se le acercaba.




    Muchas noches se dormía pensando en ella. Alma tenía razón cuando le decía que últimamente no le escribía. Pero no era porque la tuviera olvidada sino todo lo contrario. Cuando pensaba en ella, el corazón se le disparaba y tenía ganas de correr hasta su casa. Pero Manuel no podía ir en contra de su naturaleza. Necesitaba tener todo claro antes de hacer cualquier movimiento.




    La situación era compleja. Él sabía perfectamente que cuando diera el primer paso, sólo quedarían dos posibilidades y una era diametralmente opuesta a la otra. O la tenía para siempre o la perdía como amiga. Y esa última opción no cabía dentro de su cabeza.




    Alma, por su parte, había disfrutado cada minuto de esa mañana. Manuel no terminaba de sorprenderla. A pesar que lo conocía de toda la vida nunca sabía con qué iba a salir. Por momentos la ignoraba y en otros la buscaba.




    Cuando Alma recordó el momento en que él se había acostado junto a ella y lo sentía respirar en su cuello, creyó que se iba a desmayar de la emoción. La panza se le había llenado de mariposas y había deseado que el tiempo se detuviera.




    A pesar de todos los sentimientos que la atravesaban, muy en su interior no quería que pasara algo entre ellos todavía. Unas semanas atrás se hubiera tirado de cabeza en una nueva relación con Manuel pero no podía dejar de pensar que existía Lucas. Y que, a pesar de que no hubiese pasado nada con él, por alguna razón andaba dándole vueltas en la cabeza.




    Alma no se permitiría jamás empezar algo con Manuel, con todo lo que eso conllevaba, si no estaba totalmente segura de que la única persona que ocupaba su corazón y su mente era sólo él.




    En el camino le envió un mensaje a Fátima.




    




    Alma




    Qué hacés?




    Fátima




    Nada, aburrida




    Vos?




    Alma




    Vengo de lo de Manuel




    Fátima




    Con esta lluvia?




    Alma




    Sí




    Me mandó un msj




    me esperaba con un capuccino




    Fátima




    Y vos saliste?




    Alma




    Obvio boluda




    estoy volviendo de lo de él




    Fátima




    Sos más fácil loca!




    Salís corriendo apenas te llama




    Alma




    Puta madre!




    Que les pasa?




    Todos que me dicen fácil?




    Fátima




    Jajajajaja




    Quien te dijo fácil?




    Alma




    Manu…




    Fátima




    Jajajajajaja




    Alma




    Le dije que no soy fácil




    soy débil




    Meme hizo budín de manzana




    Fátima




    Jajajajaja




    Boluda yo también hubiera ido




    Alma




    Ahhhh




    Viste?




    No me juzguen…




    Fátima




    Jajajaja




    Qué hicieron?




    Alma




    Cuando te cuente, te morís




    




    Fátima




    No me asustes




    Alma




    Pará loca!




    Nada




    me dio un regalo por Navidad




    




    




    Fátima




    Ahora?




    En enero?




    Tarde…




    Alma




    No seas yegua




    Es que lo había pedido por internet




    Fátima




    Qué era?




    Alma




    El último disco de Scorpions




    Fátima




    Qué bueno!!!




    Alma




    Siiiií




    Y lo escuchamos en su cabaña




    como en los viejos tiempos…




    Fátima




    No me asustes…




    Alma




    Jajajajaja




    Pará de asustarte loca




    lo escuchamos




    en su cama…




    Fátima




    What????




    Alma




    Jajajajjaja




    Después te cuento




    Fátima




    Ni en pedo




    no me dejes con la intriga




    Vení YA para la playa




    Alma




    No puedo




    Me esperan para comer




    Fátima




    Nooooooooooo




    Voy a moriiiiiirrrrr




    Contame algo…




    Alma




    Jajajajajajaj




    No pasó nada




    escuchamos el disco




    nada más




    Fátima




    Pero boluda




    en la cama




    era necesario?




    Alma




    No pasó nada!




    




    




    Fátima




    Pero bolas




    No hagas eso




    Sabés que ahora no es lo mismo




    Alma




    True!




    Casi muero cuando me abrazó




    Fátima




    Ves?




    Boluda




    seguís jugando con fuego…




    Alma




    Dejá de juzgarme loca




    Sos mi amiga o no?




    Fátima




    Wow




    Qué te pasa?




    te apoyó en todas




    Te lo digo para que no te mandes una cagada




    y después sufras




    Alma




    No te preocupes




    que no voy a hacer ninguna boludez




    Fue todo re tranqui




    Fátima




    Para él también?




    Alma




    Jajajajajaja




    Más o menos




    lo escuché respirar medio agitado




    Fátima




    Jajajajaja




    Ves boluda?




    Alma




    Tranqui,




    no pasó nada




    Fátima




    Seguro???




    Estás muy contenta…




    Alma




    Boluda en serio




    Además la pelotuda de Inma




    lo atomizó con msjs




    Fátima




    Jajajaja




    Sabría que estabas ahí




    Alma




    No sé




    lo que me gustó




    fue que Manu puso cara de ojete




    cuando lo llamó




    Fátima




    En serio?




    Te dijo algo?




    




    




    Alma




    No, pero me di cuenta




    Bueno, llegué a casa




    A la tarde paso por allá




    Te quiero




    Fátima




    Dale




    le aviso a Luna




    Alma




    byeeeeeee




    




    Fátima se quedó pensando en Alma y Manuel. ¿Cómo terminaría todo? ¿Juntos? ¿Cada uno por su lado?




    Ella sabía que, si se decidían a probar algo, podían lograr algo copado pero de lo que también se daba cuenta era que tenían tanto miedo de equivocarse que los dos sostenían historias paralelas para no tener que dar el primer paso.




    Manuel con Inma, con quien evidentemente mantenía una relación más física que emocional. Y Alma con la ilusión de Lucas, que era más una atracción visual por lo lindo que era él que por las cosas en común que pudieran tener.




    En fin, detalles que el tiempo se ocuparía de acomodar, pensó mientras miraba el mar, su eterno confidente.




    




    




    




    




    


  




    





    Capítulo veintiuno




    




    Luna García Rañaga @MoonLuniMoon




    “Si el amor debe ser inolvidable,




    las casualidades deben volar hacia él desde el primer momento”.




    #Kundera




    




    




    El viernes por la tarde, la lluvia había desaparecido pero las nubes seguían invadiendo todo el cielo.




    Luna había terminado su última novela: La insoportable levedad del ser, de Milan Kundera.




    La semana anterior cuando había ido a la librería en busca de un nuevo libro, Manuel le había dicho que ya no sabía qué ofrecerle. Luna era una gran lectora pero no se movía de un estilo preciso de literatura y casi todos los clásicos que a su amigo se le ocurrían ya habían pasado por sus manos.




    Manuel le propuso que hablara con su hermano que estudiaba Letras en la Universidad.




    Julián había sido muy profesional y le había realizado una breve encuesta sobre los libros que ella había leído. Luna no quería pecar de pedante pero era imposible en diez minutos comentarle los cientos de libros que habían llenado sus tardes y noches desde que había empezado a leer.




    Le hizo un escueto resumen y aún así, Julián había quedado impresionado.




    —¿Cómo siendo tan chica leíste tanto? —le preguntó sorprendido. A lo que ella le había respondido: “Un padre mayor, lector; una madre más lectora que su padre y un solo televisor en toda la casa”, respuesta que había causado mucha gracia a Julián.




    Habían decidido de común acuerdo que él le haría una recomendación cada vez que ella terminara un libro y así ampliaría su lectura, que se encontraba estancada entre los siglos XVII y XIX.




    En primer lugar le había recomendado el libro de Kundera al que ella había mirado con desconfianza.




    —No seas prejuiciosa —había dicho riendo ante su cara dubitativa. Es una novela con tintes filosóficos. Kundera habla sobre el amor en su forma más pura acerca de la inevitabilidad del destino. Te va a gustar”




    Y no se había equivocado. Ahora Luna amaba a Kundera; su prosa, su humor irónico.




    Esa tarde cuando Luna regresó a la librería en busca de un nuevo libro, Julián quedó enmudecido ante su descripción de Kundera como escritor habiendo leído un solo libro.




    Esa chica era más inteligente de lo que parecía, pensó mientras la observaba. Tenía el aspecto de una nena de catorce años pero por lo que le había dicho Manuel era compañera de Alma, así que seguramente tendría alrededor de diecisiete. A pesar de su cara llena de pecas y su aspecto infantil tenía una forma de expresarse y una mente que parecían de treinta.




    Julían sintió un verdadero desafío al tener que recomendarle una nueva lectura. Se alegraba que La insoportable levedad del ser le hubiera gustado pero, al verla tan entusiasmada, no quería equivocarse en su nueva recomendación.




    —¿Me vas a dar otra de Kundera? —le preguntó ansiosa. Porque me encantó.




    —En la variedad está el gusto —respondió divertido mientras buscaba entre las mesas de exposición.




    —¿Qué me vas a recomendar entonces? —lo seguía Luna detrás. Mirá que no tengo problema en leer dos libros seguidos del mismo autor.




    —Mmm déjame pensar. Sos más difícil y más ansiosa de lo que esperaba. ¿Leíste algo de algún autor latinoamericano?




    —Solo Cien años de soledad pero cuando tenía trece- respondió inocentemente.




    —Jajajaja. ¿A los trece? ¿Y lo entendiste?




    —Obvio. ¿Por qué no lo voy a entender? Me encantó pero me dio cierta tristeza la soledad a la que parecían estar condenados todos los miembros de la familia. Ninguno me pareció que pudo encontrar el amor verdadero.




    A Julián le gustó la mirada utópica y adolescente de ella sobre la novela. Era la mirada de una niña de trece años sobre una obra inmensa que más de un adulto no terminaba de leer por parecerle compleja. Y ahí estaba ella, con toda su inocencia, explicando de manera sencilla lo que había dejado García Márquez en su memoria.




    —Sos un personaje —atinó a decirle. ¿Vos te das cuenta de que ese libro a la mayoría de la gente le resulta complicado? A muchos les cuesta identificar a todos los personajes por la reiteración de nombres. Y vos en una oración me resumiste lo mismo que me dejó a mí, que lo leí este año en la universidad.




    Luna sonrió tímida y al hacerlo sus mejillas se encendieron. Se odiaba cada vez que eso le sucedía. No sabía cómo manejarlo.




    —Ok. Tengo entre manos un desafío. Y me gusta —le dijo Julián. Por una parte no puedo recomendarte nada que no te enganche tanto como hiciste con Kundera y por otra parte quiero presentarte otro autor latinoamericano que no sea García Márquez.




    —A ver. Sorprendéme —lo desafió divertida.




    —Me vas a tener que dar unos minutos para pensar. ¿Querés un café?




    —Prefiero un té.




    —¡Dale! Entonces, mientras yo te busco un buen libro, mi abuela te va a servir el mejor té que hayas probado.




    Julián llamó a Mèmè por el teléfono interno y le pidió que le preparara a Luna un té con naranja y canela, como el que le preparaba siempre a él.




    —¡Qué rico! Nunca probé ese té.




    —¡Obvio! Es exclusivo de los Lumière —respondió dándose crédito. Andá a tomarlo a la cafetería que yo en un ratito te llevo el libro.




    Luna se sentó en la mesa junto a la ventana. Pensó en la suerte que había sido que Manuel la contactase con su hermano. Ella había ido infinidad de veces a la librería pero siempre la atendía Manuel. Él solo le daba los libros que ella previamente ya había pensado comprar.




    Ahora le gustaba eso de salir a ciegas sobre una novela. No saber nada sobre el título y sobre la obra.




    Lo que le resultaba extraño era que en tantos años nunca había cruzado ni una palabra con Julián. Solo un par de veces le había cobrado alguna compra; nada más.




    También le llamó la atención con la soltura con la que él se desenvolvía. A pesar de estar en una silla de ruedas era muy resuelto. Claramente el futuro de la librería estaba en sus manos. Manuel trabajaba allí por herencia, en cambio Julián se notaba que tenía pasión por la literatura.




    Luna disfrutaba del clima que se vivía en la librería. La mezcla de aromas entre el papel y el café era una combinación difícil de resistir.




    Sentada a la mesa, cada tanto giraba la vista hacia el salón de ventas para ver si Julián ya tenía su libro. Él la miraba y le hacía señas de estar buscando, haciéndole saber que no se había olvidado. A Luna le causaban gracia las caras que le hacía. Definitivamente todo lo que tenía de parco Manuel, lo tenía de amable y simpático su hermano.




    Mèmè se acercó a la mesa y le entregó una hermosa taza que desprendía un aroma exquisito. Luna inspiraró profundamente y una sonrisa se dibujó en sus labios.




    —Así me gusta —le dijo Mèmè. Los placeres de la vida entran por los ojos, luego por la nariz y por último se expresan en la boca. Pruébalo. Veamos si el sabor es tan agradable como su aroma.




    Luna dio el primer sorbo y sintió el sabor de la naranja y la canela en sus papilas, lo que le arrancó una segunda sonrisa.




    —Muy bien —dijo Mèmè satisfecha. Veo que te gustó.




    —Muy rico, gracias. Este té me lo recomendó su nieto.




    —Es que es su favorito. Todas las mañanas Julián toma varias tazas mientras estudia. Yo, en cambio, prefiero el café.




    El acento francés de la abuela de los Lumière le dio mucha ternura. A pesar de vivir hacía tantos años en la Argentina, ella seguía teniendo intacto el acento. De hecho sabía por Alma que ella había llegado al país a los diecinueve años después de un noviazgo por carta con ese inmigrante francés que había llegado a los cuatro años con sus padres. Entre ellos hablaban en su idioma ancestral.




    —En mi casa también los gustos están repartidos —contestó Luna. Papá no se va a dormir sin un café y mamá no puede conciliar el sueño sin un té de hierbas.




    —El té es lo mejor para dormir. Los mejores son la manzanilla y el tilo. En mi jardín abundan ambos, así que, díle a tu madre que le voy a preparar una bolsita con las hierbas frescas. No es lo mismo que las que te venden en las herboristerías que están ya casi sin aroma ni sabor.




    —Ay, muchísimas gracias. Mamá va a estar encantada.




    —Tu madre es la señora del juez ¿no?




    —Sí —respondió sorprendida Luna.




    —Me acuerdo de ella cuando venía a buscar los libros jurídicos para tu padre.




    —Claro, papá tiene cuenta acá. Los tres somos muy lectores.




    —Si, lo sé. Muchas veces tu padre ha llamado pidiendo algunos para ti. Además te he visto en más de una oportunidad con Almita.




    —Claro —volvió a asentir sorprendida ante la memoria de la abuela de Manuel.




    —Volviendo a las hierbas —retomó la conversación anterior Mèmè, dile a tu madre que la semana que viene le enviaré unas bolsitas.




    —Gracias. Es tan rico el sabor de la hierba fresca —agregó Luna. Los mates de Manuel son los más ricos porque le agrega hojitas de cedrón.




    —¡Mon Dieu! —se quejó Memé. Esta nueva generación de Lumiere que ha caído en el embrujo del mate. Una infusión que nunca voy a terminar de entender.




    —Jajaja. Es verdad. Manuel es muy matero.




    —¡Y Julián también! Pero casi siempre lo toma en la cabaña de su hermano. Mi marido les tiene prohibido tener ese “artefacto” en el salón de ventas —agregó divertida.




    Al escuchar que la llamaban desde la cocina, Mèmè se disculpó y se alejó.




    Luna se quedó bebiendo el té y cada tanto miraba a Julián. Él se encontraba frente a una estantería. Con una pinza especial, sin ayuda de nadie, retiró uno de los libros que estaba colocado en el estante más alto. Con una gamuza le quitó el polvillo y miró su portada. Conforme con la elección, giró su silla de ruedas y se dirigió hacia Luna.




    Al llegar a su lado le dijo orgulloso:




    —¡Lo tengo!




    —¿A ver qué me vas a recomendar? —preguntó intrigada.




    —Rayuela, de Cortázar. Quiero que leas otro autor latinoamericano y sé que con este libro no te voy a decepcionar.




    —¿Es romántico? —preguntó inocentemente y, al darse cuenta de la tontería que había dicho, un rubor cubrió su cara.




    —Ja ja ja. Sí, es romántico —rió Julián ante la inesperada pregunta de Luna.




    —Qué tonta, perdón —se disculpó ella.




    —¿Por qué tonta? Es bueno saber qué es lo que busca uno en la literatura. Por lo visto, vos buscás el amor —le agregó sabiendo que ese comentario iba a llenar sus mejillas de un color definitivamente rojizo.




    Julián se divertía viendo como Luna intentaba esconder su cara en la taza de té mientras miraba la contratapa del libro.




    —"Me miras, de cerca me miras, cada vez más de cerca y entonces jugamos al cíclope, nos miramos cada vez más de cerca y los ojos se agrandan, se acercan entre sí, se superponen y los cíclopes se miran, respirando confundidos, las bocas se encuentran y luchan tibiamente, mordiéndose con los labios, apoyando apenas la lengua en los dientes”. —recitó Julián.




    Luna lo miró con las mejillas encendidas.




    —Es un párrafo de “Rayuela” —le aclaró. Es para que veas que romance vas a tener y mucho jajajaja.




    —Ok. ¿Vos te divertís haciéndome pasar más vergüenza de la que ya tengo? —le preguntó Luna sonriendo.




    —No, es que me causó gracia que te pusieras colorada. Perdón —se disculpó, no puedo con mi genio. Me gusta cuando la gente se sonroja. Eso es algo que no se ve últimamente.




    —Ni me lo digas. Es la historia de mi vida. Y si alguien me lo hace notar como vos recién es peor —respondió riendo mientras terminaba el té. Bueno voy a pagar —agregó mientras se paraba.




    Al hacerlo, Luna notó que su estatura de pie apenas sobrepasaba la altura de Julián en su silla. Qué alto sería si pudiera ponerse de pie, pensó sorprendida.




    —El té corre por mi cuenta. Por la espera —le aclaró Julián.




    —No, no. Ni se te ocurra —protestó. Todavía que te hice perder tiempo buscando el libro y te uso de profesor ni pienses que no voy a pagar el té.




    —Si no es por la espera, que sea porque te hice poner colorada —insistió Julián encendiendo las mejillas de ella una vez más.




    —Ok. ¿Podés poner el libro en la cuenta de mi papá?




    —¿Qué apellido? —preguntó Julián.




    —García Rañaga.




    —¿La del juez o la del abogado?




    —La del juez —aclaró sonriendo.




    —Tu viejo es uno de los mejores clientes que tenemos. Pero nunca los vi juntos.




    —Es que antes veníamos juntos. Cuando yo era chiquita. Últimamente él pide los libros por teléfono.




    —Es verdad —agregó. ¿No vivís frente a la playa de los Valderrama?




    —Si —contestó Luna.




    —¡Claro! Yo le llevé varios libros. Te dije que es uno de los mejores clientes.




    Julián era espontáneo y alegre. Todo el tiempo estaba sonriendo. ¿Sería realmente hermano del huraño de Manuel? se preguntó divertida.




    —Bueno —se despidió Luna. Cuando lo termine, vengo y te cuento si me gustó.




    —Te va a gustar —le aseguró.




    —Veremos… —dijo Luna mientras se alejaba.




    La librería estaba repleta de clientes y Julián inmediatamente se puso a atender.




    Luna fue a buscar su bicicleta que había dejado amarrada en el jardín. Lo único que deseaba era llegar lo más rápido posible a su casa para comenzar a leer “Rayuela”.




    Colocó el libro en el canasto de la bicicleta y partió entusiasmada hacia su departamento para comenzar la lectura.




    




    




    




    




    


  




    





    Capítulo veintidós




    




    Alma Montalbán @AlmaM4ever




    “Un deseo no cambia nada.




    Una decisión cambia todo”.




    




    




    Alma estaba que explotaba. Manuel le había enviado un mensaje diciéndole que por la noche no iba a la playa. Ella, curiosa, le había preguntado qué tenía que hacer tan importante que le impidiera ir, a lo que él le había contestado que tenía un compromiso.




    




    Alma




    Compromiso?




    Desde cuándo tenés “compromisos”?




    Manuel




    jajaja




    Alma




    Entonces???




    Manuel




    Nada




    Tengo que ir a un lugar




    Alma




    A dónde?




    Manuel




    Nada importante




    Alma




    Nada importante




    pero me abandonas…




    Manuel




    No seas celosa…




    Alma




    Celosa???!!!




    Me podrías haber avisado antes




    




    Manuel




    ¿Por?




    Alma




    Porque Lucas me dijo de pasarme a buscar




    Y le dije que no, porque iba con vos




    




    Del otro lado de la línea se hizo un silencio. Manuel seguía conectado pero no respondía.




    Alma




    Dejá




    no importa




    Manuel




    Qué vas a hacer?




    Vas a llamar al brasilero?




    Alma




    Ahora queda como el culo que lo llame




    No le voy a pedir que me venga a buscar




    Manuel




    Bueno el camino lo conocés




    Lo podés hacer sola…




    




    Alma




    Obvio




    Qué pelotudo!




    Manuel




    Ehhhhh




    Qué agresiva!




    Alma




    Ok




    No te preocupes




    te dejo que me tengo que duchar




    Manuel




    Dale petisa




    no te quedes enojada




    Alma




    Basta!




    Chau




    Manuel




    Ni un beso me vas a mandar?




    Alma




    No te lo merecés




    Manuel




    No te enojes




    El domingo a la noche paso por tu casa




    




    




    Alma inmediatamente sacó la cuenta. Si Manuel hablaba de pasar el domingo a la noche y no antes, era evidente que se iba el fin de semana a algún lado. La respuesta era más que clara; seguro se iba a la quinta de “Inma la inmunda”. Era por eso que el jueves lo había atomizado a mensajes.




    ¡Ay Dios, cómo la odio!, pensó furiosa.




    Pero tampoco se iba a rebajar preguntándole a Manuel a dónde iba y con quién. En cambio, decidió pegarle dónde más le dolía:




    




    Alma




    Antes de venir, llamáme




    Manuel




    Por?




    Alma




    Puede ser que tenga algún “compromiso”




    Manuel




    Sos mala petisa…




    Alma




    No más que otros…




    Manuel




    Celosa…




    Alma




    Pensá lo que quieras




    Pero avisame si venís




    por si arreglo algo con Lucas




    




    




    Y ahí había dado la estocada final. Le había clavado a Manuel el puñal que más le dolía.




    




    Manuel




    OK




    Como quieras




    Alma




    Obvio que voy a hacer lo que quiera




    Como siempre…




    Manuel




    Ok, estas de mal humor.




    Nos vemos




    




    




    Y sin más se desconectó, dejando a Alma atragantada con un montón de cosas por decirle.




    La sangre le hervía.




    Siempre hace lo mismo, pensó furiosa. Primero se me acerca haciéndose el dulce, me busca y en cuanto la tarada de la novia lo llama, sale desesperado hacia ella.




    —Que se vaya a la mierda —dijo en voz alta mientras tiraba el teléfono sobre la mesa de la cocina.




    —¿Quién se tiene que ir a la mierda? —le preguntó Amalia, que justo en ese momento llegaba.




    —Nadie. No importa —contestó indignada con un nudo que le atravesaba de medio a medio la garganta.




    —¿Estás bien?




    —Sí, no es nada. Discutí con Manuel.




    —Qué raro —comentó su hermana mientras comenzaba a preparar un licuado de frutas.




    —Es que está hecho un tarado.




    —¿Por?




    —Desde que sale con la idiota de Inma está cada vez más estúpido.




    —Bueno, che. Estará enamorado.




    —¿Qué decís? Cualquiera —saltó Alma aún más enojada. Manuel no está enamorado.




    —Bueno no te enojes.




    —Yo no estoy enojada.




    —Se nota… —respondió irónica Amalia.




    —¿Por qué no te callas? Estas hablando sin saber.




    —Yo no dije nada. Solo hice un comentario y saltaste como leche hervida.




    —Ok. No tengo tiempo para escuchar boludeces. Me voy a duchar —sentenció mientras se dirigía al baño.




    ¡Qué pendeja! Cada día está más caprichosa y mala onda, pensó Amalia.




    Divertida, planeó su venganza. Parada en la cocina, Amalia esperó paciente a que Alma abriera la ducha. Contó los segundos que calculó en que ella entraría a la misma y abrió deliberadamente el agua caliente de la cocina.




    Al llegarle el agua helada a Alma y escuchar su grito, haciéndose la sorprendida, se disculpó:




    —¡Ups! Perdoooón —le gritó mientras cerraba la canilla.




    Sonriendo se tomó su licuado contenta por haber escarmentado a su hermana.




    Alma no podía controlar su enojo. Una vez fuera de la ducha, se encerró en su dormitorio y puso BlueVeins a todo volumen. Jack White siempre lograba quitarle toda la bronca que tenía en su interior.




    Cantaba cual desaforada:




    




    




    “Just in time to see her smiling back at me.




    And saying everything's OK…”




    




    




    Había sacado diez prendas de su armario, las había tirado sobre la cama y frustada no encontraba nada que la convenciera de verse bien.




    No sabía si ponerse un short con una remera o un vestido. Ese era el debate que ocupaba su mente.




    Lo único que tenía claro era que quería estar lo más linda posible. Necesitaba sentirse bien.




    Al final se decidió por un vestido corto hindú que le había regalado la tía Juliana. Algo inusual en ella. Decidió combinarlo con unas sandalias chatas para quitarle formalidad. Con eso lograría un toque bohemio.




    ¿Desde cuándo me importa tanto la moda? Ya me estoy pareciendo a Clara, pensó mientras se terminaba de arreglar.




    Se dejó el pelo suelto, colocó rímel en sus pestañas y brillo en los labios. Como ella era de piel morena y ya había tomado color por el verano no quería abusar del maquillaje.




    Finalmente se miró al espejo y quedó conforme con la imagen que le devolvía.




    El celular comenzó a sonar.




    Pensó que era Manuel para disculparse y corrió a buscarlo entre la ropa revuelta que había quedado formando una montaña sobre el colchón.




    La decepción no tardó en llegar. Era Luna.




    




    




    Luna




    Ya salieron?




    Alma




    No




    y te aclaro que voy sola




    Luna




    Qué pasó?




    Manuel?




    Alma




    Nada




    Tenía un “compromiso”




    Luna




    Me imagino.




    Se va a la quinta?




    Alma




    No sé




    Pero seguro que sí




    Luna




    Puede ser.




    Los papás de Inma se fueron al sur




    Junior le avisó a papá que se iban al campo




    




    




    Alma se angustió al confirmar su sospecha.




    Alma




    Igual no me importa




    Por fin voy a ir caminando




    y puedo llevar vestido!




    Luna




    Jajajaja




    Es verdad




    Cuál te pusiste?




    Alma




    El que me regalo la tía Juliana




    Luna




    Ahhh sí




    Nunca te lo ví puesto




    Alma




    Soy una especie de Pocahontas




    disfrazada de hippie




    pero me queda lindo




    Luna




    Jajajajaja




    Qué boluda!




    Alma




    Te toco timbre




    y cruzamos juntas?




    Luna




    Dale




    Te espero




    




    




    Alma se miró por última vez en el espejo, se perfumó y salió hacia la playa.




    La noche estaba cálida. Una brisa tibia le acariciaba el cuerpo.




    Le parecía raro ir caminando sola. Extrañaba a su amigo a pesar del enojo.




    La caminata la ayudo a reflexionar. Quizás era momento de olvidarse de esa locura que se le había ocurrido con Manuel. Era un juego peligroso que evidentemente no le hacía bien. Se la pasaba debatiéndose entre él y Lucas y, al final de cuentas, el único que tenía ojos para ella era el brasilero.




    —Ya parezco Manu llamándolo así —pensó sonriendo.




    Alma decidió que esa noche iba a dejar que las cosas fluyeran. No se iba a poner ni objetivos ni barreras.




    Caminaba lento disfrutando cómo el viento movía su vestido. En ese instante se sintió un poco mejor. Se sintió femenina y segura de sí misma. Cualidades que habitualmente no la destacaban.




    Al encontrarse con Luna, su amiga le confirmó lo linda que ya se sentía.




    Cruzaron la avenida mientras Luna le contaba sobre el nuevo libro que había comenzado a leer y sobre su sorpresa al conversar con Julián.




    —Es tan distinto a Manuel —le comentó sorprendida.




    —¿Viste? Es re buena onda. No es un amargo como Manu —le confirmó Alma aún enojada.




    —Bueno, tampoco es un amargo, che.




    —No lo defiendas. Es un amargo, un mala onda y un peleador.




    —Ehhhh. Lo estás matando…




    —Igual no me importa. Hoy no voy a pensar en él. Hoy voy a tener ojos solo para Lucas.




    —¡Esa! —la felicitó Luna chocándole las manos. Me encanta Lucas para vos. Es re divino.




    —¿Viste? Lo único es que es medio lerdito, pero…




    —Ja ja ja. ¡Sos re mala! —la retó.




    —¿Por qué? Es verdad. Pero eso no quita que sea divino.




    Riendo llegaron a la playa.




    Fátima estaba acomodando unos almohadones en la arena e inmediatamente se pusieron a ayudarla.




    En un momento, Alma divisó a Lucas conversando con Facundo e Iván en la escalinata de la playa. El estómago le dio un vuelco y sintió que esa era una buena señal.




    —¡Qué lindo está! —pensó embobada. Tenía puesta una camisa blanca que resaltaba su bronceado. Todavía no podía creer que un chico así le diera bola. Era la clase de chico que se fijaría en Clara, no en ella. Encima desde abajo en la playa lo notó más alto que nunca, y ahí recordó que se había puesto chatitas. ¡Dios! Voy a parecer un gnomo al lado de él, pensó preocupada.




    Fátima al pasar a su lado la cargó:




    —Cerrá la boca que se te va a caer la baba.




    —¿No está divino?




    —La verdad es que si no lo agarrás vos, me lo quedo yo —le bromeó su amiga.




    —¡Ni en pedo! Es mío solo.




    En ese momento, Lucas la vio y la saludó con la mano. Alma sintió cosquillas en la panza nuevamente y devolviéndole el saludo siguió ayudando a sus amigas.




    —¡Creo que me voy a morir de los nervios! —le dijo al oído a Luna.




    —¿Por? —preguntó Luna distraída




    —Sos colgada Luni. ¿No ves que acaba de llegar Lucas?




    —¿Dónde? —preguntó girando la cabeza.




    —¡Tarada! —la retó. ¡Sé más disimulada!




    —¡Ay, perdón !- se disculpó Luna entre risas.




    En la escalinata, la charla entre los tres amigos se estaba haciendo más larga de lo que Alma hubiera deseado. Ya no le quedaban almohadones por ordenar ni vasos por repartir. De espaldas a Lucas, ella, conversaba con Fátima.




    —¿Estoy bien?




    —Estás divina —contestó Fátima pacientemente.




    —¿Seguro? ¿No doy muy Pocahontas?




    —¡Tarada! Jajaja ¿qué decís? Estás divina.




    —¿Y los dientes? —le preguntó mientras hacía que sonreía.




    —Calmáte. Están perfectos.




    —¿Me ato el pelo o lo dejo suelto?




    —Suelto.




    En ese momento Fátima le hizo una seña sutil con las cejas, lo que le indicó que Lucas se estaba acercando por detrás de ella. Alma sintió que las rodillas le temblaban. Se sintió una primeriza esperando a su primer novio.




    —Hola —escuchó a sus espaldas y un perfume agradable la invadió.




    Haciéndose la distraída contestó.




    —Ah, hola Lucas ¿Cómo andás?




    —Tudo bem. Perdón por llegar tarde —se disculpó mirando a Fátima. Llegué con mi viejo de viaje hace apenas una hora.




    ¿Cómo puede estar tan perfecto en una hora y yo, que estuve arreglándome tres horas, me siento un escracho?, pensó Alma.




    —No hay drama —le contesto Fátima. Acá no hay horarios. La gente va llegando cuando puede y se va cuando quiere —e inmediatamente agregó: Los dejo un segundo que mi papá me está llamando.




    Alma sabía perfectamente que era mentira y agradeció una vez más la clase de amiga que tenía.




    —Estás muy linda —le dijo Lucas tímidamente. Creo que nunca te había visto con vestido.




    —¿No? Puede ser. Soy más informal para vestirme.




    —Te queda muy bien. Deberías usarlo más seguido.




    Alma se dio cuenta de que Lucas estaba más nervioso que ella así que decidió hacer que se relaje.




    —¿Vamos a buscar unas cervezas? —lo invitó.




    —¡Dale! —respondió más distendido.




    La tensión del primer instante ya había pasado.




    Los dos eran absolutamente conscientes que esa noche algo iba a suceder. Por eso, en el momento de encontrarse, se habían puesto tan incómodos.




    En el fondo de su corazón Alma lamentaba que Lucas no fuera más directo pero, por otra parte, esa situación le había dado el tiempo suficiente para pensar qué quería tener con él.




    Y ahora estaba decidida a ir a fondo. Sentía que se merecía una historia con un chico tan dulce y tan lindo.




    La noche transcurrió muy tranquila. Sentados en la arena, junto al fogón, comieron y rieron divertidos con Facundo, Fátima, Iván y Luna. Un grupo ecléctico y distinto al que conformaban todos los viernes.




    Alrededor de las doce de la noche, Alma recibió un mensaje en su celular.




    




    Manuel




    Llegaste bien?




    Alma




    Tarde te acordaste




    Manuel




    Seguís enojada?




    Alma




    Nunca estuve enojada




    Manuel




    Bue…




    Seguís en la playa?




    Alma




    Sí




    Manuel




    Cómo te volvés?




    Alma




    Todavía no sé




    Manuel




    No vayas a volver sola




    Alma




    Por?




    Si ya conozco el camino…




    Manuel




    No seas tarada.




    No hagas ninguna boludez




    Alma




    No te preocupes




    Manuel




    Tampoco vuelvas con cualquiera




    Mejor quedate a dormir ahí




    Alma




    Manuel Lumiere




    No sos mi papá!




    Manuel




    No, pero me preocupo




    Alma




    Hoy a la tarde




    no estabas tan preocupado por mí




    Manuel




    No rompas




    Me preocupo




    porque siempre te acompaño a tu casa




    Alma




    Quedate tranquilo




    y disfruta de tu “compromiso”




    Manuel




    Sos más mala de lo que pensaba




    Alma




    No te preocupes




    Como supe el camino de ida




    voy a saber el de regreso




    Manuel




    Cuidate




    Avisame cuando llegás a tu casa




    




    




    Alma estaba indignada. No podía creer el nivel de manipulación de Manuel. Ahora se creía con el derecho de saber a qué hora regresaba y con quién.




    Si le contestaba todo lo que quería decirle, se iba a perder de estar con el bombón de Lucas. Y seguramente eso era lo que Manuel deseaba.




    No le voy a dar el gusto, pensó furiosa.




    




    Alma




    Bye




    Manuel




    Avisame




    Alma




    Bye




    




    




    Apagó el celular enojada y lo guardó.




    Lucas, que había notado el enojo en la cara de Alma, le preguntó:




    —¿Pasa algo?




    —No —mintió para evitar confusiones. Era mi mamá para saber qué iba a hacer. Si me quedo a dormir o si voy a casa.




    —Yo te acompaño, si querés —le respondió inmediatamente. Decíle que vas conmigo así se queda tranquila.




    Un remordimiento de conciencia invadió a Alma. ¿Cómo puede ser tan divino y yo perdiendo el tiempo con el amargo y manipulador de Manuel?, pensó enojada.




    —Dale. Después le digo.




    Siguieron conversando hasta que Iván se despidió y con él, Facundo. Al quedar los cuatro restantes, Fátima le pidió a Luna que la ayudara a ordenar unas cosas y también se alejaron.




    Alma sintió que en breve llegaría el momento decisivo y los nervios se apoderaron de ella nuevamente.




    Una brisa fresca rozó sus brazos desnudos y le provocó un leve temblor.




    —¿Tenés frío? —le preguntó Lucas.




    —Un poquito —respondió Alma aunque no era cierto. No hay nada más romántico que un chico te dé su abrigo, pensó divertida.




    Lucas se acercó a ella y la rodeó con un brazo.




    —¿Así estás mejor? —le dijo mostrando su dentadura perfecta a escasos centímetros de la de ella.




    —Sí —respondió tímidamente Alma.




    En ese instante, juntos, en silencio y abrazados mirando el mar, Alma sintió que eran los minutos más largos de su vida.




    El aire se cortaba con navaja. Un silencio abrumador los envolvía. Si este flaco no se decide, lo voy a atacar yo, pensaba Alma entre nerviosa y divertida.




    Por fin Lucas suavemente le agarró el mentón, le giró la cara hacia él y le dio el beso que tanto esperaba.




    Alma sintió que se le aflojaba todo el cuerpo.




    Lucas era intenso. Su boca cálida, enorme, la abarcaba por completo. Sus besos llenaban su estómago de mariposas y la hacían temblar mucho más que la brisa de la noche.




    Cada segundo era un nuevo descubrimiento.




    Toda la timidez que Lucas había demostrado anteriormente quedaba totalmente descartada en cada movimiento de su boca.




    Alma se sentía invadida por la fuerza y la seguridad con que Lucas se desenvolvía. Y esa sensación la sorprendía y la movilizaba.




    Luego de largos minutos en que se revelaban uno al otro a través de sus bocas, con desgano separaron sus labios. Ambos necesitaban recobrar el aliento y mirarse a los ojos, encontrar sus miradas y confirmar lo que ya sabían.




    Alma lo miró y lo vio más lindo que nunca. Feliz, le sonrió y apoyo la cabeza en su hombro. El corazón le latía desbocado.




    Se quedaron en silencio mirando el mar. Pero ya no en un silencio incómodo. Todo lo contrario. Sólo un silencio cómplice, testigo principal de la sorpresa que los invadía. Ninguno de los dos había imaginado la química que se produciría entre ellos.




    Ambos deseaban volver a besarse pero estaban tan impactados por las sensaciones que los atravesaban, que los mantenía inmóviles uno al lado del otro con la mirada perdida en el medio del océano.




    Cuando la respiración de Alma retomó su ritmo habitual sonrió en una mezcla de nerviosismo y felicidad.




    —¿Qué pasa? —le preguntó Lucas.




    —Guau —le contestó divertida.




    —¿Guau? ¿Eso es bueno o malo?




    —Es que me reía pensando que valió la pena la espera.




    —Ja ja ja —rió él con ganas. ¿Tanto tuviste que esperar?




    —Bueno, no sos lo que se puede decir un “acosador” —bromeó Alma haciendo con los dedos el signo de comillas.




    —¡Ah, bueno! Y yo que quería ser un caballero.




    —Ok todo bien. Pero te hiciste desear.




    —Qué lindo que me desearas…




    —Bueno, bueno. Tampoco para tanto. Solo tenía un poquito de curiosidad.




    —Perdón por hacerte esperar —le dijo mientras la recostaba sobre la arena. Te prometo que voy a recuperar el tiempo que perdimos.




    Y así, con esa promesa, la besó durante horas.




    




    




    




    


  




    




    Capítulo veintitrés




    




    Lucas Fonseca @LucasJFonseca




    “Para mi próximo truco necesito que me beses




    y haré aparecer mariposas en tu estómago”.




    #Neruda




    




    




    Cuando Alma y Lucas tomaron conciencia del tiempo que había transcurrido desde el primer beso, ya se habían hecho las tres y media de la madrugada.




    La playa estaba prácticamente vacía. Solo quedaba un grupo de amigos de Matías que charlaban mientras bebían junto a la parrilla.




    Alma había perdido la noción sobre dónde se encontrarían sus amigas.




    —¡No puedo creer la hora! —dijo mientras miraba el reloj que Lucas tenía en su muñeca.




    Recordó que en un ataque de bronca había apagado el celular a la medianoche y se preocupó.




    Mientras intentaba encenderlo pensaba que, si su mamá la hubiese llamado y ella no había dado señales de vida, la mataría al llegar.




    Se sacudió el pelo que tenía lleno de arena, producto de las tres maravillosas horas que había pasado junto a su flamante “chico”.




    Al pensar en Lucas de ese modo, lo miró y confirmó que era lo mejor que le había pasado en los últimos meses.




    Y ahí estaba él, observándola con una sonrisa enorme y la mirada más dulce que le recordaba.




    Sin dudas es el chico más lindo con el que estuve, pensó al verlo impecable como cuando recién había llegado a la playa.




    Inmediatamente imaginó en cómo se vería ella luego de haber estado arrastrando su pelo durante horas sobre la arena.




    ¡Dios!, se dijo a sí misma y se apuró a formar un rodete antes de que Lucas se asustara de su melena descontrolada.




    Al encender el móvil, vió que tenía catorce mensajes. El estómago le dio un vuelco y su corazón comenzó a latir rápido.




    




    




    Mamá




    1:03 AM




    Manuel al final fue?




    Como te volvés?




    




    




    




    Manuel




    1:25 AM




    Ya llegaste a tu casa?




    




    




    Mamá




    1:32 AM




    Avisame si te quedas a dormir




    




    Manuel




    1:43 AM




    Todavía estas en la playa?




    




    Mamá




    1:48 AM




    Alma atendeme




    Quiero saber cómo volves a casa




    




    Manuel




    2:01 AM




    Avisame cuando llegas




    




    Mamá




    2:15 AM




    Sos naba Alma?




    Tenés apagado el teléfono?




    




    Fátima




    2:19 AM




    Me llamó Ana




    Boluda atendele el teléfono




    




    




    Luna




    2:30 AM




    Congrats!




    Me encanta la pareja que hacen!




    




    




    Fátima




    2:33 AM




    Le dije a tu mamá que te quedaste sin batería




    y que te quedas a dormir




    




    




    Manuel




    2:45 AM




    Pendeja no te hagas la enojada




    avisame si llegaste bien a tu casa




    




    




    Fátima




    2:50 AM




    What???




    CUALQUIERA!




    Manuel me mandó un msj para ver dónde estabas




    




    Luna




    2:56 AM




    Te quiero amiguita




    Mañana quiero detalles




    




    Fátima




    3:03 AM




    Ya está




    le dije a Manuel que te quedabas




    para que no te rompa las bolas




    Disfruta amiga




    Te quiero




    Te espero en casa para que me cuentes TODO




    




    




    Lucas la esperó paciente a que leyera todos los mensajes. Alma lo miró y él seguía con la sonrisa intacta.




    —¿Qué pasa? —le preguntó sorprendida.




    —Nada. Te miro.




    —¡Ay, no! Debo estar hecha un escracho.




    —No. Estas re linda —le dijo mientras la atraía hacia él y la besaba.




    Alma no podía creer lo bien que se sentía a su lado. Era como si hubiesen estado juntos desde hacía mucho tiempo.




    —Creo que es hora que me vaya. Ya no están ninguna de las chicas. —se disculpó desganada.




    —Te acompaño.




    —No, no. Me quedo a dormir acá, en lo de Fati.




    —Ok. Entonces te acompaño hasta la puerta —le dijo mientras la ayudaba a pararse.




    Al hacerlo, Lucas le pareció más alto que nunca. Alma se puso en puntas de pie para besarlo y él la alzó para ponerla a la altura de su boca. Así, suspendida en el aire, deseó que la noche no terminara.




    —No quiero dejarte —le dijo Lucas al oído mientras hundía sus labios en el cuello de Alma.




    —Yo tampoco —le respondió, pero no quiero entrar a la casa de Fati tan tarde.




    —Ok, tenes razón —le respondió mientras la deslizaba suavemente hasta la arena.




    Caminaron abrazados hasta la puerta de la cocina, que era la única que se encontraba aún abierta. Allí se besaron por última vez con un beso largo, eterno, sin ganas de despegarse uno del otro.




    En el silencio de la noche, no repararon en Matías, que carraspeaba a sus espaldas para que le dieran permiso para entrar.




    Sobresaltados, se separaron.




    —Por fin flaco —bromeó el hermano de Fátima, me asusté. Pensé que se había desmayado y le estabas dando respiración boca a boca. ¿Estás bien Alma? —le preguntó riendo mientras se hacía paso hacia la cocina.




    —¡Qué tarado! —solo atinó a contestarle Alma, riendo, antes de que Matías desapareciera nuevamente con unas cervezas para sus amigos.




    —Mañana te llamo —le prometió Lucas mientras le acariciaba la mejilla.




    —Dale —lo besó Alma y entró en la casa.




    Mientras caminaba hacia el dormitorio de Fátima sintió que flotaba. No podía creer lo bien que la había pasado con Lucas. Se había sentido cómoda con él desde el primer momento.




    Al entrar a la habitación, Fátima dormía profundamente. De un salto, Alma se tiró junto a ella ahogando un grito en la almohada.




    —¡Boluda! —protestó su amiga. Me cagué de un susto.




    —¡Ay! Estoy tan feliz que creo que voy a explotar.




    —Please, no sobre mi cama —le contestó riendo.




    —En serio. Lucas es un divino. Es un dulce y da los besos más increíbles que me dieron en toda mi vida —dijo emocionada mientras la abrazaba.




    —¡Qué bueno, loca! —festejó junto a ella. ¡Me alegro un montón!




    —¡Ay, sí! No puedo creer que haya tardado tanto. Parecía re lenteja y ahora no quiere que nos despeguemos. Me dijo que mañana me llamaba. ¿No es re tierno?




    —Estás re boluda jajajajaja. ¡Pero me alegro!




    —¡Qué mala! —le dijo mientras le tiraba la almohada sobre la cabeza a su amiga.




    —En serio, me alegro un montón. Además hacen re linda pareja.




    —¿De verdad? —preguntó preocupada. ¿No parezco un gnomo al lado de él?




    —Bueno. ¡Vos SOS un gnomo! jajajaja




    —¡Qué guacha! —respondió riendo mientras se levantaba de la cama. Te saco una remera para dormir.




    —Ok.




    Desde el baño Alma gritó:




    —Todavía tengo impregnado el perfume de Lucas en el vestido. Creo que me lo voy a dejar puesto.




    —No seas sucia. Sacátelo jajajaja.




    —No quierooooo.




    Una vez acostada Alma le preguntó:




    —¿De verdad te mandó un mensaje Manu?




    —Sí. Me preguntó dónde estabas, porque dijo que te mandaba mensajes y no le contestabas.




    —Sí. Me mandó como cinco mensajes. Hasta re tarde.




    —Me imagino. A mí me escribió como a las tres de la mañana.




    —¿Y qué le dijiste?




    —Que estabas acá y que no le contestabas porque te estabas revolcando con el brasilero jajajajaja




    —Boluda noooo.




    —¿Sos naba? Le dije que no se preocupara que te quedábas a dormir acá.




    Alma se quedó callada.




    —¿Qué pensás? —le preguntó Fátima




    —Nada. Que Manu es un idiota controlador. Que no es feliz ni me deja serlo.




    —No empieces a darte manija.




    —Y ¿qué querés? Supuestamente está con la tarada de la novia pasando un fin de semana solos en una quinta y ¿se la pasa mandándome mensajes a mí?




    —No sabía que estaba en la quinta de Inma. Me imaginé que había salido con ella cuando llegaste con Luna pero no sabía que se había ido para allá.




    —Me mandó un mensaje hoy a la tarde diciéndome que tenía un compromiso. Pero en ningún momento me blanqueó que se iba a la quinta.




    —¿Y vos cómo sabes que se fue allá?




    —Porque el boludo primero me dijo que el domingo a la noche me llamaba y además Luna me confirmó que los papás de Inma se fueron al campo.




    —Este Manuel es un pelotudo. ¿Para qué te manda mensajes si está con la novia?




    —Eso es lo que yo digo. Encima siempre se hace el misterioso. ¿Por qué no me dice “Me voy con mi novia hasta el domingo” y listo?




    —Bueno, Manuel no va a cambiar. Es demasiado reservado. Lo que me parece cualquiera es que te esté mandando mensajes a la madrugada. ¿La novia no lo ve?




    —Y yo qué sé. Inma es medio pelotuda. Igual no me importa. Ahora que estoy con Lucas no le voy a dar más calce.




    —¿Por qué? ¿Pasó algo entre ustedes?




    —¿Sos tarada? Nada más de lo que te conté. Lo que pasa es que siempre se está haciendo el lindo conmigo y ya me rompe las bolas. Ahora quiero pensar sólo en Lucas.




    —Me parece bien. Enfocate en el garoto jajaja.




    —¿Viste? Boluda nunca salí con un chico tan lindo.




    —¡Ni yo!




    —Boluda vos saliste con uno solo jajajajajaja.




    —Bueno pero Mariano no era tan lindo —aclaró riendo.




    —No era lindo y punto jajaja.




    —¡Qué guacha! ¿Te conté que me mandó un “Feliz año Nuevo” el 31?




    —¿En serio? Boluda, ¿cómo no me contaste?




    —Me olvidé.




    —¿Sos bolas? ¿Se volvieron a escribir?




    —No, solo me mandó ese mensaje.




    —¿Estaría en pedo? ¿Medio nostálgico?




    —Puede ser. Pero mejor así. No tengo ganas de cruzármelo.




    —¿Y con Iván qué onda?




    —¿Qué onda de qué?




    —El otro día cuando se subió a la tabla con vos casi me desmayo yo desde la orilla.




    —¿Vos? Yo casi me muero. Pero viste que enseguida se fue y todo sigue igual que siempre.




    —No te amargues. Ya va a aparecer un flaco que te va a dar vuelta como una media y te va a enloquecer.




    —Eso espero —dijo Fátima acomodándose para dormir. Si no voy a terminar soltera como la tía Juliana.




    —Ojalá todas las solteras fueran como tu tía.




    —Tenés razón. Por si acaso, me voy a ir probando las túnicas de ella.




    —Jajaja qué naba.




    Justo cuando Alma iba a dejar el celular sobre la mesa de luz, le llegó un mensaje.




    




    




    Lucas




    Gracias por regalarme la mejor noche




    desde que llegué a Argentina.




    




    




    —¡Ayyy me muero! Es re dulce —dijo mientras le mostraba el mensaje a Fátima.




    —Boluda ya me estás dando envidia. ¿Tiene algún defecto?




    —Jajajaja. Espero que no.




    Alma se quedó pensando unos segundos y le preguntó a Fátima:




    —Boluda no sé qué ponerle. “Gracias” me da de regalada, “Te quiero” es cualquiera. Socorro ¿qué le pongo antes que se desconecte? —le gritó a Fátima mientras la sacudía por los brazos.




    —¡Pará loca! ponele que vos también la pasaste bien. Nada más.




    —¡Ay, gracias!




    —No era muy complicado jajajaja




    —Para vos. Estoy tan nerviosa que no sé ni qué ponerle jajajaja.




    




    




    




    Alma




    Yo también la pasé genial.




    Lucas




    Que descanses.




    Mañana te llamo.




    Alma




    Dale!




    Buenas noches




    Lucas




    Eu vou sonhar com você




    com seus beijos




    




    




    —Guauuuuu. ¡Se soltó! jajajaja ¿Dónde quedó el tímido? —dijo Alma mientras le mostraba el último mensaje a su amiga.




    —Loca ¡está on fire!




    —¿Qué le pongo?




    —Ahí ya no me meto —se disculpó Fátima. Ponéle lo que quieras pero mañana me lo mostrás jajajaja.




    




    




    Alma




    Me vas a hacer poner colorada…




    Lucas




    Jajaja




    te dejo dormir




    Alma




    Dale




    Mañana hablamos




    Un beso




    Lucas




    Otro




    




    




    Alma se quedó en silencio. Pensaba en lo bien que la había pasado esa noche.




    Saber que al día siguiente lo vería despertaba las mariposas que últimamente vivían en su estómago.




    Y esa era la mejor señal de que estaba en el camino correcto.




    




    


  




    




    Capítulo veinticuatro




    




    Clara Green @ClaraMenteGreen




    “No puedes evitar que los pájaros de la tristeza vuelen sobre ti,




    pero debes evitar que aniden en tu cabello”.




    




    




    Clara se encontraba desganada. La última semana no había sido la mejor. El Colo le había mandado sólo dos mensajes y para peor, el día anterior, se había enterado de que se iba el fin de semana a la quinta de Inma con Cassie.




    No sabía por qué pero esa noticia le había caído tan mal, que el viernes se había metido en la cama a ver unas películas, sin ninguna intención de salir ni tampoco de ver a nadie.




    Las cosas por su mente no andaban nada bien. Se sentía vulnerable e insegura. Por un lado, quería salir y olvidarse del Colo y, por otra parte, cuando llegaba el momento de prepararse no tenía ánimo ni siquiera de vestirse. Lo cual en Clara era, al menos, extraño.




    Ella amaba salir, estar con gente. De alguna manera necesitaba aturdirse. Y una de las cosas que más disfrutaba era arreglarse, maquillarse y estrenar ropa nueva.




    Todo eso no estaba sucediendo últimamente.




    Solo tenía ganas de estar en su casa, en pijama, mirando por enésima vez las películas de Audrey Hepburn que su padre le había enviado desde Estados Unidos.




    Clara amaba el cine clásico, con su glamour y sus finales perfectos. Y en días como esos lo que más necesitaba eran desenlaces felices.




    La tristeza se había apoderado de su cuerpo y de su cabeza. Ella luchaba desde hacía varios años con ese sentimiento pero, últimamente, estaba tan desganada que sentía que ni fuerzas le quedaban.




    En el fondo de su corazón intentaba autoconvencerse de que ese estado era transitorio. Que una buena noticia, una pequeña alegría o un llamado del Colo revertirían su desaliento.




    Su madre al verla así intentaba persuadirla de visitar un psicólogo pero la decisión de Clara era terminante; ella se conocía, o al menos eso creía, y sentía que podía manejar sola sus cambios de ánimo.




    Acostada, desde la cama miraba las bolsas con la ropa que había comprado luego de Año Nuevo. Allí estaban todas las prendas que había deseado ponerse pero aún seguían empaquetadas. No tenía ningún estímulo para estrenarlas.




    Claramente su único incentivo era si existía alguna posibilidad de encontrarse con el Colo; si no la salida no tenía sentido.




    Luna la había llamado varias veces para que se encontraran pero siempre le ponía alguna excusa para quedarse y no salir.




    Era sábado y su mamá salía con un amigo. Lo más probable era que no volviera a dormir. Ya conocía la rutina Ruth. Cuando salía con “alguien” el regreso no era un tema a conversar.




    Alrededor de las once de la noche el silencio de la casa la estaba enloqueciendo. Aburrida fue a la cocina y se sirvió una copa del vino blanco que siempre compraba su mamá.




    Tomó una, luego otra y para la tercera copa su cuerpo comenzó a despertarse. Apagó el televisor y puso música flamenca; su música favorita.




    Clara practicaba flamenco desde que tenía ocho años. La única abuela que había conocido, la mamá de su mamá, la llevaba religiosamente todas las semanas a un tablao en el que ella había bailado cuando era joven. La abuela Amparo había sido lo más parecido a una madre que había tenido. Ella le había transmitido toda su cultura sevillana.




    Lamentablemente cuando Clara tenía catorce años, ella había muerto de un ataque al corazón dejando el suyo destrozado.




    Al año siguiente su papá no solo había abandonado a su mamá sino que se había trasladado a vivir a los Estados Unidos. Allí había conocido a una mexicana con la que se había casado y dos años después Clara contaba con dos hermanos gemelos de casi un año a los que ni siquiera conocía. Apenas algunas fotos y algún Skype o Facetime eventual.




    Soñaba con viajar a conocerlos ya que su papá siempre tenía algún inconveniente para traerlos. Primero la excusa de que eran muy pequeños; después que Guadalupe, su nueva mujer, no podía dejar el trabajo luego de la licencia por maternidad y bla bla bla.




    En definitiva, hacía más de dos años años que no abrazaba a su papá.




    Subió el volumen de la música, dejó la copa sobre la mesa de luz y realizó unos braceos frente al espejo. El alcohol y la voz de Diego Cigala cantando Lágrimas negras la hicieron sentir alegre y sensual.




    Luego de terminar la cuarta copa de vino decidió que era momento de salir.




    Clara




    Dónde están?




    Luna




    Estamos yendo a Nirvana




    Venís?




    Clara




    Dale




    Luna




    Que suerte!




    Por fin saliste de la madriguera




    




    Clara




    Me visto y voy




    Luna




    Querés que te pasemos a buscar?




    Clara




    No sé cuánto voy a tardar




    Mejor nos vemos allá




    Luna




    Ok




    See you




    




    




    Clara se duchó y se vistió lo más rápido posible. La ropa nueva quedó en las bolsas a la espera de un encuentro con el Colo.




    Llamó un taxi y en menos de cuarenta minutos desde el mensaje de Luna llegó a La Palmera.




    Una vez con sus amigas y, luego de tomar dos gin tonic, su ánimo ya estaba como a ella le gustaba.




    La miraba a Alma con Lucas y le gustaba la pareja que hacían. Ella estaba exultante y él no tenía ojos más que para ella. Sintió un poquito de envidia.




    Cuando lo vió llegar a Facundo con unos australianos que se alojaban en la playa decidió que esa noche la pasaría con él. A esa altura, ya no le importaba el Colo y tampoco quería estar sola.




    Clara no tuvo más que hacerle dos miradas sensuales para que Facundo estuviese encima de ella. Pasaron toda la noche bailando y bebiendo.




    Para las cinco y media de la mañana, cuando el resto del grupo había ido a desayunar a la playa, ellos se escabulleron al dormitorio de Facundo.




    Antes de quitarse la ropa chequeó que él usara preservativo. Una vez constatado este paso, se dejó llevar por el momento.




    Clara tenía un dolor de cabeza tan grande que apenas toleraba las palabras casi incoherentes de Facundo en su oído. Solo deseaba que terminara rápido así podría dormirse. Prefería pasar por esa instancia antes que volver sola a su casa.




    




    




    A las doce del mediodía, cuando abrió los ojos, ni siquiera recordaba en qué momento se había quedado dormida. Facundo ya no estaba.




    Miró su celular y notó que no tenía ni un solo mensaje. En ese instante se sintió la persona más sola del mundo. Una tristeza enorme le cerró el pecho y las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. Se sentía abandonada, cansada, olvidada.




    No sabía cómo enfrentar un domingo sola con esa tristeza. Decidió llamar a su mamá.




    




    




    Clara: Hola mamá. ¿Dónde estás?




    Ruth: Hola chiquita. Perdón que no te avisé que no volvía, pero con Roberto estamos en la quinta de unos amigos de él.




    Clara: Podrías haberme avisado.




    Ruth: Es que se dio así, disculpame. ¿Vos cómo estás?




    Clara: Aburrida.




    Ruth: ¿Por qué no organizás algo con las chicas? La tarde está divina. ¿No van a la playa?




    Clara: No tengo ganas.




    Ruth: ¿Querés que vaya para casa? ¿Estás bien?




    Clara: No, dejá, no te preocupes. Ahora la llamo a Luna.




    Ruth: ¿Seguro estás bien? Porque si querés me vuelvo ya mismo para casa.




    Clara: No mamá, dejá. ¿A qué hora volvés?




    Ruth: A las siete estoy por allá. Si querés nos vamos juntas a comer pizza y al cine. ¿Dale?




    Clara: Dale. Pero no llegues más tarde que eso.




    Ruth: Te lo prometo.




    Clara: Ok. Bye.




    Ruth: Bye chiquita. Te quiero.




    




    




    Clara cortó y no pudo contener el llanto. No sabía cómo haría para esperar hasta las siete de la tarde. No sabía qué hacer ni a dónde ir. Solo necesitaba tener un domingo normal, en familia.




    Decidió mandarle un mensaje a Luna. Su amiga era lo más parecido a una hermana que tenía en el mundo.




    




    




    Clara




    Qué hacés?




    Luna




    Ayudando a mamá




    a preparar el almuerzo




    Clara




    Habrá un plato para mí?




    Luna




    Siempre!




    Vení que estamos preparando lasagna.




    Clara




    Qué rico!




    Me levanto y voy.




    




    Luna




    Dale




    No tardes.




    Clara




    En una hora está bien?




    Luna




    Perfecto!




    Clara




    Genial!




    Nos vemos!




    Luna




    Te espero!




    




    




    Clara se sintió entusiasmada con la idea de un almuerzo en lo de Luna. La familia de su amiga era claramente lo que ella hubiese deseado tener. Un papá presente y una mamá dedicada. En la casa de los García Rañaga siempre se sentía contenida.




    Se vistió rápido y salió por la puerta de atrás de la casa. Sabía que por allí nadie la vería.




    Al llegar a la rambla llamó un taxi y se dirigió a su departamento.




    Una vez allí, la oscuridad y el silencio reinante la entristecieron. Corrió las cortinas para que entrara el sol y puso la música a todo volumen. Los Gipsy Kings le cantaban, como le cantaba siempre la abuela Amparo, El toro y la luna.




    Bailando empezó a prepararse.




    En 15 minutos estaba duchada y lista para ir a lo de su amiga.




    A fuerza de voluntad no dejaría que la tristeza le ganara. Sabía que debía ser fuerte y tomar la vida en sus manos, pensó mientras agarraba las llaves. Si nadie se va a hacer cargo de mi felicidad, voy a hacer todo lo posible por lograrlo, se dijo.




    Caminó hasta el mercado y compró una torta; también un ramo de flores para Ester, la mamá de Luna.




    Su domingo parecía marchar mejor de lo que había comenzado. Y, para mejor, lo terminaría cenando con su mamá y yendo al cine.




    —Taxi —gritó entusiasmada y se dirigió feliz a su almuerzo dominical.




    




    




    




    


  




    





    Capítulo veinticinco




    




    Luna García Rañaga @MoonLuniMoon




    “Un amigo es un refugio donde se alojan secretos y confidencias”.




    




    




    




    




    Luna apenas vio llegar a Clara supo que no estaba bien. La conocía como la palma de su mano. Cuando la veía excesivamente alegre sabía perfectamente que Clara estaba haciendo un esfuerzo enorme para superar alguna tristeza.




    Luna conocía la historia familiar de su amiga simplemente porque había atravesado cada etapa junto a ella. Primero la muerte de su abuela, luego la separación de sus padres, la partida de su papá y la adolescencia tardía de su mamá.




    Luna siempre estaba a su lado intentando darle los mejores consejos que podía. En más de una oportunidad la situación de Clara había sido tema de conversación con su papá. Lo que él le había recomendado era que jamás la juzgara, que estuviera atenta a ella para ayudarla y sobre todo que no la abandonara. Según él, la vida de Clara estaba signada por el abandono y perder una amiga tan cercana sería fatal para ella.




    Luna no necesitaba ni siquiera plantearse esa situación. Ella adoraba a Clara. Era la hermana que nunca había tenido.




    Apenas llegó Clara con las flores para su mamá, a Luna se le estrujó el corazón. Sabía perfectamente que si su amiga le había dicho de almorzar juntas era porque realmente no tenía con quién pasar el domingo. La abrazó fuerte e inmediatamente le propuso poner la mesa juntas. Ya tendrían tiempo de conversar después del almuerzo.




    La lasagna de Ester arrancó los aplausos espontáneos de los cuatro comensales. Almorzaron y conversaron a lo largo de dos horas. La sobremesa en lo de los García Rañaga era un paso imposible de eludir.




    Clara estaba feliz. Conversar, café de por medio con Víctor, la entusiasmaba. Él le planteaba posibilidades de estudio, la intentaba orientar en su futuro y le daba consejos que siempre la calmaban. A su lado sentía que tenía un porvenir. Y que hasta podía ser prometedor.




    Cuando los mayores decidieron ir a descansar, las amigas partieron hacia el dormitorio de Luna.




    —¿Dónde te metiste anoche? —la atacó Luna apenas estuvieron solas.




    —¿Por? —respondió evasiva Clara.




    —Te llamé cuando llegamos a la playa y no te encontré. Me imaginé que te habías ido a tu casa. Pero después noté que faltaba Facundo…




    —No tengo ninguna llamada perdida tuya…




    —Eso no importa. ¿Otra vez te acostaste con el tarado de Facundo?




    —¿Por qué me preguntás eso?




    —Porque dos más dos son cuatro nena.




    —Es que no quería volver sola a casa… —se justificó.




    —Pero ¿sos pelotuda Clara? Sabés que podés venir acá cuantas veces quieras. Mamá siempre te dice que cuando sale tu vieja te vengas a dormir a casa.




    —Es que me da vergüenza venir todos los fines de semana. Mi vieja no para en casa ni un solo sábado —respondió enojada.




    —Eso no tiene nada que ver. Acá no se viene a juzgar lo que hace o deja de hacer tu mamá. La naba sos vos que te le regalás a ese estúpido que no te valora.




    —Bueno, está bien. No lo hago más. Es que estaba medio en pedo.




    —Medio si te miro con un solo ojo, boluda…




    —No seas mala.




    —Sabés que si te lo digo es porque te quiero. Dale nena, no salgas más con Facundo. No vale la pena.




    Los ojos de Clara se llenaron de lágrimas. Luna la abrazó fuerte.




    —¿Sabes qué pasa? —le dijo Clara entre sollozos.




    —¿Qué?




    —Yo querría que el Colo quisiera estar conmigo.




    —Pero si el Colo te adora. Es el único que siempre te cuidó.




    —¡Por eso! Lo extraño —se angustió aún más. Pero él no puede estar conmigo y nada más.




    —Bueno, es otro pelotudo entonces —protestó Luna indignada. Yo pensé que en Año Nuevo habían vuelto.




    —No. Sólo quería aclararme algo sobre una cosa que había pasado en Navidad.




    —¿Qué cosa?




    —No importa —contestó Clara decidida a no contarle lo que había ocurrido entre ellos. Me dijo que me quería, que le gustaba estar conmigo, pero todavía no estaba preparado para estar con una sola chica.




    —¡Un pelotudo! —sentenció Luna indignada.




    —Sí, un pelotudo pero cada día lo quiero más —lloró en el hombro de su amiga.




    —Mirá Clara, entre todas las boludeces que te mandás siempre, es una buena decisión que no quieras estar con él si no vas a ser la única en su vida.




    —Por eso —le dijo mientras se secaba las lágrimas.




    —Sí, pero tenés que dejar de intentar reemplazarlo con cualquiera. Incluso con Facundo.




    —Ya sé —respondió mientras se tiraba sobre la cama y se tapaba la cara con el almohadón.




    —¿Me escuchaste? —la retó Luna.




    —Siiií…




    —Prometemelo.




    —Te lo prometo.




    —Bueno, ahora pasemos a otro tema. Tengo novedades de Hamlet.




    —¿Cuáles? —preguntó sorprendida Clara.




    —Lo quiero apurar para que me mande una foto o algo así.




    —¿Pero sos naba Luni? Si ni siquiera te mandó las iniciales. Además, en el hipotético caso que te la mandara, ¿cómo sabés si la foto es de él? —preguntó curiosa Clara.




    Luna se quedó pensativa. La idea original había sido proponerle un encuentro, pero luego había tomado conciencia del peligro y lo más cercano a un encuentro le había parecido un intercambio de fotografías.




    —Una boludez ¿no? —preguntó Luna desganada.




    —No, no me parecería raro si no fuera porque nunca tendrías la seguridad de que el de la foto realmente sea él.




    —¡Ay, Dios! A veces pienso que Hamlet no existe. Si no fuera por los mails pensaría que es producto de mi imaginación.




    —Existir, existe —la consoló Clara. Lo importante es que él no te inhiba de conocer otros chicos.




    —¿Pero qué querés que haga? Ninguno me da bola.




    —Nada que ver. Lo que pasa es que vos no sabés buscar. Todos te parecen unos boludos.




    —Es que la mayoría los son —dijo Luna riendo.




    —Es verdad —le confirmó Clara. Tendrías que buscar alguno más grande.




    —¿Estás en pedo? No me dan bola los de mi edad que no le hacen asco a nada y ¿creés que me va a dar bola uno más grande?




    —¿Por qué no? Uno más grande estaría a tu altura intelectual.




    —Bueno, ni que fuera Einstein boluda…




    —Ja ja ja no tarada! Pero sos demasiado culta para los pendejos. Eso los inhibe.




    —Y ¿qué querés que haga? No puedo ser otra persona. Esto es lo que hay…




    En ese momento a Luna le llegó un mensaje al celular. Era Alma.




    




    Alma




    Qué haces?




    Luna




    En casa, con Clara




    Alma




    Guacha!




    ¿dónde se metió anoche?




    Luna




    Ya te va a contar




    Alma




    ¿Se quedan un toque más?




    Luna




    Sí, dale




    Vení




    Alma




    Voy




    —Alma viene para acá. —le dijo Luna a Clara




    —¿No trabaja hoy?




    —No, los domingos tiene franco.




    —¿Y quién atiende el kínder?




    —Silvia.




    —Mejor. Porque es un garrón trabajar los domingos.




    —¿Qué hablás? Si vos nunca laburaste.




    —Vos tampoco —se defendió Clara.




    —Jajaja, dos vagas. Vamos a la cocina que preparo unos mates —la invitó Luna.




    Cuando Alma llegó se sentaron a la mesa de la cocina para no hacer ruido y despertar a los papás de Luna.




    Clara, le contó cómo había terminado su noche y recibió el correspondiente reto de Alma también.




    —¡Boluda! Vos te cuidás ¿no?




    —¡Obvio tarada! —contestó Clara molesta.




    —Es que a veces te veo que tenés un pedo tal que pienso ¿cómo te asegurás que el descerebrado de Facundo use preservativo?




    —Puedo estar en pedo pero de eso no me olvido nunca.




    —Menos mal —aseguró Alma.




    —Yo no puedo creer que ustedes hablen de todo eso —dijo Luna riendo —mientras que yo sigo más sola que un perro.




    —Ya te dije que tenés que buscarte alguien más grande —le repitió Clara.




    —Es verdad —confirmó Alma. Vos tenés que estar con un viejito de ventipico jajajaja.




    —¡Como si fuera tan fácil conseguirlo! —se quejó Luna.




    —Tendrías que salir con alguno de los amigos de Matías.




    —Ah, sí, porque esos son unos intelectuales bárbaros —bromeó Clara.




    —Pero están buenísimos —aseguró Alma.




    —Es verdad —confirmó Luna. Parece que hubiera hecho casting de amigos jajaja.




    —Yo una vez salí con un amigo de Matías —confesó Clara.




    —Loca, vos no perdonás a nadie… —la retó Alma.




    —Salí una sola vez. Era un pelotudo.




    —¿Cuál? —preguntó curiosa Luna que no conocía esa historia.




    —Dae.




    —¿El chino? —gritaron al unísono Luna y Alma.




    —¡Coreano! —las corrigió Clara entre risas.




    —Jajajaja me muero. ¡Boluda no sabía! —se tentó de risa Luna.




    —Reíte pero estaba buenísimo- dijo Alma. ¿Te acordás los abdominales que tenía? Parecían una caja de ravioles.




    —Sí, estaba re bueno pero era un boludo. Me apuró y como yo no quise saber nada, la noche que salimos se fue y me dejó sola en un bar.




    —Ah, bueno. Un pelotudo importante —se enojó Alma.




    —¿No te dije? A veces el hecho de que sean más grandes no quita que sean unos nabos.




    —El que nació boludo va a morir boludo, no importa la edad que tengan —dictaminó Luna mientras se levantaba a llenar la pava nuevamente para tomar más mate.




    —¡Amén sister! —le confirmó Alma con un gesto de alabanza que hizo reir a sus dos amigas.




    




    




    




    


  




    





    Capítulo veintiséis




    Fátima Valderrama @FatiLoveSurf




    "Viajar nunca es una cuestión de dinero sino de coraje”.




    




    




    Era martes por la noche y Alma se preparaba para ir a tomar un helado con Lucas.




    El fin de semana había sido perfecto. Habían pasado las tardes en la playa juntos.




    Cada minuto que pasaba, Alma sentía en lo profundo de su corazón que había tomado la decisión correcta al decidirse por Lucas. Él no hacía otra cosa que estar atento a todo lo que ella deseaba. Además era un compañero alegre y nada complicado; atributos de los que, a su modo de ver, carecía Manuel.




    Pensando en su amigo notó que él no le había enviado ni siquiera un solo mensaje. Seguro está enojado, pensó Alma y se dio cuenta de que esa situación ya la tenía cansada.




    Mientras se terminaba de arreglar escuchó el silbido característico de él en la ventana. Se quedó helada frente al espejo. Miró la hora en su celular y vio que eran las 21:30. A las 22:00 pasaría Lucas por ella.




    Se acercó a la ventana y ahí estaba Manuel con una sonrisa enorme y las manos en los bolsillos. Alma sintió unas cosquillas en la panza que la desorientaron.




    Si yo estaba enojada con este tarado, pensó enfurecida ¿Por qué me da nervios verlo?




    Abrió la ventana de su dormitorio que daba hacia el fondo de la casa para que entrara. Al saludarlo le sintió el perfume a menta en su boca que a ella tanto le gustaba.




    —¿Volviste? —fue lo primero que se le ocurrió decirle ofendida.




    




    




    —Volví el domingo pero era muy tarde para venir. Además me dijiste que te avisara antes de acercarme —le respondió con una sonrisa compradora.




    Alma lo notaba más lindo que antes. ¿Qué me está pasando?, se preguntaba preocupada. No me pueden gustar Lucas y Manuel a la vez. Además ya me decidí por Lucas y estoy re contenta, se intentaba convencer.




    —Bueno parece que no entendiste entonces. Tampoco llamaste para venir hoy —lo peleó.




    —Es que yo pensé que la restricción era para el domingo; no para el martes —le dijo mientras se tiraba en su cama con una sonrisa enorme.




    Alma siguió arreglándose frente al espejo, intentando ignorarlo, mientras lo miraba nerviosa a través del reflejo.




    —¿Salís? —preguntó Manuel curioso.




    Alma no quería blanquearle su situación con Lucas. No sabía por qué pero sentía que de alguna manera lo estaba engañando. Y en ese momento lo odió más que nunca. Por hacerla sentir así. Por confundirla. Por ser tan lindo.




    —Sí, voy a salir.




    —¿A dónde?




    —¿Qué te importa?




    —Wow, estás muy a la defensiva. ¿Qué pasa?




    —Nada. Sólo que parece que últimamente me tratás más como una hija que como a una amiga.




    —Me preocupo ¿qué tiene de malo?




    —Dejá de preocuparte tanto que yo estoy bien.




    —Ya lo creo que estás bien. Cada día mejor, petisa —le dijo con una sonrisa y mirando intencionalmente su cuerpo.




    —Te estoy mirando, Manuel Lumiere —lo retó a través del espejo.




    —Ok, ok. Si no me vas a decir con quién vas a salir me voy a tener que quedar a descubrirlo yo solito —respondió divertido mientras ojeaba unas fotos que Alma tenía sobre su cama.




    —Basta Manuel. Andate y mañana nos vemos —le dijo mientras lo tomaba del brazo para levantarlo.




    —Ehhh ¡qué carácter! —le contestó riendo. Si no soy bienvenido, me voy.




    —Dale. Mañana nos vemos —le aseguró dirigiéndolo hacia la ventana que aún estaba abierta.




    —Cuidate —le dijo antes de saltar hacia afuera. Ah, me olvidaba, Lucho dijo que mañana ensayamos.




    —Ok, mañana hablamos —le prometió mientras cerraba la ventana.




    Alma se sentó sobre la cama. El cuerpo le temblaba. Odiaba esas situaciones que se le estaban presentando últimamente. Ella estaba segura de lo bien que se sentía con Lucas, pero cada vez que lo veía a Manuel, todo se le desacomodaba.




    ¡Carajo!, pensó tapándose la cabeza con la almohada. ¡No puedo estar enganchada con los dos!




    Decidió escribirle un mensaje a Fátima.




    




    Alma




    Manu acaba de venir a casa….




    Fátima




    No salías con Lucas?




    Alma




    Siií




    Pero se apareció acá sin avisar




    Fátima




    Y se cruzaron?




    Alma




    Noooo




    Lo eché antes que llegue Lucas




    Fátima




    Le contaste?




    Alma




    Ni en pedo!




    Fátima




    Por qué?




    Alma




    No quiero que se entere todavía




    Fátima




    Pero boluda




    van a los mismos lugares




    obvio que se va a enterar enseguida




    Alma




    Es que no sé qué me pasa




    Fátima




    Boluda….




    No aflojes…




    Sabes que Manuel es un manipulador




    Alma




    Ya sé




    pero estaba tan lindo




    Fátima




    Alma!!!!




    Te voy a matar!!!




    Alma




    No pasa nada




    Solo decía…




    Fátima




    Sí, claro!




    Me imagino




    Alma




    En serio!




    Fátima




    Basta!




    Tenés que pensar en Lucas




    




    




    Alma




    Es que yo pienso en Lucas




    y los besos tan lindos que me da




    Y me derrito…




    




    Fátima




    Qué trola sos




    Jajajajaja




    Alma




    Mala….




    Jajajaja




    Te dejo




    Fátima




    Bueno




    Divertite




    Alma




    Bye




    




    




    




    Alma se paró de la cama, se miró nuevamente al espejo y se acomodó el pelo. Luego se puso los zapatos y se perfumó. En ese instante escuchó el timbre de la puerta. Su instinto la llevó a mirar por la ventana para ver si Manuel todavía se encontraba allí. Al confirmar que se había ido decidió ir a abrir.




    —Yo abro —le gritó a su mamá. Es para mí.




    Alma sacudió los brazos en gesto de quitarse la adrenalina que le corría por el cuerpo y se dirigió al encuentro de Lucas.




    Al abrir la puerta lo vio ahí parado, impecable, hermoso, con una sonrisa enorme y esperándola. Su perfume llegaba hasta ella despertando cada una de sus sentidos.




    Se puso en puntas de pie y Lucas le dio un beso suave pasándole la mano por su nuca. En ese mismo momento, un escalofrío, recorrió su espalda.




    ¡Ay, carajo! Soy una trola, como dice Fati, pensó entre preocupada y divertida.




    Al salir a la calle, Alma miró a uno y otro lado para ver si lo veía a Manuel. Cuando notó que la calle estaba desierta, se distendió y disfrutó del paseo con Lucas.




    




    




    Fátima estaba en su dormitorio escuchando música cuando escuchó risas en el living. Bajó las escaleras y se asomó para ver quiénes eran. Vio a Facundo, Iván y Matías que tomaban cerveza y reían con dos desconocidos.




    Se acercó a la cocina, curiosa, para verlos más de cerca. No recordaba que hubiese huéspedes nuevos en el hostel. Uno de ellos hablaba en inglés. El otro también pero mezclado con español. Claramente era argentino.




    Al verla Matías, y aprovechando que ella estaba en la cocina, le preguntó si quedaban más cervezas en la heladera.




    Al escucharlo hablar con Fátima, todos giraron la cabeza hacia ella. Ahí notó que el desconocido que estaba de espaldas era Pedro Lerenna, un compañero de Matías que se había mudado a Hawaii apenas había terminado el colegio.




    —¿Nos alcanzas un par más? De paso vení a saludar —le pidió Matías.




    Fátima sacó unas cervezas de la heladera y se acercó al grupo.




    Pedro al verla, le dio un beso y le dijo a su amigo:




    —Boludo, ¿esta es Fati?




    —¿Viste? Lamentablemente las hermanitas crecen —respondió riendo Matías.




    —Cuando me fui eras una nenita —le dijo a ella sorprendido.




    —Bueno, eso debe haber sido hace siete u ocho años —contestó Fátima mientras saludaba al americano.




    —Ah, perdón, él es Thomas. Un compañero de trabajo —le dijo mientras le presentaba a su amigo.




    —Hi —saludó Thomas.




    Luego de repartir las cervezas, Fátima se acomodó en el sillón al lado de Matías.




    —¿Cuántos años tenés ahora? —preguntó todavía sorprendido Pedro.




    —Diecisiete y es menor —se apuró a responder riendo Facundo, lo que hizo contagiar de risa al resto del grupo, menos al americano, que sonreía de compromiso sin entender una palabra.




    Así como Matías era relajado con respecto a su hermana, Facundo era sumamente celoso de Fátima, lo cual impedía que existiera la más remota posibilidad de que Iván se fijara en ella. Facundo tenía amenazados a todos sus amigos respecto siquiera de mirar a su hermana.




    Mientras retomaban la conversación, Pedro continuó explicando su vida en Estados Unidos. Les contó que había estudiado Biología Marina en la Hawaii Pacific University y que ahora estaba trabajando en Manoa, investigando sobre unas bacterias que amenazaban con destruir las barreras de coral.




    Fátima lo escuchaba encantada. Pedro hacía todo lo que ella soñaba algún día hacer: vivir en Hawaii y dedicarse a estudiar los océanos. Encima hablaba con una pasión sobre su trabajo que lo llevaba a pedir disculpas cada quince minutos por si los estaba aburriendo. Y Fátima no quería que cambiara de tema. Estaba fascinada.




    Ella, más atenta e interesada que el resto del grupo, le preguntó sobre los requisitos para ingresar a la Universidad. Pedro le contó más o menos cuáles eran. Sus padres habían pagado por sus estudios pero sabía que existían becas para estudiantes extranjeros.




    Entusiasmada le preguntó hasta cuándo se quedaba en la ciudad, a lo que él respondió que se quedaría hasta mediados de marzo en que debía retomar la investigación.




    Pedro le prometió que buscaría toda la información sobre las becas con un amigo que trabajaba en la Universidad. Probablemente en la semana se comunicaría con él.




    Matías miraba a Fátima y veía la ilusión en sus ojos. Al verla tan feliz se propuso intentar ayudarla con su sueño. Haría lo imposible. Además, pensó sorprendido, no se podía desperdiciar a la primera Valderrama que quería estudiar una carrera universitaria.




    Fátima se despidió y se fue a su dormitorio con una nueva ilusión.




    Quizás existía la posibilidad de estudiar directamente en Estados Unidos, pensó acostada en su cama. Nunca se le había pasado por la cabeza esa idea. Ella tenía pensado estudiar en la Argentina y luego intentar buscar un trabajo en Hawaii, que era el lugar de sus sueños. Pero esa noche se había abierto una nueva posibilidad. Quizás podría acceder a esa beca y con ella adelantar su vida de ensueño.




    Pensó en contarle a Alma pero recordó que estaría con Lucas y no quiso molestarla. Luego pensó en Luna. Ella también tenía el sueño de estudiar en el exterior. Nada más que en Inglaterra y sin necesidad de una beca.




    Lo de Luna era una cuestión de decisión.




    Lo de ella, en cambio, era casi un milagro; pero aún así estaba dispuesta a intentarlo.




    




    




    




    


  




    





    Capítulo veintisiete




    




    Luna García Rañaga @MoonLuniMoon




    “La música expresa aquello que no puede decirse con palabras




    pero no puede permanecer en silencio”.




    #VíctorHugo




    




    




    




    




    El miércoles por la tarde, Alma estaba en el kínder cuando recibió un mensaje de Lucas.




    




    




    Lucas




    Me estoy yendo a trabajar a la zona




    Mi viejo me aviso recién




    Alma




    Qué embole




    Lucas




    Ni me digas




    Tenía ganas de verte




    Alma




    Cuándo volves?




    Lucas




    Creo que el sábado a la mañana




    Alma




    Recién?




    Lucas




    No me digas así




    que me quedo…




    Ja sinto sua falta…




    Alma




    What?




    Que me extrañás?




    Lucas




    Exacto




    Alma




    Me gusta cuando hablas en portugués




    


  




  




  

    Lucas




    Entonces te voy a hablar siempre así…




    Alma




    Te tomo la palabra




    




    Lucas




    Hablamos más tarde




    Alma




    Bueno




    No te olvides de mí




    Lucas




    No me lo digas otra vez




    Alma




    ¿Por?




    Lucas




    Porque imagino tu cara




    y quiero comerte a besos




    Alma




    No te olvides de mí




    No te olvides de mí




    No te olvides de mí




    jajajajajaja




    Lucas




    Agora eu quero beijar




    seus lábios tão macios




    Alma




    ??????




    Lucas




    El sábado te cuento




    Alma




    Malo.




    qué disjiste?




    besar mis labios qué?




    Lucas




    El sábado te cuento….




    Alma




    No me dejes con la intriga




    Lucas




    Te mando un mensaje a la noche




    Alma




    Malo




    Lucas




    Linda




    Alma




    Ok




    Besossssss




    




    




    Alma estaba feliz con Lucas. Era dulce, cariñoso y cada día lo veía más lindo. Algunas veces, cuando él estaba distraído charlando con alguien, ella lo miraba y no podía creer que ese chico estuviera con ella.




    Según decía Clara, a ella, como buena petisa, siempre le habían gustado los chicos altos. Pero jamás había estado con uno tan alto como Lucas. Además tenía los ojos transparentes del color del mar y la boca más linda que había besado.




    Lucas era perfecto.




    Todo era idílico hasta que se cruzaba en su camino Manuel. Él la desestabilizaba, la movilizaba, la ponía cada vez más nerviosa.




    Sentía que mientras Manuel no apareciera todo marcharía sobre ruedas. Porque cada vez que lo veía, Alma sentía que el mundo se le ponía patas para arriba. Mientras más alejado lo tuviera, no tendría dudas y podría seguir disfrutando de su chico.




    Eso le recordó que en algún momento debía blanquearle a Manuel lo de Lucas. Sabía perfectamente que era una utopía pensar en que él nunca se enteraría. Lo que no podía imaginar era cómo lo tomaría.




    El ensayo, por suerte, se había postergado para el sábado siguiente. Cuanto menos lo viera, a su criterio, sería mejor.




    Así que, por suerte, pensó no le vería la cara hasta el viernes a la noche.




    Fátima luego de practicar surf con sus alumnos, se acercó hasta donde estaba Alma jugando con los últimos integrantes del kínder. Luego de la última clase, Fátima estaba realmente cansada. Era el grupo más concurrido, y eso la estresaba un poco.




    —Please, pasame una botella de agua —le pidió mientras se acostaba en uno de los camastros.




    —¿Estás reventada?




    —Un poco. Estos pendejos son hiperactivos y no respetan mucho las consignas. Están en plena edad del pavo —se quejó Fátima.




    —Acá está todo re tranquilo. Solo quedan los chicos de Méndez y Solcito Rébora.




    —¡Ah! unos santos. Así cualquiera.




    —Lucas me mandó un mensaje para decirme que se iba hasta el sábado con el viejo.




    —¿Otra vez? ¡Qué embole!




    —¿Querés que vayamos a “Puebla” mañana?




    —¿Quién toca? —preguntó desganada Fátima que no era muy fanática de los recitales.




    —No sé cómo se llaman pero hacen covers de Los Beatles.




    —Ah, ya sé. Son los que Luna viene rompiendo las bolas hace un mes.




    —Exacto —le confirmó Alma riendo.




    —Bueno, dale. Así le damos el gusto.




    Alma enseguida le mandó un mensaje a su amiga.




    




    




    




    Alma




    Confirmado.




    Con Fati vamos a Puebla




    Luna




    Me muerooooo




    Alma




    Avisale a Clara si quiere ir




    




    Luna




    Va.




    Ya la tengo de rehén




    jajajaja




    Alma




    Genial!




    Nos vemos allá




    Luna




    A las 11




    Alma




    Ahí estaremos!




    




    




    




    




    Luna estaba feliz con la idea de ir al recital. Ella amaba la música de Los Beatles pero era lo suficientemente abierta para escuchar bandas alternativas que tocaran sus temas.




    Como las chicas no le habían confirmado, ya le había hecho prometer a Clara que la acompañaría.




    Ahora estaba más que feliz porque irían las cuatro juntas.




    A la noche cenó con sus padres y después de la sobremesa se dirigió a su dormitorio.




    Mientras leía la novela de Cortázar escuchó que le llegaba un mail.




    Por la hora, sabía que era de Hamlet.




    




    




    




    




    11 de enero




    




    Julieta:




    Hace dos noches que no nos comunicamos. Estuve con mucho trabajo y me resultó imposible dedicar el tiempo que estimo necesario para escribirte.




    Ahora mi pensamiento y mi corazón están frente al teclado para intentar transmitirte todo lo que siento.




    La noche del domingo me recomendaste escuchar “Flower duet”. De más está decirte que la parte central del tema me pareció bellísima.




    Cuando me contaste que “Lakme” era tu ópera favorita, y como mis conocimientos operísticos no son muy amplios, busqué toda la información posible.




    En su argumento, me enteré de que la protagonista, al ver que su enamorado cambia de parecer respecto de su amor, prefiere morir con honor que vivir en desamor, y decide quitarse la vida.




    Una historia parecida, desde el punto de vista de la imposibilidad de vivir sin amor, a tu querida Julieta de Shakespeare.




    El amor es un tema recurrente en la música desde sus inicios, casi tan antiguo como el tiempo mismo.




    Desde Liszt con su “La música es el corazón de la vida. Por ella habla el amor; sin ella no hay bien posible y con ella todo es hermoso”, hasta Kurt Cobain que dijo: “La música es sinónimo de libertad, de tocar lo que quieras y como quieras, siempre que sea bueno y tenga pasión, que la música sea el alimento del amor”.




    El alimento del amor…Bien por Kurt que nunca me desilusiona, ni con su música ni con sus palabras.




    Esta noche voy a intentar dormir con tu Flower duet de fondo e imaginándote en mi mente.




    Bienvenido el romance, la literatura y ahora por primera vez en mi vida, gracias a tu generosidad, la ópera.




    Buenas noches.




    Con amor




    Hamlet




    




    




    Luna no podía creer lo enamorada que estaba de ese desconocido. Amaba sus palabras, la manera de expresarse y su sensibilidad hacia el arte.




    Suspiró y se alegró por la frase de Kurt Cobain. Esta le confirmaba que al menos su Hamlet no sería un viejo de ochenta años.




    Por su frase “Bien por Kurt que nunca me desilusiona, ni con su música ni con sus palabras”, ya podía deducir que si no era fan del músico, al menos, le gustaban sus canciones.




    Todos esos datos que iba recolectando sobre Hamlet eran pequeños pero poco a poco le iban armando, como en un rompecabezas, una imagen de cómo sería él.




    Buscó en su celular aquella canción que cantaba siempre Alma de Nirvana. En aquel momento no le había dado importancia pero ahora cobraba un valor especial para ella.




    No podía recordar su nombre.




    




    




    Luna




    Almiiiii




    Estas???




    




    




    Esperó unos minutos pero Alma no le contestó. Recordó que la canción se la había pasado Manuel que era fanático de la banda.




    Decidió probar suerte con Manuel. En su celular aparecía que había estado conectado hasta hacía diez minutos.




    




    




    Luna




    Manuuuuu




    I need you




    Manuel




    Qué pasa?




    Luna




    Necesito que me digas




    el nombre de un tema




    Manuel




    Cuál?




    Luna




    Bobi no lo sé




    por eso te pregunto




    jajajajaja




    




    Manuel




    Pero por lo menos decime de quién es




    




    




    Luna




    Es uno que le pasaste a Alma




    de Kurt Cobain




    re romántico




    Manuel




    De Nirvana?




    Cobain no se caracterizaba justamente




    por sus letras románticas




    jajajaja




    Luna




    Bueno yo que sé




    Era re lindo




    Manuel




    ¿Come As You Are?




    Luna




    Yesssssssss




    Graciassssss




    Alma estuvo un mes torturándome




    Manuel




    Me imagino




    Cuando a la petisa se le pega un tema




    tortura a medio mundo




    Luna




    Gracias Manu




    Manuel




    Si es esa




    cuando prestes atención a la letra




    vas a ver que de que “romance” no tiene nada




    




    Luna




    Yo qué sé!




    En Alma sonaba bien




    Nunca le di bola a la letra




    Jajajajaja




    Manuel




    En la petisa todo suena bien




    Luna




    Es talentosa mi amiguita




    Gracias Manu




    Buenas noches




    Manuel




    Chau!




    




    




    




    




    Luna buscó el tema en la compu.




    Lo primero que le llamó la atención era lo lindo que era Kurt Cobain.




    ¿Hamlet se parecería a él? Sería demasiada suerte, pensó divertida.




    Se recostó sobre la cama, apagó las luces e intentó imaginar su cara. La cara de Hamlet.




    Tal como él iba a hacerlo con ella escuchando Flower duet de fondo.




    La noche la invitaba a soñar.




    A soñar con un mundo sin peligros donde ellos pudieran encontrarse algún día.




    




    




    




    


  




    



  




  




  

    




    Capítulo veintiocho




    




    Manuel Lumiere @ManuLumiere




    “Comenzó robándome una sonrisa




    y terminó robándome el corazón”.




    




    




    Alma amaba ir a Puebla. El clima que se vivía en esa casa alejada de la ciudad era muy particular.




    Sus inmensos jardines se transformaban en un lugar mágico donde bandas alternativas tocaban algunas noches.




    La gente llevaba alguna manta y se sentaba en el césped a escuchar la música que cobraba una acústica especial entre la arboleda.




    La casa, deshabitada hacía ya más de quince años, se usaba solo con fines culturales. Los nietos de los antiguos moradores, dos fanáticos del rock que vivían en el exterior, venían a la ciudad solo en verano y la abrían para muestras de arte y recitales.




    El jardín se iluminaba con pequeñas luces y algunas velas. El ambiente era fascinante.




    En uno de los salones de la casa se vendían bebidas y la noche se extendía hasta el amanecer.




    Luego de tocar las bandas, los dueños de casa, que eran unos DJ muy famosos en Ibiza, pasaban música.




    Puebla no se abría sistemáticamente todas las noches. Solo lo hacía algunos días de la semana y no eran días preestablecidos. Se lo comunicaban a los futuros concurrentes mediante un grupo cerrado en internet. Así mantenían cierta exclusividad.




    El evento de esa noche había sido promocionado desde hacía más de un mes, ya que la banda que tocaría era de unos ingleses que tenían previsto su arribo a la ciudad con mucha anterioridad.




    Cuando llegaron Alma y Fátima, Puebla explotaba de gente pero, aún así, el clima misterioso de los jardines en penumbras no se había perdido. Los concurrentes sabían que existían reglas inamovibles por las cuales se debía mantener un determinado volumen de voz que solo se cortaba cuando la banda o los DJ tocaban.




    Fátima y Alma se dirigieron hacia el lugar que siempre ocupaban cada vez que iban; debajo de un cedro azul centenario.




    Una vez reunidas las cuatro amigas, Clara le pidió a Alma que la acompañara a buscar algo para tomar a la casa.




    —Estoy re contenta que hayan venido —le dijo Luna a Fátima.




    —¿Viste que no te fallamos?




    —Lo raro es que vos vinieras. A Alma no hay que insistirle mucho para que venga jajajaja




    —Es verdad. Donde hay música, ahí está ella.




    La noche estaba clara. La luna bañaba de una manera especial todo el lugar. No paraba de llegar gente pero el espacio era tan extenso que siempre había lugar para alguien más.




    Fátima miraba a toda esa muchedumbre, mansa, hablando bajo y pensó que así debían ser los recitales de los años sesenta a los que había concurrido su tía Juliana.




    —Chin chin —les dijo Alma mientras les entregaba los tragos a sus amigas. Brindemos por nuestra noche “mágica y misteriosa”- dijo haciendo alusión al disco de Los Beatles.




    —Yeahhhh —gritó Luna que ya estaba más alegre que lo habitual.




    Fátima y Clara la miraron sorprendidas y rompieron a reír. Alma la abrazó y empezó a mover la cabeza como si el recital ya hubiera arrancado y a cantar Twist And Shout, lo que las llenó de emoción.




    Detrás de Alma vieron llegar a Manuel, que venía con una cerveza en la mano y riendo.




    —Ya escuchaba yo a una “sacadita” y me imaginé que tenía que ser la petisa —dijo divertido.




    Alma se frenó de golpe y la cara graciosa de pánico que puso, le hizo escupir el primer sorbo que intentaba tomar Fátima.




    —No sabía que venían —dijo sorprendido al grupo. Inmediatamente y por lo bajo le dijo directamente a Alma: —Guachita, no me avisaste —mientras le golpeaba el hombro con el suyo.




    —Es que lo decidimos a último momento —se disculpó mientras le daba un beso.




    El perfume de Manuel le hizo despertar esa sensación que ella tanto odiaba. Intentó no mirarlo a los ojos para que las mariposas cesaran de una vez por todas en su estómago.




    —¿Con quién viniste? —preguntó Clara pensando que quizás el Colo estaba en Puebla también.




    —Con Lucho y mi hermano —respondió.




    Al ver la cara de desilusión de Clara agregó: —El Colo quizás venga más tarde —lo que le brindó a Clara una mínima esperanza de verlo.




    —¿Por qué no vienen a sentarse con nosotras? —los invitó Luna.




    La cara de Alma se transformó pero Luna ni cuenta se dio.




    Fátima las observaba a sus amigas y disfrutaba con cada uno de sus gestos: Clara ya estaba mirándose en un espejo que siempre llevaba en la cartera por si el Colo aparecía; Alma no quería ni mirar a Manuel porque la ponía nerviosa; y Luna, que Fátima estaba segura que al venir con Clara había llegado un poco tomada, estaba desacatada.




    No hay nada más divertido en el mundo que ver a Luna con unos tragos de más, pensó Fátima; su amiga se transformaba, literalmente, en otra persona.




    —Ahora les digo —dijo Manuel. ¿Me acompañás? —le preguntó a Alma.




    —Anda vos tranquilo —se disculpó. Te espero acá.




    —No seas mala. No me hagas rogarte —le imploró y le regaló su mejor sonrisa.




    ¡Ay Dios! qué tiene este pendejo que con una sonrisita me afloja, pensó Alma enojada.




    —Dale, vamos —le respondió.




    Comenzaron a caminar hacia la casa entre la gente que esperaba ansiosa el recital.




    —¿Por qué no me dijiste que venías? Te hubiera pasado a buscar —le dijo Manuel.




    —De verdad que fue cosa de último momento. Luna rompió tanto las bolas que vinimos.




    Siguieron caminando en silencio. Una cierta incomodidad se había instalado entre ellos.




    —Está que explota —comentó Alma para hablar de algo.




    —Es que vienen publicando el recital desde hace más de un mes —le contestó Manuel.




    —Sí, Luna me dijo lo mismo.




    Nuevamente el silencio los aplastó. Se sentían raros uno junto al otro. No eran los mismos de un tiempo atrás. El aire estaba cargado de electricidad entre ellos. O por lo menos eso era lo que Alma sentía.




    A lo lejos divisaron a los chicos que estaban en el interior de la casa tomando unas cervezas.




    Allí se habían encontrado con Ulises, el mejor amigo de Julián.




    Al acercarse, Manuel les dijo que Luna y las chicas estaban en el parque y los invitó a acompañarlas. Los tres respondieron que sí; en cuanto llegara el Rata irían con ellos, le aseguró Lucho.




    Manuel y Alma decidieron volver. En el camino de vuelta él la tomó del hombro y caminó junto a ella en silencio. Alma se sentía muy nerviosa. Lo que hasta hacía unos meses atrás era un gesto absolutamente habitual entre ellos, ahora la incomodaba. Pero no porque no le gustara, sino porque ahora sentía que le gustaba demasiado.




    Manuel, por su parte, al sentir bajo sus dedos la piel de Alma, notó que el corazón se le disparaba.




    Para él tampoco era lo mismo, pero a diferencia de ella, a Manuel le gustaba la sensación que le despertaba. Sentía que la piel de Alma era extremadamente suave y le daba ganas de acariciarla. Pero solo se limitó a un inocente contacto aunque sus dedos estaban ansiosos de deslizarse por todo su cuerpo.




    Manuel hubiese deseado que las chicas se encontraran más lejos y caminar abrazados durante más tiempo. El aire le llevaba el perfume a fresias tan característico de ella.




    Al reunirse con sus amigas, Alma se zafó de las manos de Manuel y se sentó junto a Fátima. Allí se sentía segura y sabía que el entorno no la dejaría flaquear. Las chicas sabían que ella estaba saliendo con Lucas. Y por lo menos Fátima y Luna la ayudarían a controlarse.




    Con Clara no contaba porque, para ella, lo que cualquiera de sus amigas quisiera hacer era absolutamente de la incumbencia de cada una de ellas. Clara se comportaba de manera muy libre, sin prejuicios con sus amigas. Ni las juzgaba, ni permitía que la juzgasen y hasta le divertía cuando las chicas se mostraban más bien “zafadas”.




    Unos minutos antes de que la banda comenzara a tocar, los chicos llegaron con más tragos. Luna enseguida tomó uno y, en cuestión de segundos, lo había terminado. Ante la mirada crítica de Fátima se defendió con un “Hace mucho calor y estoy muerta de sed”.




    Para la tercera canción, Luna bailaba descontrolada con un gintonic en la mano, lo que divertía al resto del grupo.




    Julián no podía creer que esa era la misma chica que se sonrojaba con sus palabras la semana anterior en la librería. La miraba divertido y reía a carcajadas cuando ella lo miraba invitándolo a cantar.




    




    




    “But if you want money for people with minds that hate.




    All I can tell you is brother you have to wait




    Don't you know it's gonna beeeeeee…”




    




    




    Luna les acercaba la mano como si tuviera un micrófono imaginario haciendo tentar de risa a sus amigas.




    Luego se acercó a Julián y le dijo:




    —¿Sabías que Revolution es la primera canción abiertamente política de Los Beatles? —comentario que le causó mucha gracia porque ahí pudo entrever a la Luna “culta” que había conversado con él tardes atrás.




    Pero al verla bailar de manera alegre y fresca decidió que, esa Luna, lo sorprendía y lo divertía mucho más.




    Alma se dejó llevar por Luna y se paró a saltar y corear junto a ella. Manuel la miraba divertido. No había nada en el mundo que le diera más placer que la risa desinhibida y franca de Alma.




    Luego de cuarenta minutos de cantar las canciones más conocidas de los Beatles, se hizo un corte en donde Manuel, Clara y el Rata fueron por más bebidas.




    Fátima fue terminante:




    —No más alcohol para Luna.




    —¿Por qué? Dejala, la está pasando bien —dijo Julián riendo.




    —¿Ves Fati? —se defendió Luna arrastrando las palabras. No seas aburrida. ¡Dejame!




    —Ni en pedo —respondió, después soy yo la que te tengo que devolver a tu casa.




    —No te preocupes, yo las llevo en el auto —le dijo Julián.




    Luna lo miró sorprendida, actitud que no disimuló porque se encontraba con varias copas de más.




    —¿Vos manejás? —dijo sorprendida.




    En un estado normal, jamás le hubiese hecho a Julián esa pregunta.




    —Tengo un auto acondicionado para mí —le aclaró riendo divertido. No te pensaba llevar en la silla —le dijo mientras señalaba su silla de ruedas.




    Luna se sonrojó y comenzó a reír. Fátima mucho más incómoda que su amiga por el momento embarazoso, agregó:




    —Ves lo que digo. No más alcohol para Luna —y luego rió nerviosa con el resto del grupo.




    Después del corte de veinte minutos, la banda volvió al escenario y se produjo un silencio general solo interrumpido por las risas ahogadas de Luna.




    Comenzaron el bloque de canciones lentas de Los Beatles y la atmósfera se cargó con una energía especial. La mayoría de los asistentes se sentaron y la banda comenzó a tocar And I Love Her.




    Alma se había quedado parada apoyada sobre el cedro. Manuel a escasos diez metros de ella miraba el escenario disfrutando cada nota.




    De soslayo, Alma lo miraba curiosa intentando que él no lo notara. Lo veía concentrado en cada acorde. Miraba su boca que acompañaba las letras de las canciones, esos labios que la habían sorprendido cuando lo había visto besar a Inma.




    Alma había descubierto una pasión inimaginable en su amigo. A pesar que ellos eran amigos de toda la vida, Manuel era tan reservado que Alma no había presenciado nunca una situación parecida a la que había sido testigo la tarde del ensayo.




    ¿Cómo sería sentir su boca?, se sorprendió preguntándose. Sabía que probablemente sabría a menta porque Manuel parecía que vivía envuelto en una mezcla de enjuagues bucales y chiclets mentolados. Pero ¿sería suave? ¿cálida?




    Corrió la mirada. Su imaginación comenzaba a dispararse nuevamente y los nervios amenazaban con instalarse definitivamente en su estómago.




    De pronto se empezó a escuchar Julia. Alma amaba esa canción. Más de una vez se había dormido con su dulce melodía resonando en sus oídos.




    Inevitablemente la curiosidad le ganó a la voluntad y giró la cara para mirar nuevamente a Manuel. Alma disfrutaba verlo gozar la música tanto como ella; esa música que los transportaba y les infundía un sentimiento indescriptible que movilizaba sus cuerpos y almas.




    Luego de varias canciones llegó el Colo. Alma lo vio saludar a Manuel con un choque de manos y preguntarle algo al oído. Luego Manuel señaló hacia donde se encontraba Clara conversando con Ulises.




    A Alma ese gesto la alegró. El Colo apenas había llegado, lo primero que había querido saber era dónde estaba Clara. Obviamente Manuel, al ver el interés de ella en saber dónde estaba su amigo, le había enviado un mensaje para que se sumara al grupo.




    El Colo se acercó sin hacer ruido, la saludó al pasar frente a ella, y se dirigió para sentarse junto a Clara. Ella inmediatamente le sonrió y su actitud cambió. Ya no estaba relajada, ahora su cuerpo se había puesto tenso en clara actitud nerviosa.




    Alma los miraba desde atrás y la conmovía ver cómo ella era otra persona cuando estaba con el Colo. Se transformaba en una persona alegre y luminosa. Lo miraba con ojos llenos de admiración.




    La banda siguió tocando y cuando Alma escuchó los primeros acordes de Oh Darling sintió que el corazón le daba un vuelco. Lo miró a Manuel y ahí estaba él con una sonrisa dulce observándola. Sólo él podía recordar que, esa, era su canción favorita.




    En las épocas en que Alma lloraba por la muerte de su papá y la tristeza la invadía, Manuel, le cantaba esa canción. La hacía sonreír imitando la voz de Paul McCartney. Alma reía entre lágrimas y Manuel le pedía que recobrara su alegría porque le juraba que él la necesitaba más a ella para reír, que ella a él, para borrar la melancolía.




    A Alma, la magia de la noche mezclada con la emoción de escuchar su canción favorita y notar que Manuel lo recordaba, le hicieron brotar lágrimas de sus ojos.




    Cuando Manuel vio que Alma estaba emocionada, tomó la manta que se encontraba sobre el césped, se acercó, la envolvió y la abrazó.




    Manuel apoyó su espalda sobre el árbol y atrajo a Alma hacia él.




    Así, abrazados uno detrás del otro, escucharon los últimos acordes.




    




    




    “When You Told Me




    You Didn´t Need Me Anymore




    Well You Know I Nearly Broke Down And Cried




    When You Told Me




    You Didn´t Need Me Anymore




    Well You Know I Nearly Broke Down And Died”…




    




    




    Manuel le cantaba al oído y reía despacio, casi en secreto. Una vez más su aliento la invadió y decidió no girar la cara para evitar una situación, que con el clima que había entre ellos, parecía inevitable.




    Alma sentía latir el corazón de Manuel en su nuca cada vez más rápido. Y sintió que el suyo también estaba debocado.




    ¿Cómo podes movilizarme tanto?, le preguntaba en su mente a Manuel, quien por su parte pensaba ¡Cada vez me volvés más loco! Siento que no voy a poder controlarme más.




    A lo largo de las siguientes tres canciones se mantuvieron abrazados sin mover ni un solo músculo. Tenían miedo de quebrar la magia que se había creado entre ellos. Se sentían demasiado cómodos en esa posición. Ambos sabían que el clima del lugar los predisponía y como siempre la música despertaba una unión especial entre ellos.




    Cuando la banda terminó de tocar debieron separarse para el infaltable aplauso. Alma retomó el contacto con la realidad y se alejó de Manuel con la excusa de hablar con Fátima.




    Su cuerpo temblaba por la emoción de los últimos minutos.




    Decidieron que era momento de llevar a Luna de regreso a su casa. Fátima que había sido testigo de la situación entre Alma y Manuel, supo inmediatamente que su amiga necesitaba alejarse para pensar tranquila.




    Julián se ofreció a llevarlas y luego él volvería por el resto del grupo.




    Las tres amigas se subieron en el asiento trasero del auto. Con lo que no contaban era que Manuel las acompañaría. Él se sentó en el asiento del acompañante con la excusa de ayudarlas por si no podían despertar a Luna al llegar.




    Regresaron riendo y bromeando sobre Luna. Entre los chistes de Julián y los reproches de Fátima el clima en el auto era distendido.




    Una vez frente al edificio de Luna, Fátima bajó junto a su amiga. Por suerte el aire fresco que entraba por la ventanilla, la había despabilado y Luna podía movilizarse por sus propios medios. A los tumbos pero mucho más compuesta agradeció a Julián el haberla llevado.




    Manuel le dijo a su hermano que regresara tranquilo a Puebla que él acompañaría a las chicas a sus respectivas casas y luego se iría a dormir ya que se encontraba cansado.




    Alma se dio cuenta de que él estaba planeando algo más que una inocente caminata y se puso muy nerviosa.




    Cuando Julián se fue, juntos acompañaron a Fátima. Era solo cruzar la avenida y ver que bajara la escalinata pero Manuel era obsesivo con la seguridad de sus amigas y hasta que no la vio entrar a la casa no se fue.




    A Alma el corazón le latía rápido. No sabía cómo reaccionar si Manuel intentaba algo con ella. Comenzaron a caminar por la calle que daba directo a su casa. La luz era tenue y el perfume de los tilos los envolvía.




    Para la segunda cuadra, Manuel la había abrazado. A Alma las piernas le temblaban y en su mente solo resonaba: Lucas, Lucas, Lucas, en un intento desesperado por no olvidarlo.




    Sentía que, a pesar de no haber hecho nada distinto a lo que hubiese hecho unos meses atrás, le estaba siendo desleal.




    Al llegar a la esquina de su casa, Manuel se frenó de golpe. Alma ya imaginaba lo que vendría y su estómago estaba invadido ya no solo por mariposas sino por toda clase de insectos.




    —¿Qué pasa? —le preguntó titubeante.




    Manuel la miraba en silencio midiendo cada uno de sus gestos.




    Alma sabía perfectamente que él no daría ningún paso si ella no le daba el pie. Lo veía como una fiera que está midiendo su presa. La tensión de la situación se le estaba yendo de las manos.




    Lucas, Lucas, Lucas, pensaba para sus adentros desesperadamente.




    —¿Te pasa algo? —le preguntó ella con la voz insegura.




    —Decímelo vos —le contestó serio.




    —No sé de qué me hablás —le contestó ya más segura.




    —Decime vos qué nos pasa.




    Ese “nos” le cayó como un baldazo de agua. Era la primera vez que Manuel le mostraba un “nos” en lugar de un “vos” o “yo”. Nerviosa, sabiendo que si le daba un mínimo de espacio, él se iba a largar de cabeza a una situación que ella en ese momento no podía sostener, se apresuró a lanzarle un:




    —Estoy empezando algo con Lucas.




    Sus palabras, apresuradas, repentinas, impensadas, fueron como un cachetazo para Manuel. Su cara se transformó. Fijó sus ojos en los de ella y no pestañeó por varios segundos.




    La miró sorprendido sin saber qué decir. El pecho se le comprimió de bronca, de furia, de angustia.




    El silencio que cayó sobre ellos, los aplastó. A los dos por igual.




    Manuel sin saber qué decir, quitó las manos de sus hombros. Respiró hondo e infantilmente pateó una piedra que estaba frente a su zapatilla. Luego le lanzó un:




    —Andá tranquila que quiero verte entrar.




    —Hablemos —intentó decirle Alma pero, él, con una mirada cargada de tristeza, le demostró que no era el momento de conversar.




    Alma giró y comenzó a caminar hacia su casa. Las lágrimas rodaban por sus mejillas y no podía controlar la angustia.




    Cuando estaba por entrar vio a Manuel caminar cabizbajo hacia su casa sin siquiera girar la mirada hacia ella.




    Alma cerró la puerta y se puso a llorar…




    




    




    




    


  




    





    Capítulo veintinueve




    




    Alma Montalbán @AlmaM4ever




    “Las palabras nunca alcanzan




    cuando lo que hay que decir desborda el alma”.




    #Cortázar




    




    




    Alma no había podido pegar un ojo en toda la noche. Eran las 6:30 y ya estaba preparada para salir a correr. Sabía que esa actividad era lo único que la calmaría.




    Apenas pudo desayunar un durazno. Su estómago y su garganta estaban completamente cerrados. Tomó los auriculares y salió hacia la costa. Jack White con Another Way To Die la acompañaba sonando en sus oídos como siempre que necesitaba bajar las revoluciones.




    Le había enviado tres mensajes a Manuel y no le había respondido ninguno, a pesar que Alma había notado que él se había conectado mucho más tarde que ella.




    Su última conexión había sido a las 4:35 AM ¿Habría vuelto a Puebla luego de dejarla? ¿O quizás enojado la habría ido a buscar a Inma? Un montón de dudas cruzaban su mente. No entendía por qué no le había contestado ninguno de los mensajes.




    Corrió a lo largo de dos horas. Su cuerpo se encontraba exhausto debido al agotamiento físico y a la falta de sueño. Sintió que le bajaba la presión y decidió caminar los últimos metros que la separaban de la casa de Fátima.




    Al llegar y no ver la tabla de su amiga en la playa se dirigió al interior de la casa. Se cruzó con Silvia Valderrama que estaba desayunando en la cocina mientras revisaba unas facturas.




    —Hola Sil. ¿Y Fati?




    —Hola Alma —le dijo mientras le daba un beso. Raro pero todavía no salió de la habitación.




    —Subo —le dijo mientras sacaba una banana que se encontraba en la frutera. Sabía que el potasio la ayudaría a recuperarse.




    Subió hasta el primer piso y al entrar a la habitación vio que Fátima dormía plácidamente. Rápido se escurrió bajo las sábanas y se acostó a su lado. Fátima al abrir los ojos se sorprendió con su presencia.




    —¿Qué haces tan temprano loca?




    —No es tan temprano. Van a ser las nueve.




    —¿Me jodes? dijo sentándose en la cama abruptamente. Al hacerlo, sintió que la cabeza le pesaba. Ahí recordó la causa de su remoloneo. El alcohol que había tomado la noche anterior, aunque no mucho, para ella había resultado excesivo.




    —¡Ay, loca! Recordáme que no tome más. Me estalla la cabeza —dijo mientras se apretaba las sienes.




    —Pero qué mantequita que sos nena. Apenas tomaste dos tragos. Y uno era un Daiquiri que ya sabemos que no cuenta como alcohol.




    —Boluda, para mí es un montón. Me pesa la cabeza.




    —Entonces imaginate como debe estar Luni.




    —¡Es verdad! —recordó Fátima. ¿Hablaste con ella?




    —No se conecta desde antes de ir a Puebla. Con eso te digo todo.




    —Che boluda ¿estará bien? ¿le habrá pasado algo? —se preocupó Fátima.




    —Nada que unas horas de sueño no puedan solucionar.




    Fátima se levantó y fue derecho al baño. Abrió la canilla del lavatorio y tomó toda el agua que pudo hasta aplacar su sed. Se había despertado con la boca seca.




    Luego comenzó a lavarse los dientes y le preguntó a Alma:




    —¿Y vos qué hacés levantada? Con lo que tomaste deberías dormir hasta el mediodía.




    —¡Pará loca! No tomé tanto —se defendió. Además ni dormí.




    —¿Por?




    —No sabés lo que pasó anoche.




    Fátima ante este prólogo dejó el cepillo, se enjuagó y se sentó a su lado en la cama.




    Alma la abrazó y le confió:




    —Me quiero matar. Anoche Manu intentó decirme algo y yo le largué de una, que estaba saliendo con Lucas




    Fátima abrió grandes los ojos y le preguntó:




    —¿Sin anestesia?




    —Nooooo. Como lo vi que estaba re embalado, me asusté y se lo dije de una.




    —Sos un aparato boluda ¿Y qué pasó?




    —No sabés. La cara se le transformó. Trataba de disimularlo pero, yo que lo conozco, me di cuenta de que estaba como loco. Creo que si lo tenía a Lucas enfrente lo cagaba a trompadas.




    —Bueno, no contaría con eso —bromeó Fátima para agregar algo de humor a la situación. ¿Viste el tamaño del garoto?




    —¡No, boluda! Manu estaba transfigurado.




    —¿Y qué te dijo?




    —¡Nada! Yo le dije que hablaramos y me hizo un gesto con la mano




    como diciéndome “Mejor no hables más”.




    —¿What?




    —¿No te digo que estaba re loco?




    —¿Y después?




    —Me dijo que quería quedarse tranquilo de verme entrar y se fue.




    Al terminar con el relato, Alma se tapó la cara con la almohada y emitió un grito ahogado. Fátima la destapó y la miró a los ojos.




    —Ahora decime a vos qué te pasa. La verdad…




    —No sé, boluda. Cuando estoy con Lucas estoy genial. Me encanta y me divierto un montón.




    —¿Pero?… —la invitó a que se explayara.




    —No sé. Manu es muy especial para mí. Con él hay una conexión más allá del cuerpo. ¿Me entendés?




    —Lo que entiendo es que estás en el horno.




    —Ya lo sé —dijo tapándose la cara nuevamente con la almohada.




    —Creo que lo mejor es esperar a que vuelva Lucas y que vayas viendo qué te pasa con él. No tiene sentido que le cortes de una por algo que ni siquiera sabés si puede pasar.




    —Pero no sé por qué siento que lo estoy engañando.




    —¿Engañando a quién? —preguntó casi enojada Fátima.




    —A Lucas.




    —¿Estas en pedo? ¿Qué lo vas a estar engañando? ¡Si con Manuel no pasó nada! Además ni siquiera tenés claro lo que te pasa a vos.




    —¿Te parece que lo vaya a ver?




    —¿A quién? —preguntó sin entender Fátima.




    —A Manuel




    —¡No! —respondió tajante. ¿Para qué?




    —Yo que sé; para aclararle las cosas.




    —Ya fuiste más que clara. Le dijiste todo lo que tenía que saber. Si él quiere algo más, por lo menos, ya sabe dónde está parado.




    Alma se quedó pensativa. En su interior tenía muchas ganas de ver a Manuel aunque sabía que no era el mejor momento.




    —Bajemos a desayunar —la invitó Fátima. No pienses más, le aconsejó.




    Cuando iban hacia el comedor, al pasar delante del espejo del pasillo vio su cara hinchada y protestó:




    —Boluda no tiene nada bueno chupar. Me siento mal, tengo dolor de cabeza y me hinché como un sapo.




    Al llegar a la mesa vieron que estaban desayunando Matías con la novia, Facundo, Iván y Pedro.




    Cuando Matías las vio entrar enseguida se burló de ellas.




    —Ah, bueno. Parece que anoche se les fue la mano.




    Fátima se quería matar sabiendo que Iván la iba a ver con esa cara. Para peor estaba Pedro y tampoco quería darle una mala imagen.




    —Nada que ver —se defendió Alma mientras tomaba un yogurth, estamos más frescas que una lechuga. ¿No Fati?




    —Obvio —fue lo único que alcanzó a decir. Todavía le retumbaba la cabeza.




    Al sentarse a la mesa, Facundo arremetió contra su hermana.




    —Sos boluda, Fa. ¿Para qué tomás si no sabés? ¿No ves que te hace mal?




    —Basta Fa —le contestó tranquila mientras se cebaba el primer mate. No tomé mucho. Solo me levante con dolor de cabeza.




    —No tomó nada —agregó divertida Alma-, solo un daiquiri. Pero es tan mantequita que le cayó mal.




    —¿Ves boluda? ¡No tomes! Y vos Alma deberías cuidarla más. Ella no está acostumbrada.




    —¡Pará loco! A mí no me metas que no soy niñera de nadie. Y vos sos el menos indicado para hablar del tema —le paró el carro Alma.




    Facundo se calentó más al escucharla. Sabía que se había equivocado al meterse con Alma. Al ver que iba a entrar en una discusión interminable con su amiga, Fátima intentó frenarlo:




    —¡Basta Facundo! —le pidió enojada.




    Sentía que la estaba colocando en una posición incómoda frente a los invitados, que la estaba haciendo quedar como una pendejita que se había mandado una cagada. ¿Quién era él para tratarla así?




    Matías viendo que Fátima se había puesto nerviosa intentó calmar las aguas.




    —¡Bueno, bueno, córtenla! ¿La pasaste bien? —le preguntó a su hermana mientras le agarraba la mano.




    —Sí —le contestó ella por lo bajo. Estaba tan enojada que no quería hacer una escena delante todos.




    —Mejor así. Lo importante es que se hayan divertido.




    —¡La pasamos bomba! —contestó Alma desafiando con una sonrisa a Facundo.




    La mesa se quedó en un tenso silencio que angustiaba cada vez más a Fátima.




    Facundo se levantó y con Iván se fueron a la playa.




    Fátima respiró. Mientras él estuviera en la mesa no iba a poder desayunar tranquila.




    —Mi amigo me escribió —le dijo Pedro intentando cambiar de tema. Me mandó un mail con todos los requisitos para entrar a la Universidad.




    —¿Qué Universidad? —preguntó Alma curiosa.




    En ese momento, Fátima, se dio cuenta que aún no le había contado nada a su amiga.




    Matías se adelantó.




    —Pedro estudió en una Universidad de Hawáii y le está averiguando a Fati cómo hacer para entrar.




    —¿Me jodés? —preguntó Alma entusiasmada. ¿Existe alguna posibilidad de que puedas estudiar allá?




    —Eso es lo que le estoy averiguando —le aclaró Pedro.




    —Él estudió allá —le contó Matías.




    —Lo que pasa es que yo fui directamente y me anoté. Lo que estamos averiguando para Fátima es ver si encaja en alguna de las becas.




    —¿Y? —preguntó Alma más ansiosa que su amiga.




    —Parece que hay dos becas abiertas a los extranjeros. Una es un trabajo de investigación avalado por tu colegio y tu ciudad, y otra es aplicar para una beca deportiva.




    —¿Beca deportiva? —preguntó Fátima.




    —Sí. Existe una beca que la dan desde hace unos años y es para competidores de surf.




    —Guauuuu —gritó Alma mientras abrazaba a su amiga.




    Fátima sentía que con el entusiasmo de Alma le iba a estallar la cabeza.




    Pedro la observaba y notaba lo calmada que era la hermana de su amigo. ¿Sería por lo que había bebido la noche anterior? ¿O siempre sería así?




    —¡Pará! —dijo Fátima intentando zafar del abrazo de Alma. Pero los que se presentan deben ser buenísimos surfeando.




    —Calculo que sí. Voy a averiguar qué cantidad de competencias tenés que tener ganadas para poder aplicar.




    —Tiene como seis torneos ganados —le informó orgulloso Matías.




    —Sí, pero todos antes de los catorce años. Hay que ver cuáles me sirven —aclaró Fátima.




    Pedro estaba admirado de la tranquilidad con la que se expresaba. Sin ansiedad. Parecían más entusiasmados Matías y Alma, que ella.




    —¿Por qué no competiste más después de los catorce? —le preguntó curioso.




    —No sé. Me dejaron de interesar los torneos. Yo disfruto el contacto con el mar. La tabla es solo un accesorio.




    Fátima hablaba pausada y eso a Pedro le gustaba. Esa chica era más madura que el resto de su familia, pensaba. Se notaba que tenía muy claro lo que deseaba y también que tenía los pies bien puestos sobre la tierra.




    —Bueno, no te preocupes. Yo esta tarde le voy a escribir para que me averigüe más sobre ese tema. Pero tampoco descartes la investigación. Si la pegás con un tema que a ellos les interese podés acceder rápidamente.




    Fátima le agradeció por las molestias que se estaba tomando, teniendo en cuenta que él se encontraba en plenas vacaciones.




    Mientras terminaban de desayunar siguieron conversando sobre el regreso de Matías y la posibilidad de trabajar en un resort que se había inaugurado cerca de Kahului.




    




    Cuando Fátima invitó a Alma a bajar a la playa, ella se disculpó, con el pretexto de volver a su casa. Salió hacia la rambla y comenzó a caminar hacia la librería.




    En el camino intentaba no pensar. Sabía que no estaba haciendo las cosas bien al ir a ver a Manuel. Seguro estaba dolido y enojado y ella más que nadie era consciente de que, en momentos como esos, Manuel necesitaba estar solo.




    Igualmente, en contra de toda lógica y dejándose llevar más por las emociones que por la razón, entró a la librería.




    Al llegar vio a Julián atendiendo a un cliente. Cuando la vio se acercó a saludarla.




    —¿Tan temprano despierta?




    —Es que casi no dormí.




    —¿Por? —preguntó curioso




    —Nada. No tuve una buena noche.




    —¿Mucho alcohol?




    —Para nada. No dormí bien.




    —¿Y tu amiga Luna? ¿Vive? —preguntó divertido.




    —La verdad es que todavía no la llamé. Calculo que con el pedo que tenía no se despierta hasta el mediodía —dijo riendo.




    Mientras hablaba con Julián, con la mirada recorría el salón para ver si lo veía a Manuel.




    —¿Buscas a mi hermano? —preguntó Julián directamente.




    —Sí —le respondió sincera.




    —¡Qué lástima! Estaba seguro de que habías venido a verme a mí —la cargó y luego agregó: Está en la cabaña. Todavía ni asomó por acá.




    —Ok. Voy a ver si está despierto.




    Saludó y comenzó a caminar hacia lo de Manuel. Sabía que estaba siendo imprudente y arrebatada pero la cara de enojo y tristeza de su amigo de la noche anterior no podía borrarla de su mente.




    Al llegar a la puerta y ver los postigos cerrados entendió que aún estaría dormido. Acercó su oreja a la puerta para ver si escuchaba sonidos. El silencio era absoluto. Se quedó parada frente a la puerta sin saber qué hacer. Su mente debatía si debía volver a su casa o golpear la puerta.




    Se mantuvo por espacio de quince minutos caminando alrededor de la cabaña. Si algún cliente la estaba mirando desde la librería pensaría que estaba loca o quería robar.




    En un momento, parada frente a la puerta, creyó escuchar un ruido y un impulso le hizo golpearla. Inmediatamente se arrepintió de hacerlo. Esperó en silencio y no obtuvo respuesta.




    Más envalentonada volvió a golpear. No podía creer lo obstinada que estaba en verlo. Nunca en otras circunstancias habría actuado de esa manera.




    Pasaron cinco minutos más y no había respuesta del otro lado de la puerta. En un momento, comenzó a preocuparse y pensó en avisar a Julián o a Galo pero desestimó la idea al recordar que él también había tomado la noche anterior.




    Por otra parte pensó: Manuel casi nunca se excede con la bebida por lo cual debería despertarse con los golpes que estoy dando a la puerta.




    De un momento a otro se sorprendió golpeándola incesantemente y llamándolo por su nombre. Ahora sí estaba preocupada; nadie, en su sano juicio, podría dejar de escuchar los ruidos que ella emitía.




    Asustada recordó que Manuel dejaba una copia de las llaves de la puerta bajo la piedra negra que se encontraba junto a la planta de Cedrón.




    Se apresuró a buscarla y una vez con ellas en la mano se paró frente a la puerta. Debatió unos segundos sobre entrar o no y, como era habitual en ella, ganó el instinto sobre la razón.




    Al abrir la puerta la oscuridad la encegueció. Apenas pudo distinguir el cuerpo de Manuel sobre la cama.




    Espero unos segundos hasta que la vista se le acomodara a la poca iluminación. Al verlo con el torso desnudo y tapado solo con una sábana dudó en acercarse. Miró hacia el baño por si estaba acompañado. Alma creyó que moriría si Manuel estaba con alguien y ella osaba entrar sin avisarle. Chequeó y la cabaña estaba vacía; solo Manuel se encontraba en ella.




    Por unos minutos se quedó pensando qué hacer mientras lo miraba fijamente. A través de la sábana veía que respiraba, lo que la tranquilizó. En ese instante tomó conciencia de la situación.




    El solo pensamiento que se le cruzó en la mente sobre si él despertara y la viera a ella ahí quieta mirándolo fijamente con cara de loca hizo estallar una risa ahogada en su garganta. El sonido que salió de su boca despertó a Manuel que, con tanto movimiento, había empezado a despertarse.




    —¡Qué carajo! —dijo al verla mientras se sentaba en la cama de un golpe.




    —Perdón —solo atinó a decir Alma tentada de risa.




    —¿Sos boluda? Casi me muero del cagazo. ¿Qué hacés acá, loca?




    Alma no podía contener la risa y no podía hablarle.




    —Boluda, no podés entrar así como así. No me infarté, de pedo.




    A esa altura Alma se había sentado en el borde de la cama y no podía parar de reír.




    La sola imagen de Manuel asustado y lo incoherente de la situación la hacía reír cada vez con más ganas.




    Su risa era más que contagiosa y Manuel empezó a reír a pesar de su mal humor.




    Cuando Alma se fue calmando se dio cuenta de que entre ellos, pasara lo que pasara, no podía estar todo mal. Ellos estaban más allá de una discusión o de una pelea.




    —Hacéme unos mates —lo invitó divertida mientras se secaba las lágrimas.




    —¿No tenés nada más importante que hacer que venir a joderme tan temprano? —la peleó.




    —Boludo son casi las once.




    —¿Y? —respondió Manuel. Anoche casi no dormí.




    En ese instante Alma recordó lo que había sucedido y le respondió seria con un: Yo tampoco.




    Un silencio se cernió sobre ellos. Manuel volvió a acostarse en clara actitud de no querer hablar.




    —Dale, no te duermas, no seas malo. Hacéme unos mates —le pidió insistente.




    —Bueno rompe bolas pero salí un momento.




    —¿A dónde? —preguntó Alma sorprendida.




    —Afuera




    —¿Por?




    —Porque me tengo que levantar.




    Alma comenzó a reír nuevamente.




    —¿Y? no va a ser la primera vez que te vea en calzones —lo burló.




    —Es que estoy en bolas —le aclaró con una sonrisa.




    Alma de un repingo saltó de la cama, lo que hizo reír a Manuel.




    —¿Desde cuándo dormís en bolas? —lo retó.




    —¿Y a vos que carajo te importa? —le contestó entre risas. Es mi cabaña, es mi cama y duermo como se me canta las pelotas.




    —Ok, ok no te alteres. Voy a buscar unas hojas de cedrón para el mate.




    —No te preocupes que en la alacena hay un montón.




    —Ok salgo y avisame cuando puedo entrar.




    Alma esperó a que él la llamara para volver a entrar. Mientras estaba en la puerta de la cabaña pensó en lo cómoda que se sentía a su lado. Esa situación no hacía más que confundirla aún más. Se debatía entre si ese grado de confianza era bueno para una futura relación o ya eran tan amigos que esa familiaridad no permitiría que pasara algo más entre ellos.




    —Pasá —le gritó desde el interior.




    Manuel ya se había puesto una bermuda pero seguía con el torso desnudo. Comenzó a abrir todas las ventanas y puso la pava en el fuego.




    En silencio realizaba todas las actividades como si ella no estuviera presente. Alma lo miraba sentada frente a la mesa.




    Cebó el primer mate y lo tomó. Sabía perfectamente que a ella nunca le gustaba el primero.




    —Para tu información duermo siempre en bolas —le aclaró Manuel mientras le hacía una sonrisa enorme y le entregaba el mate.




    —Ok, stop. ¡Demasiada información! —dijo Alma haciendo un gesto con la mano para que no siguiera.




    Después de tomar varios mates y no hablar ni una palabra decidió romper el silencio que a Manuel tanto le agradaba por la mañana.




    —¿No vamos a hablar? —le preguntó decidida.




    —¿De qué? —le respondió haciéndose el distraído.




    —No te hagas el boludo.




    —¿Sobre si duermo en bolas o vestido? —la burló él.




    —Basta, Manuel —se quejó enojada. Cortála con eso. Quiero hablar de anoche.




    —Estuvo bueno el recital —le dijo eludiendo el tema mientras se cebaba otro mate.




    —Manuel Lumiere no te hagas el nabo.




    Manuel se levantó a cambiar la yerba y luego de unos segundos de silencio, le aclaró:




    —Mirá: no tengo ganas de hablar, me despertaste antes de lo que hubiera querido y preferiría ducharme. Así que si querés nos encontramos en otro momento.




    La frase se la tiró en un tono que era perfectamente conocido por Alma. Manuel no estaba dispuesto a hablar y si ella insistía además de no lograrlo lo enojaría aún más y terminarían peleados nuevamente.




    —Ok, nos vemos en la playa —le dijo ella levantándose para despedirse.




    —No creo que vaya. En la librería hay mucho trabajo —se disculpó.




    —Ok, te veo algún día.




    —Cuando quieras —le respondió irónico.




    —Será cuando “puedas” —le lanzó Alma ya enojada.




    —Puede ser…




    —Ok, bye —le dijo y se acercó para saludarlo.




    En el instante en que se acercó a su mejilla Manuel, a propósito, corrió unos centímetros su boca besándola en la comisura de los labios.




    Alma claramente nerviosa se hizo la distraída y salió apurada dejando a Manuel parado en la cocina con una sonrisa triunfal.




    




    




    




    


  




    




    Capítulo treinta




    




    Luna García Rañaga @MoonLuniMoon




    “La timidez es un gran pecado contra el amor”.




    #AnatoleFrance




    




    




    Luna ya había terminado de leer Rayuela hacía tres días pero no le daba la cara para presentarse en la librería. No sabía cómo miraría a los ojos a Julián. No es que le importara su mirada en particular, ya que con el resto de sus amigos no tenía ningún pudor en volver a verlos, pero la avergonzaba la situación.




    Con Julián se sentía absolutamente expuesta después de saber, no solo que él la había trasladado a su casa, sino que se sentía abochornada por los comentarios de las chicas sobre su risa con respecto a si él manejaba o no. Ni qué hablar de su baile con micrófono imaginario en mano. Luna quería que la tierra la tragara.




    La noche posterior a Puebla había conversado con Hamlet acerca de las situaciones que nos exponían ante los desconocidos y puntualmente sobre el pudor. El tema de su ruborización constante la hacía sentir desnuda ante la gente. Esa coloración repentina en sus mejillas la desprotegía y exponía los sentimientos que intentaba ocultar.




    Cuando le escribió a Hamlet sobre su parecer con respecto a eso, se cuidó como siempre de no hacer referencia específicamente a lo que le había ocurrido la otra noche. Ella jamás hablaba de nada que le diera algún tipo de datos sobre su vida cotidiana. Sus intercambios con Hamlet se limitaban a un ir y venir de debates filosóficos sobre la vida.




    Al día siguiente de su mail, la respuesta de Hamlet no se hizo esperar. Él siempre con sus palabras justas y exactas la había hecho sentir mejor.




    




    




    14 de Enero




    Querida Julieta




    Leí atentamente tus palabras de anoche y me pareció interesante que reflexionáramos juntos sobre qué es realmente la “vergüenza”.




    La vergüenza suele estar asociada a la timidez que nos conduce a no querer mostrar en público ciertas facetas de nuestra personalidad. Cuando nos sentimos expuestos tenemos la necesidad de querer escondernos, desaparecer y hacernos invisibles.




    La vergüenza nos invade y va coloreando algunas mejillas. Sobre todo aquellas que pertenecen a seres sensibles a la crítica. De más está decirte que, en un mundo libre como al que yo aspiro, desearía que cada uno y cada cual se ocupara de sus propios asuntos y dejara de juzgar al prójimo.




    Creo entender que en tu caso la peor verdugo de tus actitudes sos vos misma. Creo que es tiempo de dejar de posar la mirada en lo que los otros pueden llegar a ver en vos y deberías, en mi humilde opinión, enfocarte en tus sentimientos, en tu alegría, en tu libertad…




    Molière dijo: “La timidez es la desconfianza del amor propio, que deseando agradar teme no conseguirlo”.




    Con respecto al rubor de tus mejillas, me gustaría ser testigo de ese maravilloso momento tan poco habitual en los tiempos que vivimos.




    Intentá vivir sin pensar en lo que los demás opinan sobre vos. Una de las libertades más maravillosas es poder ser uno mismo, como seres únicos e irrepetibles.




    Ser fiel a uno mismo es la mayor libertad que tenemos.




    Ser libre para ser uno mismo.




    Buscar espacio para ser.




    Soltá (¿te acordás de esa palabra?)




    Deja que fluya tu personalidad, tu verdadero yo.




    Y en definitiva, si a alguien no le agrada, pasará a ser un problema que deberá resolver el otro.




    Buenas noches.




    Con amor




    Hamlet




    




    




    Las palabras de Hamlet eran siempre reconfortantes, la hacían sentir libre.




    Por momentos lo percibía casi como a un hermano mayor. Sus consejos eran acertados y su mirada sobre el mundo tenía una mezcla de nostalgia y alegría. Una combinación extraña y encantadora.




    Sus palabras la habían tranquilizado pero hoy, tantos días después de Puebla, la sensación de alivio se había diluido y se encontraba nuevamente avergonzada de ir a la librería.




    Por un momento pensó en hacer el pedido por teléfono pero eso la expondría de igual manera, ya que el que tomaba los pedidos era Julián.




    Luna muy pocas veces se había excedido con el alcohol. En realidad sólo tres incluída la noche del recital.




    Las veces anteriores habían sido muy esporádicas. Aún recordaba la noche del pijama party en lo de Alma, un año atrás. Esa vez Amalia se había juntado con sus amigas para prepararse para ir a una fiesta.




    En medio del alboroto, Clara se había escurrido y les había robado una botella de vodka. Como no soportaban la idea de beberlo puro, lo habían mezclado en una jarra con jugo de naranja y habían bebido de ella a lo largo de toda la película que estaban mirando en el dormitorio de Alma.




    Esa noche habían hecho tanto ruido que Ana había ido a pedirles que bajaran los decibeles de las risas. Al entrar a la habitación y ver los vasos en el piso, desconfiada de las palabras de su hija si sólo se trataba de un inocente jugo de naranjas, había olido el primer vaso que encontró a mano. Inmediatamente retiró la jarra y los vasos y les dio un sermón, excesivo a criterio de Alma, sobre los peligros del alcohol.




    La segunda vez había sido hacía unos meses. Ese día había tomado vino blanco en lo de Clara ya que era un fin de semana que habían pasado solas sin la supervisión de Ruth. Había sido tal el dolor de cabeza y la descompostura al día siguiente, que se había jurado no beber más en toda su vida.




    La promesa había quedado incumplida ya que la noche de Puebla, Luna estaba tan contenta con el recital, con la noche calurosa y con la idea de juntarse con sus amigas que ya había brindado con cerveza en lo de Clara antes de salir.




    Ni hablar de lo que había bebido luego, de lo cual no tenía ningún registro. Hasta el segundo trago recordaba; luego todo era borroso.




    Y, al día siguiente, una nueva promesa había brotado de sus labios.




    Luna solo quería ir a la librería porque Julián le había recomendado dos libros maravillosos y se encontraba curiosa de cuál sería el próximo.




    El día jueves amaneció lluvioso y sintió unas ganas enormes de tener una nueva historia entre sus manos. Hacía cuatro largos días que no leía y la abstinencia la estaba matando.




    Pensó que Alma sería quien seguro la acompañaría.




    




    Luna




    Almi please




    Necesito que me acompañes a la librería




    




    Alma




    Para qué?




    Luna




    Porque Julián




    seguro ya me tiene un libro reservado




    y me da vergüenza ir sola




    




    Alma




    Por?




    Luna




    Porque cada vez que pienso




    en las cosas que hice en Puebla




    me quiero matar!!!




    Alma




    Jajaja




    Fue re diver




    Luna




    Para ustedes guachas




    Podrían haberme sacado algún vaso




    Alma




    Fati te frenó todo el tiempo




    Luna




    Ni me lo digas




    Ya me lo dijo 800 veces




    Alma




    Estás preocupada por Julián?




    Luna




    Obvio




    Ese chico tenía




    una imagen distinta mía




    jajajaja




    Alma




    Y qué te importa?




    Luna




    No es que me importe!




    Pero me acuerdo




    que me reí por lo del auto




    y me quiero matar




    Alma




    Jajajaja




    Es verdad




    Luna




    Boluda no te rías




    Alma




    Pero justo con Julián ni te preocupes




    Es el más buena onda del mundo




    Luna




    Ya sé, pero igual…




    Me da no sé qué




    




    Alma




    Posta que Julián es un divino




    Nada que ver con el amargo de Manu




    Luna




    Otra vez con eso?




    Siguen peleados?




    Alma




    Él se cortó




    Está desaparecido




    Luna




    Estará trabajando




    




    Alma




    Ah sí! claro




    Pasó de mandarme 20 msj por día




    a ninguno




    Luna




    En serio?




    Alma




    Verdad




    Luna




    Es un boludo




    Alma




    Te dije




    Luna




    Acompañame.




    quizás lo ves




    Alma




    No sé si tengo ganas




    Luna




    Mmmmmmm




    No me mientas




    Alma




    De verdad




    Luna




    Ok




    si no querés




    le pido a Fati o a Clara




    Alma




    No no no




    dejame pensarlo




    Luna




    Jajajajaja




    




    Alma




    De qué te reís boluda?!!




    Soy débil….




    Luna




    Jajaja! Me muero!




    Alma




    Por???




    Luna




    Sos tan fácil




    Alma




    Soreta!!!




    No te das cuenta que yo sufro




    Luna




    Por?




    Alma




    Porque lo odio




    Luna




    Y???




    Alma




    Pero tengo ganas de verlo…..




    Luna




    Ok




    Hoy no hay playa




    A las cuatro te paso a buscar y vamos




    Alma




    Dale




    Luna




    Gracias




    Alma




    Gracias a vos




    jajajajaja




    




    




    Alma se quedó pensando. Por dentro tenía unas ganas enormes de ver a Manuel pero, por otro lado, estaba tan enojada con su actitud que sentía que casi era una forma de rebajarse ir hasta la librería.




    Para peor no veía a Lucas desde el domingo. Sus viajes entre semana ya la tenían un poco harta. Al final se sentía su “chica” de fin de semana.




    La teoría de Fátima era que esa situación era la mejor para ella; que con su personalidad era mejor así. Alma solía aburrirse muy rápido de las cosas. Y el hecho que Lucas viajara tanto la hacía tener más ganas de verlo.




    El problema era que en ese preciso momento tenía más ganas de cruzarse con Manuel que ver a Lucas.




    —¡La puta madre! —gritó mientras tiraba el almohadón que se encontraba sobre su cama. Estoy harta de su carácter de mierda.




    Decidió entrar a la ducha y prepararse para la tarde. Quería estar especialmente linda. ¿Para qué?, pensó enojada.




    Quería gustarle a Manuel pero al mismo tiempo se asustaba con la posibilidad de un encuentro más íntimo entre ellos. No podía negar que en más de una oportunidad había soñado con besarlo, pero esa situación, cuando la racionalizaba, estaba lejos de ser un momento placentero. Le provocaba muchos nervios.




    Alma necesitaba frenar sus pensamientos y ver dónde estaba parada.




    Con Lucas la pasaba increíblemente bien y nunca se permitiría tener nada con Manuel si él rondaba en su cabeza. Lo raro de toda esta historia, pensó, es que sí me permito estar con Lucas, con Manu dando vueltas en mis fantasías.




    Dejó que el agua caliente resbalara por su cabeza. A lo lejos sonaba irónicamente el disco de Scorpions que Manuel le había regalado. Era la cuarta vez que lo escuchaba en el día.




    ¡Ay, Manu, no te puedo sacar de mi cabeza!, se quejó mientras el agua tibia le bañaba el rostro.




    Intentó calmarse y dejar que la situación fluyera. Una meta algo difícil para su carácter ansioso y efervecente.




    




    Mientras caminaba a lo de su amiga, Luna no podía dejar de pensar en Julián. La vergüenza de enfrentarlo le daba un sofocón que no podía controlar.




    Era verdad que Julián se había mostrado como una persona muy simpática pero Luna sentía que sus comentarios habían ido más allá de una broma. A su criterio habían estado absolutamente desubicados. Y no contaba con la idea de que el hermano de Manuel fuera tan tolerante. Menos cuando se trataba de una discapacidad. No podía creer las cosas que había hecho y dicho en Puebla. Se sentía absolutamente avergonzada. Por centésima vez juró y perjuró no beber más.




    Al llegar a lo de Alma tocó el timbre y la esperó en la vereda. Al verla salir, se sorprendió de lo linda que estaba su amiga. Una vez más se sintió el patito feo que siempre amenazaba su mente. Luna había estado todo el día tan preocupada en ver qué decía que no se había arreglado en lo más mínimo.




    —Boluda, me acabo de dar cuenta de que estoy hecha un escracho —se disculpó.




    —¿Por qué? Estás como siempre —dijo Alma mientras le daba un beso.




    —¡Gracias! ¿Cómo tengo que tomarlo? ¿Siempre estoy hecha mierda? —preguntó riendo




    —No tarada. Pero vos jamás te pintás. Con esos ojos celestes divinos ¿para qué querés maquillarlos?




    Luna no era consciente de su imagen. Estaba demasiado atenta a su cuerpo al que ella describía como antiguo. Su estatura era tan escasa como la de Alma pero ella contaba con unas “lolas” enormes y una cadera demasiado estrecha para su gusto. Siempre se quejaba de su cuerpo tipo delfín. Y era tanta su atención en su anatomía que olvidaba por completo su rostro.




    Sus facciones eran aniñadas gracias a la innumerable cantidad de pecas que salpicaban sus mejillas. Su nariz pequeña y respingada acentuaba su aire juvenil. Llevaba el cabello siempre recogido con una cola de cabello debido a su frecuente frizz.




    Pero de lo que Luna no era en absoluto consciente era de sus ojos. De un celeste casi transparente transmitían una dulzura inimaginable a quien la mirara.




    —Dejate de joder. Dejame entrar aunque sea para hacerme una rayita con delineador y ponerme brillo en los labios. ¡Estoy horrible! —le pidió a Alma




    —Jajajaja. Estas divina, pero dale, entremos.




    Al ingresar al dormitorio de Alma, Luna nunca dejaba de sorprenderse en el desorden que vivía su amiga. Ella, que tenía su habitación absolutamente ordenada, con cada cosa en su lugar, no podía imaginar lo que sería vivir en esa desorganización absoluta. La sola idea de ir a un cajón y no encontrar lo que necesitaba era para Luna una catástrofe.




    En cambio, el hábitat natural de Alma era el caos. Ropa sobre la cama, zapatos desparramados a lo largo de todo el piso, papeles de golosinas en la mesa de luz y el maquillaje tirado en los cajones. No había un solo rincón del dormitorio que estuviera ordenado. Algunas prendas colgaban de las puertas de los placares y el oso que le habían regalado entre las tres amigas para su cumpleaños de catorce lucía un sombrero, una bufanda y hasta algunos aros colgaban de su paño.




    —Boluda ¡no puedo creer que encuentres algo acá! —se desesperó Luna.




    —No me rompas. Yo encuentro todo.




    —Con razón Manuel dice que es como entrar a un refugio antinuclear. ¡Hasta comida tenés, asquerosa!




    —Él porque es un rompebolas con el orden. ¿No viste cómo tiene la cabaña? Parece que viviera una vieja de ochenta años, no una persona joven.




    —No seas mala —contestó Luna mientras intentaba encontrar un brillo de labios en el tercer cajón de maquillaje que revisaba. ¿Entonces mi dormitorio qué parece?




    —El de una de noventa jajajajaja —rió divertida Alma.




    —¡Qué guacha! Boluda, buscame un delineador. No encuentro nada.




    Alma fue al primer cajón de la cómoda y entre la ropa interior sacó su delineador favorito. Se lo dio a Luna que terminó de maquillarse y, juntas, salieron hacia la librería.




    




    




    




    


  




    




    Capítulo treinta y uno




    




    Julián Lumiere @JulianLumiere




    "Hay almas a las que uno tiene ganas de asomarse,




    como a una ventana llena de sol”.




    #FedericoGarciaLorca




    




    




    La tarde estaba oscura y amenazaba con diluviar en cuestión de minutos.




    Alma y Luna llegaron a la librería de los Lumiere con las primeras gotas. El interior se encontraba iluminado como si ya fuera de noche. Entraron directo a la cafetería porque Luna estaba tan nerviosa que necesitaba tomar agua antes de ver a Julián.




    —¡Salut mon chouchou! —saludó Mèmè a Alma. Hace tiempo que no te veía por aquí.




    —Es que tu nieto no me quiere más —se quejó a la vez que la abrazaba.




    —Mmmm no creo eso —rió divertida la abuela de Manuel. ¿Qué van a tomar?




    —Yo quiero un capuccino y mi amiga un vaso de agua porque si no va a morir. Tiene la garganta seca.




    —Hola querida —dijo reconociendo a Luna de inmediato. ¿Quieres que te prepare un té de naranja y canela como el de mi Julián?




    —Sí, gracias —contestó nerviosa.




    Cuando Mèmè se fue Alma la miró divertida y codeándola le dijo:




    —¿Un té como el de Julián? ¿Me estoy perdiendo algo?




    —¡Qué boluda! El otro día Julián le dijo que me preparara el mismo té que él toma. Fue cuando me estaba buscando un libro.




    —Mmmmmm —respondió Alma revoleando los ojos, gesto que hizo subir los colores a su amiga.




    Luna miraba hacia el salón de ventas para ver si lo veía a Julián. Cuando él se apareció detrás de ella y le lanzó un “Hola” el corazón le dio un salto. Alma casi muere de risa con la cara de su amiga, que estaba roja de la vergüenza.




    —¿Qué hacés? —se adelantó a saludarlo Alma para darle tiempo a Luna de calmarse.




    Para peor, como Julián era un bromista nato, lo primero que hizo al ver a Luna fue lanzarle un:




    —¿Dos semanas te duró la resaca? Te tengo preparado el libro desde la semana pasada.




    Luna creyó que sus mejillas iban a explotar pero no tuvo más remedio que sonreír ante la broma.




    —¡Qué malo! Fue sólo una noche de malas decisiones —se disculpó.




    —¿Por qué “malas decisiones”? Yo me divertí un montón con tu recital —le dijo riendo.




    —¿Mi recital? —preguntó nerviosa.




    —Sí, cuando cantaste yo estaba en el VIP —le dijo guiñándole el ojo.




    Luna no sabía dónde meterse. Y encima Julián se la estaba haciendo más difícil.




    —Basta Juli —lo retó Alma ¡No la jodas! Bastante vergüenza tenía de venir.




    Ante ese comentario Luna pensó:”Dejá Alma, no me ayudes más”. En lo único que podía pensar era en la manera de bajar sus rubores; y la situación frente a dos bromistas como ellos no la ayudaba en absoluto.




    —Ok, si van a seguir cargándome, háganlo todo de una así puedo volver mi cara a su color natural —bromeó ella también mientras apoyaba las manos heladas sobre sus mejillas.




    Alma y Julián rieron al unísono.




    Cuando llegó Mèmè con las bebidas, Julián le pidió otro té para él.




    La tarde se había vuelto noche y la lluvia torrencial sacudía las ventanas de la confitería. Los tres conversaban animados. Hablaban sobre el grupo que había tocado en Puebla y en la posibilidad que dieran otro recital. Era un hecho que mucha gente se había quedado afuera.




    Luego la conversación giró hacia Cortázar y Rayuela.




    —¿Terminaste Rayuela?




    —Sí, me encantó —contestó con una sonrisa.




    —¿Tuviste romance? —la interrogó divertido.




    —Basta, no me vas a dejar pasar una —se quejó al tiempo que se ruborizaba.




    —¿Cómo lo leíste? —le preguntó curioso Julián.




    —De principio al capítulo 56 —contestó Luna.




    —Mmmmm yo empecé en el 73. Seguí el tablero de dirección. Creo que soy más aventurero que vos —le dijo riendo.




    —¿Por?




    —Y, Cortázar dice que existen dos clases de lectores de Rayuela: el lector cómplice o lector creativo que llega a ser copartícipe y copadeciente de la experiencia por la que pasa el novelista, y por otro lado, está el lector pasivo que lo lee de la manera tradicional. Me parece que sos tan estructurada que te dio vértigo leerlo de una forma distinta.




    —Puede ser —contestó Luna pensativa. En un momento pensé en releerlo de esa manera pero mi ansiedad por un título nuevo fue más fuerte.




    —¿Qué fue lo que más te llamó la atención?




    —Me gustó todo y amé el idioma gíglico —agregó entusiasmada.




    —No me cabe la menor duda.




    —¿Por?




    —Entreveo un alma romántica y seguro que un “ella se tordulaba los hurgalios, consintiendo en que él aproximara suavemente su orfelunios” te habrá movilizado —dijo riendo.




    —¡Y dale! Seguí así que me van a explotar las mejillas —se sonrojó nuevamente Luna.




    —¿Sabés qué nos explicaban en la Universidad? Que el glíglico tiene la misma sintaxis y morfología que el español, usa palabras normales con otras inventadas pero reconocibles como sustantivos o verbos, y puntúa correctamente las frases.




    —Yo lo sentí como un lenguaje musical…




    —Exactamente —se sorprendió Julián gratamente confirmando la sensibilidad de Luna. Es un lenguaje musical, exclusivo, compartido por los enamorados que los aísla del resto del mundo.




    Las conversaciones literarias distrajeron a Alma. Mientras Luna y Julián intercambiaban pareceres, ella, miraba su móvil y pensaba en Manuel. ¿Dónde estaría?




    Cuando Julián se dio cuenta que Alma buscaba a su hermano en el salón de ventas, le avisó:




    —No está.




    —¿Quién? —respondió Alma haciéndose la distraída.




    —Manuel.




    —Ah —dijo desilusionada. Hace como dos semanas que ni le veo el pelo.




    —Quedate tranquila que nosotros tampoco. Anda medio malhumorado y sabes que cuando eso pasa es mejor mantenerse alejado —dijo sonriendo.




    —¡Si lo sabré! —le dijo Alma. Ojalá él tuviera tu carácter.




    —¡No! Dejáme esa virtud a mí. A él dejale el talento musical y el “misterio” —le dijo riendo mientras marcaba esa última palabra.




    —¿Misterio? —preguntó Luna.




    —Sí, misterio. Es muy reservado y parece que eso atrae a las chicas. Acá tenemos varias admiradoras que vienen a buscarlo.




    —¿Varias? —preguntó incrédula Alma.




    —Varias….




    —¿Quiénes? —preguntó interesada.




    Julián divertido ante la intriga que había creado en ella, respondió:




    —No te puedo contar. Es parte del “misterio”…




    Alma sintió que más allá de la broma, Julián, decía la verdad. Ya sus amigas le habían marcado esa característica de Manuel que tanto le gustaba a las chicas. El problema era que ella, recién ahora, lo empezaba a ver como “chico”. Siempre había sido su amigo. Sencillamente eso: asexuado, diferente a cualquier otro que pudiera gustarle.




    Hoy, Manuel se había transformado en otra persona para Alma. Casi como un diamante en bruto que le iba desplegando uno a uno sus encantos y la hacían fantasear con él.




    —Ok, que se quede con sus admiradoras entonces —dijo dolida.




    —Bueno, pero sabés que para vos siempre tiene un tiempo extra disponible —bromeó Julián.




    —Parece que últimamente se le olvidó.




    Ante esa respuesta, Julián se dio cuenta de que el tema la estaba enojando.




    —No le des bola. Ya se le va a pasar.




    —No creo. Parece que el último berrinche no se le pasa —dijo Alma triste.




    Luego de un silencio incómodo, Julián le contó a Luna sobre el nuevo título que le había preparado.




    —Te separé un libro que creo que te va a gustar.




    —¿Cuál? —preguntó entusiasmada.




    —Espera que ahora te lo traigo —dijo dirigiéndose hacia la caja registradora del salón de ventas. Era claro que ya lo tenía reservado. Ese gesto le gustó a Luna. La elección del título había sido pensada. Claramente no era al azar.




    Cuando Julián se alejó, Luna retó a Alma:




    —Boluda, calmate.




    —¿Por? —preguntó Alma.




    —Loca estás re enojada —y haciendo referencia a Julián le avisó: Ahí vuelve.




    Julián le entregó la novela a Luna y le explicó:




    —Este autor es Alessandro Baricco. ¿Lo conocés?




    —Seda —leyó en voz alta Luna mientras observaba la tapa del libro.




    —Baricco es filósofo, dramaturgo y periodista. Dice que escribir es un placer físico, es como volar.




    —¡Me encanta!




    —Te va a gustar. La historia es muy linda y simple en cuanto a lenguaje y estructura. Te la vas a fagocitar en una tarde. Seguro mañana estás acá pidiendo otra novela.




    —¿De qué se trata?




    —No, eso no se pregunta —la retó Julián riendo. Vos leélo. Solo te adelanto que te va a encantar.




    —Ok. No pregunto más. Confío en vos. Igual a mí me encanta zambullirme en una novela sin saber su trama.




    A Julián le gustó la metáfora que había usado Luna: “zambullirse”. Eso le daba la pauta de una pasión por la lectura que lo sorprendía en alguien tan joven.




    Mientras ellos conversaban, Alma miraba a través del vidrio. Se encontraba ensimismada en sus propias tribulaciones cuando vio pasar el auto de Inma hacia la cabaña de Manuel. La bronca se le agolpó en la garganta. Parecía que para ella Manuel no tenía tiempo pero para la perra sí.




    Se volvió hacia Julián y le recriminó:




    —¿No era que tu hermano no estaba?




    —No está. ¿Por?




    —Porque vi pasar el auto de la estúpida de la novia —dijo enojada. Inmediatamente se frenó preocupada por lo que había dicho delante de su hermano.




    —¿Perdón? —se rió. Yo ni sabía que tenía novia y menos que era estúpida.




    Luna sonrió nerviosa. Esas situaciones a las que la exponía Alma, la ponían en una situación incómoda a pesar de no tener nada que ver. Luna sufría vergüenza ajena por su amiga.




    —Inma, la boluda esa.




    —¿Inma García Rañaga? No que yo sepa —y girando su mirada hacia Luna, le preguntó. ¿Es tu hermana?




    —Nooooo —se atajó Luna. Es una especie de “sobrina” pero es un tema medio complicado. Solo compartimos el apellido; nada más.




    —Ah —dijo Julián confundido. Era verdad que las dos tenían el mismo apellido y una edad similar. Aunque a simple vista no tenían nada en común. La García Rañaga de la que hablaba Alma apenas la había visto un par de veces. Le había parecido bastante antipática y nada parecida físicamente a Luna.




    —¿Por qué me dijiste que tu hermano no estaba? —le siguió recriminando Alma a Julián en una situación absolutamente incómoda para Luna.




    —Bueno pensaría que no estaba… —trató de mediar Luna.




    —Jajajaja —rió Julián. ¿Crees que estoy escondiendo a Manuel? La verdad que no tengo idea dónde está y a la librería ni se acercó.




    —Ok, ok. Seguro que estaba en lo de la “novia” —dijo Alma marcando burlonamente con los dedos las comillas.




    —Veo que no te cae bien la Inma esa.




    —Es una perra —le respondió Alma a Julián tiñendo las mejillas de Luna que, aunque no tenía nada que ver con la situación que se había desencadenado, aun así la avergonzaba.




    —Ok ok ya me quedó claro que no es amiga tuya —dijo riendo Julián.




    —Lo voy a llamar —dijo Alma a la vez que se levantaba y caminaba hacia el salón.




    Luna y Julián participaban de la locura que se había desatado en Alma de diferentes maneras. Mientras Julián la miraba divertido, Luna, sufría por el escándalo que estaba haciendo su amiga.




    —Es algo temperamental —intentó disculparla.




    —Jajaja me encanta. Es tan “leche hervida” que ya me doy cuenta por qué siempre lo altera tanto a mi hermano.




    Alma regresó más alterada a la mesa que cuando se había ido.




    —¿Podés creer que no me atiende? —le dijo a Luna ignorando por completo la presencia del que era hermano del referido.




    —Bueno —intentaba calmarla Luna. Quizás no tiene señal —dijo con una sonrisa mientras miraba nerviosa a Julián como pidiéndole disculpas.




    —A ver —le dijo Julián divertido. ¿Querés que lo llame yo?




    —¡Ni en pedo!- respondió ofendida. Si no me atiende que se vaya a la mierda.




    —Bueno, yo le doy tu mensaje —le respondió riendo.




    —Ni se te ocurra. Yo personalmente le voy a decir que es un guacho. Que a los amigos no se les deja de hablar de un día para otro sólo porque se está de mal humor.




    Luna ya sentía que iba a darle taquicardia con la escena que estaba haciendo su amiga.




    —Bueno, ¿vamos? —le preguntó.




    —Sí, vamos —respondió Alma a la vez que se paraba de golpe y le daba un beso a Julián.




    —Sos una loca de mierda. Me haces reír —le dijo él divertido.




    —Sí, vos reíte, pero cuando agarre a tu hermanito le voy a aclarar un par de cositas. Ahora no, porque seguro que esta con Inma “la inmunda”.




    Julián se tentó de risa y Luna creyó que se iba a desmayar. No podía creer que Alma hablara de esa manera. Estaba totalmente desquiciada.




    —Vamos. Aprovechemos que dejó de llover —le dijo a Luna y se dirigió hacia la cocina a saludar a Memé e intentar pagarle la consumición, lo que, por supuesto, nunca le permitía.




    Luna se paró y con una sonrisa nerviosa intentó disculpar a su amiga:




    —Perdón, está medio alterada.




    —Jajaja —rió Julián. La conozco desde que nació. Está re loca pero me divierte mucho.




    Alma regresó, le volvió a dar otro beso a Julián y tomó a Luna del brazo.




    —¡Vamos!




    —Espera que tengo que pagar el libro —le dijo Luna frenándola.




    —No te preocupes —le dijo Julián. Lo pongo en la cuenta de tu viejo.




    —Gracias —alcanzó a responder Luna girando la cabeza, mientras era arrastrada hacia el exterior por Alma.




    




    




    




    




    




    




    




    


  




    




    Capítulo treinta y dos




    




    Manuel Lumiere @ManuLumiere




    “Siento celos al pensar que un día,




    alguien que no te ha visto todavía,




    verá tus ojos por primera vez”.




    #Buesa




    




    




    




    Alma llegó a su casa indignada. No podía creer que Manuel fuera tan infantil.




    Se las da que está de mal humor pero para la perra esa tiene tiempo, pensó furiosa.




    Luna había tratado de calmarla en el camino de regreso. Incluso le había dicho cómo no le daba vergüenza hablar así de Manuel frente a su hermano.




    —¡Pero por favor! ¿Julián? —le había respondido Alma.




    A ella no le importaba lo que pensara Julián. Él la conocía de toda la vida y sabía perfectamente cómo era. Lo que menos le preocupaba en ese momento era su opinión.




    En cambio, lo que la tenía totalmente desacatada era la actitud de mierda de Manuel. ¿Qué le pasaba? ¿Tan enojado se había quedado cuando ella le había dicho que estaba empezando algo con Lucas? ¿Por qué? ¿Acaso ella no tenía derecho a tener un novio si él se la pasaba tiempo con la inmunda de Inma?




    Alma caminaba alrededor de la cama como un animal enjaulado. Si no hubiese sido por la lluvia torrencial que se había desatado nuevamente, hubiera ido para la cabaña de él a pedirle explicaciones.




    Esa situación la tenía fuera de eje. Necesitaba liberar la adrenalina que le corría por el cuerpo pero por la lluvia no podía descargarla corriendo.




    La ansiedad la estaba ganando.




    Miró el reloj. Eran las 19:12.




    Decidió mandarle un mensaje a Manuel.




    




    Alma




    Te llamé y no me contestaste.




    Eso no se hace…




    




    Pasaron quince minutos sin obtener respuesta. Miraba la pantalla de su celular a cada rato. La bronca hizo que lo arrojara sobre la cama.




    Al caer, la pantalla se encendió, indicando que tenía un nuevo mensaje.




    Era Lucas.




    




    Lucas




    Hola!




    




    ¡Ay Dios!, pensó mortificada. Estoy tan obsesionada con el pelotudo de Manuel que me olvidé de Lucas!




    




    




    Alma




    Hola!




    Qué hacés?




    Lucas




    Recién terminamos la recorrida con mi viejo




    Vos cómo andas?




    Alma




    Todo bien




    




    Alma no sabía qué escribirle. Estaba absolutamente desconectada.




    




    




    Lucas




    Acá está diluviando




    Por allá igual?




    Alma




    Sí, un embole




    Hoy no hubo playa




    Lucas




    Me imaginé




    Pensé en llamarte más temprano




    pero recién terminamos




    Alma




    No hay problema




    




    Lucas




    Ya tengo ganas de volver




    Alma




    Cuando llegas?




    Lucas




    Creo que el sábado




    Alma




    Recién?




    Lucas




    Pensaba llegar el viernes




    pero nos queda por ver un campo




    el dueño nos espera a primera hora del sábado




    Alma




    No hay problema




    Lucas




    Yo sí tengo problema




    tengo las bolas al plato con los viajes




    quiero pasar más tiempo con vos




    Alma




    Me too




    Lucas




    Me alegro




    Ya tengo miedo que te olvides de mí




    Alma




    Qué nabo!




    Lucas




    De verdad!




    Ya le dije a mi viejo




    que no puedo dejar a una chica tan linda




    tanto tiempo sola




    A Alma se le estrujaba el corazón cuando él era tan dulce con ella. Se sentía una guacha por haber estado pensando en Manuel, cuando Lucas tenía ojos solo para ella.




    




    Alma




    Dale, volvé pronto




    que te extraño…




    Lucas




    Te prometo que el sábado estoy ahí




    y no te suelto en todo el fin de semana




    Alma




    Más te vale!




    Lucas




    Me voy a duchar




    Más tarde hablamos




    Alma




    Dale




    Besitos




    




    Alma se quedó pensando, acostada sobre su cama. Manuel le parecía un infantil, caprichoso y malhumorado al lado de Lucas. Decidió no llamarlo ni mandarle ningún mensaje más. Cuando se le pasara, que él se ocupara de buscarla.




    




    La tormenta poco a poco fue parando. Ya eran las diez de la noche y en la cabaña de Manuel, Julián y él cenaban solos. Habían decidido pedir una pizza, ya que querían ver tranquilos la pelea de box de Manny Pacquiao. Ambos eran amantes de ese deporte y miraban cuanta pelea se transmitiera sin importar mucho quiénes eran los contrincantes.




    Cuando terminaron de comer Julián le contó divertido los comentarios de Alma.




    —Estaba como loca —le decía mientras reía. Sos boludo ¿por qué no le atendés el teléfono?




    —Es largo de explicar —se atajó.




    —Casi me muero de risa. ¡Qué personaje!




    —Ya lo sé —contestó también riendo Manuel.




    —La amiga se ponía colorada por ella. Esa es otro personaje.




    —¿Quién?




    —Luna García Rañaga.




    —¡Ah! Luna es una grosa.




    —Sí, pero es muy tímida. No sé cómo son amigas —dijo riendo. Se nota que la padece.




    —Todos padecemos a Alma —dijo Manuel sonriendo.




    —Boludo, ¿vos estás saliendo con Inma García Rañaga?




    —¿Por? —preguntó sorprendido.




    —Porque cuando Alma vio el auto de ella que venía para acá, se puso como loca.




    —Jajaja. A ver, contáme —lo invitó a que le diera detalles.




    —Esperá que no me acuerdo cómo la llamaba. Le había puesto un sobrenombre muy gracioso.




    —Seguro que perra.




    —No, otro —dijo riéndose. Bueno, no me acuerdo. Pero no sé por qué se puso tan loca.




    —Ella es así —la disculpó Manuel restándole importancia.




    —¿Pasa algo entre ustedes? —preguntó Julián, que intentaba entender la situación.




    —Estás en pedo boludo. Ella está saliendo con un flaco.




    —¿Con quién?




    —Con el pelotudo ese que vino de Brasil.




    —¿Quién?




    —Uno que era compañero nuestro en el primario, después se fue a vivir a Brasil y volvió este verano. Alma está como loca con el forro ese.




    —No parece. Estaba demasiado enojada con que vos estuvieras con esta flaca.




    —Ya le expliqué que Inma no es mi novia. Además ¿qué tiene que pedirme explicaciones?




    —Loco ¿pero es tu novia o no? Dos por tres la veo que se queda acá.




    —Sí, pero eso no la hace mi novia. Y Alma no lo entiende.




    —Bueno, eso no es fácil de entender para todas las minas.




    Los dos se quedaron en silencio.




    Manuel abrió otra cerveza.




    —¿Te puedo preguntar algo sin que te calientes? —lo interrogó Julián.




    —¿Qué?




    —¿Te pasa algo con Alma?




    Manuel se quedó callado. Tomó otro sorbo de cerveza y se acostó sobre la cama. Para Julián, el silencio de su hermano, era más que elocuente pero esperó tranquilo a que pusiera su mente en orden. Pasaron unos minutos hasta que decidió contestarle.




    —No sé. Y me re calienta estar en esta situación de mierda —se quejó Manuel.




    —¿Por?




    —Porque es un quilombo. Cuando estoy cerca de ella me revienta el corazón. Ya no me alcanza con mirarla. Quiero tocarla, abrazarla, yo que sé…




    —¡Uy, loco!, estás hasta las manos…




    —Pero por otra parte no quiero que pase nada porque me da miedo que después la cosa no funcione y la pierda como amiga.




    —¿Y por qué no iría a funcionar?




    —¿No viste el carácter que tiene? Es una loca. Me altera.




    —Pero te gusta…




    —Me vuelve loco —le confesó agarrándose la cabeza.




    —¿Entonces?




    —Ese es el problema. El otro día cuando me dijo que estaba empezando algo con el brasilero casi me vuelvo loco. Tenía ganas de agarrarla y llevármela lejos de ese boludo. No quiero ni pensar en la posibilidad que la toque.




    —Bueno, pero sabés que eso es medio imposible boludo. Si la mina te dijo que está saliendo con el flaco…




    —Pero ¿entendés que me vuelvo loco de solo pensarlo? —intentó explicarle. ¿Por qué te creés que dice que estoy desaparecido? No quiero ni cruzarla con ese pelotudo. No sé de lo que soy capaz.




    —Bueno, calmate. Ahora entiendo por qué Alma también se puso así cuando vio el auto de la flaca esta. Claramente a los dos le pasa lo mismo.




    —No sé. No creo que ella sienta lo mismo que yo. Si no no hubiera empezado algo con el brasilero.




    —Ella puede pensar lo mismo…




    —¿Ves que es un quilombo? Necesito tiempo para acomodar la cabeza.




    —Me parece bien —le contestó Julián. Pero que no se te escape la tortuga y el flaco este pase a ser algo más…




    —Ni me lo digas —le dijo poniéndose de pie. Me vuelvo loco de pensar que en este momento puede estar con ella.




    —Tranquilo….




    —¿Entendés que me duele acá? —le dijo tocándose el pecho y riéndose a la vez.




    —Boludo, estás hasta las bolas —le anunció riendo Julián.




    Agarró la cerveza y brindó con Manuel:




    —¡Por las mujeres! Que fue lo mejor que se inventó en este mundo —dijo riéndose.




    La pelea estaba por comenzar pero, a esa altura, a Manuel era lo que menos le importaba. Sentía que por fin había podido verbalizar lo que le pasaba. Aunque no lo ayudaba a tomar una decisión, el hecho de hablar con Julián lo había tranquilizado.




    Miró su celular y vio el mensaje de Alma. Se quedó pensando qué contestarle.




    




    Manuel




    Perdón




    Tenés razón.




    Qué hacés?




    




    Alma estaba en línea pero no le contestaba. Seguro está enojada de verdad, pensó.




    Manuel dejó el celular y siguió mirando la pelea. Cada tanto le echaba una ojeada a la pantalla del móvil para ver si ella le contestaba.




    Nada.




    Era la una de la madrugada cuando terminó la pelea.




    —¿Te contestó? —le preguntó Julián.




    —No —fue la respuesta tajante de Manuel.




    —Bueno, no te calientes. Ya se van a hablar. Aquella no va a aguantar mucho sin aclarar las cosas.




    —Puede ser —fue la respuesta desganada de Manuel mientras levantaba las botellas vacías.




    —Boludo, esa mina es pura pasión. No te la pierdas. ¿Te imaginas lo que debe ser tenerla de novia? —le preguntó riéndose.




    —Pelotudo, no me cargues más las pilas —le contestó a la vez que le tiraba el repasador por la cabeza. Necesito dormir y si me das más manija no voy a poder.




    —Jajaja —rió con ganas Julián. Te dejo con el interrogante —le dijo mientras salía a la puerta para dirigirse a su casa. Pero pensá lo que debe ser la petisa. ¡Un fuego! Te va a gastar…




    —¡Qué hijo de puta! —le gritó Manuel riendo desde la puerta de la cabaña.




    




    Era la una de la madrugada y Alma intentaba dormir. Recién había visto el mensaje de Manuel en su celular pero se había prometido que, antes de contestarle, se cortaba las manos.




    Intentó conciliar el sueño. La noche estaba pesada y apenas entraba aire a través de la ventana.




    Pensaba en Lucas y en sus besos. El sábado estaría con él y toda esa pelotudez de Manuel se le olvidaría, se repitió.




    ¿Para qué me manda un mensaje ahora?, pensó irritada. Seguro que la noviecita se fue a su casa y está aburrido. Pero yo no soy reemplazo de nadie, así que espere sentado mi respuesta.




    Giró una y otra vez la almohada. La sensación de frescura que le daba cada vez que apoyaba su cara del lado opuesto de la almohada la calmaba.




    ¿Acaso se cree que voy a ir como una desesperada a contestarle cuando a él se le antoja escribirme? Ni en pedo. Lo voy a dejar stand by dos semanas como me tuvo él a mí, pensaba mientras intentaba conciliar el sueño.




    La pantalla del celular se encendió una vez más. ¿Qué hora es?, pensó sorprendida. Era la 1:35 y el mensaje era de Manuel.




    




    Manuel




    Si no fuera tan tarde




    Te invitaría a caminar.




    




    Este pendejo me hace reír, pensó Alma indignada. Se hace el galán después de ignorarme quince días. ¿Quién se cree que es? Si se piensa que yo voy a estar disponible cuando a él le parece, está absolutamente equivocado.




    ¿Le habrá dicho algo Julián? ¿Le habrá dicho que me enojé cuando vi el auto de la perra? No creo, los chicos no hablan de esasa cosas, intentó calmarse. Aunque Fati siempre le decía que no era así. “Los hombres son más chusmas que nosotras”, le repetía una y otra vez. ¡Dios! ¿Qué hago? ¿Le respondo? No, ni en pedo. Que sienta lo que es ser ignorado.




    A los cinco minutos, no aguantó más y le respondió.




    




    Alma




    Estoy durmiendo




    Manuel




    No creo




    Si no, no hubieras visto mi msj




    Alma




    Es que me despertaste




    Manuel




    Mejor




    Así no estoy tan solo




    Alma




    Qué querés?




    Manuel




    Pedirte perdón




    Alma




    Ah




    Manuel




    Estuve medio pelotudo




    Alma




    Medio?




    Manuel




    Ok, del todo




    Alma




    Es verdad




    estuviste re boludo




    me dejaste colgada 15 días




    Manuel




    Los tenés contados?




    Alma




    Obvio! nabo




    hablamos todos los días




    y de golpe, nada




    Manuel




    Perdón




    no lo voy a hacer más




    Alma




    Espero…




    Manuel




    Querés que vaya a tu casa




    a pedirte perdón?




    Alma




    Ni en pedo




    




    




    Manuel




    Por?




    Yo estoy despierto y vos también




    Alma




    Pero mi familia está durmiendo




    Manuel




    No sería la primera vez




    que me mando por la ventana




    Alma




    No! Basta




    Necesito dormir




    Manuel




    Mala!




    Alma




    Vos estuviste tomando?




    Manuel




    Un poquito…




    Alma




    Me imaginé




    Andá a darte una ducha




    y acostate




    Manuel




    Querés venir vos para acá?




    Alma




    Manuel Lumiere estás en pedo?




    Andá a dormir




    y mañana hablamos




    Manuel




    Ok




    Pero que conste




    que yo quise verte y vos no




    Alma




    Ok ok




    Anda a dormir




    Manuel




    Sos mala




    Mañana hablamos




    




    




    Alma




    Dale




    Buenas noches




    Manuel




    Malas noches




    Me quedo solo y borracho…




    Alma




    Jajajaja




    Qué pelotudo!




    Andá a dormir




    




    Manuel




    Chau, me voy a dormir solito…




    Alma




    Como corresponde




    Bye




    




    




    




    Alma se quedó feliz de haber hablado con Manuel.




    Ahora dormiría tranquila.




    




    Manuel se quedó tranquilo al ver que Alma ya no estaba enojada.




    Pensó en ella y la imaginó una vez más.




    Ahora ya no podría dormir…




    




    




    




    


  




    




    Capítulo treinta y tres




    




    Colo Arroyo @3tiempo




    "La curva más hermosa de una mujer es su sonrisa."




    #BobMarley




    




    




    El Colo intentaba calmarse. Se había enterado por unos compañeros de rugby que Clara había estado otra vez con Facundo Valderrama.




    Había escuchado unos comentarios en la ducha del club. Nadie se lo había dicho de frente. Todos allí respetaban a su capitán. Sabían de su carácter medido pero estricto. A pesar de ser el líder del equipo mantenía sus relaciones personales con una distancia de sus compañeros que a nadie se le ocurría jamás hacer un comentario sobre Clara frente a él.




    A Clara Green todos la respetaban. Era la chica del Colo y eso no se discutía. Por más que él no estuviera con ella, a ninguno se le pasaba por la mente acercársele.




    Esa era una cuestión de códigos preestablecidos entre los integrantes del equipo. Juntos formaban una especie de hermandad, algo que Facundo Valderrama nunca entendería. Él y su grupo de amigos no eran del palo, jamás habían pisado el club ni se lo dejarían pisar.




    En más de una ocasión los amigos del Colo y los amigos de Facundo se habían agarrado a trompadas por diferencias, a su criterio, insalvables. Todo era una cuestión de principios.




    Los amigos de Facundo creían que los del Colo eran unos caretas y los del Colo pensaban que los de Facundo no tenían códigos. Y en el rugby los códigos eran inamovibles.




    El enfrentamiento entre ambos bandos era histórico. El Colo y Facundo nunca habían llegado a las manos pero casi todos sus amigos sí.




    Claramente ambos eran líderes de sus respectivos grupos y las diferencias entre ellos eran sustanciales.




    Mientras el Colo tenía un grupo de jugadores y compañeros que lo seguían a muerte casi como un ejército espartano, Facundo tenía un grupo mucho más reducido de tres o cuatro amigos, todos muy mujeriegos. Definitivamente, los de ellos eran grupos muy frecuentado por las chicas.




    Por la noche la rivalidad entre el Colo y Facundo era más evidente. Los dos estaban siempre con las chicas más populares. Hasta ahí todo estaba bien. Lo que el Colo no le perdonaba era que se hubiese acercado a Clara. Él jamás habría buscado a Mariana Arrieta que era la única chica que había sido considerada como “novia” de Facundo.




    El Colo siempre decía lo mismo: “El mundo está lleno de chicas, para qué cagarle la vida a un amigo.” Facundo ni siquiera era uno de los suyos, sino todo lo contrario, pero aun así mantenía su promesa. Mal que le pesara había sido su compañero de estudios a lo largo de quince años.




    Mientras se duchaba, no podía dejar de pensar en Clara. No podía creer que fuera tan necia. No solo había estado una vez más con el pelotudo de Facundo sino que ni siquiera se daba cuenta de lo poco que la valoraba.




    Terminó de cambiarse, felicitó al resto del equipo y se subió a su auto.




    Mientras manejaba, distraído y envuelto en sus propios pensamientos, se sorprendió camino hacia lo de Clara. Eran las dos de la tarde del viernes. ¿Estaría en su departamento? Probablemente, porque a ella le gustaba dormir hasta tarde.




    Decidió mandarle un mensaje.




    




    




    Colo




    Dormís?




    




    




    Siguió manejando e intentando poner en orden sus ideas. Cuando estaba a quince cuadras de la casa de ella, Clara le respondió.




    




    




    Clara




    Duchándome




    Colo




    Sola?




    




    Clara




    Obvio




    Colo




    No boba




    Estás sola en tu casa?




    




    




    El Colo sabía perfectamente que Ruth a esa hora debía estar trabajando en el consultorio.




    




    




    Clara




    Sí




    Por?




    Colo




    Almorzaste?




    Clara




    No




    recién me levanto




    Colo




    Me imaginé




    Querés que vayamos a almorzar?




    Clara




    Dale




    dame 15’




    Colo




    Te espero abajo




    




    




    Desde la charla que habían tenido en la playa para fin de año, la relación entre ellos se había calmado. Él había tenido la necesidad de aclararle todo lo que sentía y dejarla en paz con ella misma después de lo sucedido en Navidad.




    Nuevamente las cosas entre ellos fluían y podían encarar tranquilos esa especie de relación ambigua que tanto los atraía.




    Estacionado en la puerta del edificio de Clara no sabía muy bien por qué estaba ahí. Solo sabía que necesitaba verla. Lo de ellos era una cuestión de piel.




    La realidad era que, en parte, se sentía traicionado por el ecuentro entre ella y Facundo pero, su racionalidad le hacía entender que si él no estaba con Clara poco podía exigirle a ella que no viera a otros chicos.




    El tema puntual acá es el pelotudo de Facundo, pensó el Colo ofuscado.




    Cada vez que Clara salía con algún flaco, inmediatamente él de alguna manera se enteraba. La sangre le corría por el cuerpo, enervándolo; pero al chequear de quién se trataba, el Colo se daba cuenta al toque de si era para preocuparse o no.




    El tema con Facundo era distinto. El Colo sabía perfectamente que con él ella se había acostado. Y, eso, era lo que lo tenía obsesionado.




    Cada vez que se enteraba de que ellos habían estado juntos, se volvía loco. Sabía perfectamente que Facundo no se iba a conformar con unos besos nada más.




    El Colo había escuchado que los habían visto en Nirvana y encima también le había llegado el dato que ella estaba medio en pedo. Y con eso solo le bastaba para saber que habrían pasado la noche juntos.




    Sus sospechas se habían confirmado al escuchar el rumor en el club.




    Sabía que era egoísta pensar como pensaba. Intentaba tener la cabeza lo suficientemente amplia para entender la situación, pero a Clara la quería solo para él.




    Golpeó el volante y trató de calmarse. No quería enojarse y terminar haciéndole algún planteo. Eso no se discutía. Si él no tenía nada concreto con ella jamás iba a pedirle explicaciones sobre su comportamiento; aunque le doliera.




    Cuando la vio salir, caminando con una sonrisa enorme, confirmó que ella era la más linda de todas las chicas que había conocido. Llevaba puesto un vestido corto que dejaba al descubierto sus larguísimas piernas.




    Clara subió al coche y su perfume especiado invadió todo el habitáculo. El Colo intentó besarla en la boca como hacía siempre. Aún cuando no eran novios esa era la manera en que saludaban cuando estaban solos pero ella, por primera vez, le corrió suavemente la boca.




    —¿Qué pasó? —le dijo haciéndose el sorprendido pero sin dejar de sonreír.




    Clara le alegraba el día y a su lado sentía que se llenaba de energía. Definitivamente, ella le hacía bien.




    —Nada ¿por?




    —No me saludaste…




    —¿Cómo que no? Te di un beso.




    —A ver. Empecemos de nuevo —dijo él desabrochándose el cinturón de seguridad y poniendo voz impostada. Hola gatita…




    Clara le sonrió y esta vez lo besó en los labios como a ella también le gustaba.




    —Así me gusta —le sonrió a la vez que le guiñaba el ojo. ¿Dónde querés ir?




    —Me da igual —respondió Clara mientras se ponía el cinturón de seguridad.




    La familia del Colo tenía una buena posición económica, la cual no lo libraba de trabajar todos los veranos desde que tenía quince años.




    Los Arroyo eran dueños de una financiera. El Colo trabajaba junto a sus padres y sus tres hermanos mayores en la empresa familiar. Este año empezaría a estudiar economía en la Universidad al igual que todos los integrantes de su familia.




    —¿Querés que vayamos al restaurante del Yacht? —le preguntó mientras le acariciaba la mejilla.




    —Dale.




    El Colo la besó nuevamente y encendió el auto. Él se sentía pleno cuando estaba con Clara. Le gustaba agasajarla. Siempre tenía la extraña esperanza que ella esperaría a que a él se le pasaran las ganas de estar con otras chicas. El nivel de familiaridad que tenía con ella jamás lo había encontrado en otras. Le gustaba su personalidad avasallante pero a sabiendas de que en el fondo sólo buscaba ser protegida.




    Mientras conducía la miró de reojo. El viento movía su pelo largo y ondulado y traía hacia él su perfume. En ese momento sintió más ganas de tenerla entre sus brazos que ahí sentada a su lado.




    Extendió su mano y la apoyó sobre la de ella. La naturalidad con que Clara aceptaba sus muestras de cariño lo volvía loco. Le disparaba todas sus fantasías.




    Llegaron al restaurante y se sentaron en una mesa en la terraza mirando el mar. Almorzaron mariscos, que era una de las comidas favoritas de Clara. Él disfrutaba verla comer.




    Conversaron animados cerca de dos horas. El viernes era el día que él se tomaba libre en la empresa. Como era el más chico y no tenía ningún puesto de relevancia dentro de la misma, disfrutaba de ese beneficio otorgado por su padre. La única condición era no dejar los entrenamientos de rugby. Por eso, los viernes eran días totalmente relajados para el Colo. Y hoy se lo quería dedicar por entero a Clara.




    —¿Qué tenés ganas de hacer? —le preguntó el Colo cuando terminaron de almorzar.




    —Lo que quieras.




    —¿Querés que vayamos a la pileta de casa? —le consultó mientras pagaba la cuenta.




    —No sé. Después de todo lo que comí creo que si me zambullo, me voy directo al fondo.




    —Claro, me imagino —la cargó.




    —Bueno, dale, pero tengo que pasar por casa a buscar ropa.




    —Entonces vamos —le dijo mientras le corría la silla para que ella se pusiera de pie.




    




    




    El camino de regreso al departamento de Clara lo hicieron escuchando a Fondo flamenco. Cuando empezó Intento, Clara no podía creer que el Colo tuviese esa música que a ella tanto le gustaba.




    —¿Cómo tenés esta música? —le preguntó sorprendida.




    —Mirá el celular —le dijo el Colo a la vez que le mostraba la pantalla de su móvil-. Fijáte cómo se llama la lista de reproducción.




    Clara leyó que su playlist se llamaba “Gatita”. Rió divertida




    —¿Puedo cambiarle el nombre?




    —Hacé lo que quieras. Ponele el nombre que más te guste. Total esa carpeta es tuya —le dijo guiñándole el ojo.




    Clara amaba a ese chico. Cuando estaba con él, el resto del mundo desaparecía. A su lado se sentía especial, plena, querida.




    Cerró los ojos y dejó que la magia de la música hiciera su trabajo.




    A lo largo del camino de regreso rieron, conversaron y hasta cantaron. El Colo recordaba la mayoría de las letras. Al parecer las había escuchado más de una vez.




    Ella pensaba mientras lo miraba cantar: ¿pensará en mí mientras las escucha?




    Clara sentía que, a pesar de todo, el Colo era su chico ideal. Irónicamente lo detestaba cada vez que le explicaba por enésima vez que no quería engañarla y por ello no quería tener una relación estable. Pero no podía negar ni escapar a lo que sentía por él.




    De pronto sintió ganas de que el resto de las mujeres del mundo desaparecieran. Lo quería solo para ella.




    El Colo la movilizaba y la última vez que habían estado juntos no había podido disfrutarlo.




    El día estaba soleado y la brisa veraniega la invitaba a soñar.




    Al llegar al departamento, le pidió que bajara con ella.




    —¿Estas segura? —le preguntó antes de estacionar.




    —Sí —fue su única respuesta. Concisa y segura.




    Ruth no volvería hasta las siete de la tarde y Clara necesitaba extender esa sensación de plenitud unas horas más.




    Subieron casi corriendo al departamento. Al llegar a la habitación de Clara, el Colo la miró ansioso esperando a que ella le indicara sus intenciones. No quería dar un solo paso en falso. Cuando ella comenzó a desabrocharse el vestido, él la detuvo y la besó apasionadamente.




    —Tenía muchas ganas de estar así otra vez —le dijo al oído.




    —Yo también.




    —Me quedé mal después de lo de Navidad. Quiero estar con vos así, segura y decidida.




    —Y yo, hoy, quiero estar con vos —le contestó mientras lo besaba.




    El Colo la miró a los ojos y vio que era verdad. Clara estaba frente a él sincera y sin preguntas.




    Él se quitó la ropa en menos de dos segundos.




    Clara lo miró y sonrió. Le gustaba la relación que el Colo tenía con su cuerpo. De total desinhibición, sin pudor. Junto a él, ella se sentía libre.




    El Colo la besó de nuevo y le quitó suavemente el vestido que interrumpía el contacto de sus cuerpos.




    El resto de la tarde la pasaron juntos, disfrutándose mutuamente como a ellos tanto les gustaba.




    




    




    




    


  




    





    Capítulo treinta y cuatro




    




    Alma Montalbán @AlmaM4ever




    “La vida no te está esperando en ninguna parte,




    te está sucediendo”.




    




    




    Enero transcurrió sin mayores novedades.




    Alma seguía con su rutina de ejercicio, trabajo y salidas esporádicas con las chicas. Los fines de semana los reservaba para estar con Lucas.




    Ya había pasado la primera semana de febrero y Manuel se encontraba nuevamente desaparecido. No había asistido a ninguno de los asados de los viernes y tampoco aparecía por la playa.




    Salvo por algunos mensajes esporádicos, no tenía mayores noticias de él.




    Alma apenas lo había visto dos veces desde la noche en que habían aclarado las cosas. Y sólo porque ella había ido hasta la librería.




    Nunca lo había visto por la noche. Parecía que todo lo que se había preocupado pensando sobre lo que sucedería cuando se lo cruzara y ella estuviese con Lucas, jamás iba a suceder. Claramente, o era una estrategia de él para no verla, o realmente no estaba saliendo.




    Sabía por Luna que Inma no estaba en el país. Había viajado con la familia de vacaciones a Italia donde la mamá tenía familia.




    Por medio de Clara y del Colo sabía que Manuel andaba medio desaparecido de los amigos también. Para colmo Lucho se había ido de campamento con el Rata y otros amigos, entonces ni siquiera se juntaban a ensayar.




    Manuel, en uno de los escasos mensajes que le había enviado a Alma, le había dicho que en unos días los chicos volverían del campamento y se juntarían a ensayar las canciones que tocarían en la fiesta de fin de temporada en la playa.




    Era una tradición que en lo de los Valderrama se hiciera una fiesta cada vez que daban por finalizada la temporada. Eso ocurría a finales del mes de marzo. Todos los años ellos participaban pero, esta vez, el papá de Fátima les había pedido que fueran ellos los encargados de abrir la fiesta.




    Manuel intentaba mantener cierta normalidad en el trato con Alma. Algunas noches se enviaban uno que otro mensaje intrascendente del estilo de “¿cómo andás?”, “¿qué hacés?”, “escucha este tema nuevo”, etcétera, etcétera.




    Él no le preguntaba por el brasilero. Ella no le preguntaba por la perra. Así estaban las cosas entre ellos.




    La semana anterior Alma había acompañado a Luna a la librería en busca de una nueva novela. En realidad ella se lo había propuesto a su amiga. Luna cada vez se hablaba más seguido con Julián y últimamente ya no le pedía que la acompañara.




    Luna le había contado que Julián le había contado que tenía proyectado armar un grupo de lectura como el que tenía su papá. Pero la diferencia era que el de él sería solo para gente joven. Algo así como un punto de encuentro en donde mezclar música y literatura un día a la semana, por la noche y en la cafetería, luego de cerrar la librería.




    La idea había surgido durante una tarde en la que Julián había estado anotando a varios de los interesados en tomar el taller de lectura. En ese momento se había dado cuenta de que cada vez más gente joven estaba interesada en participar. Se lo había comentado a Luna y ella se había apasionado tanto con la idea que lo había entusiasmado a él también.




    La mañana en que Alma había acompañado a Luna a la librería, mientras Julián y su amiga conversaban, ella había tomado unos mates con Manuel en el depósito. Él estaba catalogando los títulos nuevos y ante la pregunta de Alma sobre por qué estaba tan alejado del grupo, Manuel se había disculpado diciéndole que estaba muy ocupado preparando el ingreso a la Universidad. Fue esa mañana que ella se enteró que él se había decidido por la Licenciatura en Sociología.




    Durante mucho tiempo habían conversado sobre sus dudas entre estudiar Filosofía o Sociología. A Alma la entristecía darse cuenta de que su amigo había tomado una decisión tan trascendental y ella no hubiese sido testigo de ese momento.




    Definitivamente lo extrañaba. Extrañaba al amigo. Extrañaba al confidente.




    Pero a pesar de sus sentimientos encontrados hacia Manuel, Alma seguía su relación con Lucas. Las cosas entre ellos marchaban bien. Sin sobresaltos ni emociones fuertes. Solo bien.




    Prácticamente se veían nada más que los fines de semana porque Lucas viajaba con su padre entre semana.




    Él seguía siendo el chico dulce y amoroso de siempre pero Alma empezaba a darse cuenta de que el pico de emociones junto a él ya lo había vivido en los primeros días de la relación. Cada día que pasaba se convencía de que no iba a transitar nada distinto de lo que ya había vivido. Y en el fondo de su corazón, Alma sabía perfectamente que su mente le pedía algo más. Ella era soñadora, apasionada, no podía quedarse en los grises.




    Lucas era un divino pero demasiado tranquilo para su gusto. Alma, que era polvorita, lo divertía pero ella comenzaba a aburrirse un poco.




    Se culpó por ser hija del rigor. O, más bien, de los sobresaltos.




    Una relación tan “perfecta” claramente no era para ella. Alma sentía que debía atravesar otro tipo de emociones. Aquellas con las que soñaba, con las que fantaseaba y la dejaban sin aliento.




    Sabía que su imaginación a veces era su peor enemiga y que según Luna, ella, la que parecía tomar todo en broma, era la más romántica de las cuatro amigas.




    Por las tardes, en la playa, Fátima la escuchaba en sus debates existenciales ocupando el lugar que toda la vida había sido exclusivo de Manuel.




    Esa mañana en la librería había disfrutado nuevamente al amigo. Se habían reído juntos y Manuel no podía creer el enojo de ella por no haberla participado en la decisión de su carrera. Se reían y se disfrutaban. Como en los viejos tiempos. Pero los dos, en el fondo de su corazón, sabían que las cosas entre ellos habían cambiado. Los momentos como los de esa mañana eran cada vez más esporádicos y sus respectivas relaciones, indefectiblemente, los iban separando.




    




    




    Por la tarde, Alma, fue a trabajar al kínder. Era martes. Lucas se había vuelto a ir y tenía ganas de hablar con alguien.




    Pensó en Manuel pero él no estaba en línea. Seguro estaría estudiando. Su última conexión había sido temprano en la mañana.




    Pensó en Fátima pero no quería interrumpirla. Últimamente ella pasaba mucho tiempo con Pedro Lerenna, el amigo de su hermno.




    Pedro iba a la playa, prácticamente todos los días, para estar con Matías y con algunos de los amigos de la secundaria. A última hora de la tarde, cuando Fátima terminaba con el grupo de práctica de surf infantil y el resto de sus amigos se habían ido, él la esperaba en la orilla con el mate listo. Ahí se quedaban conversando sobre la universidad, sobre Hawaii y la pasión que ambos compartían por el mar.




    Alma le había preguntado más de una vez si Pedro le gustaba pero ella siempre respondía con un: ¿Estás loca? Es amigo de Matías.




    Esa tarde cuando se empezaron a ir los niños del kínder, Alma buscó a Fátima en la orilla pero no la encontró. Le llamó la atención su ausencia pero no quería distraerse con la entrega de mochilas y juguetes de los pequeños.




    Ya casi por cerrar, Fátima llegó empapada y con una sonrisa enorme.




    —¿Dónde andabas loca?




    —Estabamos surfeando con Pedro.




    —Mmmmm con Pedro —la burló. ¿Qué onda con el viejito?




    —¡Qué pelotuda! No pasa nada y además no es tan viejito, naba. Tiene veintiseis como Mati.




    —Bueno, no te enojes —se rió burlándola. ¿También surfea?




    —Obvio. Surfeaba con el equipo de Matías.




    —¡Ahhh sorry! No sabía. Yo no había nacido para cuando ellos surfeaban —la cargó.




    —¡Qué boluda que estás! ¿Ya se fueron todos? —le preguntó cambiando de tema.




    —No. Quedan Solcito, Pili y Luli —dijo señalando hacia la carpa donde las pequeñas estaban preparando tortas de arena.




    Fátima se acostó sobre la reposera. Se tapó con un toallón y se quedó con la mirada perdida en el fondo del mar. Los atardeceres en la playa eran los momentos que más disfrutaba. El silencio, la calma y el sonido del mar llegando a la orilla eran placeres que podía solo disfrutar en dos momentos del día: al amanecer y al atardecer.




    Al ver a Alma también pensativa y en silencio, lo cual no era nada habitual en ella, le preguntó:




    —¿Todo bien?




    —Todo igual. Aburrida.




    —¿Por?




    —Yo qué sé.




    —¿Seguís con el debate existencial sobre Lucas?




    —Sí —le confesó sin disimular su hastío. ¿Qué querés loca? Siento que me falta algo más.




    —Sos insoportable, boluda. No te conforma nada —la retó. Cualquier chica se moriría por tener un novio como el tuyo. Pero vos, no. Siempre ves el pasto del vecino más verde —le dijo usando una frase que le causó mucha gracia a Alma.




    —¿El qué más verde? —preguntó tentada de risa.




    —Nada, boluda. Como dice la canción esa que ahora no me acuerdo —le respondió ella también riendo. ¡Yo qué sé! Es una frase recontra vieja que quiere decir algo así como que nunca te conformás con nada y siempre te gusta más lo que tiene el otro.




    —Me haces reír, bolas —dijo Alma secándose las lágrimas.




    —En serio, nena. ¿Qué te pasa que no te conforma Lucas?




    —No sé —respondió pensativa.




    —Yo sí sé. Se llama Manuel.




    —Nada que ver. Si ni siquiera lo veo últimamente.




    —Será por eso.




    —Nada que ver. En serio —volvió a repetir.




    —Sí, “nada que ver, nada que ver” —le dijo imitándola. Te quiero ver si se te aparece en tu casa en la mitad de la noche u otra vez como en Puebla. Ya me vas a decir si “nada que ver”.




    Alma se quedó en silencio. Buscó la mochila de juguetes de Solcito Rébora que, como era la hija de Blanca, la chica que ayudaba a Silvia en la administración de la playa, siempre era una de las últimas en irse del kínder. Empezó a preparar su mochila porque de un momento a otro la pasaría a buscar.




    —¿Qué vas a hacer? —le preguntó Fátima.




    —No sé.




    —Lo único que te digo es que no sigas dándole manija a Lucas porque aquel está re enganchado.




    —¿Te parece? —preguntó dudosa. Es fácil tener una chica solo los fines de semana. Estamos dos o tres días juntos y listo.




    —No seas injusta. Él siempre te dice que le gustaría quedarse pero tiene que acompañar al viejo.




    —A propósito de eso, me contó que el campo que le había conseguido a esos amigos brasileros que querían invertir acá estaba hipotecado y de pedo se salvaron de que los estafaran.




    —¿En serio?




    —Sí, me dijo que el papá está medio desilusionado de las cosas como andan por acá y quizás quiera volverse otra vez a Brasil.




    —¿Todos?




    —No sé. Si el viejo no invierte acá y se quiere volver a Buzios, para él es un bajón porque todo lo que tenía proyectado sobre ir a la Universidad acá y demás se le vendría abajo.




    —Boluda, ¿en serio? ¿Cómo no me dijiste nada?




    —Es que todo eso me lo contó anoche cuando hablamos. El viernes vuelve y me dijo que me va a contar mejor.




    Fátima se quedó mirando a Alma mientras le entregaba a Blanca todos los objetos de Solcito.




    Cuando regresó y comenzó a ordenar el kínder la tomó del brazo y le preguntó:




    —Boluda ¿vos estás anestesiada?




    —¿Por? —preguntó desganada.




    —¿Por, me preguntas? Me estás diciendo que quizás tu novio se vuelve a Brasil con la misma preocupación que me contarías que mañana va a llover.




    —Nada que ver.




    —Otra vez “nada que ver, nada que ver”. Vos estás peor de lo que pensaba.




    —¿Y qué querés que haga?




    —Mirá, es muy sencillo. Hagamos una prueba: si yo te digo que es probable que Manuel se mude a España. ¿Qué me contestás?




    —Me muero —dijo inmediatamente y sin pensar.




    Las dos abrieron grandes los ojos. Alma se tapó la boca en un gesto claro de haber dicho algo que le había salido del fondo del corazón e intentaba ocultar.




    —Ahí tenés tu respuesta —le sentenció Fátima.




    Y un silencio enorme cayó sobre ellas.




    




    




    




    


  




    



  




  




  

    




    Capítulo treinta y cinco




    




    Fátima Valderrama @FatiLoveSurf




    "Corre tras tus sueños aunque te lleve toda la vida,




    porque lo extraordinario lo merece".




    




    




    Fátima esperaba ansiosa la noche del viernes. Pedro iba a estar y ella por primera vez se encontraba nerviosa por su presencia.




    No recordaba sentir tanta ansiedad por encontrarse con alguien. Ni siquiera por Iván.




    Las tardes que había pasado con Pedro en la playa mientras él le contaba su vida en Hawáii, su investigación y ver cómo la alentaba a seguir sus sueños, la habían comenzado a enamorar. Sentía que tenía tantas cosas en común con él que eran imposibles de enumerar.




    Facundo ya había hecho un par de comentarios fuera de lugar que la habían situado en una posición muy incómoda frente a su familia. Le preguntaba por qué pasaba tanto tiempo con él, sobre qué podían hablar un "flaco grande" con una "pendeja como ella", etcétera, etcétera.




    Obviamente Daniel, su padre, lo había mirado en forma inquirente a su hijo mayor. Esos eran los momentos en que Fátima odiaba a Facundo.




    La última discusión la habían tenido la tarde anterior cuando ella había regresado a la casa.




    —¿Qué le pasa a Pedro que está todas las tardes charlando con vos?




    —No me rompas las bolas, Fa —le había contestado Fátima.




    —Si te está buscando, decime, que lo ubico.




    —Basta, Fa. No pasa nada con Pedro. Sólo me ayuda con el tema de la beca.




    —¿Para eso necesita juntarse con vos todos los días?




    —No se junta conmigo todos los días. Él viene a esta playa. Por eso lo veo. Además ¿qué te importa?




    —Me importa porque pienso qué hace un flaco grande tan interesado en una pendeja como vos. Dudo que tenga solo intenciones de hablar sobre estudios.




    —Vos pensás mal de todo el mundo porque sos un nabo que te desubicás con todas las chicas. Pero no todos son como vos.




    —Mirá, nena. Si de algo sé es de flacos. Así que lo único que te digo es que te cuides porque si el boludo ese se hace el vivo, lo voy a tener que poner.




    —Yo no puedo creer lo insoportable que sos —le había gritado Fátima mientras subía a su dormitorio dando por terminada la discusión.




    —Todo lo que quieras. Pero yo te cuido —le había alcanzado a gritar antes que ella diera un portazo.




    Matías siempre intentaba mediar entre ella y Facundo. A Daniel le había dicho que no se preocupara, que eran delirios de Facundo.




    —Vos lo conocés viejo —le había dicho a su papá. Pedro es un tipo serio. Sólo está intentando ver la manera de que Fati pueda conseguir la beca.




    Fátima no le había contado a nadie lo que sentía. Ni siquiera a Alma, que más que amiga era una hermana para ella. En el fondo de su corazón le daba vergüenza verbalizarlo; se sentía culpable por la diferencia de edad. Él le llevaba nueve años. Fátima sabía que no eran tantos, pero en ese momento de sus vidas marcaban un abismo entre los dos.




    Pedro estaba recibido y empezando a trabajar en una investigación que lo ayudaría a doctorarse y, ella, aún tenía que terminar su último año de secundario.




    En marzo él volvería al otro lado del mundo a trabajar como un adulto y ella estaría comprando útiles escolares.




    —¡Qué bajón! —pensó mientras se tiraba sobre la cama.




    No podía creer que una estupidez tan grande como la diferencia de edad la distanciara tanto del único chico que había logrado quitarle de la cabeza a Iván.




    Iván. Ni siquiera se le erizaba la piel al pensar en él. Pedro había lograrlo desplazarlo de sus pensamientos al punto de convertirlo en uno más de los amigos de su hermano.




    Por primera vez quería pensar qué ponerse esa noche. Hubiera necesitado tener a Alma cerca para que la asesorara. O para que la maquillara un poquito.




    Fátima ni siquiera tenía maquillaje. Apenas un brillo labial con sabor a vainilla que le había traído su tía Juliana del último viaje.




    ¿Dónde lo habré puesto?, pensó mientras revolvía el cajón de su mesa de luz. Estaba tan segura de que jamás lo iba a usar que ni siquiera recordaba dónde lo había dejado.




    Se cepilló el pelo recién lavado. Ya le llegaba a la cintura y pensó si el pelo tan largo no le daba un look más aniñado. Probó en el espejo cómo le quedaría un corte a la altura de los hombros.




    Después de revolver el placard decidió ponerse un short blanco y, en lugar de sus eternas remeras recortadas por ella misma con tijera, pensó en ponerse la camisa blanca que le había regalado Alma par su cumpleaños. Nunca antes la había estrenado porque el primer botón que se prendía, a su criterio, era muy bajo y la hacía verse como una trola. Cuando le había hecho ese comentario a sus amigas, ellas habían estallado de risa.




    —¿Trola? ¿Entonces que queda para mí? —había preguntado Luna. Todas las camisas me quedan así —le había comentado haciendo alusión al tamaño de sus lolas.




    Esa noche se la volvió a probar y le gustó cómo se veía en el espejo. Por último se puso unas sandalias tipo gladiadoras color arena que le resaltaban el largo de sus piernas.




    Alma irrumpió en el dormitorio como hacía siempre sin tocar a la puerta.




    —¡Guau! —fue su único comentario.




    —No seas boluda —dijo Fátima avergonzada. No era su estilo arreglarse y, mucho menos, para un asado en su propia casa.




    —¡Guau! —le repitió Alma asombrada.




    —¿No será mucho? —preguntó indecisa. ¿Parezco una trola?




    —¿Pero sos boluda, Fati? Estás diosa.




    —Gracias —le respondió cepillandose el pelo.




    —¿Me estoy perdiendo de algo? —le preguntó Alma mientras se tiraba sobre la cama.




    —No. ¿Por?




    —Acá sólo pueden suceder dos cosas: o Iván se peleó con la novia o a vos te gusta ese Pedro y no me querés decir nada...




    —¡Callate, boluda! Te pueden escuchar —le dijo nerviosa mientras cerraba la puerta.




    Alma la conocía como la palma de su mano y miró a su amiga en busca de una respuesta.




    —Ok. Es por Pedro, pero no digas nada.




    Alma empezó a dar saltitos de felicidad pero en modo "mute" para no llamar la atención del resto de la casa.




    —¡Me muero, boluda! —le dijo mientras la abrazaba —pero, ¿pasó algo?




    —Noooo. Pará boluda. A mí me gusta pero para él debo ser nada más que la hermanita de Mati.




    —¿Por qué? Yo no noté que te mirara como a una pendeja. De hecho todas las tardes pasa más tiempo con vos que con tu hermano.




    —Eso mismo es lo que yo pienso. ¿Viste que todas las tardes me espera con el mate en la orilla?




    —Obvio que me di cuenta. Loca ¡estoy tan feliz por vos! —le repitió mientras la abrazaba.




    —Yo también estoy feliz. No sé si pasará algo pero, por lo menos, estoy entusiasmada.




    —¿Por qué no va a pasar nada? Eso es lo de menos. Te veo iluminada —le dijo Alma.




    —¿Se me nota mucho? —preguntó Fátima preocupada. El otro día Mati me dijo que me veía más contenta que cuando él había llegado.




    —¿Y vos le contaste por qué?




    —Ni en pedo. Aunque él se debe dar cuenta. El otro día lo vi que me miraba desde la casa cuando yo estaba tomando mate con Pedro en la orilla y, cuando lo miré, me sonrió.




    —¡Es una masa Matías!




    Fátima miró la hora y cuando notó que ya eran las ocho y media se acordó que tenía que ir a ayudar al resto de la familia.




    Abrió la puerta de su habitación y justo se encontró con Matías y la novia, que estaban por bajar hacia la playa.




    Al ver tan arreglada a su hermana, Matías le sonrió.




    —¡Qué linda hermana tengo!- exclamó y, dirigiéndose a su novia Cathy, le preguntó —Ain't my sister pretty?




    —Basta —le dijo avergonzada Fátima.




    Justo en el mismo momento, Facundo también salía de su dormitorio.




    —¿Qué te pusiste? Cerráte la camisa esa que pareces una trola —le dijo enojado.




    La diferencia entre sus dos hermanos mayores era enorme. Mientras Matías la trataba como a una princesa, Facundo, siempre la peleaba.




    —No le rompas las bolas —lo retó Matías a Facundo. Andá que el viejo necesita ayuda con los cajones de cerveza.




    —¿Escuchaste? —le gritó Alma a Facundo desde el dormitorio de su amiga. ¡No le rompas las bolas!




    Matías miró nuevamente a Fátima y le preguntó:




    —¿A dónde vas?




    —A ayudar.




    —Ni en pedo. Vos quedate tranquila que estás demasiado linda para ensuciarte —le dijo mientras le daba un beso en la mejilla.




    Fátima le sonrió y volvió a entrar a su habitación.




    —¿No me lo prestás unos días? —le dijo Alma enternecida. ¡Yo quiero un hermano así!




    —Te regalo a Fa si querés.




    —A ese no lo quiero ni con moño jajaja.




    Fátima se puso la colonia de limón que siempre usaba.




    —Bueno y ¿ahora qué hacemos? —le preguntó Fátima.




    —Nos quedamos esperando a que llegue el príncipe —le contestó Alma riendo mientras la abrazaba.




    




    




    La noche transcurría tranquila. Alma y Lucas conversaban en unas reposeras con Luna, Fátima y Clara.




    A lo lejos se escuchaban las carcajadas del grupo de Matías. Eran alrededor de diez amigos y no habían parado de tomar cerveza y brindar en toda la noche. Ya era pasada la medianoche y nadie se iba. Fátima estaba un poco desilusionada. Pedro solo la había saludado de lejos y el resto de la noche no le había dirigido ni una sola mirada.




    Alma y Luna conversaban entretenidas sobre la fiesta de fin de temporada. El celular de Clara empezó a sonar.




    —Me mandó un mensaje el Colo —dijo. Vienen para acá.




    —¿Cómo “vienen”? —preguntó sobresaltada Alma remarcando el plural.




    —Sí, él y Manuel.




    A Alma le cambió la cara. Esa noche sería la primera vez que los vería juntos a ella y a Lucas. Se paró de un salto y avisó que iba al baño. Fátima, que se imaginaba lo que le ocurría, le dijo que la acompañaba.




    Al llegar al interior de la casa Alma se frenó de golpe, giró sobre sus talones y enfrentándose a su amiga, la tomó por los honbros y le dijo:




    —¡Llegó el día!




    Tanta solemnidad hizo reír a Fátima.




    —¡Que trágica, boluda! No pasa nada. Si Manuel ya sabe que salís con Lucas.




    —Sí, pero nunca nos vio juntos.




    —Ay ¿Y qué? ¿Se va a morir?




    —No seas mala. Obvio que no se va a morir pero me da nervios.




    —Tranquila. Hay que ver si se quedan. Quizás solo pasan a saludar.




    —No creo. ¿Qué van a venir a hacer? Me quiero morir —dijo mientras se tiraba en el sillón y se tapaba la cara con un almohadón.




    —Basta Alma. Vos ya sabías que esto iba a pasar. Mejor que sea acá, es más relajado que en otro lugar donde quizás están solos.




    —Es verdad. Pero me pone nerviosa. Lucas es demasiado cariñoso y no me suelta ni dos centímetros —se quejó.




    —No seas mala. Hace unas semanas te encantaba que no te soltara.




    —Tenés razón, soy una guacha. Me siento como el culo.




    —Lucas es re dulce. Encima el loco ni se imagina todo lo que te pasa.




    —Es verdad. Cada vez que le hablo de Manu, me dice, "es buen tipo ese. Medio callado, pero buena gente"




    —¡Ay, no!- le dijo Fátima mientras se agarraba el pecho. Ahora me da cosita a mí también.




    —¿Viste? ¿Por qué no será un sorete y todo resultaría más fácil?




    —¿Qué cosa sería más fácil? —le preguntó Fátima inquisidora.




    Alma mantuvo un silencio revelador.




    —¿Le vas a cortar? —preguntó Fátima apesadumbrada.




    —No sé —respondió Alma agarrándose la cabeza.




    —Ay, no loca. Me da cosa.




    —¿A vos? ¿Y a mí?




    —¿Pero estás segura?




    —No sé. En realidad debería esperar un poco más.




    —¿Esperar a qué?




    —Es que estoy bien con él pero no puedo dejar de pensar en Manu.




    Fátima se quedó pensando. Las dos amigas se miraban en silencio.




    Cuando escucharon la voz de Manuel que saludaba a Daniel en la puerta de la cocina, Alma lanzó un grito ahogado y corrió hacia el baño. Fátima se sobresaltó con el grito de ella y, automáticamente se tentó de la risa.




    —Pará, boluda —alcanzó a decirle por lo bajo, pero Alma ya estaba encerrada en el baño. Y con la traba puesta.




    A través del ventanal Fátima los saludó y salió a la puerta. Les dijo que las chicas estaban en la orilla y que ella iba en un rato.




    Manuel y el Colo bajaron a la arena y caminaron hacia el grupo.




    Cuando Manuel notó la presencia del brasilero, se le tensaron todos los músculos del cuerpo. El Colo se dio cuenta y, por lo bajo, le dijo:




    —Tranquilo. Acordate que no pasa nada.




    Siguieron caminando.




    Al llegar saludaron a las chicas con un beso y el Colo le dio la mano a Lucas. Manuel solo lo saludó con un movimiento de cabeza.




    El Colo se dio cuenta de que no iban a poder estar mucho tiempo respirando el mismo oxígeno y decidió cambiar el motivo de su visita.




    —Ibamos para Nirvana y decidimos pasar para ver si quieren ir con nosotros —dijo dejando a Manuel sorprendido con el pretexto.




    —Pero hoy no toca nadie —le respondió Clara, que se sabía los horarios de todas las bandas.




    —No, pero están los chicos del club y me avisaron justo cuando estábamos viniendo para acá.




    Clara estaba confundida. Si lo habían llamado los chicos del club ¿para qué las invitaba a ellas? Todo le resultaba extraño. Ella conocía demasiado al Colo pero decidió seguirle la corriente.




    —Ok ¿quieren ir? —preguntó Clara al resto del grupo medio sorprendida.




    —Yo voy —dijo Luna para acompañar a su amiga.




    Al regresar a la orilla, Alma, los saludó con un beso. Manuel, usualmente tenía una barba incipiente de varios días. Esa noche ella notó que se había afeitado. Al rozar su piel la sintió más suave que nunca y un cosquilleo incómodo se instaló en su pecho. Luego se quedó estratégicamente parada para no tener contacto con Lucas. De reojo lo miró a Manuel y vio que la camisa blanca que tenía puesta era nueva. Manuel la descubrió mirándolo y Alma sintió un vacío en el medio del estómago.




    —Dicen los chicos que van para Nirvana. Preguntan si queremos ir- les comunicó Clara.




    —Yo paso —dijo Fátima enseguida.




    Alma se quedó callada. Luna, que siempre estaba perdida con lo que pasaba a su alrededor, le preguntó a Alma y Lucas si los acompañaban.




    —¿Quieren venir? —les dijo mientras se paraba.




    Ante un silencio profundo e incómodo, Lucas que tampoco estaba al tanto de lo que estaba pasando, inocentemente contestó:




    —Como quiera Alma.




    Todos giraron sus cabezas hacia ella. Alma estaba tan nerviosa que no sabía qué decir.




    —Yo paso también —dijo rápidamente.




    —¿Seguro? —le preguntó Lucas acercándose a ella.




    —Sí, si —contestó nerviosa.




    Lucas asintió y abrazó a Alma. Ella no quería ni dirigir la mirada hacia donde estaba Manuel.




    —Estás temblando, ¿tenés frío? —le preguntó cariñoso Lucas.




    —Un poco —dijo ella mientras se dejaba abrazar por él.




    Manuel le dirigió una mirada que la traspasó.




    Clara les pidió que la esperaran porque había dejado su cartera en la casa. El Colo quería salir rápido de la playa. Sabía perfectamente que, si el brasilero daba dos pasos más sobre Alma, no iba a poder contener a su amigo.




    —Bueno, las esperamos en el auto —le dijo a Luna y tomando por el hombro a su amigo, lo dirigió hacia la entrada.




    Apenas se quedaron solos, Lucas le preguntó nuevamente si no quería ir. Alma le contestó que prefería quedarse con él porque no lo había visto en toda la semana. En agradecimiento él le dio un beso de esos que a ella tanto le gustaban.




    Mientras Lucas la besaba, Alma instintivamente abrió los ojos y miró hacia donde estaba Manuel. En ese preciso instante él giró la cabeza y los vio besándose. Se frenó de golpe y notó que el Colo lo agarraba del brazo deteniéndolo.




    Alma, a pesar de la distancia, notó la mirada de tristeza en la cara de Manuel y sintió que se le estrujaba el corazón.




    Sin dejar de besarlo sintió que su cuerpo estaba en los brazos de Lucas pero su alma iba corriendo tras Manuel.




    




    




    




    


  




    





    Capítulo treinta y seis




    




    Luna García Rañaga @MoonLuniMoon




    "Mi felicidad consiste en apreciar lo que tengo




    y no desear con exceso lo que no tengo".




    #LeónTolstoi




    




    




    Manuel estaba desesperado.




    Se había sentido más tranquilo cuando la idea de Alma y el brasilero juntos era solo un pensamiento; nada más que eso. Ahora que los había visto juntos, todos los demonios se habían despertado dentro de él.




    Cuando el Colo le había dicho de pasar por la playa, Manuel se había negado. Pero su amigo había insistido y ahora lamentaba haberse dejado convencer.




    Desde que los había visto juntos, cada vez que lo recordaba, se llenaba de adrenalina y sentía que era capaz de salir como un loco a buscarla.




    Mientras caminaban hacia el auto, Manuel se desesperaba pensando que ellos seguían juntos en la playa. No quería dejar correr su imaginación porque, si con un beso se sentía así, no quería ni pensar en que ella decidiera dar un paso más. O lo que era peor, que él quisiera algo más de ella.




    Sentía un dolor en el pecho que no lo dejaba respirar. Pensaba en por qué tenía que darle tantas vueltas al asunto. Se enojaba con él mismo por ser tan estructurado. Hubiese deseado no pensar en nadie más, ir a verla, decirle todo lo que sentía y por fin darle un corte a tanta angustia. Sí, porque era angustia lo que sentía en ese preciso instante.




    Manuel estaba desencajado. No quería ir ni a Nirvana ni a ningún lado. Solo quería ir a su casa e intentar calmarse. No podía creer que lo hubiese movilizado tanto ver a Alma besarse con el pelotudo del brasilero.




    Le dijo al Colo que se iría caminando a su casa. Él insistió en llevarlo en el auto pero Manuel fue terminante; iría solo y caminando. Necesitaba calmarse. Necesitaba pensar.




    Después de cerrarle la puerta a Clara y a Luna y antes de subirse al auto, el Colo le preguntó a Manuel si estaba bien.




    —Sí loco, necesito caminar un poco para calmarme.




    —No seas pelotudo. No te des manija. Entre esos dos no pasa nada.




    —A mí no me parece lo mismo. El forro del brasilero le comió la boca —dijo Manuel furioso.




    —¿Estas ciego, boludo? Por la forma en que se puso Alma cuando te vio lo que me parece es que no quería que los vieras juntos.




    —A mí me pareció lo mismo. Pero estoy muy caliente, no puedo pensar. Prefiero ir a casa.




    —Dale. Te llamo más tarde. Pero, tranquilo.




    —Gracias —le dijo. Saludó a las chicas con la mano y empezó a caminar.




    Mientras recorría el camino que tantas veces hacía junto a Alma no podía dejar de pensar en ella.




    Manuel había conocido a todos los chicos con los que ella había salido. No era que le encantaba verla de novia pero en otro momento no le había molestado. En cambio, ahora, todo era distinto. Sus sentimientos no eran los mismos y se había desencadenado una sensación de posesión dentro de él que nunca había sentido. Alma era de él y no soportaba siquiera la idea que otro la tuviera.




    La imagen de ellos besándose se le repetía una y otra vez. Sentía ganas de romper algo. Pasó junto a un árbol y le tiró una trompada a su tronco.




    Dolorido pero descargado siguió su camino.




    En la playa, antes que Alma llegara, había estado observando al brasilero. El flaco era demasiado fachón; ahora entendía por qué ella estaba tan enloquecida con él.




    La llegada de Alma lo había tomado de sorpresa. Al escuchar su voz, su corazón se le había disparado enloquecido. No sabía cómo manejar sus emociones para que ella no notara todo lo que la deseaba.




    Cuando se había acercado para saludarlo, el perfume tan característico de ella lo había hecho temblar.




    Se puteaba por dentro por ser tan débil y tan vulnerable cuando Alma se le acercaba.




    Las últimas cuadras las hizo prácticamente corriendo. Necesitaba descargar toda la adrenalina que tenía adentro.




    Al pasar frente a la librería vio a Julián subiendo a su auto. Lo saludó de lejos, pero su hermano que lo conocía mucho y notó algo extraño en él, lo llamó para que se acercara.




    —¿Qué pasa? —lo interrogó.




    —Nada —respondió todavía agitado.




    —Dale, boludo, te conozco. ¿Qué pasó?




    A Manuel no le salían las palabras. Tenía una mezcla de angustia y bronca.




    —Nada. Me crucé con Alma y el forro del novio.




    —¿Y qué pasó?




    —Nada ¿qué va a pasar?




    —¿No hiciste ninguna boludez? ¿No?




    —No, boludo. Lo que pasa es que me dieron ganas de agarrarlo del cuello.




    Julián lo miró a su hermano y se dio cuenta que estaba sufriendo.




    —Calmate loco. No va a pasar nada que no se pueda solucionar. ¿Por qué no hablás con ella de una vez por todas?




    —No sé. Me parece que Alma está enganchada con el flaco.




    —Mmmm dejame que lo dude. Nadie reacciona como lo hizo ella el otro día cuando te vio con tu novia.




    —¡Ya te dije que Inma no es mi novia! —prácticamente le gritó.




    —Pará, boludo. Eso explicáselo a ella. Son dos pendejos y ninguno se anima a dar el primer paso.




    Manuel se agarró la cabeza y se sentó en el pedregullo al lado de la puerta abierta del auto.




    —¡Vamos, boludo!- intentó animarlo Julián. Voy a tomar unas cervezas con Ulises a La Palmera. ¿Querés venir?




    —No, gracias. El Colo también me dijo. Se fue con Clara y Luna pero le dije que prefería quedarme en casa.




    —¿Con Luna? —preguntó interesado. ¿No sabes a dónde iban?




    Manuel lo miró curioso.




    —¿Por qué?




    —Por nada —le dijo riendo.




    —Boludo ¿a vos te gusta Luna? —le preguntó Manuel sorprendido.




    Su hermano nunca hablaba de mujeres. Sabía que había tenido algo con una compañera de facultad pero la realidad era que él nunca había manifestado abiertamente interés en nadie en especial.




    —Algo —respondió con una sonrisa.




    Manuel le palmeó el brazo.




    —¡Me alegro, boludo! Luna es re buena mina.




    —Yo sé que es chica pero te aseguro que de cabeza es más adulta que todos nosotros.




    —¿Qué te preocupa entonces? —le preguntó Manuel.




    —No sé. Ella seguro debe salir con chicos de su edad.




    Manuel sonrió ante el comentario de su hermano.




    —Te tengo buenas noticias. Creo no equivocarme pero estoy casi seguro que nunca salió con nadie.




    —Me jodés —dijo sorprendido Julián.




    —Te lo juro. Es raro pero es así.




    —¿Pero le gustan los flacos? —preguntó curioso.




    —¡Sí, pelotudo! Bah, creo que sí. Pero es medio tímida —dijo riendo Manuel.




    Julián se quedó pensando. Iba que tener que ir con cuidado con ella. Si no tenía experiencia tampoco quería asustarla. Ella ya le había demostrado por las conversaciones que no tenía ningún tipo de prejuicios. Julián había notado que tomaba su discapacidad con mucha naturalidad. Incluso habían conversado sobre su accidente, que era un tema del que él no hablaba con mucha gente. No porque Julián tuviera algún prurito sobre eso, sino porque la gente inexorablemente intentaba evadir el tema.




    Julián recordó la noche que se habían quedado conversando sobre su accidente en la cafetería después del cierre de la librería.




    —Después del accidente tuve muchas operaciones. La primera fue cuando me amputaron la pierna. Luego tuve dos operaciones más en esa misma pierna y cuatro en el pie que intentaron salvarme.




    —¿Cuántos años tenías? —le preguntó Luna.




    —Fueron años muy duros. Desde los nueve hasta los catorce. Luego hablé con mis viejos y con los médicos y les pedí que me dejaran transcurrir la adolescencia en paz. No quería más internaciones, operaciones y rehabilitaciones en mi vida.




    —Debe haber sido muy duro.




    —Mucho. Porque todo el proceso me atrasaba en el colegio y lo único que me faltaba era, también, perder a mis amigos. Además cada operación era una nueva esperanza de poder usar una prótesis para ponerme de pie y luego, venía la desilusión. Un día dije ¡basta! Y decidí volver a operarme cuando fuera más grande y pudiera soportar mejor si las cosas no salían bien.




    —Creo que fue una buena decisión. Fuiste muy valiente.




    —No sé si valiente pero sí pienso que fui muy coherente para ser tan pendejo. Además ya me había adaptado a mi silla y no quería entrar nunca más a un quirófano. Una vez que pude tomar esa decisión, volví a ser el chico que era antes del accidente. Y eso tuvo mucho que ver mi grupo de amigos.




    —¿Y ahora te planteaste volver a intentar alguna operación?




    —Tengo que esperar para ver si me pueden hacer la reconstrucción del pie.




    —¿Y qué tenés que esperar? —le había preguntado interesada Luna.




    —Es un tipo de operación que desarrolló un argentino pero sólo se hace en Francia desde hace dos años. Y mis médicos prefieren esperar a que avance más la técnica para evitar malos resultados.




    —Es lógico. Pero a vos te debe costar esperar.




    —Exacto. Me dijeron que mi pie, por el estado en que quedó después del accidente, no puede aceptar muchas más cirugías.




    —Entonces habrá que tener paciencia.




    —Si, pero no es fácil. Así como en su momento decidí no hacer nada más, ahora, estoy un poco ansioso. Pensá que si todo sale bien, esa cirugía me permitiría ponerme de pie, apoyarme en él y con rehabilitación hasta quizás podría usar algún tipo de prótesis.




    Luna lo miraba con una dulzura y una ilusión que lo habían conmovido. Había una transparencia en su mirada que lo enternecía.




    —Parece buena mina —le dijo Julián a su hermano.




    Manuel se puso de pie y cerrándole la puerta del auto le dijo:




    —Lo es —y agregó: Van a estar en Nirvana. ¡Andá!




    —Gracias —le contestó Julián a la vez que ponía en marcha el auto. Vos andá a darte una ducha fría y acostate. Mañana vas a poder pensar más tranquilo.




    




    




    Nirvana estaba lleno. A pesar de no tocar ninguna banda la gente concurría igual. Apenas llegó Julián, los dueños del lugar salieron a saludarlo. Eran amigos de él desde chicos y le tenían mucho cariño.




    Se ubicaron con Ulises en una mesa en la terraza. La noche estaba calurosa y él se manejaba más cómodo allí que no había tanta multitud.




    Julián dudó en mandarle un mensaje a Luna. Pidió una cerveza y prefirió esperar a cruzarla de manera casual.




    Cuando había pasado media hora, empezó a ponerse ansioso. Al mirar hacia adentro la vio pasar hacia la barra con Clara Green.




    En ese momento se decidió y le envió un WhatsApp.




    




    Julián




    Me pareció verte




    Estás en Nirvana?




    Luna no tardó en contestar.




    




    Luna




    Siiiií




    Vos también?




    Julián




    Estoy en la terraza




    Luna




    Voy para allá!




    




    




    A los cinco minutos Luna estaba en la mesa conversando con Julián y Ulises. A sus ojos, ella estaba más linda que nunca. Su mirada tenía un brillo especial y su sonrisa era franca y abierta.




    Disfrutaba cada minuto que pasaba en compañía de ella. Su voz le sonaba musical y lo hacía soñar. A su lado se le olvidaban los prejuicios, los convencionalismos, los temores.




    No sentía rechazo ni compasión por su situación, al contrario, sentía que ella lo veía más allá de su cuerpo. Luna le miraba el alma.




    Ulises estratégicamente fue a saludar a unos amigos y pasaron el resto de la noche solos, conversando y conociéndose cada vez más.




    Luna lo sorprendía segundo a segundo. Y Julián empezaba a ilusionarse.




    




    




    En la playa, Alma le hacía la pata a Fátima esperando que los amigos de Matías se fueran pronto. Ya eran casi las dos de la madrugada y seguían sin mucho ánimo de irse.




    Fátima fue a buscar unas cervezas para Lucas y Alma, y al pasar hacia la cocina notó que Pedro la miraba.




    Entró rápido para que él no notara su urgencia. Buscó unas cervezas en el refrigerador y al cerrar la puerta se lo encontró frente a ella.




    —No nos cruzamos en toda la noche —le dijo con una sonrisa que le hizo acelerar el corazón.




    —Es que estaba con mis amigos en la orilla —se disculpó Fátima.




    —¿Ya te vas a dormir?




    —No ¿por?




    —Es que estaba esperando que se fueran los chicos para contarte las novedades que recibí hoy.




    A Fátima le sonó a excusa y eso le encantó. Más segura de sí misma y, percibiendo cierto interés por parte de él, le dijo que la buscara cuando se hubiesen ido todos.




    Giró sobre sus talones y regresó a la playa imaginando que Pedro la seguía con la mirada. ¿Habría notado su cambio de look? Poco importaba a esa altura. Si era cierto que ella a él le gustaba, no sería por lo que se hubiera puesto esa noche. En todo caso sería por verla tal como ella era. Así como la encontraba cada tarde en la playa.




    Al regresar junto a su amiga la sonrisa la delató.




    —¿Qué pasó?




    —Quiere contarme una “novedad” —le dijo remarcando irónicamente con comillas la palabra novedad.




    —Bien ahí —la felicitó Alma chocándole la mano.




    —¿De quién hablan? —preguntó curioso Lucas.




    —Nada. Un candidato de Fati.




    —Basta, boluda. Nada que ver. Es solo un amigo.




    —¿Quién es? —preguntó Lucas.




    —No lo conocés —se atajó Fátima.




    —Bueno, pero si te pone tan feliz, bienvenido sea.




    Las últimas palabras de Lucas tuvieron el mismo impacto en las dos amigas. Lucas era muy buen tipo y no daba para hacerlo sufrir.




    




    




    En Nirvana, Luna conversaba con Julián. Miró la hora y vio que ya eran las tres de la mañana. Recordó que al día siguiente había quedado en acompañar a su papá a recibir una mención honorífica en la Facultad de Derecho.




    —No puedo creer la hora. Me tengo que levantar temprano mañana.




    —¿Un sábado? —le preguntó sorprendido Julián.




    —Es que tengo que acompañar a mi papá a un acto en la Universidad. ¿No te enojás si voy a ver si Clara ya se va también?




    —Como quieras. Pero si querés yo te puedo llevar.




    —A ver, espera que le mando un mensaje.




    




    




    




    




    Luna




    Clari me tengo que ir.




    Venís?




    Clara




    Ya????




    Es re temprano




    Luna




    Mañana tengo que acompañar a papá




    te acordás que te dije?




    Clara




    Ay, es verdad




    Qué garrón!




    Luna




    Por?




    Clara




    No, nada




    el Colo me dijo de ir a Bangkok a bailar




    Luna




    Dejá




    no te preocupes




    Me lleva Julián




    Clara




    Mmmmmm




    Luna




    Naba




    nos hablamos mañana




    Clara




    Mandá un ok cuando llegues




    Luna




    Qué?




    soy tu hija ahora?




    Clara




    No boluda




    pero me quedo más tranquila




    Luna




    Jajajaja




    Sí, claro




    en 5´ te vas a olvidar de mí




    Clara




    Qué injusta!




    Luna




    Joda




    Clara




    Pasala lindo!




    Te quiero!




    Luna




    Yo más




    




    




    —Ok. Me voy con vos —le anunció a Julián.




    —Muy bien. Vamos entonces.




    —¿Y tu amigo? —le preguntó curiosa.




    —No te hagas problema. Sabe volver solito —le contestó riendo.




    Mientras la llevaba a su casa Luna tarareaba la canción que sonaba en el auto de Julián.




    —¿Te gusta Cobain? —le preguntó Julián.




    —No lo conozco tanto. Es que justo esta canción tu hermano la cantó varias veces con Alma.




    —Fui yo el que le inoculé el virus de Nirvana a Manuel. Cuando de chico empezó a tocar la guitarra, yo lo hacía practicar sus canciones.




    —¡Mirá! No te veía el costado rockero —le bromeó ella.




    —¡Qué mala! El boliche en el que estuviste tomando un gin tonic recién se llama así porque cuando íbamos al colegio los dueños de ahí eran parte de mi banda.




    —¿Me jodés? ¿Vos tenías una banda de rock?




    —Si. Yo tocaba la batería. Y nos llamábamos… ¿No te vas a reír?




    —Te lo juro —dijo Luna ya medio tentada de risa. No podía imaginar a Julián en una banda de rock.




    —Nos llamábamos “Nevermind”, como el segundo álbum de ellos.




    —Me encanta el nombre. ¿Y por qué no siguieron tocando?




    —Porque éramos malísimos —le confesó entre risas.




    No pararon de reír y conversar hasta llegar al departamento de Luna. El trayecto se les hizo muy corto a los dos. Julián no podía creer que junto a ella no parecían agotarse los temas. Cada minuto que pasaba tenían algo nuevo para decirse.




    —Bueno —dijo Luna desabrochándose el cinturón de seguridad. Gracias por traerme. La pasé genial.




    Esa era otra característica que a Julián lo atraía. Luna era así. De frente y de revés, sin dobleces. Se mostraba tal cual era y no escatimaba en contar lo que sentía.




    —Yo también. Me alegraste la noche.




    —Genial. Entonces salimos los dos beneficiados.




    —Repitámosla —le sugirió Julián.




    —Obvio, cuando quieras —se acercó Luna para darle un beso y se despidió. Gracias por traerme otra vez.




    —Un placer señorita —le dijo Julián con una sonrisa.




    —Bye —lo saludó ella mientras entraba al edificio.




    Julián se quedó mirándola. Luna le gustaba mucho y ya no había vuelta atrás.




    




    




    Alma, cuando vio que los amigos de Matías empezaban a irse, decidió volver a su casa para dejarle espacio al encuentro de Fátima y Pedro.




    Mientras se despedían Lucas y Alma de ella, Fátima notó que Pedro la miraba de lejos. A propósito, no los acompañó hasta la escalera como hacía siempre con sus amigos. Prefirió quedarse en la orilla. Ese lugar la hacía sentir segura y a salvo de las miradas de su familia.




    Acomodó las reposeras en las que habían estado sentados toda la noche y colocó las botellas vacías en una bolsa de residuos.




    Como ella no había probado una gota de alcohol se encontraba con tanta energía como si en ese momento fueran las siete de la mañana.




    La noche estaba clara y la luna iluminaba el mar.




    Pedro se acercó a ella.




    —¿Cansada?




    —No, ¿por?




    —Después que te dije que me esperaras me di cuenta de que ya era muy tarde.




    —Ni te preocupes. Con los chicos habitualmente nos quedamos hasta más tarde pero la mayoría se fueron a La Palmera.




    —¿Y vos por qué no fuiste? —le preguntó mientras se acostaba en una de las reposeras.




    —No soy muy salidora. Prefiero los lugares más tranquilos.




    —Se nota.




    —¿Por qué? ¿Tengo pinta de aburrida?




    —No, para nada. Pero se nota que no sos mucho de la noche. Lo tuyo es vida sana y deporte. ¿Me equivoco?




    —Es verdad. Soy un plomo.




    —No, ¿por qué? Yo soy igual. Pero con la diferencia que no me puedo resistir a una cerveza bien helada.




    —Bueno, yo a veces tomo. Pero la verdad es que no me cae muy bien —dijo riendo.




    —Bien. Sol, playa y mate. Una excelente combinación.




    Fátima se sentía cómoda a su lado. Pero en ese momento no sabía de qué más hablarle. Ella también se recostó en una reposera y los dos se quedaron en silencio mirando las olas cómo rompían en la orilla.




    —Mañana va a haber buenas olas para surfear —le dijo Pedro.




    —¿Te parece?




    —Hay luna llena.




    —Mi viejo siempre dice lo mismo, pero nunca supe en realidad cuál es la conexión.




    —Cuando el sol y la luna están en línea, se crea una fuerza de gravedad muy poderosa que hace que tanto la marea alta como la baja sean muy pronunciadas. Ésto solo pasa cuando hay luna llena.




    —Mirá. Ahora, entiendo —le dijo Fátima interesada.




    —Las mareas se crean porque la tierra y la luna se atraen mutuamente como imanes. La luna intenta tirar de cualquier cosa para acercarlo a ella. La tierra consigue mantener todo en su sitio excepto el agua, que al estar siempre en movimiento, la luna consigue atraerla.




    Fátima lo miraba extasiada. Pedro hablaba y ella lo admiraba cada vez más. Como no le contestaba, él le volvió a preguntar:




    —¿Te aburro?




    —No ¿por qué? —dijo Fátima sonriendo.




    —Porque soy medio plomo. Cuando me entusiasmo con un tema me como el papel de profesor —se disculpó riendo.




    —A mí me encanta escucharte —se sorprendió Fátima sincerándose.




    Pedro acusó recibo del halago.




    —Bueno, entonces como va a haber buenas olas, mañana vengo a surfear con vos. ¿A qué hora te levantás?




    —Ni preguntes. No te conviene. Suelo estar a las ocho en el agua.




    Pedro puso cara de sorprendido.




    —¿Cuando te acostás tarde también?




    —No suelo dormir mucho. Pero vos vení cuando quieras.




    —Ok. No te prometo a las ocho pero voy a tratar de venir temprano.




    —Bien. Te tomo la palabra.




    Pedro la ayudó a llevar la bolsa con botellas hasta el cesto que estaba detrás de la cocina. Allí la despidió con un beso en la mejilla y la promesa de verse a la mañana siguiente.




    Fátima entró a su dormitorio y se recostó sobre la cama. Antes abrió la ventana para que la brisa se colara y el olor a mar la invadiera. Se sentía feliz.




    Escuchando House of the rising sun que sonaba en la radio, Fátima se durmió soñando, una vez más, con Pedro.




    




    




    




    


  




    





    Capítulo treinta y siete




    




    Clara Green @ClaraMenteGreen




    “Te espero sin plazo ni tiempo”.




    #amorinfinito




    




    




    Clara se despertó feliz. La noche anterior había estado bailando hasta la madrugada con el Colo y sus amigos. Luego él la había llevado a desayunar a Pain au chocolat, un cafecito frente al mar al que solían ir cuando eran novios.




    El Colo no le hablaba de noviazgo pero ella se sentía tan bien a su lado, que tampoco le hacía ningún planteo.




    La había dejado en su casa cerca de las siete de la mañana con un beso y un muffin de arándanos, su favorito. “Por si te despertás con ganas de algo dulce” —le había dicho. “Como yo no voy a estar ahí para darte un beso por lo menos disfruta el muffin en la cama”.




    Clara amaba a ese chico. La hacía sentir tan bien…




    El Colo la cuidaba y la mimaba. Aunque no le pusiera el título de novia ella quería tenerlo a su lado. Total somos tan chicos, pensaba para convencerse, que quién quiere la formalidad de un compromiso.




    En el fondo de su corazón hubiese querido que las cosas se dieran de otra manera pero en ese momento solo quería disfrutar de ese nuevo acercamiento con él.




    Clara estaba acostumbrada a que las cosas no siempre salieran como ella hubiera deseado, así que su necesidad de acomodarse a esa sensación de bienestar que tenía cuando estaba a su lado, era más fuerte que sus convicciones.




    Ya era pasado el mediodía del sábado cuando le llegó un mensaje de Luna.




    




    




    Luna




    Despierta?




    Clara




    Recién




    Luna




    Qué guacha




    Yo estoy arriba desde las nueve




    Clara




    Ay!




    No me mandaste el OK




    Luna




    Recién ahora te das cuenta?




    Me podrían haber matado




    y enterrado para esta hora




    Clara




    Perdooooónnnn




    Soy la peor amiga del mundo




    Luna




    Y bueno




    Es lo que hay…




    Clara




    Pasó algo con Julián????




    Luna




    Pará loca!




    Es un amigo nada más




    Clara




    Mmmmm




    Yo lo ví como te mira….




    Luna




    Cualquiera




    Clara




    En serio




    Para mí que le gustás




    Luna




    No seas boluda




    Nada que ver




    Clara




    Mmmm




    yo algo entiendo…




    




    




    Luna




    No me metas ideas raras en la cabeza




    Lo único que tenemos en común




    es la literatura




    




    Clara




    Wow




    Qué cultural




    Sorry




    




    Luna




    Jajajaja




    Qué naba!




    Clara




    Julián y Luna se amannnnnnn




    




    Luna




    Ah bueno




    Te despertaste muy boluda hoy




    Clara




    Jajajajajajajja




    Luna




    Escuchame




    Me acompañás esta noche al cine?




    Clara




    Al cine???




    No tenés nada más divertido




    para un sábado a la noche?




    Luna




    No seas mala!




    Quiero ir a ver una peli francesa




    que estrenaron




    Clara




    Me querés torturar también?




    




    Luna




    Qué guacha!




    Clara




    Pero Lunita




    Hay algo más aburrido




    que el cine francés?




    Luna




    Cualquiera!




    No seas burra




    Clara




    Si me decís burra




    no te acompaño!




    Luna




    Bueno perdón




    Clara




    Ok




    De qué se trata?




    Luna




    Eso no es importante




    La cosa es que saqué las entradas




    hace un mes




    Clara




    Un mes?




    Quién saca entradas un mes antes




    para ver una peli francesa?




    Luna




    Dale!




    Es la última película




    que filmó el director antes de morir




    Acompañáme mala!




    Clara




    Ok ok




    A qué hora?




    Luna




    A las diez y media




    




    Clara




    Ok




    Voy porque te quiero




    pero después salimos




    Luna




    Ok




    Clara




    Dale




    Te llamo más tarde




    Luna




    Gracias




    Te quiero amiga




    




    Clara




    Bye




    Luna




    Bye




    




    




    Clara estaba de muy buen humor. Pasar tiempo con el Colo le hacía bien.




    Miró por la ventana y vio que el día estaba radiante. Decidió comer una ensalada rápida y aprovechar para ir un rato a la playa.




    Miró su celular pero no tenía ningún mensaje del Colo. Trató de no pensar tanto en él. Seguro a la noche se lo cruzaría en La Palmera. No habían quedado en nada en particular, pero siempre frecuentaban los mismos lugares.




    Pasó la tarde en la playa, escuchando música en sus auriculares y disfrutando de esta nueva sensación de bienestar.




    




    




    Por la noche, ya en su departamento, Clara miró una vez más su reloj y se preocupó. Ya eran las diez de la noche y Luna no llegaba.




    Había vuelto de la playa alrededor de las ocho y media. Apenas había tenido tiempo para bañarse y arreglarse. No quería que Luna llegara tarde al estreno pero increíblemente era ella la que estaba retrasada.




    




    




    Clara




    Loca apurate




    Vamos a llegar tarde




    




    Luna




    Ya sé




    Ya estoy arriba del taxi




    Clara




    Te espero abajo




    




    




    Cuando bajaron en la puerta del cine ya todo el mundo había entrado. Corrieron a mostrar las entradas e ingresaron con la sala a oscuras.




    La película la mantuvo fascinada a Luna. En cambio Clara no paró de mirar la hora en su celular para ver cuánto faltaba para terminar. Parecía un suplicio. Las películas francesas le resultaban aburridas y eternas. De paso chequeaba si tenía algún mensaje del Colo.




    Cuando se encendieron las luces Clara despertó de una siesta de al menos veinte minutos.




    —¿Te gustó? —le preguntó Luna irónica.




    —Si, sí —respondió bostezando Clara




    —Guacha, roncaste como una hija de puta.




    —¡Mentira! Si yo no ronco —se defendió.




    —Preguntale al flaco que estaba al lado tuyo. Me miraba mal a mí. ¿Yo que culpa tengo?




    —¿Cuál flaco?




    —Yo que sé. No le ví bien la cara boluda. Estaba a oscuras —le dijo riendo Luna.




    Clara, mientras salían de la sala hacia la calle, miraba a la gente que había asistido a la función de cine. Le daba curiosidad saber qué tipo de gente miraba esa clase de películas. Luna era un bicho raro pero ¿cuántos bichos raros podía haber en una misma ciudad?, pensaba mientras se reía por dentro.




    Al girar la cabeza hacia la derecha se le heló la sangre. El Colo estaba abriéndo la puerta y dejando pasar a una mujer, rubia, mayor que él. Juntos salían de la misma sala de cine a la que Luna y Clara habían asistido.




    Luna se percató de la cara de espanto de su amiga y le sacudió el brazo mientras le preguntaba:




    —¿Qué te pasa?




    Como ella no le contestaba giró la cabeza hacia donde Clara miraba y lo vio al Colo con su vecina.




    Luna no estaba al tanto de los últimos acercamientos entre el Colo y Clara, ya que ella se lo había ocultado, pero aún así sabía perfectamente que Clara moría de amor por él.




    —Ni te calientes. Es la trola de mi edificio. No es nadie.




    Pero para Clara sí era alguien. Se sentía traicionada. Hacía dos semanas habían pasado la tarde juntos. Ellos habían vuelto a hacer el amor y para Clara ese había sido un momento muy especial. Desde que eran novios era la primera vez que habían estado juntos con ella consciente de la situación. La noche de Navidad era solo un mal recuerdo. Un momento de mucha vergüenza que intentaba olvidar. Pero ahora era distinto. Clara había apostado a estar una vez más con él aunque el Colo no le hubiese prometido nada.




    Una angustia enorme le cerró la garganta, tomó a Luna del brazo y corrió a la parada de taxis. No quería que el Colo la viera y mucho menos así, angustiada.




    Mientras iban camino a La Palmera a Clara le rodaban lágrimas por las mejillas. Luna insistía en que era mejor volver a su casa en lugar de salir. Pero Clara fue contundente: si Luna no quería salir que se volviera sola. Ella no se iba a meter en la cama a llorar mientras el imbécil del Colo estaba con la trola esa.




    Llegaron a Nirvana y apenas entraron Clara se pidió un tequila. Luna intentó que se calmara pero sabía que era imposible frenar a su amiga en ese estado de conmoción. Solo le quedaba acompañarla y recoger lo que quedara de ella al final de la noche. Lo único que tenía claro es que no la dejaría sola.




    Por suerte, alrededor de la una de la madrugada llegaron Alma y Lucas. Se sentaron con Luna ya que Clara estaba con unos amigos que ella no conocía, en la barra. Inmediatamente la puso al tanto de la situación.




    Cuando vieron entrar al Colo al boliche, Luna y Alma se miraron y supieron que se iba a armar algún quilombo.




    El Colo, al verla, fue derecho a la barra. Cuando se acercó a saludarla, Clara inmediatamente le recriminó:




    —¿Te gustó la película que fuiste a ver con tu amiguita?




    El Colo sorprendido no supo qué responderle. En realidad no tenía mucho que explicar. O, por lo menos, nada de lo que dijera iba a calmar a Clara. Pero ¿cómo se había enterado?




    —Contame. ¿Desde cuándo te gusta el cine francés? —le gritó enojada.




    Luna se acercó a ellos y cuando saludó al Colo le dijo al oído:




    —Ya tomó mucho. No discutan.




    —Dejáme que te lleve a tu casa y hablamos —le pidió él a Clara.




    —Ni en pedo voy con vos a ninguna parte.




    —Dale, Clari. Si no queres ir con él dejame que te lleve yo a tu casa. Ya tomaste demasiado —intentó convencerla Luna.




    —No digas boludeces —se defendió. No tomé mucho y son apenas las dos de la mañana.




    —Calmate gatita —le dijo al oído el Colo. Dejáme que te lleve a tu casa y charlamos tranquilos.




    —¡No me rompan las bolas y vos no me digas más gatita! Yo me quedo acá con mis amigos. Ustedes hagan lo que quieran —les dijo y volvió al grupo que estaba en la barra.




    El Colo no conocía a los que Clara llamaba “sus amigos”. Eran dos flacos que nunca los había visto en Nirvana. Respiró hondo, y pensó cómo manejar la situación.




    —Quedáte tranquila. Yo me ocupo —le dijo el Colo a Luna.




    —Estaba lo más bien hasta que llegamos y empezó a tomar.




    —No te preocupes. En cuanto pueda la llevo a su casa.




    El Colo y un compañero de rugby se sentaron en una mesa frente a la barra. Desde ahí la iba a vigilar y si la situación se le iba de las manos, actuaría.




    Esperó paciente hasta que Clara, como había tomado tanto, decidió ir al baño. La siguió de lejos. La esperó en la puerta y cuando salió la enfrentó.




    —Clara, dejame que te lleve a tu casa.




    —Basta, boludo. ¿Por qué no te vas con la vieja esa que llevaste al cine?




    —No te voy a mentir que fui al cine. Pero con la vieja esa, como vos la llamás, no pasa nada.




    —Ah, claro. ¿Qué? ¿Estás haciendo trabajo comunitario ahora?




    El Colo no pudo evitar tentarse de risa. Le había parecido muy gracioso su comentario. Clara también empezó a reir.




    —Ay, necesito salir a tomar aire —le pidió mientras trataba de controlar las náuseas.




    —Vamos que te acompaño —le contestó el Colo y la tomó del brazo.




    Caminaron hacia la terraza. Allí Clara se sentó y empezó a llorar.




    —¿Qué pasa, gatita? ¿Te sentís mal?




    —No boludo. Es tu culpa. ¿No te das cuenta de que me dolió verte con esa mina?




    —Te juro que no pasa nada con ella. La conozco desde hace unos meses.




    —Ya sé —lo interrumpió. Luna ya te vio meterte en su departamento.




    —Eso fue hace un tiempo. Lo que pasa es que ella había sacado las entradas para el cine hace como un mes y me llamó para recordármelo.




    —¿Y para qué fuiste, boludo?




    —Porque soy un boludo. Y porque me dio lástima dejarla colgada.




    —Sos un pelotudo y lo peor es que no te das cuenta que yo te quiero de verdad —le dijo entre lágrimas despojada de vergüenza por el alcohol.




    —Yo también te quiero de verdad, gatita. Cuando la dejé en su casa le dije que era la última vez que nos veíamos porque ahora yo estaba con otra chica.




    Clara lo miró con los ojos anegados de lágrimas y no entendió lo que él intentaba explicarle.




    —Esperame acá que voy a buscar tu cartera que la tiene Luna y te llevo. ¿Dale?




    Mientras el Colo entraba al boliche a buscar su cartera, Clara intentaba entender lo que le había dicho. ¿Me acaba de decir que está saliendo con otra chica? ¿Yo entendí bien? Pensaba nerviosa.




    El alcohol no la dejaba razonar. Sintió unas ganas enormes de salir de allí. De llegar pronto a su casa y meterse en la cama a llorar.




    Se puso de pie y bajó a la calle. Cuando vio un taxi que pasaba por la mano contraria de la avenida corrió a llamarlo. Al cruzar no vio un auto que venía circulando hacia ella. El impacto fue brutal. Sintió que su cuerpo no le pertenecía y que se elevaba a unos cuantos metros del suelo. Luego un ruido hueco la aturdió y de ahí en más lo único que la rodeó fue oscuridad y silencio.




    




    




    




    


  




    





    Capítulo treinta y ocho




    




    Colo Arroyo @Colo3tiempo




    “Aunque nadie puede volver atrás y lograr un nuevo comienzo,




    cualquiera puede empezar ahora y lograr un nuevo final”.




    




    




    Los gritos alertaron al Colo, que estaba por salir de Nirvana. Cuando no vio a Clara en la terraza temió lo peor. En cuatro saltos estaba calle abajo. Cuando la vio tirada en el asfalto soltó un grito que resonó en la noche casi como un rugido.




    La gente que se encontraba alrededor de ella se corrió al verlo llegar desesperado. Un médico que se encontraba paseando con su novia, se acercó corriendo y le pidió que no la tocaran. Inmediatamente sacó su teléfono y se lo entregó a la chica para que llamara una ambulancia. El Colo intentó ponerle el cuerpo para que no la tocara. Estaba en shock pero el médico sabía cómo manejar la situación.




    —Quedáte tranquilo. Soy médico y voy a hacerle los primeros auxilios.




    El Colo se corrió, apenas unos centímetros, dejándole lugar. Le temblaba el cuerpo.




    —¿Cómo se llama?




    —Clara. Clara Green —respondió angustiado.




    Detrás de él escuchó los gritos de Luna y Alma. La gente intentó contenerlas. El Colo no lograba conectar con la realidad.




    —Clara Green. Soy médico y voy a ayudarte. Por favor quédate tranquila que en unos segundos vamos a trasladarte a una clínica.




    Clara apenas podía abrir los ojos. Veía borroso y por momentos sentía que se quedaba dormida.




    En cuestión de segundos llegó la ambulancia y la trasladó al Hospital San Pantaleón, que quedaba solo a quince cuadras del lugar del accidente. El Colo iba en la ambulancia con ella. No recordaba ni un solo rezo de esos que le habían enseñado en su infancia pero lo único que repetía para sus adentros era un reiterado e insistente: ”Dios mío, que no le pase nada. Dios mío, que no le pase nada”




    El médico que la había socorrido hablaba con el paramédico. Clara no respondía y eso lo preocupaba.




    Una vez en el hospital, los camilleros trasladaron a Clara a Urgencias. El Colo se quedó solo, en el pasillo, mirando como todos corrían. Una sensación de vacío lo invadió. Todo parecía haberse detenido. Los ruidos a su alrededor se le hacían lejanos. Se sintió impotente, desolado, culpable. ¿Por qué la había dejado sola en la terraza?, se preguntaba.




    No tenía noción de cuánto tiempo había pasado allí mirando el corredor vacío con las manos apretándole las sienes. Los gritos de Alma y Luna lo volvieron a la realidad.




    —¿Cómo está? —repetían las dos al unísono con las caras cubiertas de lágrimas.




    —No sé, no sé —era la única respuesta del Colo.




    Luna intentaba contactar a alguna enfermera que le diera un panorama de cómo se encontraba su amiga. Todas le respondían lo mismo: “La están atendiendo. En cuanto podamos darle un parte médico le vamos a avisar”.




    Inmediatamente pensó en Ruth, la mamá de Clara. Había que avisarle. No sabía cómo decirle que su hija había tenido un accidente. Solo esperaba encontrarla. Era sábado y ella habitualmente salía.




    Decidió llamar a su mamá y que ella se ocupara. En el estado de angustia que ella estaba, si la llamaba, la iba a asustar más.




    Pasaban los minutos y nadie salía de la sala de emergencias. El Colo caminaba de un lado a otro como una fiera enjaulada. No hablaba. Solo caminaba y caminaba.




    Manuel llegó corriendo. Le había avisado el dueño de Nirvana.




    Al verlo entrar el Colo se avalanzó sobre él. “No sé qué hacer”, fue lo único que alcanzó a decirle antes de largarse a llorar como un niño; como nunca antes lo había hecho.




    Alma lo miraba de lejos angustiada. El Colo estaba desesperado. Lo veía llorar de esa manera y sentía ganas de abrazarlo. Manuel intentaba calmarlo hablándole al oído.




    Minutos después llegó Ruth con Ester García Rañaga. Su cara evidenciaba la desesperación que sentía. Clara era lo único que tenía en este mundo.




    En el mismo instante que ellas llegaban, salía el médico para hablar con un familiar. Entraron Ruth y el Colo. El médico les informó que Clara presentaba fractura de tibia y peroné y un corte en el cuero cabelludo.




    —Tuvo mucha suerte. Probablemente el auto venía a poca velocidad.




    —¿Pero está bien? ¿No corre peligro? —preguntaba angustiada Ruth.




    —Quédese tranquila. Vamos a mantenerla en terapia sólo para observación. Sobre todo por el golpe en la cabeza.




    —¿Puedo verla? —preguntó el Colo.




    —Si todo sigue como esperamos en unas horas podrán entrar a verla.




    —¿Cómo en unas horas? ¿Por qué no ahora?




    —En este momento lo que Clara necesita es atención médica. Les pido que confíen en mí —les dijo intentando calmarlos. Luego se dirigió específicamente a Ruth: En cuánto pueda entrar a verla, yo personalmente le aviso.




    El Colo sintió que el alma le volvía al cuerpo. La angustia se le agolpaba en la garganta y no podía continuar hablando. Para sus adentros agradeció a Dios por cuidarla.




    Mientras Ruth hablaba con el médico, le acariciaba el brazo al Colo para intentar calmarlo. Ella debía firmar su conformidad para que Clara entrara en cirugía por la fractura.




    —La situación es la siguiente —les explicó el médico: La fractura está situada a diez centímetros del tobillo. En cuanto se estabilice y podamos ingresarla a quirófano, le vamos a colocar un clavo intramedular en la tibia, que además de fijarla, también fija al peroné con dos clavos pequeños, uno a cinco centímetros del tobillo y el otro debajo del rotuliano a la altura de la tibia.




    Los dos lo miraban, atentos, intentando comprender lo que les decía. Luego agregó:




    —No se preocupen. Suena más complicado de lo que es. Luego de la cirugía, en menos de una semana, la podrán llevar a su casa.




    El Colo respiró hondo, le dio la mano al doctor y salió para avisarle a las chicas.




    Una vez en el pasillo y al ver a todos sus amigos, la congoja no le permitió emitir una sola palabra. Solo atinó a esbozar una media sonrisa y asentir con la cabeza como que todo estaba bien.




    Fátima había llegado acompañada de sus padres y se encontraba con Alma y Luna abrazadas. Inmediatamente respiraron al saber que Clara estaba fuera de peligro.




    Manuel abrazó a su amigo y lo contuvo todo lo que pudo.




    Ruth salió luego de quedarse hablando con el médico unos minutos más. Ya más tranquila les dio detalles de lo ocurrido. Clara iba a ser sometida a una cirugía por las fracturas pero, si no tenía complicaciones, en unos días iba a estar en su casa. El Colo le pidió, por décima vez, disculpas por no haberla cuidado. Ruth sabía perfectamente que había sido una imprudencia de su hija y una fatalidad.




    Poco a poco empezaban a llegar los amigos del Colo que se iban enterando. Alrededor de las seis de la mañana las enfermeras les solicitaron que por favor comenzaran a retirarse, ya que había más de veinte personas en la sala de espera.




    Uno a uno se fueron yendo, saludando previamente a Ruth y ofreciéndose para lo que necesiten.




    Manuel y Julián invitaron al Colo a la cafetería. Había sido casi imposible despegar a su amigo de la puerta de emergencias, pero había aceptado acompañarlos una vez que Ruth le prometió que lo llamaba si alguien salía para hablar con ellos.




    Fátima se había ido con sus padres para descnsar ya que volvería al mediodía. Entre las tres amigas ya habían armado un cronograma para que Ruth no estuviera sola y pudiera descansar. Luna se quedaría por las tardes, ya que sus amigas trabajaban. A la mañana estaría Fátima y a la tardecita la reemplazaría Alma cuando terminara su turno en el kínder.




    Ruth no paraba de agradecerles por ser tan buenas amigas y estar siempre al lado de su hija. Cuando le preguntó a Luna cómo había sucedido el accidente, ella evitó comentar que Clara había tomado mucho. No tardaría mucho en enterarse, ya que Luna estaba segura de que los médicos, una vez que le dieran un parte extenso, le detallarían el estado general en el que Clara había llegado. Por el momento, no sería ella la que hablara.




    Lucas y Alma decidieron irse. Alma ya había avisado a su mamá sobre la situación pero quería irse antes que Manuel volviera de la cafetería.




    Luna y Ester se quedaron con Ruth hasta que el Colo regresara.




    —Todavía no puedo creer lo que pasó —le decía el Colo angustiado a Manuel. No entiendo por qué se fue. Habíamos quedado en que yo entraba a buscar la cartera de ella y la llevaba a su casa.




    —Eso no importa ahora. Lo importante es que se va a recuperar —intentaba calmarlo Julián.




    —No sé. No sé qué quiso hacer. No sé si no me escuchó o qué pero cuando escuché los gritos de la gente y no la vi en la terraza creí que me moría. No sé por qué pero sabía que le había pasado algo —intentaba explicar con lágrimas en los ojos.




    —Va a estar bien. Tranquilizate —lo consoló Manuel. ¿Llamaste a tus viejos?




    —No, todavía no.




    —No te preocupes. Yo los llamo. ¿Te vas a quedar?




    —De acá no me voy hasta que no vea a Clara —le respondió terminante.




    —¿Dónde dejaste el auto?




    —En la esquina de Nirvana. ¿Lo podés ir a buscar?




    —Dame las llaves que yo te lo traigo —le dijo Manuel.




    Terminaron el café y regresaron a la sala de espera. El Colo y Julián le llevaban café a Luna y Ruth. Para la mamá de Luna le llevaban un té. No sabía cómo pero Julián había recordado que Luna le había dicho que ella no tomaba café.




    —¿Cómo te acordaste que no tomo café? —le preguntó Ester al Colo.




    —No, yo no sabía. Me dijo Julián.




    La respuesta le arrancó la primera sonrisa de la mañana a Luna. Julián la miró y le devolvió la sonrisa. A Luna le gustaba que él estuviera allí.




    Manuel llevó el auto del Colo hasta el hospital y los seis se quedaron esperando el momento de poder ver a Clara.




    Alrededor de las tres de la tarde, recién, permitieron el ingreso de una persona. Clara estaba despertando pero los médicos no querían que la aturdieran. Ruth entró y el Colo se quedó esperando su regreso.




    A los veinte minutos Ruth abrió la puerta y habló con el médico. Este asintió ante algo que ella le estaba preguntando por lo bajo.




    Caminó hacia donde estaba el Colo y le dijo:




    —Quiere verte a vos. El doctor dijo que podés entrar.




    Prácticamente corriendo atravesó la distancia que lo separaba del cuarto donde estaba Clara. Al entrar y verla no pudo contener las lágrimas. Se arrodilló junto a su cama y descargó toda la angustia que tenía dentro.




    Clara le acariciaba el pelo y le repetía que estaba bien, que no se preocupara.




    El Colo no podía alzar la cabeza. Estaba demasiado acongojado para hablarle.




    Una vez que pudo calmarse, la miró a los ojos y le dijo:




    —Si te pasaba algo, me moría.




    Clara le sonrió pero no podía moverse para abrazarlo como deseaba. Estaba demasiado dolorida y medio aturdida por la medicación. Solo alcanzó a acariciarle el pelo y, somnolienta, apenas pudo esbozar:




    —Te amo, Colo.




    Él la miró a los ojos, besó su mano y le respondió:




    —Yo más; mucho más.




    




    




    




    


  




    





    Capítulo treinta y nueve




    




    Manuel Lumiere @ManuLumiere




    "No me tientes, que si nos tentamos




    no podremos olvidarnos".




    #Benedetti




    




    




    Ya era jueves y Clara avanzaba en su recuperación rápidamente. Sus amigas habían llenado la habitación de la clínica con globos y carteles.




    El Colo todos los días le llevaba un ramo de flores. Se quedaba toda la noche para que Ruth pudiera descansar. A las siete de la mañana, cuando llegaban Fátima y Ruth, él se iba a descansar. Luego, después del almuerzo, volvía y se quedaba con Luna hasta las ocho que llegaba Alma. Más tarde regresaba a su casa para ducharse y cenar con su familia. Ya a la medianoche volvía para pasar la noche junto a ella.




    Todo el mundo le decía que no era necesario que pasara tantas horas en el hospital pero era en vano, él solo quería estar ahí junto a ella. En el fondo de su corazón se sentía culpable. Culpable de haberla dejado sola esa noche en la terraza, culpable por no haberle explicado bien que su cita del cine no significaba nada para él y que la chica a la que había hecho referencia la noche del accidente diciéndole que estaba saliendo con él, era ella.




    A Ruth la conmovía el grupo de amigas de su hija y en especial el amor y el cuidado que el Colo le prodigaba a Clara. Los médicos ya la habían puesto al tanto de la ingesta de alcohol de ella la noche del accidente.




    En un momento en que se había quedado a solas con ella habían hablado sobre el tema. Clara le había contado parte de los acontecimientos de esa noche. Ruth la había escuchado, había hecho un mea culpa por no haber prestado más atención a la situación de su hija, pero le había hecho prometer a Clara que empezaría terapia. Si ella quería seguir con las libertades que Ruth siempre le había otorgado, debía someterse a una terapia para tener un sostén psicológico.




    Clara había aceptado y se encontraba feliz de haber hablado con su mamá. Entre ellas no había muchos secretos, al contrario, Clara hablaba abiertamente con Ruth sobre muchos aspectos de su vida que la mayoría de sus amigas jamás conversaban con sus mamás. Pero el tema de su tendencia a beber cuando estaba triste o se sentía sola nunca antes lo habían hablado.




    Ruth le había comentado que se sentía muy feliz por su reencuentro con el Colo, que él era muy buen chico, que se notaba que la quería mucho pero, le había remarcado, que a su criterio lo más importante era que ella se reconstruyera como ser individual sin necesidad de tener un apoyo amoroso. Así, el día de mañana, podría elegir al Colo o a otro chico desde la libertad y no desde la necesidad.




    Esa semana de internación de Clara, Ruth había dejado todas sus actividades. Quería estar cerca de su hija para todo lo que ella la necesitara. Cuando sus pacientes la llamaban por teléfono, Ruth se alejaba para conversar con ellos con la tranquilidad que siempre alguna de las amigas de Clara estaba con ella.




    Manuel solía pasar a la mañana temprano cuando había menos gente en la librería. Sabía los horarios de Alma y prefería no cruzarla. No aún, aunque sabía que sería inevitable verla en cualquier momento.




    Ya había pasado una semana desde que había visto a Alma y a su novio besarse. En ese instante la realidad lo había golpeado en la cara. Ahora era consciente de que Alma era de otro y, eso, le dolía profundamente.




    Intentaba no pensar demasiado. El trabajo y el estudio le absorbían el resto del día y con ellos alejaba a Alma de su mente.




    La preocupación por contener a su amigo y la situación con respecto a Alma terminaban volviéndolo hosco y malhumorado. Ya se lo había remarcado Julián. Le había aconsejado manejar mejor su carácter porque si no terminaría alejándola cada vez más.




    Esa noche tenían ensayo. Esa noche la vería.




    Los chicos habían vuelto del campamento y se juntaban a ensayar después de la medianoche para que Alma pudiera asistir. Esa vez lo harían en la cabaña de Manuel para evitar los ruidos molestos a los vecinos de Lucho.




    Como era jueves estaba seguro de que el novio de ella no estaba en la ciudad. Iría a buscarla cuando saliera de cuidar a Clara para que no se trasladara sola. Sabía que las demás noches la pasaba a buscar Ana por el hospital. Hoy le mandaría un mensaje para que no se preocupara. Él iría por ella y luego la llevaría de regreso a su casa.




    Quería prepararse emocionalmente para el momento en que la viera. El solo hecho de tenerla frente a él lo movilizaba. Intentaba buscar un punto medio entre el deseo de tenerla y la necesidad de mantenerla alejada.




    Le mandó un mensaje de texto para avisarle que pasaría por ella.




    




    




    




    




    Manuel




    A la noche paso a buscarte




    así después ensayamos




    




    Alma




    Buenísimo!




    estaba pensando cómo ir




    Manuel




    Ya le avisé a Ana




    Alma




    Ja! Qué gracioso!




    Primero a ella?




    Manuel




    Para que no vaya al pedo




    Alma




    Dale




    Gracias!




    Manuel




    A las doce estoy ahí




    Alma




    Venís en taxi?




    Avisame y te espero afuera




    Manuel




    No, voy con el auto del viejo




    




    Alma




    Ok




    Te espero




    Manuel




    Nos vemos




    




    




    Manuel guardó el celular e intentó concentrarse en los apuntes. Mejor seguía estudiando y a la noche vería qué pasaba.




    Alma, por su parte, había estado hablando el lunes con Lucas sobre su posible regreso a Brasil. La idea la entristecía un poco pero a él parecía no afectarle una inminente partida, lo cual la había dejado más tranquila.




    Se sentía a gusto de haber puesto blanco sobre negro entre ellos. Habían conversado mucho el fin de semana. Habían hablado sobre la relación relajada que los unía y, tal cual Alma le había dicho a Fátima, él tampoco estaba muy mal por un posible regreso a Buzios.




    Hasta habían charlado sobre la posibilidad de un eventual alejamiento. Se habían dicho todo lo que sentían; que los ponía tristes, que era un garrón, que la pasaban muy bien juntos pero, ninguno de los dos, había enloquecido ni desesperado.




    Alma se sentía más tranquila ante la reacción de Lucas. Lo de ellos era claramente una relación de verano. Divertida, entretenida, donde ambos se hacían compañía. Se reían mucho juntos y él le había remarcado lo importante que había sido ella en su proceso de adaptación nuevamente al país.




    Era obvio que ellos mantendrían la relación en la medida que compartieran la misma ciudad. Una vez alejados cada uno haría su vida y mantendrían una amistad más allá de lo que habían vivido juntos.




    A Alma le parecía entrever una leve alegría por parte de Lucas de retomar su vida en Buzios; reencontrarse con sus amigos, con su rutina de ciudad más chica. Él siempre le hablaba sobre la alegría de la gente de Brasil, sobre sus compañeros de fútbol y hasta de cómo ella le recordaba una novia que había tenido allá.




    Eso último no le había causado tanta gracia. Por más que era posible un eventual corte entre ellos, le daba celos pensarlo con otra chica. En el poco tiempo que habían pasado juntos ella se había acostumbrado a la cotidianeidad de tenerlo a su lado. Sus mensajes, sus palabras dulces y hasta sus besos eran algo que seguramente algún día extrañaría.




    Pero no podía engañarse más. La idea de estar cerca de Manuel la hacía soñar, la hacía vibrar, la hacía sentir viva.




    Por la noche, Alma estaba cumpliendo su turno de “amiga-enfermera”. Ruth se había ido hacía unos minutos. Clara estaba evidentemente más recuperada. Ya empezaba a sentirse molesta en esa cama. Deseaba volver a su casa, poder arreglarse y quitarse esa bata deslucida que según ella la hacía verse más fea.




    —¡Dios! Quiero ir a mi casa. No soporto no tener mis cremas ni mi ropa —se quejaba.




    —No rompas las bolas, Clari —le decía Alma mientras hojeaba una revista. Siempre te tengo que fumar yo a esta hora. A la mañana me dice Fati que estás hecha una seda.




    —Es que a esta hora ya me empieza a molestar todo. ¡Perdón!




    —No hay problema. Si el Colo no se queja que está todo el día metido acá adentro…




    —Creo que el sábado me dan el alta. Te juro que lo primero que hago es darme un baño de imersión con todas mis espumas y mis sales —le dijo suspirando.




    En ese momento llegó el Colo con unas revistas que le enviaba su mamá a Clara.




    —Dice mi vieja que mañana viene a verte. Pero te manda estas revistas para que te entretengas.




    —¡Vogue! ¡Cosmopolitan! —gritó entusiasmada. ¿Todavía las venden? ¿Dónde las consigue? No importa… ¡decíle que la amo!




    —Ok mi turno ha terminado —dijo Alma poniéndose de pie. Te la dejo con moño y todo —le dijo al Colo mientras le daba un beso.




    —¡Qué mala sos! —la retó Clara. Te quiero ver a vos acá sin poder moverte una semana.




    —Me mato. O me matan antes las enfermeras —le contestó riendo.




    Alma la saludó con un beso y comenzó a caminar hacia la puerta del hospital.




    Al salir notó que la noche estaba muy calurosa. Menos mal que se había puesto un short y una musculosa, pensó si no semejante humedad la haría transpirarse toda durante el ensayo. Miró la hora y notó que el Colo había llegado diez minutos antes. Todavía ni siquiera era la medianoche.




    Se sentó en un banco que se encontraba junto al estacionamiento. El silencio de la noche la aturdió. Se puso un poco de perfume que llevaba siempre en el morral y se llenó las manos con alcohol en gel.




    Alma odiaba los hospitales. Le daban la sensación que estaban llenos de bacterias y virus espantosos. El ir a cuidar a Clara era un esfuerzo enorme para ella. Pero lo hacía por su amiga. Ella y Ruth no tenían a nadie más en la ciudad.




    Mientras miraba a lo lejos el movimiento del hospital, le llegó al celular un mensaje de Manuel.




    




    




    




    Manuel




    Estoy a unas cuadras




    Andá saliendo




    Alma




    Estoy sentada




    en el parking




    Te espero




    




    




    Segundos después, al verlo llegar en el auto, Alma no pudo evitar las cosquillas en el estómago. Últimamente lo veía muy poco, pero cuando lo hacía sentía una mezcla de alegría y nerviosismo.




    —¿Qué hacés acá sola? ¿Por qué no me esperaste adentro? —la retó.




    Alma entró al auto, le dio un beso en la mejilla y le contestó:




    —Uno: buenas noches; dos: acabo de salir; y tres: gracias por venir a buscarme.




    El perfume de Alma le tensó el cuerpo a Manuel. Ese perfume tan característico de ella lo llevaba impreso dentro de él. Podía sentirlo hasta cuando pensaba en ella.




    —Perdón —le dijo, dándose cuenta de que una vez más los nervios lo traicionaban. Le había dado miedo verla allí sola, sentada en medio de la oscuridad.




    —Ok, te perdono —le contestó con una sonrisa.




    Qué linda es, pensó Manuel. Si supiera que cada vez que la veo reírse así me dan ganas de besarla.




    Manuel empezó a manejar de regreso a su casa. Alma, como siempre, no paraba de hablar. Le contaba lo insoportable que estaba Clara, la paciencia del Colo, la última travesura de un chiquito del kínder, etcétera, etcétera, etcétera. Era una máquina de contar anécdotas.




    Manuel la escuchaba a medias. Por su mente pasaban mil imágenes. Se le mezclaba la bronca de imaginarla besándose con el brasilero con todas las maneras posibles en que él la besaría. Tenía el impulso de agarrar la ruta y llevársela hasta algún lugar lejano donde estuvieran solos para poder decirle todo lo que sentía.




    La idea de llegar a la cabaña y encontrarla llena de gente no lo entusiasmaba. Su deseo era que al llegar se hubiera cancelado el ensayo y tenerla el resto de la noche solo para él.




    —¿Me estás escuchando, Manu? —se enojó.




    —Casi —le respondió él con una sonrisa seductora.




    —Sos re malo. Siempre me hacés lo mismo. Me escuchás un rato y después ponés piloto automático y no me das más bola.




    Manuel se reía cuando ella lo retaba.




    —Es que sos una máquina de hablar, petisa.




    —¿Te jode?




    —Para nada. Me encanta escucharte… —le contestó irónicamente.




    —Igual no me importa. Yo hablo todo lo que quiero. Lo único que falta es que también quieras taparme la boca.




    —Se me ocurren muchas maneras de taparte la boca —dijo guiñándole un ojo.




    Alma notó que Manuel tenía ganas de buscarla. Como respuesta, solo le sonrió.




    —¿Querés que te muestre cómo puedo hacer que te quedes callada? —le preguntó con una sonrisa.




    Alma se quedó en silencio, sabía a lo que se refería. Él siempre le hacía el jueguito de seductor y la realidad era que al final ella siempre arrugaba.




    Manuel se echó a reír.




    —¿Viste cómo puedo? ¿Te quedaste callada, o no?




    —Sos un tarado.




    Manuel se sentía feliz de tenerla a su lado. Por la tarde pensaba que quizás la bronca le ganaría a las ganas de verla. Pero era inevitable. Ella lo volvía loco y a su lado todo tenía otro sentido.




    —¿Viste que noche espectacular? —dijo ella cambiando de tema.




    —Está increíble —le respondió él.




    —La luna está enorme. Me encantan las noches de luna llena.




    Manuel buscó entre la música de Galo y puso un CD de Bruno Mars. Marcó el tema número siete.




    —Para vos chiquita —le dijo impostando la voz y guiñándole un ojo.




    Comenzó a sonar Talking to the moon. Alma lo miró de costado y le regaló su mejor sonrisa.




    —Te quiero Manuel Lumiere —le dijo mientras cantaba. ¡Sos el mejor DJ del mundo!




    Manuel la escuchaba reírse y cantar y sintió el impulso de parar el auto al costado del camino y darle el beso que tanto anhelaba.




    Ella cantaba distraída y cada tanto le sonreía.




    




    




    Talking to the moon




    Tryin' to get to you




    In hopes you're on




    The other side




    Talking to me too




    Or am I a fool




    Who sits alone




    Talking to the moon




    




    




    Su corazón latía más rápido cada vez que ella lo miraba. Ya no podía negar lo que sentía por Alma. Debía hablar con ella. Tenía que decirle lo que sentía. Quizás, esa misma noche podía ser un buen momento.




    —¿Cómo tenes esta música? —le preguntó ella curiosa una vez que había terminado el tema.




    —Es del viejo.




    —Miralo vos a Galo. Al final es un romántico.




    —Como el hijo…




    —¡Cualquiera! Nadie menos romántico que vos —le dijo riendo.




    —¿Qué sabés? —le contestó intentando defenderse.




    —Nunca te vi muy romántico que digamos —lo desafió.




    —Quizás nunca me diste la oportunidad.




    Alma acusó recibo para dónde quería dirigir Manuel la conversación. Aunque la noche estaba estrellada y la música la predisponía, no quería apurar las cosas. Claramente Manuel estaba dispuesto a todo, pero ella todavía tenía que terminar de arreglar algunas cosas pendientes con Lucas.




    Siguieron cantando las canciones que seguían sonando en el cd y, cuando Manuel dobló en la entrada de la librería, Alma se quejó:




    —Buuu ¿ya llegamos? ¡Estaba re divertido!




    —¿Querés que sigamos dando vueltas?




    —Siiiiií —le dijo ella riendo. Dejémoslos a todos plantados y vayámonos a otro lado.




    —No me lo digas dos veces que te secuestro y no volvemos más.




    —Qué tarado —le dijo ella riendo. ¡Era joda!




    —Te lo digo de verdad —le dijo frenando el auto y mirándola. Decime y nos vamos a donde vos quieras.




    Alma no entendía si Manuel hablaba en serio o en broma. Cuando se ponía así no lograba descifrar su verdadera intención. Por si acaso, le dijo:




    —Dale tarado. No me jodas. Ya están todos en la cabaña.




    Manuel la miró. Arrancó nuevamente y le deslizó un:




    —Qué lástima. Vos te lo perdés.




    Cuando estacionaron frente a la casa de Manuel, el resto de la banda estaba esperando en la puerta. Estaban sentados en el porche tomando unas cervezas que habían llevado.




    Alma estaba nerviosa. Para relajarse le aceptó una cerveza a Polo y esperó a que los chicos se acomodaran con los instrumentos.




    Para la segunda cerveza ya estaba más suelta. El alcohol, la charla tranquilizadora que había tenido el fin de semana con Lucas, la luna llena y lo lindo que estaba Manuel esa noche, comenzaron a aflojarla.




    Primero ensayaron Sycamore girl.




    Lo intentaron un par de veces porque a Lucho no le gustaba cómo sonaba.




    Comenzó, una vez más Manuel:




    




    I guess you got me where you want me, girl




    And I'm not sure if we should slow it down (slow down)




    And I'm ashamed of the way that I've appeared




    But I promise I'm not gonna let you down (don't let me down)




    By the way, I don't know how to be in love




    I'm not afraid, I'm a slave right away




    And I'm here for good




    And there's not a day that I won't be yours




    And I'm glad I'm not alone anymore




    Is this too good to be true?




    Can't you see I'm just a fool?




    But if you have a couple hours, call me tonight




    




    




    Alma, con los ojos cerrados, escuchaba atenta la voz de Manuel. Luego siguió ella:




    




    




    I guess I'm falling in the same way




    'Cause I know after dark I will want you here (I'll be there)




    I'm just like you, boy




    We have so much to lose or the best to come




    And by the way, it's a way that I haven't felt before




    I have to say, that I feel like I've never been so sure




    




    




    Manuel la miraba cómo Alma cantaba con esa voz sensual que sacaba cuando estaba más suelta.




    Ella lo miraba fijo a los ojos como si él fuera el único espectador. Manuel estaba cautivado con su voz, con sus movimientos, con su boca. Su imaginación volaba y ella la alimentaba con su mirada provocadora. La energía que se generó entre ellos logró que la música fluyera y el ensayo saliera mejor que nunca.




    Lucho los felicitó y siguieron con la segunda canción: Lithium




    Alma amaba cómo Manuel la cantaba, la fuerza que le ponía y el entusiasmo con que la tocaba, ya que era uno de los temas favoritos de él.




    




    I'm so happy because today




    I've found my friends ...




    They're in my head




    I'm so ugly, but that's okay, cause so are you...




    




    




    Alma lo miraba extasiada. Cuando él cerraba los ojos y sentía la música, ella lo amaba más.




    Sus ojos se posaban en su boca. Alma también dejaba volar su imaginación.




    Cuando cantaban a dúo las voces ensamblaban perfectamente.




    Cantaban y se miraban directo a los ojos.




    




    I like it —I'm not gonna crack




    I miss you —I'm not gonna crack




    I love you —I'm not gonna crack




    I kill you —I'm not gonna crack




    




    




    Al terminar Alma brindó con la banda con una tercera cerveza.




    El próximo tema lo cantaba en su mayoría Manuel. Ella, nuevamente, sólo le haría los coros.




    Empezaron a tocar Do I WannaKnow? Cada vez que Lucho marcaba el ritmo, las paredes vibraban.




    Alma notaba que Manuel ahora le devolvía el juego. Él cantaba sin quitarle los ojos de encima y cada tanto le dedicaba una de esas sonrisas que a ella la derretían. Cada uno sabía el juego que esa noche estaban jugando y parecía que lo sostendrían hasta las últimas consecuencias.




    Mientras Manuel cantaba y Alma esperaba su turno, ella cerraba los ojos y se movía sensualmente. Lucho estaba tan enloquecido con lo bien que salían los temas que al terminar le lanzó un: “Petisa, estás on fire”, logrando la carcajada del resto del grupo.




    Manuel sonrió pero se sintió un poco incómodo. Alma realmente era muy sensual cuando quería. Bailaba suavemente y el pelo que le llegaba hasta la cintura se mecía al ritmo de su cuerpo. En ese momento viéndola bailar así recordó las palabras de su hermano cuando le había dicho que Alma era pura pasión. El problema era que parecía que él había sido el último en darse cuenta.




    En ese momento se sintió impaciente. Quería estar a solas con ella.




    Hicieron un descanso y Manuel fue al baño a refrescarse la cara. El calor dentro de la cabaña era insoportable pero no querían abrir la puerta ni las ventanas para evitar que se filtrara el sonido.




    Al regresar vio a Alma frente a la heladera. Estaba abriendo otra cerveza y Manuel intentó sacársela.




    —No vas a llegar a terminar el ensayo si seguís tomando así —le dijo al oído.




    —¡Qué policía! —le contestó ella riendo mientras intentaba destaparla.




    —En serio petisa. Vas a volcar.




    —Nada que ver. Estoy muerta de sed. Acá hace un calor infernal.




    —Si querés te traigo agua.




    —¡Boring! —le dijo riendo.




    —Ok. No digas que no te avisé —le contestó devolviéndole la cerveza con una sonrisa.




    Siguieron ensayando unas horas más. Antes de terminar, Lucho le propuso cantar I Put a Spell On You.




    —Dale petisa, aprovechemos que hoy estás increíble. Probemos…




    Nunca antes la había cantado porque toda la canción se apoyaba en su voz y no se sentía muy segura, pero el alcohol y el calor la animaron.




    —¡Dale! —aceptó divertida.




    Con los primero acordes, empezó a cantar y se acercó directamente a Manuel. Él notó que estaba totalmente desinhibida.




    Lucho golpeaba la batería y disfrutaba de la actuación de Alma. Siempre decía que ella era la mejor. Era histriónica y dejaba todo mientras cantaba. Y esa noche, más.




    Alma amaba esta canción porque, según Manuel, estaba diseñada para su voz.




    Alma empezó a caminar entre los chicos haciéndose la sexy y cada vez que llegaba a la parte que decía:




    




    




    I put a spell on you




    because you’re mine




    




    




    le acariciaba la cara a Manuel y hacía reír a los chicos.




    Lucho aullaba mientras tocaba la batería y Manuel sentía que no iba a soportar mucho más que ella le hiciera ese jueguito.




    Ella se movía sensualmente cuando Manuel tocaba los solos en su guitarra.




    Cuando Alma intentó cantar la última estrofa y le acarició la mejilla, Manuel le agarró la mano y la atrajo hacia él. Le acercó la cara directamente para besarla y ella sonriendo se la corrió.




    Las cartas estaban echadas y Manuel, lo único que quería, era que todos se fueran pronto y los dejaran solos. No veía la hora de tenerla con él sin ninguna clase de testigos.




    Al terminar de cantar, Alma se sentía un poco mareada y se dirigió al baño.




    Los chicos de la banda empezaron a desarmar los instrumentos y Lucho se le acercó a Manuel y le dijo al oído:




    —¿Qué onda con la petisa?




    —Nada boludo. ¿Por? —le contestó haciéndose el distraído.




    —¿Por? Casi le partís la boca mientras cantaban.




    —Nada que ver.




    —Sí, claro, y yo soy boludo —lo cargó.




    Polo los escuchó y riéndose se dirigió a los compañeros:




    —Apuren muchachos que Manuel tiene sueño —mientras le guiñaba el ojo.




    —Qué pelotudo sos —le contestó Manuel riendo.




    —Ay, no —salió corriendo Alma del baño. Y dirigiéndose a Manuel le dijo: Please no te duermas que me tenés que llevar a casa.




    —Son mentiras de este forro —le aclaró.




    —Cualquier cosa te podés quedar a dormir acá —le dijo Polo divertido.




    —Bueno —los apuró Manuel viendo que Alma sola no era la única que había tomado de más. Apuren que ya es muy tarde.




    Terminaron de desarmar los equipos, guardar cables y subir las cosas al auto de Leo. Eso les llevó como veinte minutos más.




    Antes de irse Polo miró a Alma que se había recostado sobre la cama de Manuel y se estaba quedando dormida, y le dijo a su amigo al oído:




    —Aprovechá que está a punto caramelo.




    —Tomatelás Polo —le dijo golpeándole la espalda. Andate o te cago a trompadas.




    Manuel cerró la puerta y miró a Alma. Ya eran las cuatro de la mañana.




    Viéndola ahí acostada, sobre su cama y con el pelo cubriéndole la cara se le cruzaron miles de imágenes en su mente. El corazón lo sentía desbocado y su cuerpo le pedía a gritos abrazarla, besarla, acariciarla.




    Se acercó a ella y se arrodilló a su lado. Instintivamente le acarició el brazo. Nunca iba a dejar de asombrarse de lo suave que era su piel. Le acercó la cara a su cuello y respiró hondo para impregnarse de ese perfume que a él tanto le gustaba. El roce de su boca con el cuello de ella lo movilizó de una manera que nunca antes había sentido.




    Manuel sintió que si daba un paso más no iba a poder controlarse y, él, no era así.




    Alma y él se merecían algo mejor que una noche con alcohol de por medio.




    Respiró profundo y se paró. Fue hasta la heladera y tomó un vaso de agua helada. La volvió a mirar y se sintió un buen tipo.




    Se acercó nuevamente a ella, le corrió el pelo de la cara e intentó despertarla. A la cuarta vez que le dijo su nombre al oído, ella giró la cabeza y su boca quedó a escasos centímetros de la de él. Entreabrió los ojos y le sonrió.




    Manuel respiró profundo y sólo se rió.




    —¿De qué te reís? —le preguntó ella curiosa.




    —De lo buen tipo que soy.




    —¿Por?




    —Porque tenerte así acostada en mi cama y comportarme como un caballero, no sé si es de buen tipo o de boludo, pero prefiero pensar lo primero.




    —Sos un muy buen tipo, Manuel Lumiere —le dijo sin poder abrir los ojos del todo.




    —Ok. Entonces vamos que te llevo a tu casa antes de que me convierta en lobo. Hay luna llena y las chicas lindas corren peligro.




    Alma sonrió e intentó pararse. Él la ayudó. El cansancio y el alcohol no cooperaban y Alma no lograba quedarse de pie. Manuel la cargó en su hombro y caminó hacia la puerta.




    El contacto de su mano con la pierna de ella le arrancó un aullido que provocó la risa instantánea de Alma.




    —Auuuuuuu —gritó Manuel. Vamos rápido para tu casa que ya me estoy convirtiendo. Auuuuuuu —siguió aullando divertido.




    Suavemente la acomodó en el asiento del auto y finalmente la llevó a su casa.




    




    




    




    


  




    





    Capítulo cuarenta




    




    Alma Montalbán @AlmaM4ever




    “Lo importante es que la música




    suene más fuerte que los problemas".




    #music




    




    




    El viernes, Alma amaneció con un dolor de cabeza que no la dejaba en paz. Recordó la noche anterior y miles de mariposas se apoderaron de su estómago.




    Lo situación con Manuel ya era, prácticamente, un hecho. La relación entre ellos estaba en un camino de ida que no tenía retorno. Debía terminar lo antes posible con Lucas.




    Aún recordaba algunos tramos del ensayo y le daba un poquito de vergüenza por cómo lo había provocado a Manuel toda la noche. Además él, como un caballero, la había llevado de regreso a su casa sin intentar nada.




    Se alegraba de la forma en que había procedido Manuel, ya que ella estaba tan desinhibida que, si él hubiera intentado algo la noche anterior, quizás no lo habría frenado. Le había corrido la cara cuando él había intentado besarla mientras cantaban sólo porque estaba el resto de la banda; de estar sin testigos quizás no hubiera podido; o querido.




    Recordó el momento que Manuel le había acercado sus labios para intentar besarla y nuevamente sintió cosquillas. ¡Qué ganas tenía de probar su boca! ¿Cómo sería besarlo? Tantos años uno al lado del otro y ahora todo cobraba otro sentido. Hasta un simple abrazo, tan habitual entre ellos, se tornaba diferente. Sentía curiosidad de sus besos pero a la vez sentía mucho miedo. No sabía por qué pero, todo lo que estaban viviendo ellos dos, la movilizaba. Por un lado la llenaba de alegría y por otro la llenaba de inquietud.




    Estaba más que claro que Manuel quería estar con ella y que ella no veía el momento de que eso sucediese. Pero era la forma en que llegarían a ese momento lo que la tenía preocupada.




    Además en el medio de esa historia estaban Lucas e Inma.




    Manuel se encargaba de decirle a todo el mundo que Inma no era su novia pero Alma sabía perfectamente que lo de ellos no era nada más que un par de besos como lo suyo con Lucas. Ella había sido testigo de la mañana en que la había visto salir de su cabaña después de pasar la noche con él.




    Imaginarlo con ella le provocó celos. Inma era muy linda. La mayoría de los chicos querían tener algo con ella pero Inma no tenía ojos más que para Manuel. Tenía una especie de obsesión con él y estaba sumamente encaprichada.




    Alma tampoco podía olvidar que Inma estaba de viaje. ¿Sería por eso que Manuel la buscaba? ¿O era que, al no estar Inma en el país, quería aprovechar y probar algo con ella? No. No. Manuel no era esa clase de chico, intentó convencerse.




    Alma había hablado con Lucho sobre la relación entre Inma y Manuel. Con el Colo eso era imposible; él era muy reservado con respecto a las relaciones de sus amigos. Cuando Alma le había preguntado sobre qué onda entre Manuel e Inma, él, muy educadamente, le había dicho que si quería saber algo sobre ellos, se lo preguntara directamente a Manuel. En una palabra, le había tapado la boca.




    En cambio Lucho era más relajado. A èl le gustaba hablar y muy a menudo charlaban sobre sus respectivos vaivenes emocionales. Alma había sido un gran apoyo cuando el Rata se había ido de la casa. Ella lo había acompañado en el inicio complicado de su noviazgo. En esa época, Alma estaba recién transitando los primeros tiempos sin su papá y se encontraba muy sensibilizada con la situación que estaba atravesando el novio de Lucho.




    Unos días atràs, cuando Alma le había consultado sobre Inma y Manuel, intentando ser lo más disimulada posible, él le había dicho que obviamente Inma era muy linda (adjetivación que a ella le había molestado mucho) pero que Manuel le había dejado las cosas claras de entrada. Lucho le había contado que Inma había aceptado su propuesta de tener algo “sin títulos” confiada en que él luego se enamoraría de ella. ¡Qué zorra!, pensó enojada. La muy bicha mientras tanto disfrutaba de tener a Manuel a su lado.




    Inma volvía la semana entrante. Si ella debía terminar con Lucas haría que Manuel dejara en claro las cosas con Inma. Si existía la más remota posibilidad de empezar algo entre ellos debía ser sin terceros de por medio.




    Lucho, en aquella conversación, también le había contado que Inma la odiaba a ella. Que no se la bancaba. Que siempre le decía a Manuel que por qué esa pendeja (por ella) tenía que estar metida entre ellos; pero que Manuel le había dejado en claro que Alma era más importante en su vida que cualquier otra relación. Que ella era SU amiga.




    —¡Mierda! —se le había escapado delante de Lucho.




    No le había gustado que él la viera sólo como una amiga. Ella, en ese momento, ya quería que la viera como una mujer.




    Por suerte las cosas habían cambiado y Manuel se había encargado de demostrárselo con creces.




    Lo que más amaba Alma de Manuel era cómo se transformaba de una persona seria en alguien tan seductor. Esa metamorfosis que se producía en él la volvía loca. Su sonrisa, tan poco frecuente pero a la vez tan cautivadora, la invitaba a soñar.




    Con el recuerdo de su boca cerca de la de ella, Alma se llenó de energía y saltó de la cama. Decidió ir a correr para quitarse todos los nervios que la intranquilizaban.




    Ya lo tenía decidido: a la noche cuando se encontrara con Lucas le hablaría sinceramente sobre lo que le ocurría. No sabía cómo ni de qué manera pero, como le había dicho Fati, tampoco estiraría las cosas para que cada vez fuera más difícil para alguno de los dos.




    Mientras se vestía miró la hora. Vio que ya eran las diez de la mañana y decidió mandarle un mensaje a Fátima, que seguramente se encontraría en la clínica cuidando a Clara.




    




    




    




    Alma




    Hellooooo




    Fátima




    Qué onda?




    




    




    Alma




    Yo bien




    Clari?




    Fátima




    Genial




    Mañana le dan el alta




    Alma




    Menos mal




    ya está imbancable




    




    Fátima




    True!




    Cómo te fue anoche?




    Alma




    Cuando te cuente te morís




    Fátima




    Quéeeee?????




    Alma




    Fue una noche hot




    Fátima




    No me asustes




    Alma




    Jajajajjaja




    No boluda




    No pasó nada!




    Fátima




    Ay boluda me asustaste!




    para qué carajo decís




    que fue una noche “hot”?




    




    Alma




    Es que hacía un calor infernal




    en lo de Manu




    Fátima




    Qué pelotuda!




    Alma




    Además…




    




    Fátima




    Queeeé????




    Alma




    Bueno hoy voy a hablar con Lucas




    Fátima




    Por?




    Alma




    Porque no da para más




    Me da cosita




    pero Manu me está volviendo loca




    Fátima




    Pasó algo?




    




    Alma




    Nooooo




    pero en cualquier momento…




    Fátima




    Hablá antes con Lucas




    Please!!!!




    Alma




    Obvio loca




    Por qué te crees




    que ayer me contuve?




    Fátima




    Me parece bien.




    Alma




    Nos vemos en la playa?




    Fátima




    Dale




    Espera…




    Alma




    Qué?




    Fátima




    A qué no sabes quién llegó?




    Alma




    Manuel?




    Fátima




    Yes




    Alma




    Ayyyy me muero




    Qué tiene puesto?




    Fátima




    Qué babosa…




    jajajaja




    Un jean y una remera negra




    Alma




    Ayyyyy!




    No es re lindo?




    Fátima




    Sos tan trola!




    jajajajajaja




    Te dejo




    Alma




    Mandale un beso




    Fátima




    OK




    Besossss




    Alma




    Uno para vos




    Dos para Manu




    Fátima




    Soreta




    Alma




    Yo también te quiero




    




    




    Alma se terminó de cambiar, se ató el pelo y se dirigió a la cocina. Amalia ya había desayunado porque vio su plato de avena sobre la mesada. Claramente el orden no era una característica de las Montalbán. La única que intentaba mantener todo en su lugar entre tanto caos era Ana pero como ella desayunaba frutas y lo hacía directamente en su consultorio, hasta que terminaba de trabajar los platos sucios se acumulaban en la cocina.




    Tomó un yogurth de la heladera y lo bebió de pie mientras miraba el jardín. Se puso los auriculares y salió hacia la costa para correr. La mañana estaba soleada y por la tarde seguramente tendría mucho trabajo en el kínder. Los viernes y sábados eran los días que más gente concurría a la playa. Por suerte los domingos los tenía franco porque según Fati era el peor día de la semana.




    En sus oídos comenzó a sonar King for a day; cuando estaba nerviosa escuchar screamo la calmaba. Ella amaba a Vic Fuentes, el vocalista de la banda, y siempre discutía con Manuel porque él le decía que no podía juzgar a las bandas por si los cantantes eran lindos o no.




    Con semejante estímulo empezó a correr apenas salió de la casa.




    No podía dejar de pensar en cómo le diría a Lucas de cortar. Por más que ya habían hablado sobre un eventual alejamiento, éste sería en el caso de que él volviera a Brasil. Muy distinto era que ella de un día para otro le dijera que no quería estar más con él y menos porque se estaba enamorando de otro.




    —¡Fuck! —dijo y empezó a correr a más velocidad.




    Necesitaba calmarse para pensar la forma en cómo se lo diría. La imagen de Lucas besándola en la playa se le mezclaba con la de Manuel la noche anterior cargándola en su hombro, aullando y haciéndola reír.




    Su vida había mutado de no tener a nadie en quien pensar a este punto: un tironeo de emociones a las que no estaba acostumbrada.




    Corrió hasta sentir que la adrenalina que atravesaba su cuerpo empezaba a disminuir. Ésa era su terapia. Correr despejaba su mente y acomodaba sus ideas.




    Una hora más tarde, al llegar al punto en que dejaría la costa y entraría en la calle que la llevaba a su casa, decidió aminorar el paso y enviarle un mensaje a Lucho.




    




    




    Alma




    Luchito




    Estás despierto?




    




    Lucho




    Yo sí




    Me sorprende que vos también




    Alma




    Arranqué hace rato




    ya terminé de correr




    Lucho




    Mmmmmm




    Eso no habla bien de mi amigo




    Alma




    Por?




    Lucho




    Si te dejó con energías para correr…




    Alma




    Qué decís nabo?




    Lucho




    A ver…




    Dónde dormiste?




    




    Alma




    En mi casa, bolas




    Lucho




    Ahora entiendo




    Entonces el que no pasó una buena noche




    fue mi amigo




    Alma




    Qué boludo!




    No entendía lo que decías




    Jajajaja




    Lucho




    Petisa, que habías tomado anoche?




    Estabas on fire!




    La próxima convidame…




    Alma




    Sólo cerveza




    pero demasiada




    Jajajajaja




    




    Lucho




    Para el cierre de temporada




    yo te abastezco




    toda la que necesites




    Jejeje




    Alma




    Jajaja




    Lucho




    Estuviste increíble!




    Manu también




    Alma




    Mucho no me acuerdo




    pero creo que sí




    Jajajaja




    Lucho




    Petisa…




    qué onda con Manuel?




    Alma




    Nada, por?




    Lucho




    No sé, fue raro




    anoche parecía




    que había algo entre ustedes




    Alma




    Cualquiera!




    solo mucho alcohol




    Lucho




    Mmmmm




    déjame que lo dude…




    Alma




    No alucines!




    Oíme




    No se te vaya a ocurrir




    poner I put a spell on you




    en la fiesta de cierre




    




    




    Lucho




    Quedó re buena




    no te animás?




    Alma




    Ni en pedo!




    no quiero




    Lucho




    Ok ok




    pero sos una boluda




    la sacás increíble




    Alma




    Ni en pedo!




    sigamos con lo que teníamos




    Lucho




    Como quieras




    Alma




    Bueno Luchito




    más tarde hablamos!




    Lucho




    Ok




    Voy a llamar a mi amigo




    debe haber dormido en una bañera con hielo




    Alma




    Qué pelotudo!




    Lucho




    Jejeje




    Te lo firmo!




    Alma




    Bye Lucho




    Lucho




    Nos vemos!




    




    




    Alma se quedó pensando en las palabras de Lucho y no pudo contener la risa. Había estado gracioso pero algo de razón debía tener. La noche anterior se había pasado todo el tiempo provocándolo a Manuel. Se le había ido un poco la mano.




    Claramente se animaba a comportarse así con él porque sabía que Manuel no iba a hacer nada que ella no quisiera. Como siempre le decía, él era “demasiado caballero”.




    Decidió quedarse esa mañana en su casa y planear cómo iba a arreglar las cosas.




    Fue al baño y dejó correr el agua. La ducha siempre era una buena consejera. Mientras Pearl Jam cantaba Sirens lavó su pelo. Pensó en cuándo se lo cortaría. Cada vez estaba más largo y abundante. Ya no sabía qué peinado hacerse con tanto calor.




    Manuel siempre le decía que a él le gustaba cómo le quedaba el pelo suelto. La realidad era que la mayoría de las veces lo llevaba con una especie de rodete mal hecho.




    Terminó de bañarse, se puso una bata y se recostó sobre la cama. El cansancio de una noche mal dormida sumado al hecho de haber corrido por más de una hora empezaba a pasarle factura. A los pocos minutos se quedó profundamente dormida.




    Cuando Alma despertó miró el reloj asustada y vio que eran las doce y media; a la una de la tarde debía estar en la playa. Corrió a la cocina. Por suerte esa semana no le tocaba preparar el almuerzo. Amalia había preparado unas ensaladas. Comió prácticamente parada lo que le mereció el reto de Ana y su hermana.




    Corrió nuevamente al dormitorio, se colgó el morral y empezó a caminar hacia la playa. Mientras se dirigía a trabajar le envió un mensaje a Lucas.




    




    




    Alma




    Llegaste?




    




    Lucas




    Estamos en la ruta




    medio atrasados




    Alma




    Nos vemos?




    




    Lucas




    Dale!




    Si llego temprano, te veo en la playa




    Si no, nos encontramos a la noche




    Alma




    OK




    Te espero




    Lucas




    Más vale!




    Te extraño…




    




    




    Al leer ese mensaje, a Alma se le estrujó el corazón.




    




    Alma




    Besos!




    




    Alma tiró el celular dentro del bolso y apuró el paso. Las últimas palabras de Lucas le retumbaban en la cabeza. Estaba muy angustiada. No le gustaba tener que pasar por esa situación. Hasta hubiese deseado que Lucas fuera un mal tipo y la hubiera dejado por otra chica o se hubiera comportado mal. Cualquier cosa menos tener que ser ella la que cortara la relación.




    En ese momento se sentía mala persona. ¿Cómo se lo diría? ¿Acaso debía contarle sobre Manuel? Quizás era innecesario y hasta algo cruel. Mejor le plantearía que era más sano cortar ahora que más adelante cuando él regresara a Brasil y le partiera el corazón.




    ¿Acaso le creería? ¿Y si le decía que no se preocupara porque al final no viajaría?




    —¡Ay, Dios! ¡Para qué me metí en este quilombo!, pensó angustiada.




    Prácticamente empezó a correr. Ya estaba retrasada. Tenía toda la tarde para pensar.




    Una vez frente a él, sabría qué decirle.




    O no.




    




    




    




    


  




    





    Capítulo cuarenta y uno




    




    Julián Lumiere @JulianLumiere




    “La casualidad nos da casi siempre




    lo que nunca se nos hubiera ocurrido pedir”.




    #AlphonseDeLamartine




    




    




    Luna llegó agitada a la librería. Había quedado de encontrarse con Julián a las diez de la mañana y estaba atrasada quince minutos.




    Para ella la puntualidad era una condición muy importante que le había inculcado su padre pero, esa mañana, había encontrado su bicicleta desinflada en la cochera del edificio. Mientras esperaba que el encargado la inflara calculó que, si no pedaleaba rápido, no llegaría a tiempo.




    Al llegar a la librería notó que estaba totalmente acalorada. Sus mejillas debían estar tan arrebatadas que, hasta no sentir que su piel cambiara de color, no pensaba entrar.




    Julián la miraba a través del gran ventanal mientras le cobraba a un cliente. Le causaba gracia cómo Luna se abanicaba con unos papeles que traía en la canasta de la bicicleta. Luna le provocaba ternura. Ella era tan natural que sentía que quedaban pocas chicas así. No tenía reveses.




    Cuando vio que de la canasta sacaba unos tissué para secarse el sudor y luego un perfume con el que se vaporizó, no pudo contener la risa. La canasta de su bicicleta parecía la valija de Mary Poppins.




    Antes de entrar se acomodó la camisa, respiró hondo e intentó ingresar como si nada. Había olvidado que la librería era absolutamente vidriada y él había seguido todos sus pasos.




    —Perdón por la tardanza —le pidió apenas entró.




    Julián notó sus mejillas rosadas y sintió un deseo enorme de acariciarlas.




    —No hay problema. Termino de atender y voy a la cafetería.




    —Dale. Te espero allá.




    Al ver a Mèmè, Luna la saludó con un beso. Ella, inmediatamente, le ofreció el té que casi todos los días tomaban junto a Julián.




    A la familia le gustaba Luna. Desde que había llegado a la vida de Julián lo veían aún más alegre que de costumbre. Mèmè notaba un especial interés de su nieto por ella y la tranquilizó ver que Luna era una buena chica y que seguramente no lo haría sufrir.




    —No te olvides de mí Mèmè —le pidió Julián una vez que se había arrimado a la mesa.




    —¡Jamais mon amour!




    —Soy su favorito —le dijo sonriendo a Luna. ¡Qué se le va a hacer! Uno se hace querer…




    Luna le sonrió pero no supo qué contestar. A veces se sentía torpe en el diálogo con los chicos. Todo lo graciosa que lograba ser con sus amigas no podía expresarlo ante los chicos. Y menos si sentía algo de interés en ellos.




    Julián la hacía reír. Era una persona tan divertida que le causaba mucha admiración la forma en que encaraba la vida.




    La pasión por la literatura los unía y siempre tenían tantos temas en común para conversar con él como sólo le sucedía con Hamlet. Nada más que uno era real y el otro sólo era unas palabras lindas en la pantalla de su computadora, pensó ya algo cansada de no conocerlo.




    Hamlet, pensó extrañada, en las últimas semanas se había espaciado mucho la correspondencia entre ellos. ¿Sería que ella estaba tan entusiasmada con el proyecto del taller de lectura que se había olvidado de responder algún mail? No, no podía ser. De hecho ahora que lo pensaba, ella le había respondido todos pero era él el que había dejado de escribirle con la frecuencia con que antes lo hacía.




    —¿Qué te parece? —le preguntó Julián notando que ella estaba algo distraída.




    —Perdón ¿qué decías? —le preguntó confundida.




    —¡Qué feo! Ya no me prestas atención como antes. ¿Perdí el encanto? —le preguntó divertido.




    —Nooo, para nada —intentó disculparse. Es que no sé, me distraje unos segundos.




    —¿En qué pensabas?




    —Nada. Me acordaba de un amigo del que hace un tiempo no tengo noticias —intentó explicarle.




    —Ah, bueno. Encima pensando en otro chico. Me rompés el corazón…




    —No —se puso nerviosa. Nada que ver. Es una historia muy larga que algún día te voy a contar.




    —Ok —sonrió disfrutando al ver cómo se le coloreaban nuevamente las mejillas a Luna con su broma. Entonces ¿no me tengo que poner celoso?




    —No —le respondió ella hundiendo la cara en su taza de té.




    A Julián no terminaba de sorprenderle lo tímida que era Luna. Cada vez que la recordaba bailando y cantando en Puebla no podía imaginar que se trataba de la misma persona.




    —Bueno, te decía que había pensado que podíamos hacer noches temáticas presentando cada semana a un autor diferente, buscando música acorde y proponiendo la lectura de alguno de sus libros.




    —Me encanta. Pero creo que debería ser “El mes de…”, porque muy pocos son como nosotros que nos devoramos un libro en menos de una semana. La gente suele tardar más en leerlos.




    —Eso es verdad —se quedó pensando. ¿Cuál te gustaría que fuera el primer autor?




    —Si me preguntás a mí, te digo sin pensarlo: Shakespeare. Es mi favorito.




    —¿Me jodés? —le dijo Julián sorprendido. El mío también. ¿Cómo es que nunca habíamos hablado de esto?




    —¿Nunca te lo dije? Papá me regaló toda la colección de sus libros cuando cumplí doce años y la mayoría los leí más de una vez.




    —¿Me jodés? No lo puedo creer. Yo pertenezco al Departamento de literatura que se especializa en la obra de Shakespeare en la Universidad.




    —¿En serio? No sabía siquiera que existiera una cátedra especializada en Shakespeare.




    —Sí. Bueno, en realidad es un taller extra programático.




    —¡Qué copado!




    —Otra cosa más que tenemos en común —le dijo sonriendo. Entonces empecemos a programar el “Mes Shakesperiano” ¿Qué te parece?




    —Me encanta —contestó Luna entusiasmada.




    —¿Y qué música te parece poner?




    —Celta ¡obvio! —respondió Luna muy segura.




    —¿Por ejemplo?




    —Yo amo a Loreena McKennitt y a Enya.




    —Está bueno. Las conozco a las dos. Y también podemos incorporar algo de “The Corrs”.




    —No los conozco —reconoció Luna.




    —Es una banda irlandesa de cuatro hermanos. Hacen una combinación entre la música tradicional irlandesa, el pop contemporáneo y el rock. Hacen covers de temas famosos.




    —¡Qué lindo! Después voy a buscar algo de ellos.




    —Buscá Only When I Sleep. Te va gustar.




    —Dale —asintió Luna todavía sorprendida de todas las cosas que tenía en común con ese chico.




    Lo miró sonreír y empezó a darse cuenta de cuánto le gustaba pasar tiempo con él. Últimamente sus días estaban diseñados para estar cerca de Julián. Y cada vez lo disfrutaba más.




    Julián le pidió disculpas y se ausentó unos minutos para atender a un cliente que preguntaba por él.




    Luna se quedó pensando en las palabras de Clara aquella noche, cuando le había dicho que él la miraba de una manera especial.




    La realidad era que a ella no le gustaba hacerse ilusiones con los chicos. Pocos eran los que le habían gustado pero ninguno había reparado en ella. Su historia amorosa era una serie de fracasos y desilusiones. Pero esa situación no le había quitado las ganas de soñar.




    Julián le gustaba pero estaba segura de que él solo la pasaba bien a su lado porque tenían los mismos gustos; nada más. Lo más probable era que él la viera como a una nena, pensó apenada.




    Los cinco años de diferencia se notaban a las claras. Mientras él estaba terminando su carrera universitaria, ella ni siquiera había terminado el secundario.




    Además ¿por qué querría tener algo con ella?, pensaba mientras lo miraba. Él seguramente buscaría alguna chica mayor, más adulta, que podría acompañarlo en su proceso de recuperación. Ella era tan infantil que hasta con sus bromas se ponía colorada. Julián pensaría que tendría catorce años. De hecho el día que la había conocido había pensado que era menor.




    Uf, pensó en un suspiro, es la historia de mi vida. Siempre me fijo en la persona equivocada. ¿Será que me gustan los imposibles porque tengo miedo de enamorarme?, debatía en su mente mientras lo miraba conversar y reír con los clientes. Al contrario, pensó. Yo me enamoro fácil. Soy una romántica no correspondida. El karma de cualquier enamoradiza.




    Julián volvió a su lado pero Luna notó que la librería empezaba a llenarse de gente y aún Manuel no había regresado de ver a Clara. No quiso molestar más y decidió despedirse. Él intentó convencerla de que se quedara pero Luna sabía que era mejor irse. Había mucho trabajo y en el salón de ventas lo necesitaban.




    —No te olvides de buscar la canción que te dije —le recordó Julián.




    —¡Dale! Cuando la escuche te cuento.




    Y saludándolo salió hacia el jardín. Tomó su bicicleta y emprendió el regreso a su casa.




    Tenía muchas ganas de comentar con alguien lo que le pasaba. Pensó en Alma pero luego decidió que mejor no lo hacía. Esa loca era capaz de decirle algo a Manuel y la incendiaría por el resto de su vida frente a Julián.




    




    




    A las ocho de la noche, Luna se estaba preparando para ir a la playa para la reunión de los viernes. Alma le había dicho que quizás llegaría un rato más tarde porque la pasaba a buscar Lucas y tenía que hablar de algo. ¿De qué?, le había preguntado. Después te cuento, le había dicho en tono misterioso.




    Abrió la computadora y notó que no tenía ningún mail de Hamlet. Luna no quería dejar de escribirse con él. A pesar de que su mente estaba muy entusiasmada con el proyecto del taller de lectura y un poco también, debía reconocerlo, con Julián, no quería perder el contacto con él. Hamlet le hacía bien, le daba buenos consejos y parecía una gran persona a pesar de no conocerlo personalmente.




    Empezó a escribirle mientras de fondo sonaba la canción que Julián le había recomendado.




    




    




    17 de febrero




    Querido Hamlet




    Últimamente no nos estamos comunicando tan seguido como antes. No sé qué te ocurrirá a vos pero yo debo hacer un mea culpa y reconocer que he estado demasiado enfrascada en un proyecto literario que algún día te contaré.




    Parece que no somos los únicos en nuestra ciudad a los que nos gusta Shakespeare. ¿Sabías que en la Universidad existe un taller extra programático que se dedica al estudio de toda la obra de Shakespeare? Hoy me enteré y me puso muy feliz. Quiere decir que aún su obra puede llegar al alma de los jóvenes.




    Hamlet querido, no perdamos las esperanzas, mientras alguien se conmueva con sus palabras, Shakespeare vivirá entre nosotros.




    Buenas noches, que descanses




    Con amor




    Julieta




    (L.G)




    




    




    




    




    Del otro lado de la pantalla, alguien en la ciudad no podía creer lo que estaba leyendo.




    —L.G, L.G —se repetía sorprendido. Luna García. Sólo faltaba la R de Rañaga ¿Acaso sería posible que Luna García Rañaga fuera Julieta? ¿Su Julieta?




    




    




    




    


  




    





    Capítulo cuarenta y dos




    




    Lucas Fonseca @LucasJFonseca




    “En mi alma llevo todas mis pertenencias.




    Lo que no está ahí, no me pertenece...”.




    





    Alma estaba sumamente nerviosa por la llegada de Lucas. El cuerpo le temblaba y el corazón lo tenía en un puño.




    Durante la tarde había trazado un par de estrategias junto a Fátima pero a sólo segundos de verlo cara a cara, todo era distinto. No sabía cómo iba a comenzar a hablarle.




    Para peor tenía una angustia enorme que le cerraba la garganta. No entendía bien por qué. Lo tenía decidido: debía cortar con Lucas; pero más que nervios sentía mucha tristeza y eso la tenía absolutamente descolocada.




    Si algo le había faltado para ponerse más nerviosa había sido hablar con Manuel. Y a la tarde él le había enviado unos mensajes más que contundentes.




    




    




    Manuel




    Anoche te perdoné la vida…




    Alma




    Por?




    Manuel




    La próxima vez que me bailes como ayer




    me voy a olvidar que soy un caballero




    




    Alma




    Ok




    No más cerveza




    porque pierdo la cabeza




    Manuel




    Te salió en versito




    Jajajaja




    




    Alma




    Qué nabo!




    Jajajaja




    




    Manuel




    Tengo muchas ganas de verte




    Alma




    Hoy no puedo




    tengo que arreglar unas cosas




    Manuel




    Puedo saber qué?




    Alma




    No seas chusma




    cosas mías




    pero no quiero




    que pase más tiempo




    Manuel




    No me vas a contar?




    Alma




    No




    Manuel




    Con quién tampoco?




    Alma




    No




    Manuel




    Cuándo nos podemos ver?




    Alma




    Soluciono esto




    y te aviso




    Manuel




    Con el brasilero?




    Alma




    Algo así…




    Manuel




    Estás bien?




    




    Alma




    Si si




    Manuel




    Segura?




    Alma




    Segura




    




    Manuel




    Ok




    Llamame




    Alma




    Besos




    Bye




    




    




    




    




    A partir de ese momento Manuel no le había mandado ningún mensaje más.




    Por la tarde, en la playa, Alma le había mostrado la conversación a Fátima y ella le había dicho que ahora él debía esperar.




    —¿Vendrá esta noche? —le preguntó curiosa Fátima.




    —Ni en pedo, ¿no lo conocés? Ahora hasta que yo no le dé una señal de vida, no va a aparecer.




    —Mejor.




    —Sí, obvio.




    




    




    A la noche, Alma estaba en su dormitorio escuchando Only you y no paraba de caminar alrededor de la cama. Su pensamiento alternaba entre Manuel y Lucas. La espera se le estaba haciendo angustiante. Solo faltaban unos minutos para que Lucas llegara a buscarla.




    Sonó el timbre y Alma sintió ganas de meterse debajo de la cama. En ese momento deseaba que el tiempo corriera hacia adelante y ya haber superado la charla que tendría con él.




    Salió a la puerta y ahí estaba Lucas con su sonrisa eterna en la cara. Lindo y perfumado. Alma se sintió fatal.




    Lucas parecía el chico ideal. Cualquiera moriría por estar con él. Era lindo, educado y dulce. ¿Algo más se podía pedir? Quizás otra chica no, pero ella, no podía mentirse. Era a Manuel al que en realidad quería. Y no era justo que engañara a Lucas más tiempo.




    —¿Como vai? ¿Tudo bem? —le dijo él en portugués y a Alma se le estrujó el corazón.




    —Bien —le respondió y le dio un beso en la mejilla.




    Lucas notó que el beso no había sido en la boca y se preparó para algún tipo de planteo. Alma no solía saludarlo de esa manera y era tan transparente que apenas la había visto sabía que algo le pasaba.




    Caminaron en silencio unas cuadras y como a él no le gustaban los malos entendidos decidió frenar en una esquina antes de llegar a la rambla. Se paró frente a ella y le dijo:




    —¿Pasa algo?




    —¿Por? —preguntó ella intentando retrasar el momento de la conversación.




    —Te noto rara.




    —Puede ser.




    —¿Qué pasa?




    —¿Hablamos en la playa? —insistió Alma nerviosa.




    —Ok —le respondió ya algo más serio.




    De un momento para otro, las palabras de Alma habían borrado la alegría de su cara.




    Alma cayó en la cuenta que pocas veces lo había visto sin esa sonrisa hermosa que lo caracterizaba. Al bajar a la playa, ella lo condujo por un costado directamente hacia la orilla; un lugar alejado de la gente.




    Una vez ahí Lucas la besó. La besó tan apasionadamente como nunca antes lo había hecho. Alma no pudo dejar de disfrutar el momento. Por un segundo se olvidó de todo lo que quería decirle y se dejó llevar por él. Lucas besaba muy bien. Alma sentía que era el chico que mejor la había besado en toda su vida.




    Al despegar sus labios de los de él, Lucas la miró a los ojos y le dijo con una leve sonrisa:




    —No sé qué me vas a decir, pero si es lo que me imagino, no quería dejar de besarte por última vez.




    Al escuchar esto, a Alma se le llenaron los ojos de lágrimas y en cuestión de segundos se largó a llorar desconsoladamente. No podía contener la congoja. Hacía años que no lloraba así.




    Lucas le acariciaba la espalda y en silencio la dejaba descargarse.




    Se sentaron sobre la arena y él la abrazó para que Alma se calmara. Pasaron los minutos y la angustia comenzó a disminuir. Poco a poco el nudo en la garganta empezó a permitirle esbozar las primeras palabras.




    —No sé qué me pasa —le confesó entre lágrimas.




    —Está bien. ¿Es porque te dije que me volvía a Brasil?




    —No…Bueno, en parte.




    —Lamentablemente mi viejo hoy me lo confirmó. A fines de marzo volvemos a Buzios.




    —¿Y estás triste?




    —Un poco, pero me pone más triste verte así a vos.




    Alma comenzó a llorar nuevamente.




    —Coração, no me gusta verte así —le decía Lucas mientras le acariciaba el pelo. A vos te pasa algo más que mi regreso a Brasil, ¿no?




    Alma no le contestaba y Lucas lo tomó como una afirmación. Le levantó la cara, le secó las lágrimas y le preguntó:




    —Decime, de verdad, lo que te pasa.




    —No puedo —respondió ella abrazándolo en un impulso.




    —Bueno, bueno. Tranquila. Tengo toda la noche para escucharte.




    Alma lloraba en el hombro de Lucas y no sabía cómo explicarle lo que le ocurría.




    Él la espero paciente.




    Luego de varios minutos, cuando la angustia comenzó a ceder, Alma intentó retomar la conversación, pero Lucas se le adelantó.




    —Te aclaro que mi regreso no significa que nunca más podamos vernos —le dijo antes de que ella pudiera hablar.




    —Ya lo sé. Y no se trata solo de eso —se sinceró. Sos muy bueno y no quiero mentirte.




    —Prefiero que me digas la verdad. Ante todo no quiero perderte. Si no te puedo tener como novia, al menos, te quiero como amiga.




    —Yo también —le contestó ella tomándole las manos. Alma respiró hondo y continuó:




    —Esto es así: el primer día que te vi me morí de amor. Te vi tan lindo que no lo podía creer.




    Lucas la miraba y le sonreía. Alma continuó:




    —Después me empezaste a buscar y yo no podía creer que un chico como vos me diera bola.




    —Bueno ¡pará! Me vas a hacer poner colorado. Además ¿quién no te daría bola a vos? Sos la chica más linda y más divertida de las que salí.




    —Bueno, lo de divertida te lo puedo creer, pero lo de linda vamos a hacer como que no lo dijiste.




    —¿Ves? —le dijo Lucas. Eso es lo que me gusta de vos. Sos alegre, me hacés reír, me ayudaste a que mi regreso a Argentina fuera más soportable. Yo nunca lo hablé con vos pero pensá que yo pasé casi más años de mi vida en Brasil que acá. Así que cuando mi viejo me dijo que había una posibilidad de quedarnos en Argentina nuevamente, para mí fue muy fuerte. Yo en Buzios tengo todos mis amigos.




    —Me imagino. Y me alegro si te ayudé a hacerte todo más fácil.




    —Te lo aseguro —le confirmó Lucas dándole un beso en la mejilla.




    —Como te decía, cuando empezamos a salir me volví loca. Te voy a decir la verdad y no me da vergüenza decirlo. Vos me diste los besos más lindos que me dieron en toda mi vida.




    —Ok, ahora sí me vas a hacer poner colorado —le dijo riéndose.




    —Pero es verdad. Lo que pasa es que cuando vos llegaste a mi vida, yo estaba en medio de una disyuntiva.




    —¿Qué clase de disyuntiva? ¿Estabas saliendo con otro chico?




    —Noooo, ¡nada que ver! Lucas Fonseca, no soy esa clase de chicas —lo retó.




    —Perdón —le dijo y hundió su cara en su cuello- Pero ya veo para dónde va la conversación y no sé si quiero escucharlo.




    Alma le tomó la cara y lo obligó a mirarla de frente.




    —Cuando vos llegaste yo empezaba a darme cuenta que alguien al que yo había considerado toda la vida mi amigo, comenzaba a gustarme. Después, te conocí y la pasé tan bien con vos que hiciste que lo olvidara. Pero no puedo mentirte a vos, ni tampoco engañarme. A pesar que la paso genial y sos un divino, no me lo puedo sacar de la cabeza.




    —¡Uf! Eso sonó feo…




    —Ya lo sé, perdón Pero como te dije, no puedo engañarte si estoy pensando en él. No me gusta y no te lo merecés.




    Lucas la miró en silencio y tomó aire; luego suspiró y se quedó con la mirada perdida. Entre ellos flotaba un aire de resignación. El mar golpeando contra la orilla era el único sonido que los envolvía.




    Luego de unos minutos, le dijo mirándola a los ojos:




    —Sos linda, Alma. Sos linda por dentro y por fuera.




    —Vos mucho más.




    Lucas le acarició la cara y secó las últimas lágrimas que se escurrían por las mejillas de ella.




    —Te voy a extrañar pero me gusta que me hayas dicho la verdad.




    —No podría haberlo hecho de otra manera, Lucas. Me costó pero te lo debía.




    —Gracias.




    —Quiero que sepas que siempre que estuvimos juntos la pasé genial y que, si no fuera por esto que me da vueltas en la cabeza, seguro podríamos haber seguido pasándola bien. Sos un divino.




    Lucas se quedó callado mirando el mar. Pasaron varios minutos en que el silencio los aplastó. Alma no quería hablar. Sabía que él necesitaba acomodar sus pensamientos.




    Luego de un rato, giró la cabeza hacia ella y con una sonrisa le preguntó:




    —¿De verdad fui el que te dio los besos más lindos?




    —Te lo juro —le contestó ella sonriéndole sorprendida por su pregunta.




    —Bueno, salimos poco tiempo pero me quedo contento que ya tengo un título en tu vida:”El que mejor me besó” jajaja.




    —De eso no tengas dudas. Fuiste el chico que mejor me besó —le confirmó Alma con una sonrisa enorme.




    —Entonces ¿puedo besarte por última vez?




    —Va a ser un gusto Lucas Fonseca.




    Y a continuación se dieron un beso largo y dulce con sabor a despedida.




    




    




    




    


  




    





    Capítulo cuarenta y tres




    




    Fátima Valderrama @FatiLoveSurf




    “La vida es el resultado de tus acciones, no de tus intenciones...”.




    




    




    El lunes, Alma seguía recluida en su casa. Desde el viernes por la noche, no tenía ganas de salir, ni ver a nadie. Solo el sábado por la tarde había ido a trabajar y luego, al regresar a su casa, se había acostado a las nueve de la noche.




    Las chicas la habían llamado para salir pero su ánimo estaba por el piso. Una tristeza enorme la había invadido por completo. No entendía bien por qué pero luego de hablar con Lucas estaba muy apenada. Él le había enviado mensajes al día siguiente de haber cortado para ver cómo estaba.




    Alma creía, profundamente, que lo que más triste la tenía era lo bien que Lucas había tomado su decisión de no salir más. Sentía que él era demasiado bueno con ella.




    Lucas le había dicho que quería que siguieran como amigos, que no la quería perder, que le hacía bien estar con ella y que seguramente como amiga iba a ser tan dulce y divertida que como novia. Y así se lo estaba demostrando con sus llamados y su preocupación constante.




    Alma, por su parte, no tenía intención de levantarse de la cama.




    Escuchaba en sus auriculares Everybody's GottaLearn Sometimes por décima vez y mientras sonaba las lágrimas corrían por sus mejillas.




    Beck le cantaba al oído y entre llantos ella repetía:




    




    




    Change your heart




    Look around you




    Change your heart




    Will astound you




    I need your lovin'




    Like the sunshine




    




    




    




    Fátima la llamaba a cada rato pero ni siquiera tenía ánimo de responder. Declinaba la llamada y seguía cantando entre sollozos:




    




    




    Everybody's gotta learn sometime




    Everybody's gotta learn sometime




    Everybody's gotta learn sometime




    




    




    Por la mañana no había salido a correr. Eso era muy extraño y Ana lo había notado. Sumado esto a que se acostara un sábado por la noche a las nueve con todo lo que a Alma le gustaba salir, le encendió la alarma.




    Golpeó la puerta del dormitorio de su hija.




    —¿Puedo pasar? —preguntó Ana llevándole una bandeja con frutas y yogurth.




    —Gracias ma —le respondió desganada.




    —¿Qué le anda pasando a mi campanita? La casa está muy silenciosa si su tintineo.




    —No sé, mami. Debo estar cansada.




    —¿No vas a salir a correr?




    —No tengo muchas ganas.




    —Eso es raro. ¿Puedo abrir la ventana? —le preguntó. Es una mañana hermosa.




    —Un poquito. Pero no mucho.




    Ana se sentó en la cama de Alma y la miró a los ojos.




    —¿Qué anda pasando?




    Alma no pudo contener las lágrimas y se abrazó a su mamá.




    —No sé. No sé qué me pasa. Estoy re triste.




    Ana le acariciaba la cabeza e intentaba calmarla.




    —¿Qué pasó? ¿Te peleaste con Lucas?




    —Sí —le contestó acongojada.




    —Bueno amor, no es el único chico del mundo. Vas a conocer muchos como él.




    —No creo. Es tan bueno….




    —¿Qué pasó? ¿Él te dejó?




    —No, yo le corté. Pero es muy largo de contar.




    —Tengo tiempo. Hoy tengo pocos pacientes —le dijo sonriendo.




    —Vení, acostate —le pidió abriendo las sábanas de su cama para que su mamá se acostara con ella.




    Ana se metió dentro de la cama y la abrazó. A Alma le gustaba dormir con su mamá. Después que había muerto su papá ese era uno de los placeres que Ana jamás le negaba.




    —A ver. Contame —le pidió Ana.




    —Es largo, pero ¿tenés tiempo?




    —Para vos, siempre —le contestó acariciándole el pelo.




    —Bueno. Lucas me encanta y yo estaba feliz de tenerlo de novio. Vos sabés que yo nunca estuve con un chico tan lindo —comentario que le arrancó una sonrisa a Ana. Todo iba bien. Él es re dulce pero la verdad es que hay otro chico que me anda dando vueltas en la cabeza desde hace un tiempo. Entonces yo le dije la verdad a Lucas. No quería mentirle. Y el viernes hablé con él y encima que yo le corté me dijo que no me angustiara, que no me pusiera mal y todo eso —Alma hablaba sin parar. Y lo peor es que ahora él se preocupa por cómo estoy yo, cuando fui yo la que lo dejé. ¿Entendés?




    —¿Y ahora te arrepentiste de dejarlo?




    —No. De eso estoy segura. Lo que pasa es que no sé por qué me causa tanta tristeza haberlo dejado y que él sea tan bueno conmigo. ¿Sabés lo que me dijo?




    —¿Qué? —le preguntó Ana secándole las lágrimas.




    —Me dijo que quería seguir siendo mi amigo. Que si no me tenía como novia quería que siguiera siendo parte de su vida, aunque sea como amiga. Porque no te conté pero él a fin de marzo se vuelve a Buzios con la familia. El papá quiere volver a vivir a Brasil.




    —¿Y eso te pone triste?




    —Un poco. Pero la verdad es que él está contento. Me dijo que todos sus amigos están allá. Y me dijo que yo había sido muy importante para que él se adaptara otra vez a la ciudad. ¿No es divino?




    —Sí, mi amor, la verdad es que es un divino. Pero si para él es mejor volver y encima te dice que te quiere como amiga ¿por qué estás tan angustiada?




    —No sé.




    —A ver, pensemos juntas. En primer lugar hace poquito que salían. En segundo lugar, por lo que vos me decís, él está contento con la idea de volver a Brasil. En tercer lugar, Lucas entendió tu posición y si sigue mandándote mensajes y está preocupado por vos es porque quiere que sigan en contacto.




    —Sí, ya sé. Por eso no sé por qué estoy tan angustiada.




    —Bueno, eso es lo que tenemos que descubrir. ¿Puedo saber quién es el que te anda rondando en la cabeza?




    —Todavía no.




    —Ok —se quedó pensando Ana. Pero ese chico misterioso ¿sabés si quiere tener algo con vos?




    —Sí, él quiere.




    —¿Y entonces por qué llorás?




    —No sé —le dijo entre risas y llanto.




    —¡Ay, Dios, chiquita! —suspiró Ana mientras le besaba la cabeza.




    Se quedaron en silencio abrazadas. Luego Ana le pidió que probara algo del desayuno.




    —No tengo hambre ma. Tengo el estómago cerrado.




    —Ah, no señorita. Aunque sea comé una banana o un durazno. Vos no te podés dar el lujo de no comer. ¡Vas a desaparecer!




    —Ja ja ja —se burló Alma. Bueno, dame el yogurth.




    —Muy bien. Así me gusta. ¿Estás mejor?




    —Un poquito.




    Ana esperó a que terminara de desayunar y, mientras lo hacía, intentaba ordenar algo del caos que reinaba en el dormitorio de Alma.




    Después de varios “¡Dejá! ¡No ordenes!” de su hija, desistió y levantó la bandeja de desayuno. Antes de cerrar la puerta para irse le volvió a preguntar:




    —¿No me vas a decir quién es el chico que te está dando vueltas en la cabeza?




    —No, todavía no.




    —¿Lo conozco?




    —Sí.




    —Mmmmmm. Ahora tengo más intriga.




    —¡Chusma! —le dijo sonriendo y tirándole un almohadón.




    —Ahora estoy más tranquila. Ya volviste a la normalidad —le contestó Ana y se fue más contenta que cuando había entrado.




    




    




    Fátima estaba trabajando en la playa y no podía quitarse la preocupación por su amiga de la cabeza. En cuanto terminara de acomodar los toallones y las reposeras iría a verla.




    Estaba guardando unas batas en el armario cuando escuchó a Pedro saludando a Matías. Al sentir su voz sintió un escalofrío en el cuerpo. Miró hacia donde estaban y él le dedicó una sonrisa.




    Fátima sentía que flotaba. Pedro le gustaba mucho. Cuando lo veía se llenaba de alegría. Subió corriendo las escaleras hacia la terraza y se encontró con la tía Juliana que estaba pintando.




    —¿Dónde va mi sobrina preferida?




    —Hola tía. Iba a buscar las sábanas para llevarlas al lavadero.




    —¿Trabajando tanto y con esa sonrisa?




    —No me queda otra tía.




    —Vení, sentate un ratito. Hace mucho que no charlamos vos y yo.




    Fátima se sentó en la mesa donde Juliana dejaba siempre una jarra de agua helada con limón junto a sus pinceles.




    —Te noto muy contenta últimamente. ¿Es por alguna razón en especial?




    —Ja ja ja. Puede ser —le contestó Fátima.




    —¿Es por algún amor?




    —Puede ser… —le dijo haciéndose la misteriosa.




    —Me imaginé. Esa sonrisa sólo podía ser por algún muchachito. ¿Es tu novio?




    —No tía. Ojalá lo fuera. Pero lo veo medio imposible.




    —¿Por qué? ¿Quién no se fijaría en una muchacha tan linda y tan buena como vos?




    —Varios, tía. No soy muy popular —le contestó riendo.




    —Aquí no se trata de ser popular. La verdadera felicidad está en encontrar alguien que te haga feliz. Nada más.




    —Si fuera tan fácil…




    —Pero ¿qué está pasando? Sos muy joven para estar tan desanimada.




    —Es que el chico que me gusta, no es tan chico…




    —¿Cómo cuánto “no es tan chico”?




    —¡Mucho!




    —¿Qué es mucho?




    —Como nueve años. Es de la edad de Mati.




    Juliana se echó a reír.




    —¿Veintiseis? ¡Pero si es un niño! —rió divertida. Cuando me dijiste que no era tan chico pensé en alguien de la edad de tu padre.




    —¡Ay, no, tía! ¡Qué asco!




    —Ja ja ja. Nueve años no son nada. Esa diferencia de edad es insignificante. Y te lo dice una viejita que ha tenido amores de todas las edades.




    —¿De verdad tía? ¿Te parece que no es mucha diferencia?




    —Mi amor. Cuando yo tenía dieciséis años, o sea uno menos que vos, me enamoré por primera vez. ¿Sabés que edad tenía mi enamorado? ¡Veintiocho!




    —¡Ay, tía! ¿Y no te dijeron nada en tu casa?




    —Pero por favor. Claro que sí pero ¿acaso alguien puede opinar cuando un corazón ya eligió su compañero? Obvio que protestaron pero yo no me di por vencida. No me dejaron salir de casa durante tres semanas pero tuvieron que ceder porque en un momento me negué a comer.




    —¡Tía! —le dijo Fátima sorprendida.




    —Es verdad. Cuando vieron que no me iba a dar por vencida aceptaron conocerlo. Una vez que lo dejaron visitarme confirmé que nunca iba a permitir que otros decidieran lo que yo necesitaba para mi vida.




    —¿Y qué fue de ese chico?




    —¡Nada! Después de cuatro meses de visitarme quiso casarse conmigo y en ese mismo instante huí despavorida. El matrimonio no fue hecho para mí.




    —Sos un personaje tía —le dijo mientras la abrazaba.




    —Quiero que me prometas que, si ese chico te gusta, no lo vas a dejar pasar.




    —Es que me da miedo.




    —¿Miedo a qué?




    —¿Y si a él no le intereso como novia? Quizás yo me estoy haciendo la película y a él solo le intereso como amiga.




    —Bueno, si no lo intentás, nunca lo vas a saber. Acá lo importante es que abras tu corazón. La vida está llena de desencuentros y desengaños pero también de momentos hermosos que luego se transforman en recuerdos que te van a acompañar toda la vida.




    —¡Ay, tía! Ojalá. Gracias por darme ánimos —le dijo Fátima abrazándola fuerte.




    —Bueno, ahora andá a buscar esas sábanas, que si no tu mamá te va a retar.




    Fátima entró a la casa sonriendo. Quizás la tía Juliana tenía razón. ¿Qué podía perder ella intentando algo con Pedro? Él parecía buena persona. Si realmente no estaba interesado en ella como algo más que una amiga, seguro se lo haría saber de buena manera. No imaginaba a Pedro burlándose de sus sentimientos.




    Bajó las escaleras nuevamente camino al lavadero y lo vio en la orilla preparando su tabla para entrar a surfear. Fátima apuró sus tareas así iría a disfrutar el mar junto a él.




    Llevó las sábanas, ordenó las toallas y corrió hacia el mar donde Pedro y Matías estaban surfeando.




    Desde la orilla vio a Pedro realizar un hang ten perfecto parándose en el nose de su longboard. Old school en estado puro, pensó fascinada. Ella sabía que se requería mucha habilidad para realizarlo y lo admiró por eso.




    Mientras esperaba para entrar se imaginó algún día en Hawaii junto a él y se llenó de emoción.




    Remó hasta llegar a su lado. Sentada sobre su tabla, Pedro se acercó a saludarla. Conversaron sobre el estado del mar esa mañana y surfearon juntos hasta el mediodía.




    Fátima sentía que esos eran los mejores momentos del día. Disfrutando su pasión por el surf junto al chico que le gustaba.




    Por primera vez no tendría miedo y se animaría a intentar enamorarlo. Con experimentar no perdería nada y en cambio podía ganarlo para que algún día se transformara en uno de esos recuerdos de los que le había hablado su tía.




    




    




    




    


  




    





    Capítulo cuarenta y cuatro




    




    Luna García Rañaga @MoonLuniMoon




    “Ver a alguien leyendo un libro que te gusta




    es ver a un libro recomendándote a una persona”.




    




    




    Julián no había podido descansar bien el fin de semana. Tenía una idea dándole vueltas en la cabeza y de confirmarla sería algo inverosímil. ¿Qué posibilidades había que Luna fuera Julieta?




    Hacía tanto tiempo que se comunicaba con esa desconocida con la que había soñado, a la que le había dedicado noches enteras imaginándola, que no podía siquiera pensarla de carne y hueso. Julieta era alguien con la que había construido una relación platónica, sin plantearse la posibilidad de conocerla personalmente.




    Julián no se engañaba. Por más que él le ponía garra a su situación y, ante la sociedad, tomaba su discapacidad con cierto humor, era un hecho que a la hora de relacionarse con las chicas claramente esto era un obstáculo. Por eso había creado su alter ego de Hamlet. A través de él podía relacionarse con Julieta sin temor a una mirada prejuiciosa.




    Sólo Mercedes, la novia que había tenido durante un año, cuando apenas había comenzado la universidad, lo había mirado más allá de su cuerpo. Mercedes lo había cautivado y él se había dejado enamorar. Una chica apasionada, revolucionaria, sin límites.




    Ella había llegado a su vida, como un huracán, poniéndola de cabeza. Con Mercedes había hecho el amor por primera vez y así como un día llegó, otro se fue. Partió a buscar otros caminos dejándolo con el corazón roto. Sin explicaciones, sin preaviso. De tener el mundo en sus manos había pasado a sentirse el hombre más vacío del universo.




    Julián ya había conocido el amor y también sabía lo que se sentía al perderlo. Mercedes lo había visto sin preconceptos pero, a cambio, lo había dejado lleno de miedos. Nunca supo si ella se había alejado por no poder sostener la relación o solo porque sus intereses la habían llevado por otros caminos.




    Julián, que mientras había estado con Mercedes creyó ser el dueño del mundo y pudo confirmar que él era alguien más allá de un cuerpo, un día de agosto quedó aturdido por su abandono.




    Ahora con Luna parecía todo distinto. Ella le miraba el alma. Y, eso, lo tenía absolutamente enamorado.




    Julieta había sido un oasis en medio del dolor que le había causado el alejamiento de Mercedes. Con ella, y apoyado en el anonimato, podía reflexionar y soñar. Ella le había devuelto la posibilidad de creer en el amor.




    Muchas veces había deseado no tener tanto prurito y haberse animado a contarle a Julieta su verdad. Contarle sobre su accidente, su condición física y abrirle su corazón. Pero temía que ella dejara de escribirle. Para Julián, Julieta era muy importante y si bien temía perderla, más le temía a la desilusión, si ella lo rechazaba.




    Pensó en Luna y, una vez más, se sorprendió ante la mínima posibilidad de que se tratara de Julieta. Ellas dos, las únicas que lo habían hecho soñar, unidas en un mismo cuerpo. Era demasiado bueno para ser cierto.




    Julián, por un instante, pensó en preguntarle directamente a Luna si ella se escribía con un chico al que llamaba Hamlet. Luego se dio cuenta de que la realidad era un poco más complicada. La situación le daba un poco de pudor. ¿Qué pensaría Luna si se enterase de que él, a los veintidós años, tenía una relación por internet con una chica a la que no conocía?




    Ahora, lo que lo tenía totalmente enloquecido y no paraba de darle vueltas en la cabeza, eran las coincidencias. ¿Cuántas posibilidades existían que justo Julieta se hubiera enterado el mismo día en que él le había contado a Luna sobre el taller de Shakespeare de la universidad?




    Julián iba hilvanando uno a uno los mensajes de Julieta y perfectamente encajaban en el perfil de Luna. Sólo la edad no coincidía pero, eso era un detalle menor. Él mismo en más de una ocasión cuando aún era menor de edad había cambiado su fecha de nacimiento para poder ingresar a un foro.




    Ese martes Luna llegaría en cualquier momento para terminar de organizar el primer encuentro literario.




    Todavía no podía creer lo que estaba sucediendo. Si alguien, alguna vez, le hubiese contado una historia parecida, él le hubiese dicho que era imposible; que le estaba mintiendo.




    Manuel pasó al lado de Julián y lo notó abstraído en sus pensamientos.




    —¿Qué pasa?




    —Nada ¿por? —respondió sobresaltado.




    —Te noto raro desde hace unos días. ¿Pasa algo?




    Julián lo miró a los ojos. Le daba mucha vergüenza decirle lo que le sucedía. Contarle de la existencia de Julieta era prácticamente desnudar su alma. Pero necesitaba contárselo a alguien y, para eso, Manuel era el indicado. No solo era una tumba con respecto a los secretos sino que también era el que conocía más a Luna y quizás le podía brindar más información.




    —¿Tenés un rato?




    —Sí. ¿Qué pasa?




    —Vamos afuera que tengo que contarte algo.




    —¿Me tengo que preocupar? —preguntó Manuel intranquilo.




    —No. Te voy a contar una historia, que de ser cierta, no lo vas a poder creer.




    —Ok —le respondió curioso.




    Salieron al jardín y se acomodaron en un lugar alejado de oídos indiscretos.




    Julián le contó con lujo de detalles la historia de Julieta. El tiempo que llevaban escribiéndose. La relación que los unía. Su deseo de algún día conocerla y su miedo a que ella lo rechazara por su discapacidad.




    Luego le confesó que Luna cada día le gustaba más. Que al principio había temido por si ella no lo miraba con otros ojos más que como un simple amigo y que, últimamente, se estaba dando cuenta de que a ella parecían pasarle cosas con él.




    La bomba fue cuando le contó sobre la conversación que habían tenido con Luna la semana anterior y el contenido de la carta de Julieta el mismo día.




    —¿Vos qué pensas? ¿Estoy loco o existe la posibilidad que Julieta sea Luna?




    Manuel no podía creer lo que su hermano le contaba. Estaba feliz porque Julián había mostrado interés en Luna. Él ya le había dicho que ella era muy buena mina y que juntos podían tener algo copado. Lo que no podía creer era en la casualidad de que Julieta y Luna fueran la misma persona.




    —¿Y no te animás a preguntarle a ella directamente? —le dijo Manuel.




    —¿Estás en pedo? Ni loco. Tengo veinte mil cosas para confirmarlo antes de mandarme como un kamikaze. No te olvides que Julieta a lo largo de todo este tiempo me contó sus gustos, sus sueños. Puedo comprobarlo de infinitas maneras.




    —Todavía no lo puedo creer —le repetía Manuel sin salir de su asombro.




    —Por ejemplo ¿no sabés si Luna tiene pensado estudiar en el exterior?




    —Sí. Creo que quiere ir a Oxford a estudiar literatura. O por lo menos algo así me contó alguna vez Alma.




    —¿Ves? Julieta me contó que quería viajar al exterior para estudiar, no me dijo a dónde, pero que no se animaba a dejar al padre que era un hombre mayor.




    —El papá de Luna es viejo. Ella es hija del segundo matrimonio de García Rañaga.




    —¿Ves? Hay demasiadas coincidencias —le dijo Julián un poco emocionado.




    A Manuel le dio ternura ver a su hermano ilusionado y en ese mismo instante lo único que deseó fue que realmente Luna fuera Julieta. Julián se merecía una historia de amor semejante. A pesar de todo lo que le había sucedido en la vida nunca había bajado los brazos. Él siempre se mantenía alegre y esperanzado. Julián era un verdadero ejemplo para él.




    Lo abrazó tan fuerte como se lo permitieron sus brazos. Se quedaron así en silencio por unos minutos. Manuel sintió que la emoción invadía a Julián y agradeció poder ser parte de ese momento.




    —Tenemos que planear una estrategia —le dijo Manuel entusiasmado. Decime en qué te puedo ayudar.




    —No sé —le contestó un poco más repuesto. En un rato Luna viene a la librería y tengo unos nervios de cagarme —le confesó riendo.




    —¡No se me achique ahora, compañero! —le dijo Manuel palmeándole la espalda.




    Julián rió y comenzó a trazar un plan. Si de verdad Luna era Julieta, también para ella sería movilizador enterarse de que él era Hamlet.




    Luego de considerar distintas posibilidades con Manuel, Julián volvió al trabajo. Pepe ya lo había llamado varias veces para que se ocupara de la caja. La librería se había llenado de clientes y ellos dos debían ir a ayudar.




    




    




    Una hora más tarde Julián estaba trabajando. Cuando vio llegar a Luna sintió que el corazón se le salía por la boca. Quería actuar de la manera más normal posible y que los nervios no le ganaran.




    Mirándola dejar la bicicleta en el jardín y observando toda su rutina de “abanicamiento” y aseo personal sintió que lo haría muy feliz que Luna fuera Julieta. De no serlo, igualmente esa chica lo tenía enamorado. Su inocencia y su simpleza lo conmovían.




    Decidió hacerse el distraído y cuando ella entró a la librería, Julián hizo como que estaba leyendo “Sueño de una noche de verano”, de Shakespeare.




    —Ese lo leí tres veces —le dijo Luna mientras lo saludaba.




    —“El amor no ve con los ojos, sino con el alma, y por eso pintan ciego al alado Cupido” —le recitó Julián.




    —Esa es exactamente una de las frases más lindas del libro —le confesó Luna. Sobre todo la parte de “El amor no ve con los ojos, sino con el alma”. La tengo en un cuadro en mi dormitorio.




    —¿En serio? —le preguntó Julián algo conmovido.




    —¡De verdad! Me lo pintó la tía de Fátima, Juliana. Un día le conté cuánto me gustaba ese párrafo y para mi cumpleaños me regaló un cuadro con hadas que tenía esa frase.




    Julián se quedó mudo. Luna no dejaba de sorprenderlo. Él había tomado ese libro a propósito de la estantería. En una de las cartas, Julieta le había dicho que esa era su frase favorita de Shakespeare.




    Una a una se iban confirmando las sospechas de Julián.




    Como se quedó mirándola en silencio, de una manera muy profunda y especial, Luna se puso nerviosa y cambió rotundamente de conversación.




    —¡No puedo creer el calor que hace! Vamos a tener que empezar a reunirnos más tarde.




    —Para mí, mejor. Nos podemos juntar de noche. ¿No te conté que soy un excelente cocinero?




    —¡Mentira! ¿De verdad?




    —¿Acaso me estás tratando de mentiroso? —le preguntó Julián muy serio.




    —No, era una broma —se disculpó sonrojándose.




    —Jajaja ¿Cuándo te vas a empezar a dar cuenta cuando te estoy cargando?




    —Es que con vos nunca sé si me estás hablando en serio o en broma.




    —Lo de buen cocinero es verdad. Soy el heredero de la mano culinaria de Mèmè. Esos genes me los acaparé todos yo.




    —Bueno… habrá que ver.




    —¿Me estás desafiando? Si es así, acepto.




    —Ok. ¿Cuándo? —lo provocó Luna sorprendiéndose ella misma de su arrojo.




    —¡Bien ahí! Así me gusta —le sonrió Julián. El sábado a la noche te espero para una reunión literaria y gourmet.




    —Me encantó. ¿Dónde?




    —Aquí mismo. Te voy a preparar algo muy especial en la cocina de la cafetería. Allí es donde los duendes hacen su magia —le dijo sonriendo.




    Luna sintió un cosquilleo ante su sonrisa enorme y franca. ¿Qué tenían los Lumiere que parecía que sus dientes blancos brillaban de una manera especial? En el colegio había escuchado a muchas chicas decir cómo las derretía la sonrisa de Manuel. Pero ahora confirmaba que ambos hermanos tenían el mismo atractivo.




    La puso nerviosa el pensar si se le notaría en la cara lo mucho que Julián le gustaba. Luna era pésima intentando ocultar sus sentimientos.




    —¿Qué me vas a cocinar? —le preguntó tratando de ocultar su incipiente rubor.




    —Ah, no señorita. Eso no se lo voy a decir; es información confidencial. Pero le prometo que la voy a sorprender —le dijo Julián haciendo hincapié en sus últimas palabras.




    De confirmarse lo que ya sospechaba, el sábado a la noche iba a sorprender a Luna.




    Y no sólo con la comida…




    




    




    




    


  




    





    Capítulo cuarenta y cinco




    




    Inma García Rañaga @Inmainlove




    "Antes de embarcarte en un viaje de venganza, cava dos tumbas".




    #Confucio




    




    




    El viernes Alma se despertó un poco más animada. Las tardes en la playa con Fátima le habían devuelto la sonrisa. Había conversado mucho con su amiga y eso le había quitado un poco la tristeza.




    Lucas seguía escribiéndole y demostrándole que todo iba bien entre ellos. No lo había visto porque, más allá que estaba de viaje, prefería esperar a que pasara un poco más de tiempo para volver a verlo. Pero si todo seguía así, quizás hasta sería posible seguir como amigos como él le había dicho.




    Con Fátima habían hablado que ya era tiempo de que lo llamara a Manuel. Además él, tal como lo había dicho Alma, no le había enviado ni un solo mensaje en toda la semana. En otras palabras, le había dado el espacio que ella le había pedido.




    Por primera vez en la semana decidió ir a correr. Agarró sus auriculares y comenzó a trotar escuchando Bella Luna. Su ánimo estaba un tanto extenuado para escuchar algo más violento.




    Mientras corría pensaba cómo hablar con Manuel. No sabía cómo encararlo. ¿Qué le diría? “Hola cómo estás. Ya no tengo novio. Estoy disponible”.




    En ese momento era medio rara la situación entre ellos; una especie de impass en la amistad intentando mutar hacia otro tipo de relación. Quería hacerle saber de alguna manera que ya había cortado con Lucas pero no podía ir directo a contarle.




    Al ser viernes era muy probable que lo viera en la playa, siempre y cuando ella le enviara un mensaje. Si no, no aparecería por lo de los Valderrama. Él se había mantenido apartado como Alma le había pedido.




    Empezó a soñar nuevamente en un posible encuentro con él. ¿Cómo sería? ¿Le hablaría de lo que sentía o directamente la besaría con un beso apasionado como el que ella le había visto darle a Inma?




    Inma, esa perra. Ya debe haber llegado a la ciudad, pensó enojada. Por lo que le había contado Luna, regresaba esa semana.




    Volviendo al tema del beso que era mucho más interesante que pensar en la idiota esa, se dijo divertida, ¿cómo será? De solo imaginarlo se le aflojaban las piernas. Cuando recordó lo cerca que había estado de besarlo la noche del ensayo se le llenó de mariposas la panza.




    Igual, reflexionó, hubiese sido muy rara la situación. Ellos dos besándose en medio de una canción. ¿Y el resto de la banda qué haría? ¿Se irían sin decir nada? No, definitivamente Lucho haría algún escándalo o aplaudiría o gritaría tanto que la haría avergonzarse.




    Las cosas en la vida real no sucedían como en las películas, pensó Alma apenada.




    Mientras corría no lograba imaginar el momento en el que ella y Manuel decidieran estar juntos. Con él nunca se sabía. Podía directamente sentarla y exponerle uno a uno sus sentimientos, como también podía agarrarla en la mitad de la calle y darle el beso apasionada que ella esperaba. Manuel era así: fuego o hielo. Y a Alma le gustaba el fuego.




    Cuando terminó de correr, se paró frente a la playa de su amiga. Miró hacia el mar y vio a Fátima que estaba surfeando con Pedro, Matías, Facundo, Iguana e Iván. Su amiga se distinguía entre todos por su tabla fucsia. Le pareció inimaginable la situación de ella compartiendo el mismo océano con Iván y con Pedro. El amor pasado y el presente. Con ninguno concretado pero igualmente deseado.




    Decidió no bajar porque no quería interrumpir nada que pudiera producirse entre Pedro y Fati. Ya bastante que casi todas las tardes ella, como la excelente amiga que era, lo dejaba a Pedro después de algunos pocos mates para acercarse al kínder a conversar con ella.




    Fátima le había contado la charla que había tenido con la tía Juliana y también le había dicho que había decidido no ponerse límites. Si surgía algo entre ellos dos, no iba a ser justamente ella la que lo evitara.




    El problema, pensó Alma, era que Fati siempre estaba rodeada de toda la familia. Tenía que tratar de llevar a su amiga y a Pedro a un encuentro lejos de las miradas indiscretas. Más tarde, trazaría un plan.




    Alma estaba feliz por su amiga y lo único que deseaba era que Pedro la correspondiera. Ella había notado como él la miraba a Fátima y eso, sumado a que la buscaba todas las tardes para charlar a solas, era una clara muestra de que tenía algún interés por ella.




    Lo que Alma no sabía era si Pedro se iba a animar a tener algo con Fátima. Él vivía en Hawáii y tenía una vida resuelta allá. La verdad, muy a pesar de ella, no creía que él se animara a tener algo de un solo verano con la hermana de su amigo.




    Pero todo eso no se lo contaba a Fátima; prefería guardárselo para sí. No quería que su amiga, una vez que estaba entusiasmada con alguien más que Iván, se desilusionara sin por lo menos intentarlo.




    Siguió caminando por la rambla disfrutando el aire de la mañana. Esa última semana en que se había quedado en su dormitorio encerrada por las mañanas no había recordado lo bien que le hacía a su mente el salir temprano y respirar el aire de mar.




    Mientras se dirigía a su casa le llegó un mensaje de Manuel.




    




    




    Manuel




    Domingo en Puebla




    Tributo a Janis Joplin & Jimi Hendrix




    Alma




    Es una cita?




    Manuel




    Decime vos




    cómo anda tu corazón?




    Alma




    Por?




    Manuel




    Me dijeron que estás medio triste




    Alma




    Quién?




    




    Manuel




    Me reservo la identidad




    de mi informante




    Alma




    No vale!




    quién te dijo?




    Manuel




    No importa




    estás mejor?




    Alma




    Algo…




    Manuel




    Parece que el brasilero




    era más importante de lo que creía




    Alma




    No, no es por eso




    Manuel




    Entonces por qué estas triste?




    Alma




    No sé.




    pero ahora ya estoy mejor.




    Manuel




    Te paso a buscar esta noche?




    Alma




    Para qué?




    Manuel




    Hoy es viernes




    no vas a la playa?




    Alma




    Es verdad




    no sé en qué día vivo




    Manuel




    Vas?




    Alma




    Obvio




    




    




    Manuel




    Paso a las nueve




    Si no me reconocés




    soy el chico lindo de la bicicleta




    Alma




    Te espero




    Jajajajaja




    Manuel




    Un beso




    Alma




    Otro




    




    




    




    




    Alma se sentía feliz porque él hubiera dado el primer paso. Ya no sentía tanta presión sobre qué excusa poner para llamarlo.




    ¿Quién le habría contado que ella estaba triste? Fátima, imposible. ¿Habría sido Clara por intermedio del Colo? No creía. Desde que Clara había vuelto a la casa solo se mensajeaban para ver cómo seguía su recuperación pero nada más. No habían hablado prácticamente de ella. Las quejas y su rehabilitación eran el tema omnisciente de su amiga. Pobre Colo, pensó riendo.




    Sólo le quedaba Luna, pero aquella colgada, pensó, estaba tan entusiasmada con eso del taller literario que apenas se había enterado de que había cortado con Lucas.




    No se le ocurría quién podría ser. A menos que las chusmas de Ana y Mónica, que hablaban todo el tiempo, se hubieran contado algo.




    —Uf —protestó. Seguro que habían sido ellas dos. Siempre estaban hablando de todo. Entre ellas no había secretos, eran como hermanas. Casi como ella y Fátima. Bueno, si sirvió para que Manuel se entere que corté con Lucas, mejor, se dijo para sus adentros.




    Alma se quedó pensando en lo bien que Manuel la hacía sentir. Él conocía sus gustos y sabía perfectamente que un recital con música de Janis Joplin jamás se lo perdería.




    Ahora que ya había hablado con él todo empezaba a acomodarse. Se sentía más feliz que nunca.




    Iba caminando distraída por la calle de su casa, envuelta en sus propias tribulaciones, cuando vio pasar el auto de Inma junto a ella, en claro rumbo a la librería. Su calle terminaba en lo de los Lumiere y que ella supiera Inma no tenía ninguna amiga en ese barrio.




    El corazón le empezó a latir más fuerte. ¿Se iría a encontrar con Manuel? ¿Para qué iba a la librería? ¿Ella iría por su cuenta o él la habría llamado?




    Alma se quedó paralizada. Intentaba pensar con claridad. ¿Sería idea de ella que Manuel también se estaba enamorando? ¿O sería el jueguito que siempre le hacía y la que en realidad le interesaba era Inma?




    En ese instante se sintió un patito feo. Siempre le pasaba lo mismo con la perra esa. Alma no tenía complejos pero tampoco era tan tonta para dejar de ver que Inma era divina. Era linda, una cara perfecta, alta y con un cuerpo que cualquiera hubiera deseado. Ella a su lado se sentía insignificante.




    Entonces ¿por qué Manuel iba a querer tener algo con ella, si tenía al alcance de la mano la chica más linda que había pisado el colegio?




    Sin darse cuenta pasó de largo por la puerta de su casa y siguió camino hacia la librería. Necesitaba ver qué había entre ellos para no desilusionarse más tarde.




    Caminó como una autómata hasta el sendero de pedregullo que conducía a lo de los Lumiere. El sol le daba directo en la cabeza y su cuerpo empezaba a acusar el cansancio de varios días sin ejercicio y sobre todo sin mucha alimentación.




    A lo lejos vio estacionado el auto de Inma en la puerta de la cabaña de Manuel. Ya conocía el camino entre los árboles para llegar hasta lo de él sin que nadie la viera. Caminaba despacio como un animal midiendo a su presa. El sol le impedía ver con claridad. Lo único que veía era que Manuel había salido a la puerta e Inma conversaba con él.




    Manuel tenía una bolsa en la mano. Seguramente un regalo que la inmunda le habría traído de Italia, pensó enojada. No podía acercarse más y escuchar de lo que conversaban porque de ser así, la verían.




    Lo último que quería en este mundo era sufrir la humillación de que la vieran espiándolos.




    No se imaginaba siquiera de qué podían estar conversando porque Manuel había quedado de espaldas a ella. Inma había intentado entrar a la casa y Manuel parecía como que la había frenado. Pero no alcanzaba a ver bien. Ahora a la que tenía de frente era a Inma, por lo que debía cuidarse. Esa bicha podía descubrirla y sería lo más vergonzoso que le podría ocurrir en toda su vida.




    Inma movía los brazos como enojada. No alcanzaba a escuchar si discutían o si ella, que era toda dramática en sus movimientos, solo le estaba contando alguna anécdota. La curiosidad le ganó e intentó acercarse más. Al hacerlo movió una rama y se quedó estática con mucho miedo a que la hubiesen descubierto. Bajó la cabeza en un intento por desaparecer y cerró muy fuerte los ojos. La sensación en ese momento era que una pared de cinco mil kilos caería sobre ella. Solo deseó que la tragara la tierra. En su mente aparecía la imagen de Fátima diciéndole: “Te lo dije”. A su amiga no le gustaba cuando Alma se dejaba llevar por el instinto y no por la razón.




    Cuando juntó coraje y levantó la cabeza para ver si la habían descubierto, Inma y Manuel se estaban besando.




    Alma sintió que la tierra se abría bajo sus pies. Una angustia indescriptible le invadió el pecho. Los ojos se le anegaron de lágrimas. Inma se estaba robando SU beso. El beso que Manuel debía darle a ella, la muy perra se lo estaba quedando.




    Una vez más se había equivocado. Manuel era un idiota que solo estaba jugando con ella.




    Se escabulló entre los árboles y sin mirar atrás retomó el camino de entrada. Empezó a correr y salió enceguecida por la calle camino a su casa. Lo único que deseaba era llegar a su cama y meterse en ella para no levantarse nunca más. Corrió tan fuerte como le dieron las piernas pero una cuadra antes de llegar sintió que el cuerpo no le respondía y se dejó caer sobre el césped.




    Ahí sentada, con las mejillas empapadas por el llanto, se sintió el último microbio del planeta. Se tomó la cabeza y lloró. No podía creer lo que le estaba sucediendo. Todo lo que había soñado e imaginado junto a Manuel, en un segundo había desaparecido dejándole una amargura enorme.




    Sentada sobre el césped se sintió desolada, triste, abatida. Solo deseaba que Fátima estuviera allí, la ayudara a levantarse y la acompañara a su casa. Se sentía tan débil que no encontraba las fuerzas para ponerse de pie sola.




    No supo si habían pasado minutos u horas pero escuchó que un auto paraba frente a ella. Cuando alcanzó a reconocerla, ya era tarde, era Inma.




    Alma levantó la cabeza y se secó las lágrimas. El corazón le salía por la boca. La bronca mezclada con la vergüenza y la indignación de verse en esa situación la paralizaron.




    Inma bajó el vidrio, la miró y con una sonrisa maléfica le preguntó:




    —¿Qué le pasa a la chiquita? ¿Acaso se llevó alguna desilusión?




    Alma estaba tan enfurecida que las palabras no le salían de los labios.




    Inma continuó:




    —Como ves ya estoy de regreso. Así que te quede claro chiquita, que Manuel es mío. Dejá de molestarlo. No te quiero ver nunca más cerca de mi novio.




    Subió la ventanilla y arrancó.




    Alma estaba en shock. La bronca era tan grande que lo único a que atinó fue a sacarse una zapatilla y tirarla sobre su coche.




    La angustia y el dolor que sentía en ese momento era tal que ella, la reina de las ironías, se había quedado sin palabras.




    




    




    




    


  




    





    Capítulo cuarenta y seis




    




    Alma Montalbán @AlmaM4ever




    "Prefiero morir mañana que vivir cien años sin conocerte".




    #Pocahontas




    




    




    Al salir del agua, Fátima, miró su celular. Siempre lo dejaba junto a las toallas en la garita del guardavidas. Tenía tres llamadas perdidas y un mensaje de Alma.




    




    




    Alma




    Please, vení urgente!




    




    




    El mensaje sólo decía eso y había sido enviado hacía tan solo diez minutos. Asustada, no perdió tiempo y la llamó.




    Alma le contestó llorando.




    —¿Dónde estás? —la atendió angustiada.




    —Acá, en la playa ¿qué pasó? —preguntó alarmada.




    —¡Vení por favor!




    —¿Qué pasó? No me asustes.




    —Vení please. Es sobre Manu. Cuando vengas te cuento.




    —¿Dónde estás?




    —En mi casa.




    —Voy para allá.




    Fátima guardó el celular y comenzó a caminar hacia su casa para cambiarse. En ese momento, se acordó de que había quedado con Pedro en revisar el galpón en el que Fátima había encontrado una tabla de surf de madera, que un amigo le había regalado hacía muchos años a su papá. Pedro le había contado que en Hawáii había mucha gente que aún las usaba. Últimamente estaban de moda.




    Volvió sobre sus pasos. Se disculpó con él diciéndole que tenía que hacer algo urgente. Pedro le dijo que no se preocupara que a la noche, cuando volvía a la playa, podrían verla.




    Fátima prácticamente corrió hacia su casa para vestirse. ¿Qué le habría pasado a Alma? No entendía qué podría ser. En los últimos días la había notado más alegre.




    Una vez en la rambla caminó lo más rápido posible las tres cuadras que la separaban de la casa de su amiga.




    Ni bien llegó, Alma se le colgó del cuello y comenzó a llorar desesperada.




    Cuando se calmó un poco, la condujo a su dormitorio, y allí sobre la cama le contó todo lo que había sucedido; con lujo de detalles como sólo Alma sabía hacerlo.




    Fátima sonrió cuando le contó que en el momento que hizo ruido con las ramas se acordó de ella retándola por hacer las cosas sin pensar. También la hizo reír el zapatillazo que le había tirado al auto de Inma.




    —¿Entendés cómo me siento? No puedo creer que Manu me haga esto.




    —¿Hablaste con él?




    —¿Estás en pedo? ¿Qué le voy a decir? “Te estaba espiando como una psicópata y vi cuando besabas a tu novia”. No tiene ningún sentido.




    —¿Por qué no?




    —Porque ¿qué le voy a recriminar? Si todavía no somos nada. Quizás es toda una película que yo me armé en la cabeza.




    —No, no creo. Yo también pienso que Manuel está muerto con vos. Lo que no me cabe es que estuviera besándose con la pelotuda esa si quiere empezar algo con vos.




    —Porque es un hijo de puta —le dijo Alma furiosa.




    —Wow wow. ¡Pará! Podemos decir que es un amargo, un malhumorado, todo lo que quieras. Pero me extraña de vos, que no te des cuenta de que Manuel puede ser cualquier cosa menos un mal tipo.




    —¿Ah sí? Entonces ¿cómo me explicás lo que yo vi hoy con mis propios ojos?




    —Esperá, calmate. Tratemos de razonar. ¿Vos no me dijiste que te parecía que estaban discutiendo?




    —Sí —le respondió Alma intentando ver para dónde iba la deducción a la que intentaba llegar Fátima.




    —Ok. Después los viste besándose.




    —No me hagas acordar —le gritó Alma tirándose hacia atrás y tapándose la cara con el almohadón.




    —Esperá —le dijo quitándoselo, no seas pendeja. Pensemos.




    —Ok. Pero no entiendo a dónde querés llegar. Se besaron y punto. La fórmula es así: Hijo de puta más inmunda más beso, igual Alma game over.




    Fátima no pudo dejar de tentarse de risa con el argumento de su amiga.




    —Perdón que te diga Almi, pero tenés el razonamiento de un orangután.




    Alma la golpeó con el almohadón en la cabeza.




    —No seas guacha. ¿No te das cuenta de que estoy tan angustiada que no puedo pensar?




    —Ok, por eso me llamaste. Dejame que te ayude. Sigamos. Cuando los viste besarse ¿qué hiciste?




    —Nada, casi me muero, salí corriendo.




    —¿No te quedaste para ver qué pasaba?




    —Pero boluda, ¿qué querés? ¿qué me comprara pochoclos para ver cómo chapaban?




    —No, boluda. Pero ¿no te quedaste un ratito más?




    —¡Ni en pedo! Estaba tan indignada que quería irme.




    —¿Cuanto pasó hasta que la idiota esa te vio en la calle?




    —Ay, ni me lo recuerdes —le dijo mordiendo el almohadón. Fue lo más humillante que viví en mi vida.




    —Bueno, pero ¿cuánto habrá pasado? ¿minutos?




    —Y sí, algo así.




    Fátima se quedó pensando y agregó:




    —¿Y qué me dijiste que te dijo?




    —Que no me acercara más a su novio —le repitió mientras le caían nuevamente las lágrimas.




    —No llores. ¿No es raro que saliera tan rápido de lo de Manuel? Para encontrarte en la calle, ella en auto y vos corriendo, por más rápida que fueras, es obvio, que ella salió enseguida.




    —Y bueno, puede ser, pero es obvio. Lo besó para saludarlo porque ya se iba.




    —Mmmmm es raro. ¿No te parece extraño que la “supuesta” novia se vaya de viaje unos días y cuando vuelve solo se quede unos minutos y se vaya tan rápido? Si ni siquiera entró a la cabaña según me dijiste.




    —Tendría algo que hacer.




    —¿Inma? No me hagas reír. No hizo nada en toda su vida y obsesionada como está con Manuel ¿se va a ir en cinco minutos? Me parece muy raro.




    —Yo qué sé, tendría que ir a la manicura o alguna pelotudez de esas que seguro hace ella.




    Fátima no podía dejar de divertirse con las salidas de su amiga.




    —Yo que vos lo llamo a Manuel y le pregunto.




    —¿Sos tarada? ¿Qué le voy a preguntar? ¿Por qué besaste a tu novia? Y él me va a contestar: Inma no es mi novia, y yo le voy a decir entonces ¿por qué la besaste? Y él me va a decir ¿Y vos cómo sabés? Y como yo no voy a querer que sepa que lo estaba espiando como una estúpida lo voy a tener que mandar a la mierda y fin de la conversación.




    —No, pero podemos hacer algo mejor. Podés mandarle un mensaje diciéndole que la loca de su novia te atacó en la calle.




    —¿Estás en pedo?




    —¿Por qué no? Técnicamente fue así.




    —Ni en pedo me humillo más de lo que estoy.




    —Como quieras, pero pensalo bien. Manuel no es mal tipo. Que la besó, es verdad, pero algo tiene que haber pasado. La yegua esa ¿no te habrá visto que estabas espiándolos?




    —No creo.




    —¿No me dijiste que hiciste un ruido?




    —Sí.




    —¿No te habrá visto y lo besó a propósito?




    —Dejate de joder, Fati. Eso es de telenovela.




    —Bueno, no se me ocurre qué más decirte. Para mí el único que te puede dar una respuesta es Manuel.




    —No, no lo quiero ver más en toda mi vida.




    —¡Dale, boluda! Estás muy enojada. Cuando se te pase vas a poder razonar. Y no como un orangután jajajaja




    —Guacha —le dijo abrazándola. Gracias por venir enseguida.




    —Y eso que lo dejé a Pedro colgado. Íbamos a ir al galpón. Solos —le dijo guiñándole el ojo.




    —¡Ay, no! Me quiero matar. Perdón. Ese chico me debe odiar. Siempre te saco cuando estás con él.




    —No importa. Tanto así te quiero. Tanto como para perderme de estar a solas con Pedro.




    —¡Perdón! Gracias amiguita. Te quiero —le repitió abrazándola nuevamente.




    —Yo también.




    Fátima se despidió, no sin antes volver a aconsejarle que hablara con Manuel. Alma le dijo que lo iba a pensar pero íntimamente sabía que no lo llamaría. No pensaba exponerse de esa manera.




    




    




    Por la tarde, Alma trabajaba en el kínder como una autómata. En su cabeza solo tenía las palabras de la bruja de Inma. Se hubiera merecido que le abollara el auto. Ojalá le haya quedado alguna marca, pensó enojada.




    Solcito Rébora, que era la última que quedaba esperando a su mamá, la invitó a tomar el té con una torta de arena.




    —Tomá, la preparé para vos —le dijo con esa voz dulce que solo se puede tener a los seis años.




    —¡Gracias, Solcito! —le respondió sentándose a la mesa. Las sillas eran pequeñas pero suficientes para el cuerpo menudo de Alma.




    —Hoy estás triste. ¿Te peleaste con tu mamá?




    —No, mi amor —le contestó enternecida.




    —¿Con Fáti?




    —Tampoco.




    —¿Con tu novio? —insistió la pequeña empecinada en descubrir el motivo de la tristeza de Alma.




    —Algo así —le respondió ya un poco angustiada.




    —Qué lástima. Él se parecía al capitán John Smith.




    —¿A quién? —le preguntó sorprendida.




    —Al novio de Pocahontas. Y vos te parecés a ella.




    —¿De verdad me parezco a Pocahontas? Ella es muy linda.




    —Y vos también. Y me gustaba que fuera tu novio.




    —Y bueno, es triste, pero Lucas se tiene que volver a su país.




    —¡Ay! Igual que en la película —le gritó emocionada Solcito. Él se vuelve a su país y ella se queda triste.




    —¿En serio? —le preguntó enternecida. ¿Y cómo termina la película?




    —Bueno, es muy triste, porque él se va herido. Cuando el Gobernador le disparó al papá de Pocahontas, John Smith lo empujó para salvarlo y recibió la bala él —le explicó compungida.




    Claramente Solcito es una artista en potencia, pensó Alma. Le contaba la historia con ademanes por demás elocuentes y su carita era todo un catálogo de emociones y gestos posibles.




    —¡Ay, no! ¿Y se murió? —le preguntó para que le siguiera contando la historia.




    —Ja ja ja no. Es una película de Disney. Los príncipes nunca se mueren —le explicaba riendo ante la ignorancia de Alma. Él le pidió que se vaya a Inglaterra con él, pero ella no quiso dejar su tierra, entonces se despidieron para siempre.




    —Es muy triste, Solcito.




    —Sí y ella se quedó así con la cara que vos tenés ahora. ¿Lo extrañas mucho?




    —Un poquito —le contestó emocionada.




    Sol le sirvió otra taza de té imaginaria y una porción más de torta de arena. Mientras hacían la mímica de tomar el té en silencio, Solcito, recordó algo que quizás alegraría a Alma.




    —¿Sabés que después hicieron otra película de Pocahontas? Es la segunda parte, cuando ella viaja a verlo a Inglaterra. Me la regaló la abuela Tita.




    —¿De verdad? ¡Entonces terminan juntos!




    —No, pero ella viaja con John Rolfe.




    —¿Otro John? ¿No tenían otro nombre en Disney?




    —Ja ja ja. Lo que pasa es que es una historia de verdad, entonces, no pueden inventar los nombres —le contestó de manera condescendiente ante el desconocimiento de Alma.




    —¿Y qué pasó con ese John? ¡No me digas que se enamora de Pocahontas!




    —Sí —le contestó entusiasmada juntando las manitos.




    —Pero esa Pocahontas tenía muchos candidatos.




    —¿No te dije que era re linda?




    —Bueno ¿Y se queda con ese John o con el John de antes?




    —Se queda con el John morocho. El John de antes era rubio como tu novio.




    Alma se quedó pensando. La miró a Solcito y le dijo:




    —Entonces voy a tener que conseguir un John morocho que me quiera —le dijo riendo mientras reconsideraba hablar con Manuel.




    —Siiiií —le respondío entusiasmada.




    Y abrazando a Alma, Solcito, se quedó feliz de que su Pocahontas reía otra vez.




    




    




    




    


  




    





    Capítulo cuarenta y siete




    




    Manuel Lumiere @ManuLumiere




    "Un día despertarás y descubrirás que no tienes más tiempo




    para hacer lo que soñabas.




    El momento es ahora.




    Actúa”.




    




    




    




    




    Fátima seguía preocupada por Alma. Luna le había contado que la había llamado para pasarla a buscar y Alma le había dicho que no iba a ir.




    Le mandó un mensaje para ver qué le sucedía.




    




    




    Fátima




    Loca, qué pasa?




    me dijo Luna que no venís




    Alma




    No tengo ganas




    Fátima




    Por?




    Hablaste con Manuel?




    Alma




    No




    Fátima




    Son las ocho y media




    me dijiste que pasaba a las nueve




    Alma




    Sí




    Fátima




    Y no pensás avisarle?




    Alma




    Es que no sé qué hacer!!!!!




    




    




    Fátima




    Por qué no te dejas de joder y venís?




    Alma




    Veo




    Fátima




    Dale




    no rompas las bolas




    Acá pueden charlar tranquilos




    Alma




    No sé




    Veo…




    Fátima




    No te hagas la difícil




    porque no te sale




    Jajajaja




    Alma




    Guacha!




    Fátima




    Dale, vení!




    te quiero!




    Alma




    Yo más…




    




    




    




    




    Alma tiró el celular sobre la cama. Miró la hora. Eran las 20:35. Si se bañaba rápido quizás llegaba a tiempo a arreglarse.




    Corrió y entró a la ducha. Para cuando terminó de ducharse y se estaba secando ya eran menos cuarto. Salió del baño y regresó a su dormitorio. El pelo le chorreaba y envuelta en la toalla caminaba como loca mirando qué ponerse. Revoleaba ropa sobre la cama y protestaba.




    —Si estás buscando qué ponerte, a mí, me gustas así —escuchó a Manuel que le hablaba apoyado en la ventana.




    —¡Ay, pelotudo me asustaste! —le gritó mientras se agarraba fuerte la toalla.




    —Perdón, pero quería avisarte antes que te sacaras la toalla. ¿Viste qué caballero que soy?




    —Nene ¿desde cuándo estás ahí?




    —Recién llego.




    —¿No podés entrar por la puerta como una persona normal?




    —Yo no soy cualquier persona ¿o no? —le dijo sentándose en el borde de la ventana con esa sonrisa que Alma adoraba.




    —¡Please! Andate que tengo que terminar de cambiarme. Esperame afuera en la puerta —le dijo intentando cerrar la ventana.




    —Mala —le dijo corriéndose para que ella pudiera cerrar.




    —Termino de cambiarme y salgo —le dijo enojada y terminó de cerrar la ventana y correr las cortinas.




    Alma estaba realmente indignada. Manuel siempre entraba al jardín de su casa por un hueco que había quedado en el ligustro de la entrada. Como su dormitorio daba al jardín posterior, él siempre se metía por la ventana. Habitualmente esa situación le divertía. Cada vez que se cambiaba o se duchaba, ella tenía la precaución de cerrar la ventana. Pero esa noche con el apuro se le había pasado.




    Ana sabía de las incursiones clandestinas de Manuel. De hecho, más de una vez, cuando lo escuchaba tocar la guitarra o conversar en el dormitorio con Alma entraba al cuarto de su hija y le decía : “No escuché el timbre”. Manuel le sonreía y Ana se derretía. Nunca le decía nada más. Su mamá tenía un especial amor por el hijo menor de su mejor amiga.




    Pero esto ya es el colmo, pensó Alma furiosa ¿Cómo se va a querer meter cuando me estoy cambiando?




    Se puso rápido un short y una musculosa blanca, unas zapatillas, se maquilló a las apuradas, se perfumó y salió por la puerta principal de la casa.




    Al salir lo vió apoyado en su bicicleta. Sonriente como pocas veces lo había visto. Debe estar contento por el regreso de la novia, pensó indignada.




    Alma se odió por verlo lindo a pesar de su enojo. Lo saludó con un beso frío y rápido.




    —Estás muy linda —le dijo.




    —Gracias —contestó secamente.




    —Igual me gustabas más con la toalla, recién bañadita —le dijo guiñándole el ojo.




    —No seas baboso, Manuel —lo retó enojada.




    —¿Qué pasó? ¿Tenemos un mal día? —le preguntó mientras empezaban a caminar.




    —Algo así.




    —¿Puedo saber por qué?




    —Tuve un encuentro no muy grato hoy a la mañana.




    —¿Con quién?




    —No importa —le contestó secamente.




    —Ok —le contestó Manuel corriéndose para que Alma se sentara en el caño de la bicicleta como hacía siempre.




    Alma con cara de enojada se subió a desgano.




    Manuel le compartió un auricular y comenzó a pedalear.




    —¿James Blunt?




    —1973 —le contestó Manuel.




    —Me gusta. Es como vintage.




    —Jajaja. Nunca vas a dejar de sorprenderme con tu mirada TAN personal sobre la música —le dijo riendo.




    —Es que no trato de entenderla. Simplemente la disfruto.




    El perfume de ella lo invadía y le causaba siempre el mismo efecto; lo ponía nervioso y feliz a la vez.




    —¿Alguna vez te dije que tu perfume lo tengo grabado?




    —¿Qué? —le dijo ella haciéndose la desentendida aunque en el fondo le gustaba lo que Manuel le estaba diciendo.




    —Es algo raro. Tu perfume es un olor que tengo tan incorporado que aún cuando no estoy con vos, si te pienso, lo puedo sentir.




    Alma sintió cómo las cosquillas empezaban a aparecer nuevamente en su estómago. En ese preciso instante se dio cuenta de que Manuel realmente quería algo con ella. Él no iba por la vida regalando palabras lindas.




    Alma no entendía muy bien qué pasaba con la tarada de la novia pero por algo él estaba ahí con ella y no con Inma, que recién había llegado de viaje. Fátima algo de razón tenía cuando le había dicho que todo era muy raro.




    Lo pensó bien y tomó una decisión. Si la perra esa quería tenerlo, antes iba a tener que sacárselo a ella. Alma lo conocía a la perfección a Manuel y eso la aventajaba de su oponente.




    Aún enojada, podía fácilmente saber cuáles eran las cosas de ella que volvían loco a Manuel y decidió empezar a usarlas. Si a Manuel le gustaba jugar con ella: ok. Alma decidió que lo volvería tan loco que lo único que desearía en este mundo sería estar con ella y no con la inmunda de Inma.




    Para empezar con su plan, suavemente recostó su espalda sobre el pecho de Manuel, así todo su perfume le llegaría directo a su nariz. Aunque se hiciera la desentendida, Alma había acusado recibo de lo que le había confesado recién él. Si le gustaba tanto su perfume, no solo lo iba a usar todo el tiempo, sino que iba a aprovecharlo a su favor.




    Manuel se acomodó más cerca de ella y su corazón empezó a latir descontrolado. Alma sintió sus latidos en la espalda y confirmó lo que sospechaba; ella le gustaba a Manuel más de lo que había creído. Se acomodó más cerca de él y esbozó una sonrisa de triunfo.




    Al llegar a la playa, Fátima los recibió con alegría. Realmente estaba feliz porque su amiga hubiera decidido ir.




    Al pasar al lado de Alma le preguntó al oído si había hablado con Manuel y ella le hizo un gesto como que todavía no lo había hecho.




    Después de cenar todos se reunieron junto a la fogata. Allí estaban Luna, Rata y Lucho que no paraba de hacer comentarios con segunda intención sobre ellos. Alma se enojaba y Manuel simplemente sonreía.




    Fátima apartó a su amiga y le preguntó por qué no había hablado con Manuel.




    —No hablé porque no pienso decirle nada.




    —¿What? —le dijo incrédula Fátima. Vos estás más loca de lo que pensaba.




    —Es que tengo un plan.




    —A ver. Contame cerebrito —le dijo mientras la agarraba del brazo y la alejaba más del grupo.




    —¡Guacha!




    —Dale…




    —Hoy me di cuenta de que realmente le gusto a Manu, entonces tracé un plan macabro.




    —Alma, estás muy mal. Alguien te lo tiene que decir —le dijo riendo.




    —No, en serio. Lo voy a volver tan loco, pero tan loco, que ni se va acordar de la pelotuda esa de la novia.




    —¿Otra vez vas a jugar con fuego?




    —Obvio, pero esta vez me voy a quemar —le respondió Alma revoleando los ojos y, haciéndose la sexy, regresó al grupo.




    Fátima la miró cómo se acercaba y le sacaba la cerveza de la boca a Manuel y bebía ella para luego devolvérsela. Era obvio que no iba a poder frenarla porque cuando Alma se encaprichaba con algo era imposible detenerla.




    Le causaba gracia verla hacerse la sensual a ella que jamás le había interesado mostrarse así. Pero evidentemente en Manuel causaba efecto; no le quitaba los ojos de encima. La seguía con la mirada y se notaba que estaba enloquecido con ella. Esa noche, Manuel, se había despojado de todas las barreras que siempre se ponía para que nadie notara lo que sentía por Alma.




    Lucho le pidió a Fátima la guitarra de Iguana. Cuando Fati regresó con ella, llegaron el resto de los chicos de la banda y se pusieron a tocar unos temas mientras cantaban y bebían cerveza. Zaparon más de dos horas alrededor del fogón.




    Mientras cantaban, Alma bailaba como sabía que a Manuel le gustaba. Se soltó el pelo y ensayó unos pasos junto a él. Lo dejaba que la tomara por la cintura y le acariciara la espalda de manera insinuante.




    Más tarde, Manuel le sacó la guitarra a Lucho y empezó a cantarle First day of my life directamente a Alma. Mientras lo hacía no dejaba de mirarla a los ojos.




    Alma lo escuchaba emocionada y no podía creer que él le gustara tanto. Esa noche estaba especialmente lindo. Su voz la transportaba. Sintió que podría pasar horas a su lado tan solo escuchándolo cantar.




    




    




    This is the first day of my life




    Swear I was born right in the doorway




    I went out in the rain, suddenly everything changed




    They're spreading blankets on the beach




    Yours was the first face that I saw




    I think I was blind before I met you




    I don't know where I am, I don't know where I've been




    But I know where I want to go




    And so I'd thought I'd let you know




    That these things take forever, I especially am slow




    But I realized that need you




    And I wondered if I could come home




    I remember the time you drove all night




    Just to meet me in the morning




    And I thought it was strange, you said everything changed




    You felt as if you just woke up




    And you said




    "This is the first day of my life




    I'm glad I didn't die before I met you




    But now I don't care, I could go anywhere with you




    And I'd probably be happy"




    So if you wanna be with me




    With these things there's no telling




    We just have to wait and see




    But I'd rather be working for a paycheck




    Than waiting to win the lottery




    Besides, maybe this time is different




    I mean, I really think you like me.




    




    




    Alma se llenó de angustia. La letra de la canción le había calado hondo. La emoción y el estrés del día, sumado a algunas cervezas de más por querer esconder la bronca que sentía, la hicieron flaquear. Se paró con la excusa de ir al baño y entró a la casa.




    Una vez en el dormitorio de Fátima, pudo descargarse y llorar. Cuando escuchó pasos en la escalera, se metió al baño y se lavó la cara.




    —¿Qué pasa, boluda? —le dijo Fátima que la había seguido intuyendo que Alma no estaba bien.




    —Nada, solo que me pegó un poco la cerveza —le contestó disimulando mientras se arreglaba el maquillaje.




    —No tomes más.




    —No te preocupes. No tomo más.




    —Dale, loca. Si querés hacer algo, hacelo lúcida, no en pedo.




    —Ok, ok. Tenés razón.




    Se quedaron en silencio mientras Fátima la miraba maquillarse. La observaba e intentaba imaginar en qué estaría pensando su amiga. Alma era una caja de sorpresas y en situaciones límites se convertía en una caja de Pandora.




    —Y no te pases, boluda. Aflojale un poco —le aconsejó preocupada.




    —¿Viste cómo me mira? —le dijo riendo.




    —Sí, ya lo ví. No seas guacha. Lo vas a calentar y ¿después qué vas a hacer?




    —Nada.




    —Que el tiro no te salga por la culata….




    —¿Qué culata? —le dijo Alma tentada de risa.




    —¿Viste? Ya estás en pedo. Cuando te reís de cualquier pelotudez es que ya estás en pedo. Sos una boluda —le dijo Fátima también tentada de risa.




    Luna llegó hasta donde estaban ellas y les preguntó por qué se reían tanto.




    —Porque la boluda de Alma está en pedo —fue la respuesta de Fátima.




    —Sí nena. Vos te estás haciendo la gata con Manuel y el otro está que no da más.




    —¿La gata? —le dijo Alma a Luna y siguió con una carcajada que no pudo controlar.




    Alma se sentó en el piso del baño riendo. Fátima y Luna también se tentaron. La risa de Alma era muy contagiosa. Fàtima les hizo un gesto con el dedo para que bajaran la voz. Ya eran casi las dos de la mañana y sus padres dormían.




    Unos minutos después, cuando se calmaron, Alma se lavó los dientes y se arregló el pelo. Las miró a través del espejo mientras ellas la esperaban apoyadas en el dintel de la puerta y les dijo:




    —No voy a tomar más, ya estoy medio en pedo.




    —¿Te lavas los dientes para no tomar más? —le preguntó Luna.




    —No Luni. Es por si acaso.




    —¿Acaso qué? —le preguntó inocente.




    —Por si acaso me sigo haciendo la “gata” y me lo chapo a Manuel —le dijo riendo nuevamente.




    Luna no podía creer lo que escuchaba.




    —¡Boluda, no vale! Yo estoy hace diecisiete años esperando que pase algo interesante en mi vida, y vos en un verano te enganchás a dos chicos.




    —Bueno, igual digamos que nada de lo que hace Alma es normal —intentó consolarla Fátima.




    —Tenés que aflojarte más, Luni —le aconsejó Alma.




    —Bueno, en realdad no les conté —les dijo Luna decidida a compartir con sus amigas la noticia. Mañana tengo una cita.




    —¿Queeeeeeeé? —gritaron Alma y Fátima a la vez.




    —¿Con quién? —le preguntó Fátima entusiasmada.




    —Me da vergüenza




    —No seas pelotuda —la retó Alma.




    —Con Julián.




    Las dos amigas la miraron sorprendidas y enseguida la abrazaron felicitándola.




    —¿Con Julián, el hermano de Manuel? ¿Y eso cómo pasó? —preguntó sorprendida Fátima.




    —Si se la pasan todo el día juntos armando ese bendito taller —dijo Alma riendo.




    —Sí. Me invitó a cenar —les contó Luna evidentemente conmovida.




    —¿A cenar? ¡Qué formalidad! —la cargó Alma.




    —¿A dónde? —le preguntó Fátima.




    —Me va a cocinar él en la librería.




    —Guau eso sí que puede ser romántico —le aseguró Fátima.




    - Loca tenés que ir divina. Yo te produzco —le dijo Alma.




    —Ok ok —intentó calmarlas Luna. Pero no digan nada. Además quizás yo me estoy haciendo toda la novela y el flaco lo único que quiere es charlar un rato porque le caigo bien.




    Ante este último comentario, Fátima y Alma se miraron, se rieron con ganas y le dijeron al unísono:




    —¡Sí claro!




    —Por si acaso andá depilada —le dijo Alma tentada de risa.




    —¡Alma! —la retó Luna haciéndose la ofendida.




    —Te dije que está en pedo —la justificó Fátima a la vez que le pegaba en la cabeza a Alma. Vamos “gata”, le dijo y salieron las tres para la playa.




    Antes de llegar a donde estaban los chicos Pedro se acercó a ellas. Había estado reunido con Matías y sus amigos en la parrilla de la playa. Las saludó y le pidió a Fátima que le mostrara la tabla de surf, de la que habían hablado por la mañana. Alma estuvo a punto de hacer un comentario pero su amiga la fulminó con la mirada. En silencio siguió caminando con Luna. Para sus adentros se reía pensando en la cara de loca que había puesto Fátima, pero se alegró que al fin pudiera estar a solas con Pedro.




    Al llegar a la orilla Alma se sentó delante de Manuel, quedando recostada sobre él. Luna la miró como retándola y ella le sonrió a la vez que le guiñaba un ojo. Inmediatamente notó cómo se tensaba el cuerpo de Manuel y se sintió poderosa. Al darse cuenta de que era capaz de enloquecerlo, se entusiasmó más.




    Manuel acusó recibo y enseguida tomó las riendas de la situación. Mientras escuchaba los chistes de Lucho y se reía, con una de sus manos le acariciaba suavemente el brazo de arriba a abajo poniéndole la piel de gallina.




    Alma se dio cuenta de que Manuel también tenía mucho poder sobre ella cuando él, haciéndose el distraído giró la cabeza y apoyando sus labios sobre su oreja, le dijo bajito: “¿te gusta, no?”, en clara alusión a sus caricias.




    Alma tuvo que reconocer para sus adentros que en ese tipo de juegos de seducción, Manuel le ganaba con mucha ventaja y si ella quería jugar, él no se iba a quedar quieto.




    Siguieron por un largo rato seduciéndose mutuamente mientras los dos se hacían los distraídos. Alma se acomodaba sobre su pecho. Manuel le corría el pelo del cuello. Alma se reía y giraba la cabeza hacia él. Manuel le acercaba los labios.




    Cuando Manuel se acercó nuevamente a su oído, y le dijo que si seguía así iba a necesitar darse un baño helado en el mar, Alma supo que había ganado. En ese mismo momento se corrió maliciosamente y se paró. Buscó una cerveza y se quedó parada lejos de él.




    Manuel la miró, levantó una ceja con una media sonrisa como diciéndole: “¿Me vas a dejar así?”. Entonces Alma le sonrió burlona dejando por sentado que sí.




    Solo quedaban Lucho, Rata y Luna, el resto del grupo ya se había ido. Lucho, a pesar de los chistes, entendió que algo estaba por pasar entre su amigo y Alma. Cuando Luna dijo que era tarde y se iba, él le ofreció acompañarla con Rata.




    Se despidieron y Alma y Manuel se quedaron solos y en silencio. Él sentado sobre la arena y ella parada terminando la cerveza que estaba tomando.




    Así permanecieron unos minutos hasta que escucharon que Fátima y Pedro venían conversando. Traían la tabla de Daniel para probarla en el mar.




    Venían riendo y al pasar junto a ellos, Fátima los invitó a meterse al mar.




    —¿Están en pedo? Se van a cagar de frío.




    —¡Dale, boluda! Andá a mi cuarto y ponete una malla mía —le insistió.




    —¿La van a probar ahora?




    —Es que de madrugada se producen olas glassys con pared muy lisa, las mejores para surfear —aclaró Pedro.




    —¿Viste? —le dijo Fátima riendo. Esas son las ventajas de surfear con un profesional jajajaja.




    Alma le sonrió y los vio entrar al mar felices.




    Alma disfrutaba viendo a su amiga cómo estaba siguiendo los consejos de su tía. De a poco se estaba animando a probar suerte con Pedro.




    Cuando giró la vista, Manuel la estaba mirando. Ella dejó la cerveza en la arena y comenzó a caminar hacia la parte de la orilla donde no llegaba la luz de la fogata.




    Manuel se paró, con las manos en los bolsillos, en un gesto típico suyo. Caminó unos pasos y la miró alejarse. La seguía con la mirada. Alma era totalmente espontánea y de la manera en que se estaba moviendo, prefirió esperar a ver qué hacía. La miraba caminar y sentía el impulso de ir hacia ella pero prefirió contenerse.




    Ella recordó que se había puesto un conjunto de ropa interior deportivo que parecía más un traje de baño que otra cosa. Eligió jugar con fuego como le había dicho a su amiga, y mirándolo a los ojos, decidió darle la estocada final:




    —Una vez me dijiste que no necesitaba usar malla para entrar al mar con vos. ¿Te acordás? —le dijo mientras se desabrochaba el short.




    Manuel la miraba divertido y sonriendo le asintió con la cabeza.




    —Ok, entonces me voy a meter al mar. ¿Venís? —le dijo mientras se quitaba la ropa rápido y entraba al agua.




    Manuel se quitó la suya apurado y se sumergió en el mar de cabeza junto a ella. Alma intentó escaparse riendo, pero él la tomó por la cintura y ella quedó de espaldas a él.




    Cuando Manuel la tuvo junto a su cuerpo, le corrió el pelo y apoyó sus labios sobre la piel húmeda y fría de su hombro. Alma se estremeció pero no lograba desconectarse de la imagen de Inma para dejarse llevar y disfrutar lo que le estaba sucediendo.




    Manuel cada vez se acercaba más a su cuello, le besaba suavemente la piel dándole escalofríos. Cuando sintió que Manuel empezaba a respirar agitado, Alma se soltó y empezó a nadar hacia adentro del mar. Él la miró sin entender por qué se había escapado.




    Cuando recobró el aliento decidió nadar hasta donde Alma se había quedado parada. Intentó acercarse nuevamente pero ella lo frenó.




    —¿Qué pasa? —preguntó preocupado. Alma, me gustás. No estoy jugando. Me gustás y mucho.




    Alma lo escuchaba conmovida pero su carácter era más fuerte que lo que sentía en ese momento. No aguantó más y le preguntó:




    —¿Vos no seguís de novio?




    —¿Cuántas veces te tengo que repetir que Inma no es mi novia? —le respondió cruzándose de brazos.




    —Entonces decíselo a ella.




    —¿Por qué me hablás de esto ahora?




    —Porque vos a mí también me gustás pero yo no estoy jugando. Yo, cuando empecé a sentir esto por vos, lo primero que hice fue cortar con Lucas.




    —¿Qué? ¿Te arrepentís? —le preguntó dolido.




    —Pero no seas idiota, Manuel. No entendés nada —le dijo mientras empezaba a nadar hacia la orilla.




    —Él logró alcanzarla antes de que saliera. La tomó nuevamente por la cintura y la atrajo hacia él. Esta vez se puso de frente mirándola a la cara.




    —Soltame —le pidió Alma.




    —No, me vas a escuchar —le dijo Manuel serio.




    —¿Qué querés?




    —¿Vos podés entender lo que te estoy diciendo? No hago otra cosa que pensar en vos. Todo el día te tengo en mi cabeza. El día que te vi besándote con el brasilero creí que me moría. Tenía ganas de cagarlo a trompadas a él y agarrarte y llevarte conmigo. Es muy fuerte lo que me pasa. Nunca me pasó algo así. La noche que ensayamos en casa me tuve que contener. Cuando te vi acostada en mi cama, como lo hiciste miles de veces, fue distinto. Tenía unas ganas enormes de hacerte el amor.




    —Basta —le dijo Alma avergonzada. Su cara estaba totalmente colorada. Manuel iba más rápido de lo que ella hubiera esperado.




    —No me da vergüenza decírtelo porque es así. Porque nunca sentí lo que estoy sintiendo por vos. Y me asusta, es verdad, pero no puedo seguir esperando. Te necesito.




    Manuel intentó besarla y Alma le corrió la cara. Se paró un poco más lejos de él y le gritó:




    —¿Vos te sentiste mal porque me viste besando a Lucas? ¿Sabes cómo me sentí yo hoy cuando te vi besándote con la pelotuda de la que vos decís que no es tu novia?




    Manuel se quedó paralizado y automáticamente tiró la cabeza hacia atrás.




    La miró a los ojos y vio que Alma estaba llorando. Quiso abrazarla y ella lo corrió. No quería que la tocara.




    —Dejame que te explique… —intentó decirle.




    —Dale, decime entonces ¿por qué tu noviecita me corrió con el auto y cuando me vio que yo estaba llorando a una cuadra de mi casa me dijo que no me acercara más a vos y que no te molestara porque ella era tu novia?




    Manuel no podía creer lo que Alma le contaba. El pecho se le llenó de adrenalina. Pensó en Inma hablándole así a Alma y tuvo ganas de matarla.




    —¿Cómo que te siguió con el auto? No entiendo.




    —Sí. La pelotuda esa me siguió con el auto hasta mi casa. Yo estaba muy angustiada y cuando se me acercó me dijo todo eso.




    —La voy a matar —fue lo único que le salió de la boca.




    —Yo no sé qué tenés con ella, pero si hoy te estabas besando con Inma no sé porque insistís en que no es tu novia.




    —Escuchame… —intentaba explicarle. Quería agarrarla del brazo pero Alma se lo corría; estaba muy enojada y no quería que ni siquiera la tocara. Es verdad que hoy vino a casa. Se apareció con la excusa de que me traía un regalo. Yo antes de que se fuera de viaje le había aclarado que no quería seguir viéndola. Ella se enojó y me dijo que lo pensara mejor mientras estaba afuera. Yo le dije que no había nada que pensar y hoy vino a casa creyendo que había cambiado de idea.




    —¿Y vos la recibiste con un beso? —le preguntó Alma irónica.




    —No, le volví a aclarar las cosas. Ella me trajo no sé qué boludez de regalo. Incluso no la hice entrar a casa para que no se confundiera. Antes de irse ella me besó. Es verdad, pero te juro que no sentí nada.




    Manuel intentó acercarse a Alma, que temblaba en una mezcla de frío y llanto.




    —Acompañame a casa —le pidió. No quiero cagarle la noche a Fati.




    —Dale, vamos.




    Alma se vistió. Se acercó hasta donde estaban Fátima y Pedro y desde la orilla le chifló a su amiga y los saludó.




    Empezaron a caminar y Manuel la obligó a ponerse su remera sobre el cuerpo. Ella solo tenía una musculosa y temblaba como una hoja.




    Alma se miró y no pudo menos que reírse cuando vio que la remera de Manuel le quedaba como un vestido.




    —Estás linda —le dijo él con una sonrisa.




    Buscaron la bicicleta y caminaron en silencio uno al lado del otro hasta la casa de Alma. Cada uno absorto en sus propios pensamientos y tribulaciones.




    Al llegar a la puerta, Manuel intentó besarla. Nuevamente Alma lo alejó, le apoyó la mano sobre su pecho y le dijo:




    —Yo hice las cosas bien. Terminé con Lucas porque siento que estoy muerta con vos y ahora creo que podemos tener algo muy lindo. Yo también tengo ganas de besarte. Me muero por saber cómo son tus besos y tampoco me da vergüenza decirlo —Manuel la miraba enternecido y le sonreía. Pero justamente por eso necesito que aclares lo que tengas que aclarar con Inma. No quiero que se meta entre nosotros. Quiero que empecemos sin nada pendiente ninguno de los dos.




    Manuel le corrió la mano dulcemente y se la besó.




    —Yo te prometo que voy aclarar todo y vamos a empezar de la mejor manera. Porque con lo único que sueño es con estar con vos.




    Alma lo miró a los ojos. Se sentía mejor ahora que habían aclarado las cosas.




    —Y espero no desilusionarte cuando te bese por primera vez —agregó Manuel.




    Alma le sonrió y se alejó hacia la puerta. Manuel empezó a caminar hacia su casa. Ella le silbó con el sonido que siempre se llamaban entre ellos. Él se frenó y la miró.




    —Me gustó todo lo que me dijiste hoy. Lamento que hayamos terminado así —le dijo Alma arrojándole su remera a la vez que le sonreía.




    Manuel la atajó y se la llevo a la cara para olerla.




    —Cuando haya aclarado todo, yo te prometo que vamos a tener el comienzo que nos merecemos —le contestó.




    Se subió a la bicicleta y partió hacia su casa.




    




    




    




    


  




    





    Capítulo cuarenta y ocho




    




    Luna García Rañaga @MoonLuniMoon




    “Si el amor debe ser inolvidable,




    las casualidades deben volar hacia él




    desde el primer momento”.




    #Kundera




    




    




    Luna estaba tan nerviosa que no podía pensar en otra cosa que no fuera en lo que le sucedería en menos de una hora. Nunca había tenido una cita. No sabía qué ponerse. No sabía cómo comportarse. No sabía qué iba a decir al llegar.




    Las tres amigas le habían invadido el dormitorio. Parada frente al espejo lo único que escuchaba eran sus propios interrogantes. Las chicas, bulliciosas, intentaban opinar sobre todo lo que le sucedería y sólo lograban ponerla más nerviosa.




    Era la primera vez que las cuatro se reunían para planear una salida de ella. Esa escena se había repetido innumerable cantidad de veces pero siempre había sido para alguna de sus amigas; nunca para Luna.




    Se miraba en el espejo y se sentía nerviosa pero feliz a la vez. Al fin había llegado el día en el que la invitada a una cita era ella. Esa noche era SU noche.




    Clara, recostada sobre la cama de Luna con la pierna inmovilizada, le decía lo que debía ponerse para verse más sexy.




    Alma, que había llevado parte de su maquillaje, le pedía que de una vez por todas se sentara para comenzar a maquillarla.




    Fátima, la más tranquila, la observaba desde el extremo opuesto de la habitación intentando mediar entre la vestuarista y la maquilladora.




    Luna recién bañada, con la bata puesta, las miró y les pidió que se callaran. Las tres amigas le hicieron caso y la escucharon.




    —No quiero ir distinta a como él me conoce. Apenas un poco de maquillaje, suavecito en los ojos, y nada más. Julián sabe cómo soy y si le gusto así, bien; si no, no me importa.




    —Me parece bien Luni —le dijo Fátima. ¿A vos qué te gustaría ponerte?




    —Yo había pensado en una pollera y una camisa.




    —Ok, pero please, una pollera con onda —le pidió Clara. Ponete esa que te pusiste en Año Nuevo.




    —Esa te quedaba divina —le dijo Alma —pero ¿si te la ponés con una remera? Te va a quedar mejor.




    —Vos tenés una remera negra que se te cae un poco de un hombro y te queda re sexy —le dijo Clara contenta.




    —Sí, me imagino, súper sexy —dijo Luna un poco desganada.




    —Es verdad, Luni —agregó Fátima. Tenés la piel tan blanca que te queda increíble.




    —Dale no seas boluda, Luni —le insistió Alma. Es como vos dijiste. A Julián le gusta como sos. Yo lo vi mirarte con unos ojitos re tiernos.




    —¡Dale! Ponete eso. Te dejás el pelo suelto, un poco de delineador en los ojos así se te destacan, brillito transparente en los labios y listo —resolvió Clara.




    —Y unas pulseras y mucho perfume de ese de jazmín que siempre usas. A los Lumiere, debe ser por la ascendencia francesa, ya me di cuenta de que los perfumes los pueden.




    —¿Y vos cómo sabés? —le preguntó Clara curiosa.




    —Porque me lo dijo Manuel —le respondió Alma con ojos pícaros.




    —¿Me ponen al día con ese tema? Desde que estoy convaleciente me tienen abandonada y no me entero de nada —se quejó Clara.




    —¡Ay no seas guacha! —se quejó Alma. Te cuidamos todos los días en el hospital y ahora estás todo el día con el Colo. ¡Vos, nos tenés abandonadas! —rió.




    —¡Es que no puedo ir a ningún lado con esta pata!




    —No te quejes que tenés al santo del Colo todo el día a tu disposición —se enojó Luna.




    —¿Santo por qué? —le preguntó Clara.




    —¿Me estás jodiendo? Recién te trajo hasta acá, está esperando a que lo llames así te pasa a buscar y encima te dijo que va a comprar sushi para comer en tu casa mirando una película —la retó.




    —¿En serio? —dijo sorprendida Alma. Vos sos la reina de las guachas. Con el Colo te sacaste la lotería.




    —Es verdad, es un santo.




    —Y encima- agregó Luna —tu vieja se va los sábados a lo del novio y les deja el departamento para ustedes solos.




    —No seas injusta. No “nos” deja el departamento. Vos más que nadie sabés que mi vieja siempre me dejó sola los sábados. Que ahora lo pueda disfrutar con el Colo es otra cosa.




    —Bueno, es verdad —reconoció Luna apenada.




    —Contame ¿qué onda con el Lumiere chico?- le preguntó Clara a Alma.




    —Nada —le respondió haciéndose la que no le importaba mientras se cepillaba el pelo en un espejo- Solo que quizás con Luni terminamos siendo cuñadas.




    —¿Queeeé? ¿De verdad? —le gritó Clara.




    —De verdad. Tenemos que terminar de arreglar algunas cositas con Manu y quizá pase algo.




    —¿Qué? ¿No pasó nada anoche? —preguntó Luna sorprendida.




    —Casi. Pero preferí esperar hasta aclarar un temita con la pelotuda de la novia.




    —Pero si cortó con Inma antes de que ella se fuera de viaje —dijo sorprendida Clara.




    —¿Y vos cómo sabés?




    —Me lo contó el Colo. Me dijo que la boluda cuando él le cortó le dijo que cuando volviera de viaje seguro se le iba a pasar el “berrinche”. Pero el Colo me dijo que Manuel nunca la tomó muy en serio.




    Alma se puso tan contenta que se tiró de un salto al lado de Clara sobre la cama.




    —¡Pará boluda! ¡La pierna! —le gritó dolorida.




    —Perdón, perdón, perdón —insistió Alma. Pero, ¡me acabás de hacer muy feliz!




    —Naba, ¿por qué no me preguntaste antes si querías saber algo? —la retó Clara.




    —¡Yo que sé! No me imaginé que el Colo te hablaba de Manu. Es tan cerrado. La única vez que le pregunté algo sobre él, elegantemente me mandó a que le preguntara directamente a Manuel.




    —Bueno, pero no te olvides que ahora soy la novia —dijo haciéndose la importante. Así que me cuenta todo.




    —¿Te dijo si querías ser la novia? —le preguntó Luna.




    —Sí. El día que salimos del hospital, cuando me llevó a casa, me dijo que de ahora en adelante con la única chica que quería pasar el resto de su vida era conmigo.




    —Ahhhhhhh —gritaron las tres amigas al unísono.




    —Me alegro, amiga —le dijo Luna dándole un abrazo. Yo sé que soñaste mucho con ese momento.




    —Bueno, bueno, no se pongan sentimentales- dijo Alma. Ahora hay que preparar a Luni para su gran cita.




    Todas se pusieron manos a la obra y en cuestión de minutos Luna estaba nuevamente frente al espejo, sorprendida ella misma, con lo que habían logrado las chicas con su imagen.




    Se veía linda y natural como ella había deseado.




    Faltaban quince minutos para las diez y media de la noche, la hora que había arreglado con Julián. Él le había propuesto esa hora porque necesitaba tiempo para poder cocinar una vez que la librería hubiera cerrado. Julián había insistido en ir a buscarla, pero Luna le había dicho que ella iba por su cuenta así él podía terminar de preparar la cena.




    El Colo le mandó un mensaje a Clara avisándole que estaba abajo. Ester cuando vio a su hija tan linda y feliz, se emocionó y la abrazó. Ella estaba al tanto de su primera cita y le deseó toda la suerte que se merecía.




    Antes de salir del departamento, Alma la roció nuevamente con perfume mientras se reía.




    Bajaron las cuatro por el ascensor sin parar de reír con los tips que le daba Alma a Luna para enamorar a Julián.




    El Colo, al verlas salir, corrió a ayudar a Clara que caminaba torpemente con sus muletas. Alma y Fátima se despidieron y Luna se subió al auto del Colo. Él se iba a encargar de llevarla hasta la librería. Al subir le dijo que estaba muy linda y Luna, sonrojada, se lo agradeció.




    Las trece cuadras hasta lo de los Lumiere se le hicieron demasiado cortas. Los nervios comenzaban a ganarle y las manos inquietas no paraban de sudarle.




    Una vez en el camino de entrada, el Colo bajó y le abrió la puerta mientras Luna se despedía de Clara.




    Cuando se encontró parada en el comienzo del camino de pedregullo, mientras escuchaba el auto que se alejaba, sintió que las piernas le temblaban. A lo lejos, la librería a oscuras le daba un aspecto que nunca antes había visto.




    Caminó despacio intentando pensar y calmarse. Al tomar la curva para encontrar la entrada directa a la cafetería, el corazón se le llenó de emoción. Allí estaba Julián terminando de acomodar unos platos sobre la mesa junto a la ventana. Había velas encendidas y se escuchaba música celta de fondo.




    Luna, en ese preciso instante, pensó que si había tenido que esperar diecisiete años para vivir ese momento estaba más que agradecida.




    La imagen vista desde el jardín era como de una película. Un cosquilleo se le agolpó en el pecho y sintió que debía respirar hondo para no llorar.




    Una vez repuesta caminó lentamente hacia la puerta de la cafetería. Al entrar, el sonido de las campanitas alertó a Julián de que Luna había llegado.




    Parada junto a la puerta, imposibilitada de dar un paso más, lo vio que venía a su encuentro.




    —¡Bienvenida!




    —Hola —dijo Luna tímidamente.




    —¿Y? ¿Te sorprendí o no? —le dijo acercándose para darle un beso.




    —Más que sorprendida —le contestó Luna conmovida.




    Miraba el salón y no podía creer lo que veía. La mesa estaba elegantemente tendida con copas de cristal, un ramo de jazmines y muchas velas. Si Ester, su mamá, hubiese deseado poner una mesa más linda, no lo hubiera logrado.




    —Estás muy linda —le dijo Julián con una sonrisa logrando que las mejillas de Luna se encendieran inmediatamente.




    —Gracias.




    —Podés pasar —la invitó Julián viendo que Luna no había dado ni un solo paso desde que había llegado.




    —Gracias —repitió y se acercó a la mesa. ¿No querés que te ayude con algo?




    —No, señorita. Usted es la invitada. Además jamás dejaría que te llenaras de olor a comida en la cocina con el perfume tan rico que tenés.




    Luna recordó a Alma e interiormente se lo agradeció. Se sentó junto a la mesa y vio a Julián dirigirse a la cocina. Miró por la ventana hacia el jardín y notó que cada rincón de esos que había diseñado Mèmè, como le había contado Julián, estaban iluminadon con farolitos que le daban un encanto especial. Todo el lugar cobraba una magia singular durante la noche.




    Al verlo regresar con los platos se admiró, una vez más, de la habilidad con la que él manejaba su discapacidad. Parecía que no existía nada en el mundo que ese chico se propusiera hacer y no pudiera lograr.




    Se acomodaron en la mesa. Julián le preguntó si le gustaba el vino tinto, a lo que Luna le respondió que sí.




    —¡Menos mal! Creí que lo único que tomabas era gin tonic —la cargó haciendo alusión a la noche de Puebla.




    —¿No te lo vas a olvidar nunca más? —le dijo ella riendo.




    —Es que fue muy divertido como para olvidarlo.




    Cenaron bruschetas con guacamole como primer plato y luego una carne al horno con salsa de hongos, que según él era su especialidad.




    No paraban de comer, conversar y reír con los chistes de Julián mientras pasaban las horas.




    Cuando se dieron cuenta era casi la una de la madrugada.




    Julián fue a buscar el postre a la cocina y Luna aprovechó a mandarle un mensaje a su mamá.




    




    Luna




    Mami, todavía no comimos el postre




    No te preocupes, está todo bien




    Julián me lleva.




    Te amo!




    Ester García Rañaga




    Dale! Divertite!




    Avisame cuando volvés.




    Te amo!




    




    




    La noche era perfecta: la comida, la música, Julián. Luna no quería que terminara.




    De postre había preparado un brownie con helado de crema y frambuesas.




    —Debo confesar que el brownie se lo robé a Mèmè —dijo riendo.




    Julián, a pesar de las bromas y la charla, estaba muy nervioso. Quería contarle a Luna que él era Hamlet pero no sabía cómo arrancar la conversación.




    Julián se daba cuenta de que ella sentía algo especial por él pero temía que su confesión la desilusionara. Quizás Luna prefería seguir con la utopía de un amor casi imposible como era Hamlet y no verlo de carne y hueso frente a ella.




    Pensó que en lugar de hacerle una confesión lo mejor sería ir dándole pistas para que ella sola llegara a la misma conclusión que él.




    —Bueno, entonces arrancamos con Shakespeare para el primer encuentro —dijo Julián.




    —Sí. Me parece que se puede crear un clima muy especial.




    —Va a estar bueno —respondió pensativo. ¿Querés que propongamos Romeo y Julieta ya que es tu favorito?




    —Dale.




    —¿Podemos luego seguir con mi favorito?




    —Obvio- respondió Luna.




    —Ok. Había pensado como segunda opción en Hamlet.




    Luna acusó recibo del comentario. Se la notó sorprendida pero Julián se dio cuenta de que no conectaba a su Hamlet con él.




    —Me encanta pero es medio larga para el segundo encuentro. ¿Qué te parece si proponemos cuatro o cinco de sus libros y cada uno de los integrantes elige uno, así los debatimos en los siguientes encuentros?




    —Me gusta la idea —dijo Julián entusiasmado y levantó su copa. Brindemos por Shakespeare, por el taller y sobre todo, por nosotros.




    Luna levantó la copa y, al mirarlo a los ojos, sintió un cosquilleo en el pecho.




    Bebieron en silencio. De fondo la música de The Corrs creaba un clima especial.




    Ninguno de los dos quería que la noche terminara.




    Julián la miraba y no podía creer lo linda y dulce que era Luna.




    Ella, por su parte, nerviosa corría la mirada hacia la ventana, haciendo como que miraba el jardín mientras pensaba cuánto le gustaba Julián.




    Pasaron unos minutos y Julián decidió que no aguantaba más. Necesitaba empezar a decirle lo que sentía por ella pero no quería asustarla.




    La tomó de la mano a través de la mesa y le preguntó:




    —¿Te gustó lo que preparé para vos?




    —Me encantó. Estaba todo riquísimo- le contestó intentando que su mano no revelara el temblor que le corría por el cuerpo.




    —¿Tenés frío?




    —No, para nada- respondió ella nerviosa.




    —Estás temblando.




    —Estoy un poco nerviosa- le confesó con esa sinceridad que él tanto adoraba.




    —¿Yo te pongo nerviosa?




    —Un poco.




    Julián la miró enternecido. Debía ser cierto que Luna no había estado nunca con un chico, si no no se explicaba su temblor cuando solo le había tomado la mano, pensó Julián.




    Su mente se debatía entre contarle la verdad sobre Hamlet antes o después de intentar besarla.




    Decidió jugarse el todo por el todo. Sentía que, si le contaba la verdad después, era como engañarla.




    —¿Viste que te conté que mi obra favorita de Shakespeare es Hamlet?




    —Sí —respondió Luna sorprendida por el cambio de conversación.




    Él no le soltaba la mano y ahora, mientras le hablaba, se la acariciaba.




    —Vos me dijiste que tu obra favorita es Romeo y Julieta —agregó Julián.




    —Sí —intentaba seguirlo confundida.




    —¿Acaso te gusta el personaje de Julieta en particular porque lo notas que se parece a vos?




    —Puede ser —contestó aún más desconcertada.




    —A mí también me parece que Julieta se parece a vos. Creo que tienen en común “su eterno romanticismo, su amor incondicional y su arrojo con respecto al amor” —le dijo parafraseando lo que ella misma le había confesado en uno de sus primeros mails.




    Luna se quedó callada mirándolo fijo a los ojos. No recordaba haber hablado con él sobre lo que pensaba del personaje de Julieta. Su mente estaba confundida y no entendía por qué Julián le hablaba de eso.




    Julián le sonrió, soltó suavemente su mano y tomó su celular. Desde él manejaba la música que escuchaban. Cambió la canción y cuando comenzó a sonar Flower duet, él se acercó a su lado y le tomó las dos manos.




    Luna no entendía de qué se trataba. ¿Cómo conocía él esa canción? ¿Acaso Alma le habría contado que a ella le gustaba? No alcanzaba a entender lo que estaba sucediendo.




    —¿Te gusta esta canción? —le preguntó dulcemente Julián.




    —Sí, claro —respondió ella desorientada.




    —A mí me la recomendó una amiga hace un tiempo. Yo no sabía nada de óperas y ella me dijo que Lakmé era su ópera favorita.




    —¿Qué amiga? —preguntó con la voz temblorosa.




    —Una amiga muy especial que hasta hoy no conocía personalmente.




    Luna estaba en shock. Si era lo que le parecía era totalmente irreal o una broma de mal gusto.




    Lo único que resonaba en su mente eran las conversaciones que había tenido con Hamlet. Al pensarlas un escalofrío le recorrió el cuerpo.




    Julián la miró de frente a los ojos.




    Él mismo los tenía cubiertos de lágrimas. Estaba emocionado.




    Luna no paraba de temblar.




    Julián tomó aire y le dijo:




    —¿Conocés la frase que dice “La casualidad nos da casi siempre lo que nunca se nos hubiera ocurrido pedir”?




    Luna solo atinó a mover la cabeza negando.




    —Bueno, a veces la vida nos regala este tipo de sorpresas. Aquellos que por alguna razón hemos sufrido parece que se nos da toda la felicidad en un solo instante.




    —No entiendo —solo pudo decir Luna con lágrimas surcándole la cara.




    Julián le secó las mejillas y emocionado le dijo:




    —Hola Julieta, soy Hamlet y hace casi un año que te busco.




    Luna empezó a llorar y Julián emocionado la abrazó muy fuerte. Él mismo tuvo que hacer un esfuerzo enorme para que la congoja no le ganara.




    Cuando pudo contener el aire y respirar mejor, la soltó suavemente. Le tomó la cara con ambas manos y la besó.




    Un beso suave. Un beso dulce. Cargado de ternura.




    Luna no podía creer lo que estaba viviendo. Su cuerpo temblaba con el contacto de su boca y la de Julián.




    Él, movilizado, la besó con cuidado, con tranquilidad, con delicadeza. No quería que la emoción por tenerla por primera vez entre sus brazos, la inquietara.




    Un beso cubierto de lágrimas fue el primer beso de Luna.




    Ella, que nunca había vivido esa experiencia, jamás pensó que además de besar con los labios se podía besar con el cuerpo y con el alma.




    




    




    




    


  




    





    Capítulo cuarenta y nueve




    




    Manuel Lumiere @ManuLumiere




    “En solo un beso sabrás todo lo que he callado”.




    #PabloNeruda




    




    




    




    




    Eran las dos de la madrugada y Manuel no podía dormir. Daba vueltas por la cabaña como un león enjaulado.




    A última hora de la tarde se había encontrado con Inma y le había aclarado su situación. A pesar de los ruegos de ella, se había mantenido firme y le había dicho, de la manera más elegante posible, que lo de ellos había sido así desde el principio. Que él no la había engañado nunca y que por favor no se acercara otra vez a Alma porque si no él, personalmente, la iba a defender.




    El cuerpo le había quedado lleno de adrenalina. No le gustaban ese tipo de discusiones.




    No sabía muy bien en qué momento se le había ido de las manos la relación con Inma. Él había sido claro desde un principio. Le había dicho que no quería nada formal y que la relación entre ellos era totalmente libre. Libre de complicaciones y libre de compromisos.




    Pero evidentemente ese tipo de relaciones no prosperaban con personalidades como las de Inma, pensó. Se había quemado con fuego y se sentía muy enojado. Había sido un idiota.




    Inma primero había llegado diciendo que no le importaba nada, que estaba todo bien y que a ella le tenía sin cuidado verlo solo de vez en cuando. Luego habían llegado los planteos y los enojos. Cuando menos lo esperaba ya lo llamaba “mi novio” y atacaba con el auto a la primera chica que le interesaba de verdad.




    Manuel no podía quitarse la bronca del cuerpo.




    Quería esperar hasta el día siguiente para hablar con Alma. Por lo menos, eso le dictaba la razón. Pero su instinto lo apuraba a resolver la situación lo antes posible. Alma le despertaba todo lo irracional que había en él. Con ella, la reflexión no funcionaba.




    Cuando pensaba en Alma no era capaz de manejarse con sensatez. Parecía que ella le contagiaba su locura, su soltura.




    Miró el celular y vio que Alma estaba en línea.




    




    




    Manuel




    Despierta?




    Alma




    Desvelada




    Hace mucho calor…




    Manuel




    Nos vemos?




    Alma




    Me encantaría




    pero si salgo sola




    a las dos de la mañana




    mi vieja me mata




    Manuel




    Yo puedo ir para allá




    Alma




    Si tocás timbre a esta hora




    también me mata




    Manuel




    Yo nunca toco timbre




    O no te acordás?




    Alma




    Es verdad




    Manuel




    Voy?




    Alma




    No sé….




    Manuel




    Dale, no seas mala.




    Me muero por verte




    Alma




    Hablaste?




    




    Manuel




    Con Inma?




    




    Alma




    Ni me la nombres




    Manuel




    Ok




    Sí, ya hablé




    Alma




    Mejor




    Manuel




    Ahora puedo ir?




    




    Alma




    Dónde estás?




    Manuel




    En casa




    Alma




    No saliste?




    Manuel




    No tenía ganas




    Alma




    Yo tampoco




    Mejor nos vemos mañana




    Manuel




    No seas mala




    Alma




    No teníamos una cita mañana?




    Manuel




    Sí




    Alma




    Entonces prefiero verte mañana




    




    Manuel




    Sos mala




    No sé si voy a poder aguantar




    Alma




    Nos vemos en Puebla




    Manuel




    Ni siquiera te puedo ver antes?




    Alma




    No




    Manuel




    Ok




    No puedo creer




    lo que hago por vos…




    Alma




    Qué?




    Manuel




    Aguantarme hasta mañana




    Te parece poco?




    Alma




    No me parece mucho




    Manuel




    Porque no estás en mi cuerpo…




    




    Alma




    Stop!




    No quiero ese tipo de información




    Jajajajaja




    Manuel




    Ok




    Nos vemos mañana




    Alma




    Buenas noches




    Soñá conmigo




    Manuel




    Si quiero dormir




    mejor pienso en Lucho o en el Colo




    Alma




    Jajajajajaja




    Bye!




    




    




    Por la mañana Alma se despertó con una energía que hacía tiempo no tenía.




    Corrió durante una hora escuchando a Sleeping With Sirens. Le encantaba la canción Don't Say Anything.




    Cada vez que la escuchaba le decía a Manuel cuánto amaba a Kellin Quinn y que era el cantante más lindo que existía.




    Alma ya conocía la respuesta. Él le contestaba que no fuera ridícula, que para ser cantante se necesitaba algo más que una cara linda y no sé cuántas cosas más.




    A ella le encantaba cuando Manuel se ponía celoso.




    Todavía divertida con el recuerdo de la bronca de Manuel al discutirle las cualidades de Quinn, bajó a la playa para visitar a Fátima. Juntas iban a esperar a Luna que les había enviado un mensaje misterioso diciéndoles que las veía para desayunar a las diez de la mañana con una noticia que se iban a morir.




    Al llegar estaba Fátima ordenando la cocina.




    —Hello —saludó Alma casi cantando.




    —¡Bueno! Parece que amanecimos contentas.




    —¡Exacto! Hoy es el gran día —le dijo a la vez que le estampaba un beso sonoro.




    —Sentate que preparo unos mates.




    —¿Qué sabés de Luni? —le preguntó Alma.




    —Nada. Solo mandó ese mensaje al grupo y nada más.




    —Obvio que chaparon. Debe estar con los pies en el aire jajajaja —bromeó Alma.




    —¿Y Clara?




    —No creo que venga. Aquella nunca amanece antes del mediodía.




    —¿Y vos? ¿Qué pasó con Manuel? ¿Hablaste?




    —Yo me contuve y no lo llamé en todo el día. A la noche, re tarde, me mandó un mensaje




    —¿Y?




    —Nada. Quería venir a casa. Eran como las dos de la mañana pero le dije que era muy tarde.




    —Raro en vos. Ustedes se suelen visitar en horarios extrañísimos.




    —Sí, pero ayer no era igual. Vos pensá que él me dijo que había aclarado todo con la inmunda. Obvio que si venía a casa iba a pasar algo y yo quiero estar mínimamente preparada.




    —¿Preparada? —le preguntó Fátima. Si lo estás esperando hace rato.




    —Pero ahora no es lo mismo. Quiero que sea especial.




    Al escuchar la puerta de la cocina, vieron llegar a Luna con la cara más radiante que nunca. La sonrisa le daba una luz al rostro que Fátima y Alma no pudieron dejar de notar.




    —Loca, si con un beso logró ese cambio, espero que el Lumiere chico sea igual de efectivo —le dijo Alma abrazándola.




    Fátima le dio un beso y la invitó a sentarse. Le cebó un mate y esperó en silencio a que ella hablara.




    A lo largo de una hora Luna les contó con lujo de detalles el encuentro. Dejó para el final la bomba de la noticia de que él era Hamlet.




    Al revelar el secreto, Alma comenzó a llorar como si ella misma fuera la protagonista.




    Fátima no podía creer lo que escuchaba. Era demasiado bueno para ser real.




    Con cada comentario que Luna hacía, las tres gritaban y se abrazaban. Ninguna podía creer que eso fuera posible.




    Cuando Luna les contó que Julián le había dicho que a las personas que alguna vez sufrieron, parecía que la felicidad se les daba toda junta, hasta Fátima dejó correr algunas lágrimas.




    —Luni, te felicito. Vos te lo merecés —le decía Alma mientras la abrazaba.




    —Yo todavía me emociono al contarlo. No lo puedo creer. Al principio pensé que era una joda. Pero cuando lo miré a los ojos a Julián y él también estaba emocionado, me di cuenta de que era verdad.




    —¿Le contaste a Clara? —le preguntó Fátima.




    —No, y no le digan nada. Le mandé un mensaje que iba a almorzar con ella para contarle todo.




    —Y ¿cómo te fuiste a tu casa? Yo creo que si me pasa eso, me quedo a vivir con él —le preguntó ansiosa Alma.




    —Me quedé hasta las cuatro de la mañana. No podíamos despegarnos. Teníamos tanto de qué hablar.




    —¿Te llevó él a tu casa? —le preguntó Fátima.




    —Obvio. No quería que me fuera pero, cuando vimos la hora, me llevó para que no tuviera problemas con mis viejos.




    —Pero si era sábado. Siempre volvemos más tarde que las cuatro —le dijo Alma.




    —Sí, loca, pero no era lo mismo. Mamá sabía que estaba teniendo una cita, con un flaco de veintidós años y en su casa. Bastante confianza me tienen.




    —Es verdad. Ester es una masa ¿te preguntó algo?




    —Le avisé cuando llegué y hoy a la mañana cuando me desperté me preguntó si la había pasado bien y yo le conté que estaba de novia con Julián.




    —¿Así de una? —le preguntó Alma riendo. ¡Sos un kamikaze!




    —Jajaja. ¡Es que no podía ocultar tanta felicidad!




    —¿Van a Puebla hoy a la noche? —preguntó Fátima.




    —Sí. Me dijo Julián que hoy hay un recital.




    —Qué diver. ¡Vamos todos! —gritó Alma desacatada.




    —Bueno, “todos” no —protestó Fátima con un dejo de tristeza en su cara.




    —¿Por qué no le decís a Pedro de ir?




    —¿Estás en pedo? Eso e invitarlo a salir es más o menos lo mismo.




    —No. ¿Por qué? Le podés contar que esta noche hay un recital, que vas a ir y quizás él te dice que también va. No sabés, si no probás….




    —Mmmm puede ser. No sé. Si me animo, le digo.




    Siguieron desayunando y charlando hasta que Alma y Luna decidieron irse.




    Fátima se quedó pensando en lo que le había dicho Alma. ¿Qué tenía que perder? ¿Acaso tenía algo de malo decirle a un amigo que ella iba a ir a un recital y preguntarle si tenía ganas de acompañarla?




    Se cebó un último mate y pensó en la noche del viernes. ¡Qué feliz se había sentido! Ellos dos, con el mar como único testigo, se habían quedado solos surfeando casi hasta el amanecer. Fátima había sentido que desde ese momento se había creado una conexión especial entre ellos.




    Al salir del mar, Pedro le había colocado la toalla sobre los hombros y al sentir su mano en la espalda, ambos habían sentido el chispazo.




    Fátima estaba envuelta en la magia que se había creado entre ellos y se dejó secar por él. A Pedro las manos le temblaban y en la soledad cómplice de la madrugada le acarició el cuerpo suavemente. El silencio los envolvía y los acercaba.




    Lamentablemente, a lo lejos, el ruido de la moto de Iván que traía de regreso a su hermano, había roto el embrujo. Una vez más, la realidad los atropellaba sin miramientos y los dejaba inconclusos.




    Una ironía del destino que permitía que justamente Iván fuera el culpable de la pausa que se había plantado entre ella y Pedro.




    Pero era una pausa. Nada más que eso. Sólo una pausa, pensó ilusionada Fátima.




    Terminó de ordenar la cocina y decidió que invitaría a Pedro al recital. Entre ellos había algo y su timidez no iba a ser un impedimento para intentar ser feliz.




    Respiró hondo, guardó los últimos platos en la alacena y salió.




    Al bajar a la playa encontró a Mati y a Pedro conversando en la orilla. Los saludó y se quedó escuchando lo que hablaban.




    Matías le decía a su amigo que era una lástima que justo se fuera el mismo día en que iba a ser la fiesta de fin de temporada.




    —Lo que pasa es que tengo una entrevista en la Universidad con un investigador sueco el lunes veintisiete de marzo. Salgo el veinticinco a la noche para Hawai. Tengo el pasaje marcado desde hace diez días.




    —Una lástima, loco. ¿Hace cuánto que no estás en la fiesta de final de temporada? —le insistió Matías.




    —Como ocho años. La última vez fue cuando terminamos el colegio.




    —¡Qué lástima! Pero bueno, hay que volver. Yo regreso el primero de abril. Cero ganas pero hay que laburar.




    —Igual estoy más que contento. Yo me pude tomar todas estas vacaciones porque el investigador que va a trabajar conmigo tenía que terminar un proyecto en su país. Hace años que no me tomaba casi dos meses de vacaciones.




    Fátima los escuchaba y pensaba en lo que le había dicho Alma. En cuanto se hizo un bache en la conversación, tomó coraje y les dijo:




    —Hoy en Puebla hay un recital. ¿No quieren ir?




    —¿Puebla? ¿Todavía existe? —preguntó Pedro sorprendido.




    —Sí, esta noche hay una banda que hace covers de Janis Joplin & Jimi Hendrix.




    —¿Vamos? —le preguntó Matias a Pedro. A Cathy le va a gustar.




    —Vamos —le contestó Pedro entusiasmado.




    —Entonces yo voy con ustedes —les dijo Fátima. ¿Podemos llevar a Alma?




    —¡Dale! Hace bocha que no voy a Puebla. Va a ser como volver a nuestra adolescencia —le dijo Matías a Pedro.




    —Es a la medianoche, así que deberíamos salir tipo once —les aclaró Fátima siempre organizada.




    —Ok. A las once los paso a buscar a todos —dijo Pedro sonriéndole a Fátima.




    Ella sintió que flotaba.Había sido más sencillo de lo que pensaba.




    Estaba muy feliz y, cuando Pedro no la vio, movió los labios y gesticuló un “gracias” a su hermano. Matías le guiñó el ojo y Fátima agradeció una vez más tenerlo de cómplice.




    




    




    




    


  




    



  




  




  

    




    Capítulo cincuenta




    




    Alma Montalbán @AlmaM4ever




    “Yo te enseñé a besar con besos míos,




    inventados por mí, para tu boca”.




    #GabrielaMistral




    




    




    Alma daba vueltas por la habitación. Había sacado casi toda la ropa de su placard. No sabía qué ponerse. Estaba tan nerviosa que apenas había probado bocado durante la cena.




    Era una noche especial y, eso la convertía en una maraña de nervios.




    Ya eran las diez y media y todavía no había decidido qué se pondría. A las once la pasarían a buscar y si no se apuraba iba a llegar tarde.




    




    Manuel




    Nos vemos a las 11?




    Alma




    Dale




    Manuel




    Voy con el auto de mi viejo




    Te paso a buscar?




    Alma




    No




    Voy con Fati




    Manuel




    Las paso a buscar a las dos




    




    Alma




    No




    nos lleva Mati




    Manuel




    Sos mala




    Alma




    Por?




    




    Manuel




    Tengo muchas ganas de verte




    Alma




    En un rato…




    




    




    




    




    Alma quería llegar a Puebla por su cuenta. Prefería que Manuel la esperara allá. Así le parecía más romántico.




    Lo imaginaba esperándola y se le llenaba la panza de mariposas.




    Finalmente decidió ponerse un jean y la remera que le había regalado Manuel para su cumpleaños; una musculosa negra con el logo de The Racounters, la banda de Jack White que ellos amaban. Le pareció un gesto divertido ponerse algo que él mismo había elegido para ella.




    Se maquilló bien los ojos y se dejó los labios libres para que su primer beso con Manuel no tuviera ningún tipo de interferencia. Sólo quería sentir el sabor de sus labios.




    Cuando Pedro estacionó en la puerta de su casa, Alma sintió que el cuerpo le temblaba. Una vez sentada en el asiento trasero del auto junto a Fátima y Cathy no podía dejar de pensar lo que estaba a punto de ocurrir. Sus manos jugaban entre sí y la pierna no paraba de repiquetearla contra el piso del auto.




    —Relajate loca —le dijo Fátima riendo al oído.




    —No puedo. Estoy que me muero —le confesó.




    Al llegar, y antes de bajar, Alma se perfumó por última vez. Empezaron a caminar hacia la entrada. Matías y Pedro entraron directo a la casa a buscar unas bebidas. Ellas, junto a Cathy, se dirigieron hacia donde estaban sus amigos.




    El jardín estaba lleno de velas y de fondo sonaba The Wind Cries Mary. Alma conocía esos acordes de memoria, ya que Manuel los había practicado infinitas veces cuando eran chicos.




    Esa noche había poca gente, lo que le daba al lugar una atmósfera más íntima, casi como si pertenecieran a una comunidad selecta. Definitivamente Hendrix y Joplin no eran para cualquiera, pensó Alma entusiasmada.




    Caminaban hacia donde siempre se sentaban y Alma sentía que el clima del lugar poco a poco la iba fascinando.




    Cuando a lo lejos vio a Manuel sintió que las piernas le flaqueaban. Le apretó fuerte la mano a Fátima y ella le devolvió el gesto en claro apoyo emocional.




    Alma y Manuel se encontraron con la mirada y una sonrisa nerviosa se instaló en sus respectivas caras. ¿Cómo era posible que después de tantos años de amistad pudieran sentirse así? Se presentían inquietos pero con una gran felicidad en sus cuerpos.




    Alma lo notó tan lindo con su remera negra y su sonrisa enorme, que sintió el impulso de correr a su lado. Se contuvo y, como siempre que necesitaba atravesar un momento incómodo, se hizo la graciosa. Desde donde estaba le mostró con un gesto de modelo su remera. Luego dio un giro y lució su ropa riendo.




    Manuel la miró divertido, le sonrió, y con la mano le hizo un gesto de aprobación. Esa noche la notó más linda que nunca. Ahora era Manuel el que debía contenerse para no correr a su lado. Respiró hondo y la esperó.




    La distancia entre ellos se hizo eterna. Al llegar a su lado, Alma lo saludó con un beso en la mejilla y él le acarició el pelo.




    —Estas muy linda —le dijo.




    —Gracias —solo pudo responder Alma. Los nervios no la dejaban modular muchas palabras.




    —¿Queres tomar algo? —le preguntó.




    —No te preocupes. Matías me va a traer una cerveza.




    El grupo que se había conformado esa noche era ecléctico y ruidoso. Además de los recién llegados estaban Julián, Luna, Clara, el Colo, Lucho, Rata y los chicos de la banda.




    Todos conversaban y reían tan fuerte, que varias veces les llamaron la atención para que bajaran la voz. Claramente, a la gente que asistía esa noche no le interesaba un grupo revoltoso que les cortara el clima.




    Alma parada junto a Manuel sentía su mano rodeándole la cintura. Cada vez que él le acariciaba la piel por debajo de la remera, Alma se estremecía.




    Manuel sabía perfectamente lo que a ella le gustaba. Su cintura y su pelo eran las partes de su cuerpo que más sensible tenía. Tantos años de amistad le daban recursos necesarios para saber cómo provocarla. Esa sensación de intimidad entre tanta gente los conmovía a los dos por igual.




    Cuando la banda empezó a tocar, todos se acomodaron para disfrutar el recital. Alma se quedó parada sin saber dónde ubicarse.




    Cuando estaba por sentarse en el césped, Manuel la tomó de la mano y la llevó hasta el cedro azul.




    Manuel se apoyó sobre el árbol, le rodeó la cintura y la acomodó frente a él.




    Alma temblaba pero la oscuridad y el hecho de estar un poco apartados del grupo la relajó.




    La música empezó a sonar y los duendes hicieron su trabajo.




    Estaban abrazados como lo habían estado más de una vez. Pero ya no era como antes. Una intimidad diferente los mantenía alerta.




    Manuel, al sentir su perfume y sin poder contenerse, le corrió suavemente el pelo dejándole la nuca desnuda. Alma notó el roce de sus dedos y un temblor le bajó por la espalda. Se sentía expuesta, vulnerable.




    Sentía la respiración agitada de él que le acariciaba cada centímetro de su cuello. Sus manos buscaban impacientes un lugar donde descansar.




    La suavidad de la piel de Alma lo volvía loco. Manuel apoyó su boca suavemente haciéndole correr un escalofrío por todo el cuerpo.




    Alma sintió que se relajaba al contacto de los labios de Manuel sobre su piel. Lo único que deseaba en ese instante era que no se detuviera. Su aliento tibio y mentolado la envolvía. Cerró los ojos y se dejó llevar. El corazón de Manuel le golpeaba en la espalda.




    Sus besos empezaban a ser cada vez más intensos y ya no le importaba que sus amigos los vieran. Solo podía pensar en ellos dos. Lo único que deseaba era girar el cuerpo y besarlo en la boca.




    No hizo falta que ella tomara la decisión.




    En el momento más intenso de Summertime, cuando la cantante que imitaba a Janis Joplin desplegaba sus ásperos agudos, Manuel la giró hacia él. La miró directo a los ojos con una mirada cargada de deseo, le tomó la cara con las manos y la besó.




    Fue un beso largo, profundo, lleno de impaciencia. Un beso muy deseado por ambos. Un beso hondo, intenso, en el cual deseaban transmitirse todo lo que habían callado. Todo aquello que deseaban decirse y se agolpaba en sus gargantas.




    Manuel intentaba expresar con su boca aquello que no encontraba las palabras exactas para hacerle saber, que ella era la mujer de su vida, la chica que había deseado tanto tiempo y ahora la sentía más suya que nunca.




    Así y de esa manera, quería hacerle conocer su amor, su deseo, su impaciencia. Su boca la buscaba desesperado dejando a Alma sin aliento. Ambos sentían que no querían despegar sus labios y despertar de ese sueño.




    Manuel percibía cómo ella temblaba mientras la besaba. Notaba que su cuerpo se estremecía cada vez que se hundía en su boca y eso lo enloquecía más. Sus manos se deslizaban por su espalda, bajo la remera y pensó que si no se detenía la iba a sacar de allí en cualquier momento. Ya no sabía de lo que era capaz.




    Luego de unos minutos en los que intentaban descubrirse de una manera en la que jamás se habían conocido, Manuel despegó sus labios de los de ella y la miró conmovido, mientras Alma tardaba unos segundos en abrir los ojos. Esa imagen, la de ella, así, entregada, lo emocionó.




    Con la respiración aún agitada, la abrazó y le dijo al oído:




    —Siento que el corazón me va a estallar. No tenés idea lo que esperé este momento.




    —Yo también —le confesó ella.




    Manuel la besó nuevamente. No quería dejar de sentir sus labios, con los que había soñado tantas veces.




    Ninguno de los dos supo cuánto tiempo pasó. Minutos, horas, daba igual. Eran incapaces de medir en segundos lo que habían deseado tanto tiempo.




    Cuando escucharon a la gente aplaudir cayeron en la cuenta de que el intermedio del recital comenzaba. Se separaron, casi irritados por tener que hacerlo cuando el espectáculo lo indicaba y no cuando ellos lo deseaban.




    Alma se acomodó el pelo y giró hacia el grupo. Inmediatamente todos se hicieron los distraídos. Miraban para otro lado y conversaban haciendo como si ellos no hubiesen estado lo suficientemente cerca para notar lo que minutos antes había sucedido.




    Alma tenía una sensación de alegría en el cuerpo que no podía explicar con palabras. Manuel no la había defraudado. Sus besos eran vehementes y apasionados. No tenían la dulzura de los de Lucas pero eran besos diseñados para ella. Besos tan fogosos como lo era su propia naturaleza.




    De lo que sí ya estaba segura era de que, de esos besos, no se aburriría jamás.




    Manuel la tomó de la cintura y la invitó a buscar algo para tomar. Sintiendo la piel de ella bajo sus dedos comenzaron a caminar.




    Lucho, que no se podía contener, le chocó la mano a Manuel al pasar a su lado en señal de felicitación.




    Alma simplemente rió.




    Entre besos disfrutaron una cerveza bien helada dentro de la casa. El calor de la noche, y el que los invadía por dentro, los había dejado agobiados.




    Al regresar junto al grupo escucharon la segunda parte del recital. Ahora un poco más atentos a lo que pasaba sobre el escenario. Entre besos robados y caricias insinuantes disfrutaron lo que quedaba del show.




    Una vez terminado el recital se quedaron bebiendo y charlando con el resto del grupo.




    Manuel estaba impaciente por estar a solas con Alma.




    A las tres y media de la mañana algunos de los chicos decidieron que era hora de partir.




    El Colo los invitó a todos a seguir tomando algo en La Palmera. Manuel, apurado, intentó disculparse e inmediatamente se ganó el silbido de los chicos de su banda. Se le notaba demasiado el apuro por estar a solas con Alma lo que le valió todo tipo de cargadas por parte de sus amigos.




    Como era de esperarse, Manuel ni se inmutó con las bromas e hizo exactamente lo que él deseaba; salir de ahí con Alma, solos, y con destino desconocido.




    




    




    El regreso los sorprendió paseando en el auto junto al mar. Manuel tarareaba las canciones de Hendrix y Alma le recordaba cuando la tenía horas enteras entre dos acordes intentando que su guitarra sonara igual a la de su ídolo.




    —Todavía no lo logro —le confesó Manuel.




    Alma se sentía tan cómoda a su lado que en ese instante y apoyada sobre su hombro, se dio cuenta de que sólo faltaba ese grado de intimidad para que todo resultara perfecto. Esa nueva situación completaba el círculo entre ellos.




    Cerca de las cinco de la mañana, Alma le pidió que la llevara a su casa. Era domingo, ya era muy tarde y no quería despertar a Ana, que al otro día trabajaba.




    Una vez en la esquina de su casa Manuel le preguntó, si antes de dejarla, ella quería ir un rato a su cabaña.




    —Ni en pedo —le contestó ella riendo.




    —¿Por qué? —le dijo él sorprendido.




    —Porque ya no sos más un caballero. Creo que corro peligro allá.




    —No seas mala. ¿No confiás en mí?




    —Obvio que no jajajaja.




    —¡Qué guacha! ¿O será que no confiás en vos? —le preguntó él seductoramente mientras le besaba el cuello.




    —Tampoco —le contestó ella riendo aún más.




    —¡Bien ahí, petisa! Así me gusta —le dijo él mientras volvía a besarla —Ya te estoy notando tan apasionada como me esperaba.




    —Cualquiera —se sonrojó y le golpeó el hombro.




    —De verdad. Siempre me imaginé que eras así.




    —¿Así cómo?




    —Así. Apasionada, fogosa. Que me volvés loco —le dijo besándola nuevamente.




    —Ok. Seré muy apasionada pero por hoy basta —le dijo intentando bajar del auto.




    —Dale, vamos. Un ratito. Quiero que me bailes como la otra noche.




    —¡No, Manuel! —lo retó. ¿Estás en pedo? ¿Qué te pasa? Vamos despacio.




    —Dale. No va a pasar nada que vos no quieras —le aseguró.




    —No. Basta. Estás demasiado “entusiasmado” —le dijo ella riendo y remarcando la última palabra.




    —¿Y qué querés? ¿Vos tenés idea lo que esperé este momento? —le dijo sin dejar de besarla.




    —Yo también. Pero necesito respirar. Mañana nos vemos.




    —¿Respirar? Que guacha que sos —le dijo riendo. ¿Me vas a dejar así?




    —Obvio, Manuel Lumiere —le dijo ahora sí un poco enojada. ¿Qué esperabas?




    Manuel respiró hondo, se alejó y le contestó:




    —Tenes razón. Soy un animal. Perdoname.




    —No hay problema. ¿Mañana nos vemos?




    —Obvio. De ahora en más me vas a ver todos los días —le dijo riendo.




    —¡Ay, qué plomo! —le dijo ella, ganándose un último beso de Manuel.




    Le costó varios besos bajarse del auto.




    Cuando estaba por poner la llave en la puerta, Manuel bajó apurado del auto, corrió hasta donde estaba Alma y la besó por última vez.




    —¡Boludo! Mi vieja nos puede ver —le dijo preocupada.




    —Ana se va a tener que acostumbrar. No pienso dejar de besarte ni aunque esté ella adelante.




    Alma le sonrió y entró a su casa. Se apoyó sobre la puerta, cerró los ojos e intentó bajar los latidos de su corazón.




    Manuel, por su parte, con el corazón todavía latiéndole fuerte dentro del pecho caminó hasta el auto. Se subió y esperó unos segundos para arrancar. Una felicidad que él mismo no recordaba haber tenido jamás lo embargaba por completo.




    Sonriendo emprendió el regreso a su cabaña.




    




    




    




    




    


  







  

    




    Capítulo cincuenta y uno




    




    Clara Green @ClaraMenteGreen




    "Algunas caídas son el medio para levantarse




    a situaciones más felices”.




    




    




    Dos semanas después del recital se acabaron oficialmente las vacaciones.




    El lunes 13 de marzo comenzaron las clases en el colegio Roosevelt donde asistían las cuatro amigas. A las nueve de la mañana comenzaba el horario escolar. La doble jornada finalizaba a las cinco de la tarde.




    Siendo las siete de la mañana, Fátima se encontraba en medio del mar. Su familia ya no le decía nada; para ella era una especie de terapia entrar a surfear antes de asistir a clases.




    Esa mañana estaba particularmente furiosa. No podía creer tener que ponerse una vez más ese ridículo uniforme.




    Lo único que deseaba en el mundo era que Pedro no la viera vestida con él. Si existía la más mínima y remota posibilidad de que pasara algo entre ellos, verla con esa indumentaria le recordaría lo chica que ella era.




    El mar estaba más planchado que nunca.




    Mientras esperaba sentada sobre su tabla una ola lo suficiente buena para correrla pensaba en Pedro. Las últimas dos semanas no lo había visto. Él había viajado al sur del país para entrevistarse con un colega.




    Sólo le había enviado dos mensajes preguntándole cómo estaba, que extrañaba la playa y que no se olvidara de revisar el mail al que le había enviado proyectos para su trabajo de investigación. Nada más.




    A Fátima cada día le gustaba más Pedro pero, después de aquella madrugada en la que habían tenido su punto máximo de intimidad luego de surfear juntos, no le había demostrado mayor interés que en una amistad.




    No estaba muy segura pero, era evidente que él había recapacitado lo que había estado a punto de suceder entre ellos. Desde ese día, salvo por algún que otro momento, nada más había sucedido.




    Faltaban dos semanas para su partida y, si no activaba la historia de amor que había planeado, todo iba a quedar en una simple amistad.




    La paz que respiraba sentada allí en medio del océano la ayudaba a reflexionar. Lo único que no podía quitar de su mente era la bronca por el comienzo de clases. Fátima odiaba ir al colegio. Si por ella fuera pasaría el resto de su vida en la playa.




    No le molestaba el tener que estudiar, pero para Fátima era imperante hacerlo con algo de arena o mar bajo sus pies.




    Salió del agua a regañadientes para no llegar tarde el primer día de clases. El colegio quedaba a veinte cuadras de la playa. Miró la hora al terminar de ducharse y pensó que, si no llegaba a tiempo para ir caminando, se tomaría el colectivo que la dejaba en la puerta.




    Antes de salir hacia el colegio pasó por la cocina, tomó un vaso con jugo de naranjas, una banana y corrió hasta la parada de colectivos.




    




    




    Alma a las siete de la mañana ya se encontraba corriendo por la costa. Tenía que apurarse si quería volver a su casa con el tiempo suficiente para ducharse y salir para el colegio. Manuel le había dicho que la pasaba a buscar y la llevaba en la bicicleta.




    —Te acompaño así no perdemos la costumbre de ir juntos al cole.




    —¿Estás nostalgioso? —lo cargó Alma.




    —Se dice nostálgico, y sí, un poco. Ya me vas a entender el año que viene.




    —Ni loca. No veo la hora de terminar ese colegio de mierda.




    —Mèmè te preparó unos macarrons.




    —¡Ay, cómo la quiero! Dale un beso de parte mía.




    —Ya te está queriendo más que a mí. Entre Luna y vos nos van a quitar el amor de nuestra única abuela. A ella también le preparó unos.




    —No vale. A mí me conoce desde antes que a ella.




    —No seas egoísta —la retó Manuel.




    Mientras corría intentaba recordar dónde podría estar el uniforme. Lo había dejado olvidado a fin del año anterior y no tenía idea dónde podía estar. Seguramente habría quedado en algún cajón pero no recordaba bien en cuál.




    Decidió que debía apurarse si quería llegar a tiempo, aunque sea para encontrar la pollera. Además debía revisar si en algún lugar de la casa había una birome.




    Alma siempre llegaba el primer día de clases como si fuese nueva en el colegio. El uniforme a medias y sólo con una lapicera en la mano. Por suerte Luna se sentaba delante de ella y la abastecía de todo lo que le faltaba.




    Cuando Manuel la pasó a buscar con un capuccino y los macarrons de Memé, Alma lo besó y le aseguró que tenía el mejor novio del mundo.




    Caminaron uno junto al otro compartiendo los auriculares de Manuel en el que escuchaban Stay, de Mayday Parade. Alma sintió en ese mismo instante, mientras caminaban abrazados, que buena música y la compañía de él era todo lo que necesitaba en el mundo.




    Aunque tuviera que ir al colegio.




    




    




    Luna metódicamente tenía todo en su lugar cuando despertó. El uniforme planchado sobre la silla y la mochila con los libros al lado de la puerta. Se puso el despertador a las seis y media. Quería ducharse y estar lista a las ocho de la mañana cuando Julián la pasaría a buscar para desayunar juntos.




    Luna no podía llegar tarde porque una vez más era abanderada y tenía que estar por lo menos quince minutos antes que sonara el timbre.




    Mientras se preparaba no podía creer cómo había cambiado su vida en las últimas tres semanas. Se sentía tan plena que le parecía que salía con Julián de toda la vida.




    Aún no habían decidido si tomar como fecha de inicio de su relación la noche de la cena o el día que se habían escrito por primera vez. Él le había dicho que mejor festejaban las dos.




    A Luna regresar al colegio para asistir al último año y, encima con novio, le parecía un sueño. Miró la hora cuando sonó su celular. Eran las ocho en punto y Julián le avisaba que estaba en la puerta de su edificio. Su novio además de lindo era puntual. ¿Qué más podía pedir?




    




    




    Clara había puesto el despertador ocho y media. Solo necesitaba el tiempo justo para vestirse y comer una manzana. Ese era siempre su único desayuno. El Colo la quería pasar a buscar para llevarla a desayunar. Clara se había negado. A esa hora de la madrugada y teniendo que volver al colegio, como ya le había dicho, su humor iba a ser horrible.




    El colegio quedaba solo a dos cuadras de su casa así que, como siempre, iría caminando. Habían quedado con el Colo que pasaba a la tarde por su departamento cuando él saliera de la Universidad. A esa hora tendrían un tiempo para estar solos antes que llegara Ruth.




    A las 9:04, Clara llegó corriendo a la puerta del colegio. El timbre ya había sonado. Una vez más tuvo que contar con que la preceptora se hubiera despertado de buen humor y la dejara entrar sin firmar una llegada tarde.




    




    




    El primer día de clases en el Roosevelt era un caos. Los del último año estaban más interesados en planear todas las actividades que harían a lo largo del año que en tomar clases.




    Luna disfrutaba volver al colegio. El ámbito escolar la llenaba de energía. El olor de los libros y los pizarrones la apasionaban.




    Ya en el aula, sexto año B esperaba la llegada de la profesora de turno.




    Alma escuchaba música. Tirada en el último banco y, con los pies apoyados en la silla de Clara, se mandaba mensajes con Manuel.




    Fátima, por su parte, miraba por la ventana. El sol brillaba en el cielo y ella sólo deseaba estar fuera de esa cárcel.




    Clara dormía.




    —¡Yes! —gritó Alma. Salgo y me voy a tatuar.




    —¿Qué? —le preguntó Luna, que estaba conversando con otra compañera.




    —¿Para qué? —le dijo Fátima.




    —Shhhhh —chistó Clara.




    —Sí. Manuel la convenció a mamá. Hoy a la salida vamos a hacerme el tatuaje —dijo parándose y haciendo un bailecito de triunfo.




    —¿Qué te vas a tatuar? —preguntó Luna.




    —“Still loving you”.




    —Ahhhh —dijo Luna poniendo sus manos sobre el pecho. La frase de tu papá.




    —Bueno, la frase de Rudolf Schenker y Klaus Meine —contestó riendo Alma.




    —¡Obvio boluda! —le contestó Luna enojada. Pero es la de la canción que te hace acordar a tu papá, aclaró indignada porque Alma no entendiera su emoción.




    —Exacto, cuña —le respondió riendo, con el nuevo sobrenombre que le había puesto a su amiga, que hacía alusión al parentesco que ahora las unía.




    —¿Dónde te la vas a tatuar? —le preguntó Fátima sin quitar los ojos de la ventana.




    —Acá, en la parte interna del brazo izquierdo.




    —Me gusta —dijo Clara, que a esa altura y con el alboroto que había armado Alma ya se había despertado.




    —¿Lo pensaste bien? —intentó disuadirla Fátima, a la que no le gustaban los tatuajes.




    —Sí, boluda. Desde los trece años que me lo quiero hacer. ¿Te parece que no lo pensé?




    —Ok —fue la única respuesta de su amiga, cuya mente vagaba por otros lugares. En ese momento lo único que la preocupaba era descubrir por dónde iba a entrar a su casa para que Pedro, que según sus calculos ya estaba de regreso, no la viera con el uniforme.




    La jornada escolar transcurrió tranquila entre presentaciones de profesores nuevos y explicaciones de planes de estudio.




    A las diecisiete horas, cuando tocó el timbre de salida, Alma tomó la birome que había llevado y salió corriendo.




    En la calle Manuel la esperaba mientras conversaba con un profesor que él había tenido. Al verla salir le hizo señas para indicarle dónde estaba.




    Alma se despidió de sus amigas y corrió hacia Manuel. De un salto se le colgó del cuello haciéndole casi perder la estabilidad.




    —Te amo, te amo, te amo —le repetía mientras lo besaba ignorando por completo la presencia del profesor.




    —Montalbán, contrólese —le dijo el Profesor Reyes riendo.




    —Perdón, profe. Pero amo a este chico.




    —Ya veo —dijo el profesor y sonriendo apuró el saludo. Mándele un abrazo a su familia Lumière y cuídese de Montalbán. Otra salida así y lo van a tener que enyesar.




    El profesor se fue riendo y ellos retomaron su saludo.




    —¿Cómo la convenciste a mamá? —le preguntó Alma incapaz de creer que por fin le había dado permiso para tatuarse.




    —Hoy a la mañana estaba tu vieja en la librería tomando café con la mía y le pregunté por qué no te dejaba tatuar. Le expliqué que para vos era muy importante, que necesitabas cerrar una etapa y que eso te ayudaría.




    —¿Y qué te dijo?




    —Lo pensó unos minutos y me dijo que, si era chiquito y yo te acompañaba, no había problema.




    Alma se volvió a colgar de su cuello llenándole de besos la cara.




    —Ok, ok ¡Qué entusiasmo! Vamos a tatuarte y después te llevo a mi casa así te curo antes de que llegues a la tuya.




    —¡Manuel! —lo retó Alma. No seas mentiroso. No tenés que curarme nada y ya te dije que no voy a ir a tu casa por ahora.




    —Toda la vida por poco te tuve que empujar para sacarte de casa y desde que salimos no querés venir. ¿Qué te pasa?




    —Ya te dije que uno de estos días voy. Pero todavía, no.




    —No te entiendo. Hace más de veinte días que no venís —le dijo Manuel algo enojado.




    —Jajaja ¿Los tenés contados?




    —¡Obvio! ¿Qué pensás? ¿Qué te voy a hacer? Parece que no me conocieras.




    —Ok, ok, tenés razón.




    —¿Entonces vas a venir?




    —Cuando salimos de tatuarme, cualquier cosa, vamos a tomar unos mates.




    —Creo que no tengo yerba… —le dijo riendo.




    —¡Manuel! —lo retó Alma enojada.




    Manuel la abrazó, le besó la cabeza y caminaron juntos hacia lo del tatuador.




    El local de Mandala era un lugar con una magia muy especial. Alma lo conocía bien porque había acompañado a Manuel cada una de las tres veces en que él se había tatuado.




    Quedaba al final de un boulevard, en pleno centro de la ciudad. Para acceder a él tenías que tener una cita previa. Las personas que querían tatuarse debían llevar un boceto al lugar o enviárselo previamente a Penélope, para que Mandala lo diseñara.




    Al llegar, el perfume de los inciensos los invadió.




    Penélope, la asistente, los recibió y los acompañó hasta el gabinete donde se realizaban los tatuajes.




    El silencio era total. A Mandala no le gustaban los ruidos y todos sabían perfectamente que tampoco le gustaba demasiado hablar. Manuel ya le había pedido a Alma, desde la primera vez que habían ido juntos, que por favor controlara su verborragia.




    Toda la situación allí era casi teatral. Mandala llegaba en silencio. Con una ligera inclinación de su cabeza y, con las palmas unidas entre sí ante el pecho, decía “Námaste” e inmediatamente se ponía a trabajar.




    Alma estaba un poco nerviosa. Aunque había estado ahí en otras ocasiones, hoy era ella la que estaba sobre la camilla.




    Mientras Alma se dejaba escribir la piel, Manuel le tomaba la mano derecha. Al notar su cara de susto, le pidió que cerrara los ojos. Luego le colocó los auriculares y le puso la anción de Scorpions que inspiraba ese momento.




    Alma relajó su cuerpo y se emocionó. Una lágrima empezó a caer lentamente por su mejilla.




    No era una lágrima de dolor, sino de alegría y felicidad por estar viviendo ese momento tan especial de la mano de su amor; de la mano de Manuel.




    Respiró hondo y recordó la frase que había leído en algún lugar: “Los tatuajes son el medio por el cual la piel recuerda lo que el corazón ama”.




    Pensó en Marcelo, su papá, y sintió que estaba allí, a su lado, para acompañarla desde ese instante y para siempre.




    




    




    




    


  




    





    Capítulo cincuenta y dos




    




    Fátima Valderrama @FatiLoveSurf




    “Me basta con mirarte para saber que con vos




    me voy a empapar el alma”.




    #Cortázar




    




    




    Las semanas pasaban demasiado rápido para Fátima.




    Cada tarde, al volver del colegio, se escabullía lo más rápido posible en la casa para que no la vieran.




    Había elaborado una estrategia; debajo de la pollera llevaba un short y por debajo de la camisa, una remera. Alma la burlaba porque le decía que iba a morir deshidratada con las temperaturas que hacían pero Fátima estaba dispuesta a cualquier cosa con tal que Pedro no la viera vestida de escolar.




    Todos los días, antes de subir al colectivo de regreso, se quitaba el uniforme y lo guardaba en el morral. Al llegar a su casa, entraba corriendo para que él no la viera ni siquiera con una carpeta en la mano.




    Una vez en la playa surfeaban juntos hasta el atardecer. Cada vez se sentía más cerca de Pedro. Desde su regreso sentía que él estaba más relajado.




    Se quedaban casi hasta el anochecer en la playa, tomando mate y conversando sobre la vida. Desde que ella había vuelto al colegio, él trataba de orientarla en su rendimiento académico. Juntos habían decidido que intentarían su ingreso a la Universidad de Hawáii de todas las maneras posibles. Buscarían una beca deportiva y también prepararían juntos un proyecto de investigación con él como tutor. Por medio de Skype se mantendrían en contacto y él la supervisaría.




    Pedro también había hablado con la que había sido su profesora de biología en el Roosevelt, que casualmente era la misma de Fátima. Habían acordado que entre los dos la ayudarían a lograr su objetivo.




    A Fátima le daban ternura todas las molestias que se tomaba por ella y, a veces, sentía un poco de miedo en la certeza que Pedro tenía sobre su capacidad. Ella nunca se había destacado en los estudios. Jamás se había llevado una materia pero era una alumna standard. En su interior sentía miedo de desilusionarlo.




    Cada vez que Pedro le explicaba los pasos que debía seguir, ella lo admiraba un poco más y deseaba con todo su ser lograr esa beca para estar más cerca de él.




    Esa noche sería el último viernes de él en el país y, Fátima tenía una mezcla de ansiedad por retenerlo y una gran tristeza por saber que su partida era inminente.




    —Hoy estás distraída. ¿Qué te pasa? —le preguntó Pedro cebándole un mate mientras estaban sentados en la orilla del mar.




    —No sé. Me da un poco de lástima saber que mañana te vas —se sinceró.




    —A mí también. Pero vos no te preocupes que vamos a hablar todos los días y vamos a sacar juntos el proyecto adelante.




    Otra vez con los estudios, pensó Fátima desanimada. ¡No puede ser que no entienda nada! ¿Será que le pongo demasiado énfasis a mis ganas de estudiar en Hawáii? ¿Acaso no se da cuenta de que lo único que me interesa en verdad es él? ¿No entiende que si estoy tan entusiasmada por vivir allá es sólo porque está él?




    Se quedaron en silencio uno al lado del otro un largo rato. Hasta que Pedro habló:




    —Yo también estoy triste por irme.




    —¿Te cuesta dejar otra vez a tu familia?




    —Sí, algo así. Pero también a los amigos.




    —Me imagino —le respondió desganada.




    Fátima tenía la mirada perdida en el mar. Después de unos minutos percibió que Pedro la miraba. Sentía que él tenía los ojos sobre ella y el corazón empezó a latirle más fuerte. Podía advertir su mirada en la piel y sintió un pequeño escalofrío.




    Giró la vista hacia Pedro y se quedaron mirando a los ojos unos segundos. Sin hablar. Ni una sola palabra salía de sus bocas. Parecía que con la mirada intentaban decir lo que les explotaba dentro del alma.




    Al cabo de un instante que les pareció una eternidad, Pedro le dijo con voz tan baja que parecía un susurro: A vos también te voy a extrañar. E inmediatamente se quedó observándola como midiendo la reacción de ella.




    —Yo también —le contestó Fátima.




    Lo notaba dubitativo o, tal vez, tímido. ¿Qué pasaría por su cabeza en ese momento?, pensó Fátima confundida. Ella sentía unas ganas enormes de que él la besara pero, sin embargo, solo la miraba.




    Pensó que él debía estar en una encrucijada con sus sentimientos y seguramente no quería dar ni un solo paso si luego iba a arrepentirse.




    Ella, en cambio, sabía perfectamente a lo que estaba dispuesta con él.




    Se sintió un poco avergonzada por haberse animado a decirle que ella también lo extrañaría. Corrió su mirada y nuevamente miró hacia el océano.




    El silencio los aplastaba pero ella podía sentir que Pedro nunca le había quitado los ojos de encima. Callado, y envuelto en sus propios pensamientos, la miraba.




    ¡Qué corto es!, pensaba casi enojada ¿Por qué no me dice de una vez por todas qué es lo que siente por mí?




    Pedro, en silencio, buscaba una respuesta en los gestos de Fátima.




    —¿Venís esta noche? —le preguntó Fátima cuando el silencio ya se hacía insostenible.




    —Si —dijo corriendo su mirada hacia el mar.




    Fátima notó que se había roto una vez más la magia entre ellos.




    Luego él agregó:




    —Ya que no puedo estar en la última fiesta por lo menos quiero disfrutar la última hamburgueseada de los Valderrama.




    —Me parece bien —respondió ella algo desilusionada.




    Tomaron los últimos mates y cuando vieron que ya eran las siete y media de la tarde se despidieron para verse ahí mismo a las nueve de la noche.




    Al saludarla, Pedro la tomó del brazo y mirándola a los ojos le dijo:




    —Me pone feliz saber que vos también me vas a extrañar.




    Fátima le sonrió, esperanzada pero Pedro se fue sin decir nada más.




    




    




    Eran casi las nueve de la noche y Alma estaba terminando de cambiarse cuando Manuel entró por la ventana de su dormitorio.




    —¿Otra vez? —lo retó enojada. ¿Ya ni siquiera avisás? Ahora te mandás directamente. Esto ya es un quilombo.




    —Quilombo es esta habitación —le dijo mientras la tiraba sobre la cama. ¿Nunca vas a ordenar este nido de ratas?




    —Momentito que puede estar desordenado pero está todo muy limpito.




    —Mmmmm déjame que lo dude —le dijo él mirando a su alrededor.




    —Mirá, si te molesta, podés volver a tu cabañita de Blancanieves —se quejó Alma mientras intentaba pararse.




    —Quiero que vayamos, pero juntos —le pidió reteniéndola de la mano.




    Manuel le venía insistiendo para que esa noche fueran a su casa en lugar de ir a la playa. Alma se soltó de su mano y se dirigió al espejo donde volvió para maquillarse.




    —¡Basta! Hay miles de cosas por organizar para la fiesta de mañana. Fati cuenta con nuestra ayuda.




    —Pero si los chicos van a ir todos. Dos personas menos no se van a notar.




    —¡Manuel! Vamos a ir a ayudar a Fati y basta. Mañana tiene que salir todo perfecto.




    —¡Aburrida! —le gritó él tirándole un almohadón en la cabeza.




    —¡Bolas! Casi me saco un ojo con el delineador —le gritó devolviéndole el almohadonazo.




    Manuel la tomó de la cintura y la tiró sobre la cama. Empezó a hacerle cosquillas y ella comenzó a gritar.




    Ana, al escuchar tanto ruido, entró a la habitación. Al ver a Manuel cómodamente instalado sobre la cama de su hija, le dijo:




    —¿Nunca vas a entrar por la puerta?




    —Hasta que no me den llaves… —dijo él haciéndole una mueca graciosa.




    —Existe algo que se llama timbre —le respondió Ana queriendo poner cara de enojada.




    —¡Mamá, echálo! —le dijo Alma riendo. Mirá lo que me hizo. Me corrió toda la pintura.




    —No, echarlo no —le contestó Ana divertida con la cara de su hija. Pero si ustedes dos siguen así voy a tener que poner reja a tu ventana.




    —No Anita, no me hagas eso. Te prometo que la próxima toco timbre —dijo Manuel parándose y acercándose a ella.




    —Mentiroso —le dijo Ana mientras recibía un beso de él.




    Ana cerró la puerta y Manuel se tiró nuevamente sobre la cama. Miró a Alma y con una sonrisa enorme, le dijo:




    —Qué se le va a hacer. ¡Me ama! Soy irresistible con las mujeres —lo que le valió un nuevo almohadonazo.




    La playa estaba repleta. Todos los amigos de los Valderrama después de comer estaban ayudando en la decoración. La fiesta de fin de temporada era una tradición desde hacía más de veinte años.




    Alma colgaba faroles de papel junto a sus amigas. Manuel, cada vez que pasaba a su lado, la tomaba por la cintura y la bajaba de la escalera.




    —¡Basta, Manuel! Estás insoportable —le decía mientras reía.




    Nuevamente cuando Alma volvía a subir a la escalera y estaba distraída, él volvía a pasar a su lado y le hacía lo mismo.




    —¡Basta! —le pidió haciendo capricho. ¡Ya no me causa gracia!




    —Pero a mí sí —le respondió él burlándose.




    El Rata estaba midiendo dónde se iba a ubicar el escenario. Manuel, Lucho y el Colo ayudaban con los tablones para armarlo.




    La noche estaba muy calurosa. Matías y Facundo proveían de agua y cervezas a todos mientras la música sonaba de fondo. El clima era de pura fiesta. Eran más de treinta personas ayudando, riendo y trabajando para que al otro día todo saliera perfecto.




    Fátima miraba a Pedro trabajar junto a Matías. Al pasar Alma junto a ella, le dijo:




    —¿No te vas a animar? Mañana se va. No seas boluda.




    —¿Y qué querés que haga? No puedo ir yo y encararlo.




    —¿Por qué no?




    —Porque no da.




    —Lo que no da es que estés acá con esa cara de boba y no te animes a decirle lo que sentís —la retó Alma.




    Fátima se quedó pensando. En su cabeza intentaba razonar sin dejarse llevar por su amiga que, al revés de ella, hacía todo sin pensar.




    Clara, que estaba sentada cerca y había escuchado la conversación, le dijo:




    —Si no te animás, por lo menos, buscá un momento para estar a solas.




    —No sé... —respondió dubitativa.




    —Dale Fati. Si tiene que pasar algo es hoy o nunca boluda —la arengó Alma.




    —Bueno, veo —respondió indecisa.




    —Boluda, a este ritmo, los dos mueren vírgenes —se burló Alma, y Fátima la empujó para retarla.




    Clara seguía desenredando unos cables con luces, ya que no podía hacer mucho más. Todavía seguía con la férula en la pierna.




    El Colo cada vez que pasaba a su lado le preguntaba cómo se sentía y le repetía una y otra vez que cuando se cansara le avisara y la llevaba a su casa.




    Luna, que se había sumado al grupo, ayudaba colgando los farolitos de papel.




    Alma, al ver que Matías se había ido hacia la casa, notó que Pedro se quedaba solo armando parte del escenario.




    —Boluda, andá. Es el momento —le dijo a Fátima y la empujó.




    —Basta Alma —la retó.




    Como veía que entre la indecisión de él y la timidez de Fátima, no iba a pasar nada, lo llamó ella:




    —Pedro —gritó decidida Alma.




    Fátima inmediatamente fulminó con la mirada a su amiga.




    —Pedro, ¿no podés ayudar a Fati a traer más faroles del depósito que ya no quedan más?




    —Sí, claro —respondió él dejando las tablas sobre la arena.




    Alma inmediatamente miró a su amiga y por lo bajo le dijo riendo:




    —Ahí lo tenés. Transpirado y sin remera. Para vos solita.




    Fátima creyó que moriría de vergüenza. Luna y Clara estaban tentadas de risa.




    Pedro, al acercarse, notó los nervios de Fátima y le dio ternura su cara de enojada.




    Esa noche, al verla, había sentido que estaba más linda que nunca. Su piel bronceada contrastaba con su pelo casi blanco desteñido por el sol y el mar.




    Cuando entraron al galpón, el silencio y la intimidad del lugar produjeron en Pedro ganas de acercarse más a ella. Sentía que su partida era inminente y su mente se debatía entre lo que creía correcto y sus propias emociones.




    No podía dejar de pensar en que Fátima era la hermana de uno de sus mejores amigos y, para peor, aún estaba en el secundario. No quería sobrepasarse pero cada día lo volvía más loco.




    Cada vez que revivía en su mente la noche en que se habían dejado llevar por el momento, y Fátima le había permitido secar su cuerpo al salir del mar, hacía que no pudiera dejar de pensar en ella.




    El recuerdo de la sensación que le había dejado sentir la piel de Fátima bajo sus dedos lo encendía y sabía que no podría controlarse mucho tiempo más.




    Cuando ella subió a un andamio para buscar los faroles, Pedro se acercó y la tomó por la cintura para ayudarla a bajar. La piel tibia de ella le disparó el corazón y sintió el impulso de besarla.




    Fátima, al percibir la mano de Pedro en su cintura, sintió que le corría un escalofrío por la espalda.




    Giró lentamente para agradecerle pero, al mirarlo a los ojos, las palabras una vez más no salieron de su boca.




    Pedro acercó suavemente su cara a la de ella.




    Fátima podía sentir el aliento tibio de él sobre sus labios.




    Cuando tenían sus bocas a escasos centímetros de distancia entraron al galpón Facundo e Iván para buscar unos materiales.




    Pedro y Fátima se separaron automáticamente y haciéndose los distraídos terminaron de juntar los faroles y los cables que les faltaban.




    Facundo los miró de mala manera. Fátima acusó recibo y le devolvió la mirada ofuscada.




    Pedro al pasar al lado de Facundo le palmeó la espalda, lo que lo hizo enojar aún más.




    Pedro lo conocía desde chico y no iba a permitir que el hermanito menor de su amigo, por más celoso que estuviera, lo mirara mal e hiciera sentir a Fátima que estaba en falta.




    Al salir, ella estaba tan enojada por el momento "no" vivido que ni siquiera esperó a Pedro.




    El destino, el cosmos o cómo carajo sea no nos está ayudando, pensó furiosa.




    Sin mirar atrás se dirigió directo hacia donde estaban las chicas.




    Las tres amigas la interrogaron con la mirada y ella hizo un gesto por de más elocuente. No había pasado nada.




    —¿Qué pasó? —preguntó Alma preocupada.




    —Nada, porque el pelotudo de mi hermano entró justo cuando Pedro me iba a besar.




    —¿Queeeeeé??? —gritaron las tres al unísono.




    —Shhhhhhhhhhhh —las retó Fátima. Basta, no quiero hablar más.




    Al ver su cara de angustia, hasta Alma entendió que su amiga necesitaba tranquilizarse.




    Pedro miraba a Fátima desde lejos intentando ver cómo estaba, pero ella no quería cruzar su mirada con la de él.




    En el fondo, Pedro tomó la interrupción como un gesto del destino. ¿Qué derecho tenía él a ilusionarse con Fátima si mañana se encontaría camino al otro lado del mundo?




    El clima en la playa era de risas y mucha música. Ya había pasado la medianoche y todos seguían trabajando.




    Cerca de las tres de la mañana, los más audaces se tiraron al mar para festejar. Esa también era una tradición en la noche previa a la fiesta.




    El calor y las cervezas hicieron que casi todos entraran al mar. Los únicos que quedaron en la orilla fueron Luna, Julián y Clara. Desde allí los miraban divertidos.




    Luego de refrescarse, Alma salió y quiso tomar otra cerveza. Manuel se acercó por detrás y se la sacó de la mano.




    —¡Basta por hoy! —le dijo sonriendo.




    —¡Qué policía!




    —¿Cómo policía? —le dijo divertido.




    —¡Sí! No me dejás divertirme.




    Manuel la besó y le dijo al oído:




    —No te dejo tomar más porque después hacés que me ponga celoso.




    —¿Por qué celoso? —le preguntó ella enojada.




    —Te hacés la sexy, bailas adelante de cualquiera y eso me da muchos celos.




    Alma lo miró a los ojos sonriendo. Luego, le apoyó los labios en el oído y le dijo con voz sensual:




    —¿No querés que te repita el baile de la otra noche?




    Manuel la tomó de la cintura.




    —No me entusiasmes, petisa. Que después arrugás y no cumplís.




    Alma lo miró seria a los ojos y sin decirle una palabra, le dijo absolutamente todo.




    Manuel intentaba entender. Si era lo que imaginaba, no podía creer que estuviera sucediendo.




    La miró nuevamente a los ojos, interrogándola con la mirada, anhelante y lleno de deseo.




    Alma continuó:




    —Le dije a mamá que me quedaba a dormir acá.




    —¿Y? —la invitó a que se explayara.




    —Que si lo hago a unas cuadras de la playa, no creo que note la diferencia.




    Manuel la besó en la boca, la cargó sobre el hombro y empezó a correr playa arriba.




    Alma no paraba de reír. En cuestión de segundos ya había atravesado toda la playa y estaban en el estacionamiento.




    Al llegar donde habían dejado la bicicleta, Manuel la bajó y la besó nuevamente.




    Alma reía.




    —¿Estás segura? —le preguntó tomándole con las manos su rostro.




    —Sí.




    —Alma, mirá que con vos no tengo ningún apuro. Quiero que te tomes tu tiempo. Quiero que todo se dé cuando vos lo deseés.




    —Lo deseo ahora —le contestó Alma, sin dudarlo, mientras lo besaba en la boca.
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    Manuel Lumiere @ManuLumiere




    “Su aliento es como miel aromatizada con clavo de olor.




    Su boca,deliciosa como mango maduro.




    Besar su piel es como probar el loto.”
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    La noche estaba especialmente clara. La luna iluminaba el sendero que los conducía a lo desconocido; a un espacio nunca habitado. Manuel y Alma, en la bicicleta, recorrían las trece cuadras que los separaban de la cabaña en silencio. La brisa tibia los envolvía.




    Manuel sentía que el corazón se le iba a salir del pecho al imaginar lo que vivirían en unos minutos. Estaba un poco nervioso porque sabía que sería la primera vez de ella y no quería decepcionarla.




    Alma, por su parte, intentaba no pensar demasiado si no sabía que los nervios le ganarían. De solo pensar que Manuel sería su primer chico, se le agolpaba una emoción enorme en la garganta.




    El camino de pedregullo lo evitaron y llegaron a la cabaña por la senda preparada para Julián.




    Cuando entraron, Alma empezó a tiritar. Estaba tan nerviosa que el cuerpo no le respondía. Ahora era consciente del momento que vivía y se llenó de interrogantes.




    Manuel la miró a los ojos, le acarició la mejilla y la empezó a besar, suave, sin apuro, para que ella se relajara.




    La habitación estaba casi en penumbras. Sólo una pequeña luz, que Manuel siempre dejaba encendida, los iluminaba.




    Manuel le soltó el pelo porque amaba verla así, naturalmente linda, como siempre le decía.




    Sus besos, poco a poco, comenzaron a ser cada vez más apasionados. Su boca se hundía en la suya intentando llegar más allá.




    La sentía temblar y eso lo incitaba a seguir, pero también, sabía que debía ir más despacio. Alma lo volvía loco pero tenía que ir con cuidado.




    Decidió darle un momento para que se calmara aunque sabía que era un arma de doble filo. El hecho de dejarla sola unos minutos podía llevarla a arrepentirse pero, si de algo estaba seguro, era de que prefería que su decisión fuera meditada. Era un momento muy especial para los dos pero sobre todo para ella. De nada le servían futuros arrepentimientos.




    Manuel le dijo que iba a darse una ducha rápida porque estaba lleno de sal. La invitó a entrar con él pero ella prefirió esperar en la habitación.




    En menos de dos minutos, Manuel salió del baño mojado y con una toalla en la cintura.




    Se acercó a ella y la besó nuevamente.




    Cuando él intentó conducirla hacia la cama, Alma se frenó y le dijo que también ella tenía que ir al baño.




    Manuel, solo en la habitación, se acercó a la heladera y sacó una botella de agua mineral. El calor era insoportable. Abrió una ventana y la brisa de la noche lo refrescó.




    Alma, en el baño, estaba muy nerviosa. Se miraba al espejo y pensaba: El momento es ahora.




    No estaba preocupada, sabía que Manuel era el indicado para su primera vez. Nadie la iba a cuidar como él. Pero los nervios le hacían temblar el cuerpo.




    Mientras se duchaba y lavaba su pelo cubierto de sal pensaba: ¿Cómo será? La única de sus amigas que había estado con un chico era Clara, pero nunca le había dado detalles.




    Manuel se mostraba apasionado cuando la besaba; algunas veces hasta demasiado apasionado. ¿Lo harían bien? Él ya había estado con muchas chicas. Ella, en cambio, jamás había pasado de primera base, como decía Fátima.




    ¡Ay Fátima!, se acordó. No le había avisado nada que venía a lo de Manuel. Con la emoción del momento se había olvidado.




    —¡Mierda! —dijo en voz alta.




    —¿Qué pasó? —le preguntó Manuel preocupado desde la habitación.




    —Nada. Es que no le avisé a Fati que venía para acá.




    —Mandale un mensaje.




    —Sí, eso estoy haciendo —le dijo mientras se secaba.




    Alma se lavó los dientes con el cepillo de Manuel. Mientras lo hacía se reía pensando que, si él la veía usando su cepillo, iba a quejarse como una nena.




    —¿De qué te reís? —le preguntó Manuel del otro lado de la puerta.




    —De nada, chusma. Poné algo de música que estás más atento a lo que yo hago acá adentro que lo que deberías.




    Cuando Alma salió del baño, Manuel la miró fascinado. La imagen de ella envuelta en su toalla y con el pelo empapado lo volvió loco.




    Notó que Alma temblaba y decidió hacerla reír. Así se relajaría.




    En el aire sonaba No, 1 PartyAnthem y Manuel empezó a cantarle y bailar haciéndose el sexy.




    Ella desde el marco de la puerta reía divertida pero no avanzaba un solo paso. Estaba paralizada.




    —Come on, come on, come on —le cantaba Manuel junto al estribillo de la canción mientras le indicaba con las manos que se acercara.




    Ella avanzó tímidamente y riendo. Manuel la invitó a bailar y la besó.




    —Tenés gusto a menta. ¿Te lavaste los dientes? —le preguntó divertido. ¿No habrás usado mi cepillo, no?




    —¡Obvio que no! ¿Cómo se te ocurre? —le contestó Alma divertida devolviéndole el beso.




    Bailaban uno junto al otro en una danza hedonista, mágica. Mientras sus cuerpos se movían al ritmo de la canción, Manuel intentaba encontrar el nudo de la toalla. Ahora le temblaban las manos a él también. Pero no se detuvo. Su corazón latía cada vez más fuerte a medida que descubría cada centímetro nuevo de su piel.




    —Sos tan linda —le repetía al oído cada vez que la notaba temblar.




    Sus manos recorrían su cuerpo, con suavidad, intentando controlar el deseo que lo invadía.




    —¿Estás segura? —le preguntó nuevamente mirándola a los ojos.




    Alma contestó solo con un gesto. Los nervios no la dejaban hablar.




    Manuel la recostó delicadamente sobre la cama.




    —Te deseo tanto que me cuesta respirar —le dijo mirándola a los ojos. Luego la besó una y otra vez.




    Abrazados, con ternura, se descubrían mutuamente en suaves caricias.




    Alma se dejó guiar por Manuel. Cada instante que pasaba más segura se sentía de que él era el indicado.




    Manuel la trató con ternura y a la vez con pasión. No podía impedir que su cuerpo se expresara. Alma lo enloquecía. Había soñado mucho con ese encuentro.




    No podía creer lo que amaba y deseaba a esa chica. Su cuerpo menudo lo obligaba a ser cuidadoso. Sabía que era su primera vez y quería que fuera especial.




    Alma, por su parte, se dejaba llevar por el momento. Una mezcla de felicidad y emoción se agolpaba en su garganta con cada caricia de Manuel. Sus manos parecían esculpirla.




    Dejaron pasar los minutos y las horas en una danza sin tempo.




    La noche se hacía día y ellos continuaban descubriéndose.




    Allí, donde sobraban las palabras, en medio de la pasión y el amor que los unía, dejaron libremente que sus cuerpos hablaran por ellos.
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    Por la mañana, Manuel y Alma dormían profundamente.




    El sol les pegaba en la cara. En el fervor de la noche habían olvidado cerrar los postigos.




    Abrazados, uno junto al otro, sus cuerpos descansaban en un sueño apacible.




    Los celulares no paraban de sonar.




    Manuel abrió los ojos y al ver a Alma dormida a su lado no pudo dejar de emocionarse. La noche que había pasado junto a ella había sido la mejor noche de su vida. Ella era todo lo que necesitaba para ser feliz.




    Se levantó despacio y puso agua para preparar unos mates. Verla dormir era un espectáculo que no quería perderse. Su cuerpo desnudo apenas tapado por las sábanas lo invitaba a volver a la cama para no salir más.




    Miró su celular y vio que tenía cinco mensajes de Lucho y otros tantos del Rata. Todos se trataban de lo mismo. Que había que probar sonido. Que dónde te metiste loco. Que a las siete arranca la fiesta y necesitamos probar los micrófonos. Que dónde está Alma. La petisa no me contesta. ¿Está con vos?




    Manuel los leía divertido y sonreía.




    




    Manuel




    En una hora estamos ahí




    Lucho




    Estamos?




    Manuel




    Sí, Alma y yo




    Lucho




    Qué hijo de puta!




    Me imaginé




    Menos mal que como no atendía




    no llamé a la casa.




    Manuel




    Te cago a trompadas!




    




    Lucho




    Jejejeje




    Me alegro loco




    por los dos




    Manuel




    Gracias hermano!




    En un rato nos vemos




    




    




    Se acercó al celular de Alma. Ella también tenía varios mensajes. En el instante que tomó el celular para dárselo, entró un mensaje de Ana.




    




    




    Ana




    Dónde estás?




    A qué hora venís?




    




    




    Manuel intentó despertar a Alma pero dormía como un tronco. Conociéndola a Ana decidió contestar por ella.




    Dejó el celular sobre la mesa de luz y se sentó a su lado. La veía dormir tan plácidamente que le daba lástima despertarla.




    Cuando la pava le anunció que el agua estaba caliente, apagó el fuego y se tiró sobre la cama boca abajo junto a ella. Le acarició la cara y Alma abrió poco a poco los ojos.




    —Buenos días —le dijo con una sonrisa.




    —Buenos días —le respondió ella intentando abrir los ojos.




    —¿Descansaste?




    —Un poquito.




    —¿Un poquito? —le preguntó sorprendido él. Son las dos de la tarde.




    —¿¿¿Qué???!!!! —se levantó sobresaltada.




    —¡Ehhhh, pará! No te pongas así —le dijo riendo.




    —¿Estás loco? ¡Mi mamá me mata!




    —No te preocupes. Ya le dije a Ana que en un ratito estabas en tu casa.




    —¿Le dijiste a mamá que estaba acá? —le preguntó Alma asustada.




    —No, nabita. Te mandó un mensaje hace un rato y le contesté como si fueras vos. Conociendo a Ana, si no le contestabas al toque, te iba a llamar.




    —Usted se está tomando muchas atribuciones últimamente… —le dijo riendo Alma.




    —¡Y usted conmigo! Anoche casi me deja sin aire.




    —¡Tarado! —le dijo ella riendo y lo golpeó con la almohada.




    —Yo me imaginaba que usted podía ser bastante apasionada pero voy a tener que tomar vitaminas para seguirle el trote.




    —Basta Manuel, no me gusta que me digas eso —le dijo tapándose con las sábanas.




    —¿Qué? ¿Te da vergüenza? —le dijo metiéndose debajo de las sábanas con ella. A mí me encanta que seas así.




    —A mí no. Sos un tarado.




    Manuel la miró a los ojos y escondidos bajo las sábanas le acarició la mejilla.




    —¿Estás bien? ¿Te sentiste cómoda?




    —Muy —le respondió ella sonriendo. Nadie podría haberme hecho sentir mejor.




    Manuel la besó y sintió el deseo de hacerle el amor una vez más. Decidieron aprovechar los últimos minutos que tenían antes de ir a la casa de Alma.




    Luego se ducharon juntos y se vistieron a las apuradas. Eran las tres y media de la tarde y Alma debía regresar. Subieron a la bicicleta y tomaron otra calle para llegar a lo de Alma, como si vinieran de la playa.




    Al llegar a la puerta de su casa se besaron y Manuel le prometió que en una hora la pasaba a buscar.




    Alma entró corriendo. Tenía miedo de que su cara de felicidad la delatara. Por suerte, pensó, su mamá y su hermana estaban en el jardín tomando sol. Las saludó desde lejos y les dijo que se le hacía tarde, entonces iba directo a cambiarse.




    Pasó por la cocina. Estaba famélica. Sacó una porción de tarta de zapallo que había en la heladera, una banana y se metió en su dormitorio. Puso música, se acostó en la cama y lloró de felicidad.




    




    




    Fátima leía los mensajes de su amiga y podía compartir su emoción. Alma estaba feliz y eso a ella le alegraba un poco la tarde. Solo un poco.




    En tres horas, a las siete, justo cuando empezara la fiesta, Pedro subiría al avión.




    La noche anterior había pensado que quizás podía pasar algo entre ellos, pero la entrada del estúpido de Facundo había arruinado la única oportunidad que se había presentado entre ellos, pensó apenada.




    Más tarde se había acostado frustrada, enojada, furiosa y muy triste. Matías le había preguntado en varias ocasiones qué le sucedía y ella le respondía incesantemente: “Nada.”




    Eran las cuatro de la tarde y Fátima estaba recostada sobre su cama.




    Era la primera vez en toda su vida que en unas horas iba a ser la fiesta de cierre de temporada y, ella, tenía más ganas de quedarse allí encerrada en su cuarto que de celebrar con su familia y sus amigos.




    Escuchó que tocaban la puerta.




    —¿Puedo? —le preguntó Matías.




    —Sí, pasá —le contestó Fátima desganada.




    —Necesito que me acompañes a un lugar.




    —No tengo ganas de ir a ningún lado, Mati.




    —¿Segura? Yo creo que, cuando te diga a dónde voy, me vas a querer acompañar.




    —¿Por?




    —Le dije a Pedro que yo lo alcanzaba al aeropuerto. ¿Me querés acompañar?




    Fátima saltó de la cama y abrazó fuerte a su hermano.




    —Gracias, gracias Mati. Claro que quiero.




    —Bueno, entonces apurate, que tiene que estar en veinte minutos.




    —Ya. Me peino y voy.




    —No tardes.




    Fátima se cambió de remera, se cepilló el pelo, se lavó los dientes y se perfumó en menos de dos minutos. Cuando se quiso dar cuenta ya estaba en el auto con Matías yendo a buscar a Pedro.




    Cuando estacionaron frente a la casa de Pedro, Fátima le sonrió desde el auto. A él se le iluminó la cara al verla. Estaba feliz de compartir con ella aunque fueran solo unos minutos más. Sentía que habían quedado demasiadas cosas inconclusas entre ellos.




    Camino al aeropuerto los tres charlaban animados. Planeaban el encuentro de Matías y Pedro en unos días cuando ambos estuvieran en Hawáii.




    Fátima estaba tan feliz que sentía que la sonrisa se le había quedado congelada en el rostro.




    Al llegar a la dársena que le correspondía al vuelo de Pedro, Matías frenó y lo ayudó a bajar las valijas.




    Fátima se quedó parada junto al auto sin saber qué hacer. Pedro la miraba y ninguno amagaba a saludarse.




    Matías notó la situación y le dijo a su hermana:




    —Ayudalo a Pedro con las valijas que yo voy a correr el auto porque si no me van a multar. Te espero en el parking.




    Saludó rápido a su amigo y se fue.




    Fátima entró junto a Pedro hasta donde debía hacer el check in. Ella ya se iba a despedir cuando él le pidió que lo esperara. Quería que, cuando terminara el trámite, lo acompañara hasta la puerta de embarque.




    Fátima lo esperó en una mezcla de nerviosismo y tristeza. Lo miraba desde lejos y pensaba que hasta dentro de un año no lo iba a volver a ver ni a tener tan cerca. La angustia se le agolpó en la garganta.




    Cuando Pedro terminó de realizar el trámite volvió junto a ella. Caminaron en silencio hasta la puerta de embarque. Una vez allí, Fátima lo saludó con un beso en la mejilla y le deseó buen viaje. Con los ojos llenos de lágrimas empezó a caminar hacia la salida para que no la viera llorar.




    Pedro dejó el bolso de mano que llevaba en el piso. Corrió hasta ella, la tomó del brazo, la giró para mirarla a los ojos y le dio el beso que había quedado pendiente la noche anterior.




    Fátima sentía que flotaba. Su boca era tibia. Sus labios suaves. Todo era como lo había soñado. Perfecto.




    Cuando la empleada lo llamó porque tenía que embarcar, Pedro la besó nuevamente y le prometió:




    —El año que viene vengo a buscarte y te llevo conmigo.




    Fátima estaba demasiado emocionada para hablar.




    Pedro le dio un último beso y le susurró al oído: “No me olvides”. Luego empezó a caminar hacia la manga del avión.




    Cuando se dio vuelta por última vez para saludarla, Fátima, con lágrimas surcándole las mejillas le deletreó: “Te espero”.




    Caminó hasta el parking donde la esperaba su hermano totalmente absorta en sus pensamientos. La sensación de los labios de Pedro sobre su boca todavía no se le escapaba.




    Distraída escuchó una bocina que la alertaba que estaba cruzando mal. Fátima miró al conductor, le sonrió y siguió su camino como si nada hubiese pasado.




    Cuando se subió al auto, Matías la miró y le sonrió.




    Fátima, en silencio, intentaba bajar la adrenalina que corría por su cuerpo. No podía creer que Pedro la había besado.




    —¿Todo bien? —le preguntó.




    Fátima solo asintió con una sonrisa. No podía hablar.




    Matías empezó a manejar, la abrazó y riendo le dijo:




    —Oh el amor, el amor.




    Fátima se secó una última lágrima que le rodaba por la cara, sacó del bolsillo su celular y le envió un mensaje a Pedro. Simplemente un “Buen viaje. Te espero” con un corazón.




    




    




    Ya eran casi las siete de la tarde cuando estacionaron el auto en la playa. Al llegar notaron que prácticamente no se veía la arena de tanta gente que había.




    Fátima y Matías corrieron escaleras abajo para no perderse el recital de los chicos.




    Como pudieron, se acercaron a donde estaban sus amigos. Ya junto al escenario, Fátima se abrazó con Clara y Luna.




    El atardecer teñía todo de un color anaranjado. El ruido del mar mezclado con las risas de la gente las envolvía creando un momento único e inolvidable.




    Lucho golpeó tres veces las baquetas, las lanzó al aire y dio por comenzado el recital. La banda lo siguió y Manuel empezó a cantar para dar inicio a la fiesta: Fluorescent Adolescent .




    Alma bailaba sonriendo junto a él y le hacía los coros.




    Toda la playa saltó con ellos.




    Cantando y bailando dieron por terminada la temporada. Una nueva temporada de verano con amigos, música y sobre todo con mucho amor.
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